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Esta Tesis Doctoral se centra en el estudio de la promoción del tunsmo como
estrategia de desarrollo y su posible aplicación a la economía argentina.
El origen del fenómeno turístico es casi tan antiguo como la propia historia de
la Humanidad, siendo por ejemplo conocida la afición de muchos eruditos helenos y
romanos por los viajes, atraídos por las visitas a los santuarios y templos, las termas o
por la celebración de diversos acontecimientos de carácter deportivo o religioso. La
desaparición de la “pax romana”, la destrucción de las calzadas y vías romanas y el fin
de la prosperidad económica que caracteriza a la Edad Media reducen la frecuencia de
los viajes. Esta última se recupera, sin embargo, en el Renacimiento, época en la que
surgen los primeros establecimientos que reciben el nombre de “hotel”’.
Bien entrado el siglo XVI, se extendió el hábito, entre los ingleses, de enviar a
sus hijos a realizar un largo viaje por el Continente, a fin de completar su formacion.
Dicho viaje recibió el nombre de “gran tour”, expresión de la cual parece que derivan
los términos “turismo” y “turista”.
La revolución industrial da lugar a la aparición del germen del turismo de masas,
al permitir la notable mejora de los medios de transporte - gracias a la aplicación de la
invención de la máquina de vapor, tanto a los ferrocarriles, como a la navegación - y
al favorecer el surgimiento de una importante clase media. En este periodo también se
perfeccionan considerablemente las técnicas de comercialización de los productos
2
turísticos
1 El término “hotel” es una palabra francesa que se utilizaba para designar a los palacios urbanos. Como
la costumbre de acudir a las ciudades, acompañados de un gran séquito, se generalizó entre los grupos
sociales privilegiados, llegó un momento en el que ya no resultó posible acoger a tantos huéspedes en los
palacios u “hoteles”, resnitando preciso construir edificaciones con la estricta finalidad de ofrecer
alojamiento a esos visitantes foráneos.
2 El primer viaje colectivo organizado que se conoce ife fruto de la idea de Thomas Cook - el creador de
las agencias de viajes - quién decidió, en 1841, fletar un tren desde Leicester a Lougborough, en donde
debía tener lugar un congreso antialcohólico. La iniciativa fije un rotundo éxito, pues realizaron el viaje
570 personas, y pennitió a Cook percatarse de las considerables posibilidades económicas que se podian
derivar de esta actividad. Véase Vogeler Ruiz y Hernández Armand <1995), págs. 17 a 28. Puede
consultarse también Nash (1979).
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El verdadero auge de laactividad turística se produce, no obstante, a partir de los
años cincuenta de este siglo, momento en el que pasa a convertirse en un fenómeno
económico de consideración. En efecto, los movimientos de viajeros se incrementan,
entre 1950 y 1973, a un ritmo sin precedentes a lo largo de la historia.
Son varios los factores que inciden en la aparición del turismo de masas. Entre
otros, hay que destacar el establecimiento de un nuevo orden internacional y el proceso
de paz que sigue a la Segunda Guerra Mundial; la recuperación económica de las
grandes potencias y la consolidación de las clases medias resultado de la misma; el
avance de los medios de transporte y de las infraestructuras, especialmente en relación
al automóvil y al avión; así como la mejora de las condiciones laborales, gracias las
vacaciones pagadas, a la generalización de la semana inglesa de cinco días o a la
reducción de la jornada laboral.
Desde ese momento, los viajes se han convertido en uno de los componentes
básicos del consumo de los paises desarrollados y el turismo ha pasado a ser una
actividad económica marcada poruna fuertedinámica de crecimiento. Este importante
rasgo del sector turístico es, precisamente, una de las razones que justifican la elección
de la actividad, como objeto de investigación de esta tesis doctoral.
A continuación se procederá a precisar el ámbito de estudio de este trabajo y los
objetivos perseguidos por el mismo. Se describirán, posteriormente, la estructura de la
tesis y la metodología y fluentes utilizadas.
1. Anibito de estudio
:
El ámbito de estudio de esta investigación se centra en la relación que se
establece entre la expansión del sector turístico de las economías del Sur - entendiendo
este término en el sentido que se le está atribuyendo, cada vez con más frecuencia, en
la literatura sobre desarrollo económico, que es el de sinónimo de pais en vías de
desarrollo - y la mejora del bienestar de estas naciones. Más concretamente, se aplicará
el análisis al caso de Argentina.
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Las razones que justifican la elección de este sector como objeto de estudio,
pueden sintetizarse en las cuatro siguientes:
En primer lugar, se trata de una actividad económica de gran trascendencia,
por cuanto se ha convertido, desde 1993, en la primera partida de la exportación
mundial, superando ya a las exportaciones de petróleo y de vehículos motorizados. Por
otra parte, se estima que el turismo genera, aproximadamente, el 12% del PNB del
mundo y que da ocupación a más de cien millones de personas, lo que implica que
emplea a uno de cada dieciséis trabajadores en todo el planeta. Representa, además, en
tomo al 7% del total de la inversión de capital.
A las magnitudes presentadas, que por sí solas ya ofrecen argumentos suficientes
para avalar la importancia del turismo, se puede añadir que es uno de los sectores más
dinámicos de la economía mundial. Así, si se considera el conjunto de las casi cinco
décadas transcurridas desde que los viajes se convirtieron en un producto de consumo
masivo, se observa que la demanda turística ha crecido a un ritmo sensiblemente
superior al registrado por la producción mundial.
Además, las previsiones acerca de su comportamiento futuro auguran al turismo
un brillante porvenir, lo que conducirá a incrementar el peso de esta actividad en el PB
de muchos países. Las estimaciones se apoyan en la evolución positiva de las variables
que inciden en las corrientes turísticas, siendo especialmente relevantes los cambios
demográficos y de la organización del trabajo, así como la creciente movilidad
internacional o la reducción del coste de los desplazamientos, tanto en términos
económicos, como en relación al tiempo que es preciso invertir en los viajes. Es
importante valorar, asimismo, que si la propensión a viajar aún no ha tocado techo en
las naciones desarrolladas, también se está generalizando la aceptación del turismo
como una necesidadsocial en muchas economías emergentes, que se incorporan, de
manera pujante, a la demanda turística internacional.
Un segundo motivo que explica la eleccióndel sector turístico es el destacado
papel que este sector puede desempeñar en el proceso de desarrollo de las economías
del Sur. Desde este punto de vista, el carácter generador de divisas de la actividad,
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puede contribuir a paliar la restricción externa a la que están sometidas la mayoría de
estas naciones. La intensidad en mano de obra de las empresas turísticas, constituye,
también, una poderosa ventaja de la estrategia de expansión del sector. De esta manera,
la tercíarización turística se presenta como una importante opción - de hecho a veces
prácticamente la única - para sacar a regiones enteras de su situación de subdesarrollo
crónico o para compensarel declive de los sectores tradicionales.
En tercer lugar, la investigación se centra en el sector turístico, porque se trata
de un sector cuya relevancia no se circunscribe exclusivamente al ámbito economico.
El turismo es uno de los fenómenos más rejevantes del siglo XX, también desde e]
punto de vista social, cultural o político.
Uno de los aspectos que revisten mayor interés del análisis de la actividad
turística es, sin duda. su carácter multidisciplinar, dado que será preciso valorar en la
investigación, cuestiones relativas a otros campos del conocimiento: la sociología, la
ecología o la ordenación del territorio, entre otras. En la medida en que el turismo
supone un desplazamiento de personas y un intercambio de valores socioculturales y
no sólo un intercambio de bienes materiales, como sucede con la exportación de
productos agrícolas o industriales, la incidencia de los aspectos extra-económicos
queda patente.
Un último motivo, pero no por ello menos importante, que justifica la
eleccióndel sector turístico, es la constatación de una clara asimetría entre el peso de
la actividad en la economía mundial y interés prestado a la misma, especialmente en
el mundo académico y, dentro de él, en el ámbito de la economía del desarrollo.
No resulta dificil comprobar la veracidad de la afirmación anterior. Los datos
presentados antes, respecto al papel del turismo como actividad generadora de riqueza,
admiten pocas dudas respecto a la trascendencia del sector y a la imperiosa necesidad
de profundizar en el análisis de este destacado fenómeno. No obstante, cl turismo no
ha recibido la misma atención que se le ha concedido al resto de las actividades
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productivas, tanto en el campo de la teoría económica, como en e] ámbito de la
economía aplicada ~.
Esta paradójica situación parece especialmente inconcebible en un país como
España, que se encuentra entre los primeros puestos de las naciones más visitadas por
los turistas internacionales y que obtiene un porcentaje considerable de su producto
Interior Bruto de esta actividad.
Es cierto que la introducción de los estudios de turismo en la Universidad se ha
producido en fechas relativamente recientes en la mayoría de los países desarrollados,
sin embargo, llama poderosamente la atención que en el caso español, no se aprobase
la creación de un título universitario oficial de Diplomado en Turismo, hasta 1996 ‘t
La juventud de los estudios en turismo en nuestro país constituye, pues, el
obstáculo principal que explica la inexistencia de un verdadero cuerpo científico e
investigador que haya dado lugar a la aparición de una bibliografia sobre esta materia,
abundante cuantitativay cualitativamente. 1-fasta el momento, la investigación turística
en España ha sido, en gran medida, el resultado del loable esfuerzo realizado de manera
aislada, por parte de algunos destacados autores, con escaso reconocimiento, a veces,
por parte de la propia comunidad universitaria y científica.
El insuficiente reconocimiento de la función estratégica de la actividad turística
se podría ilustrar con otros ejemplos, entre los que cabria citar la ausencia de
asignaturas de turismo en los programas de las Facultades de Economía, Geografia o
3
Es bastante significativo que algunos de los manuales más utilizados de Política de Desarrollo, entre los
que cabria citar aTodaro (1985), Gillis(et. al.) (1993), Thirlwail (1994) oGhatak (1995), no hagan ninguna
mención explicita al papel del turismo como estrategia de desarrollo económico. Igualmente sorprendente
resulta comprobar, a través de un exhaustivo barrido, que abarca un periodo de doce años, de algunas de
las revistas de economia más prestigiosas de los Estados Unidos - Jaurnal ofPolitical Economy Jounial
ofJnternabanal Economnks y Jaurnal offlevelopmneniEconomía - que sólo se haya publicado un articulo
que trate de forma monográfica el sector turístico. Una consulta similar se ha realizado para las principales
revistas académicas de contenido económico de Españae Iberoamérica, más de 160 en total. El resultado
es bastante desesperanzador, entre las más de 15,000 referencias bibliográficas recogidas desde i980, sólo
aparecen una treintenade artículos sobre turismo.
A efectos comparativos interesa destacar que el turismo como disciplina universitaria se introdujo en
Italia en los años veinte y en la década siguiente en Alemania o Gran Bretaña, por citar tan sólo algunos
ejemplos representativos. Por otra parte, también resulta cuando menos discutible que no se le haya
concedido a esta carrera en España eí rango de licenciatura
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Sociología; el reducido número de tesis doctorales sobre turismo presentadas; la
inexistencia de publicaciones especializadas en la materia editadas por los
departamentos universitarios; o la no incorporación de los estudios sobre turismo en
los diversos programas institucionales de investigación y desarrollo promovidos en
España, ni siquiera en aquellos centrados en el ámbito de las ciencias sociales.
De alguna manera, parece que la actividadturistica se enfrenta a unproblema de
imagen. Es posible que el turismo no haya sido valorado en su justa medida, por su
estrecha vinculación al mundo del ocio y del hedonismo. Con demasiada frecuencia,
se contempla al sector con una buena dosis de frivolidad, que impide reconocer una
contríbuciónproductivade esta actividad al bienestar nacional. Así, se conviene en una
obligación irrenunciable - e irritante, sin duda - la necesidad de just4ticar la elección
del turismo como objeto de un trabajo de investigación.
A pesar de que es posible observar en el ámbito académico español, un interés
y un grado de concienciación crecientes respecto al papel de la actividad, el camino por
recorrer hasta situar a las investigaciones turísticas en el nivel que se merecen, por
derecho propio, es largo. Prueba de ello es que el Plan Marco de Competitividad del
Turismo Español de 1992, ha considerado oportuno incorporar un subprograma de
sensibilización de la opinión pública respecto a la importancia socioeconómica del
turismo en nuestro país.
Unavez aclaradas las causas que llevaron a la elección del sector turístico como
tema central de esta tesis doctoral, es preciso explicar los motivos que están detrás de
la selección del país objeto del estudio. Argentina
:
• En primer lugar, se trata de una nación que cumple el requisito indispensable
para el éxito de una estrategia de desarrollo turístico. En efecto, en principio puede
deducirse que la dotación del país en recursos turísticos es suficiente para atraer flujos
de visitantes extranjeros de consideración.
• Por lo demás, a pesar de que la actividadturística en Argentina está en clara
expansión y los destinos nacionales están despertando el interés creciente de los
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grandes tora- operadores, sorprende el reducido papel de los productos argentinos en
el mercado internacional, de alguna manera no acorde con la oferta de atractivos del
país. Se consideró entonces de sumo interés identificar las causas de la previsible
situación de subexplotación en la que se encuentra el sector, situación que, además,
podría apoyar la oportunidad de promover una política de desarrollo fundamentada en
las inversiones turísticas.
En otro orden de ideas, la economía argentina está experimentando, desde
principios de la presente década, un significativo proceso de crecimiento económico.
Por citar tan sólo un dato que ilustra suficientemente la magnitud de esta reactivación,
el incremento del Producto InteriorBruto, registrado en términos reales, en el periodo
1991-1994, alcanzó la considerable cifra del 34,8%, lo que constituye el segundo valor
más alto del mundo, sólo superado por China.
En 1991, se produce un giro total de la política económica aplicada hasta la
fecha, con la aprobación de importantes medidas liberalizadoras, en las que el proceso
privatizador - que ha supuesto la transferencia del sector público al sector privado de
un tercio de la economía nacional - y la Ley de Convertibilidad, que estableció la
paridad fija de un peso por dólar, constituyen los elementos más destacados. El fin de
las políticas aislacionistas del pasado y la apertura creciente de los mercados
argentinos, especialmente en el contexto del dinámico proceso de integración del
Mercosur, son otros aspectos a resaltar de la nueva política aplicada por el gabinete
económico del presidente Menem.
Todo ello se ha traducido en el notable ritmo de crecimiento ya descrito, así
como en un sorprendente éxito en relación a los resultados alcanzados por las medidas
estabilizadoras; prueba de ello es que las previsiones de inflación para 1997, apuntan
incluso laposibilidad de cerrar el ejercicio con una ligera deflación porprimera vez en
medio sigo t Otra relevante consecuencia del cambio de política económica aplicada
Este dato resulta especialmente asombroso si se tiene en cuenta que en 1990 aún se registraba una
inflación de cuatro digitos.
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ha sido el retomo de los capitales extranjeros al país, que, por otra parte, ha permitido
que se restaure la confianza del sector privado de la economía nacional 6
El contexto descrito parece, pues, que resulta en principio muy favorable a la
adopción de una estrategiade atracción del turismo internacional, sobre todo si, además
de los argumentos señalados, se considera la recuperación de un clima de estabilidad
social y política que constituye un requisito ineludible para garantizar la llegada de los
visitantes extranjeros.
Dada la caracterización de la economía argentina como nación emergente,
presenta un gran interés valorar el papel que el turismo podría desempeñar como
actividad generadora de divisas que contribuirían a reducir el desequilibrio externo,
puesto que un proceso de reactivación económica como el descrito suele provocar una
aceleración del ritmo de crecimiento de las importaciones. Las ventajas del fomento
del sector también se cifrarían en términos de generación de renta, empleo, ingresos
fiscales y corrección de los desequilibrios regionales, entre otros.
Una última cuestión que merece ser aclarada, en relación al ámbito de estudio
de esta tesis doctoral, es la exclusión de la valoración del turismo nacional, tanto en su
vertiente interna como en su vertiente externa.
Las razones que han aconsejado esta acotación del tema investigado son vanas.
En primer lugar, existe un motivo de indole práctico, que ha recomendado establecer
claros límites a la extensión de este trabajo. En segundo lugar, hay que resaltar que las
deficiencias estadísticas sobre el turismonacional son muy superiores a las que afectan
al turismo internacional, siendo éstas, como después se destacará, ya de por sí
considerables. Las conclusiones del análisis se verían entonces notablemente
condicionadas por la escasa fiabilidad de los datos disponibles. El último argumento,
y sin duda el más relevante, es que la perspectiva de la tesis, que se centra en la
valoración del impacto de la actividad sobre el proceso de desarrollo de las naciones
6
Otra medida de la revitalización comercial la ofrece eJ grado de capitalización de la Bolsa de Comercio
de Buenos Aires, con operaciones que pasaron de menos de mil millones de dólares en 1987 a 58 mil
niiliones en 1993. Véase Ministerio de Economia y Obrasy Servicios Públicos (1996>, pág 15.
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del Sur, obliga a prestar especial atención al turismo receptivo, ante todo por su función
generadora de divisas y diversificadora de la estructura de sus exportaciones.
2. Objetivos de la tesis
:
Tomando como punto de partida el marco de referencia descrito, son
esencialmente tres los objetivos que se pretenden alcanzar en este trabajo de
investigación:
El primer objetivo consiste en efectuar una revisión crítica de la literatura
existente acerca de los efectos del turismo sobre el desarrollo económico. Con esa
finalidad, se procederá a valorar las principales aportaciones teóricas y empíricas
realizadas,tanto porparte de los defensores de esta estrategia de desarrollo, como por
parte de sus más severos detractores.
El análisis de los trabajos de investigación más importantes que se han publicado
sobre esta materia, permitirá deducir si existen o no, determinadas condiciones o
requisitos para que el fomento de la actividad turística resulte beneficioso para la
comunidad de acogida. De este modo, se dilucidará en qué medida el turismo receptivo
contribuye a potenciarel bienestar económico y social de aquellas naciones que aún no
han alcanzado la ansiada categoría de país desarrollado.
Tras definir las circunstancias bajo las cuales el turismo se convierte en una
opción acertada, el segundo objetivo que se persigue en esta investigación es evaluar
su posible aplicación al caso argentino. Se pretende así contrastar la hipótesis principal
de esta tesis doctoral, que sostiene que ¡a estrategia de expansión de la actividad
turística puede desempeñar un destacado papel en el proceso de desarrollo
económico argentino.
Se verá después que una característica de la economía argentina es el
reducido aprovechamiento de los recursos turísticos disponibles en el país, por lo que
el tercer y último propósito de la investigación será identificar las causas que explican
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este hecho y formular una serie de recomendaciones básicas que puedan resultar de
utilidad en la definición de una política turística adaptada al contexto descrito. Para
ello, se tomarán como punto de referencia las lecciones que se derivan de estrategas
de desarrollo turístico anteriores en el tiempo. En este sentido, y teniendo presente que
rnnguna experiencia es totalmente extrapolable a otros países, se procederá a valorar
las enseñanzas que se deducen del modelo de desarrollo turístico español y que pueden
ser de aplicación a la situación del sector argentino en laactualidad. En efecto - aunque
con evidentes disparidades, por supuesto - es posible hallar un cierto paralelismo entre
las circunstancias en las que se encontraba la economía española, en el momento del
despegue de la actividad turística, y la situación económica actual de Argentina.
3. Estructura de la tesis
:
El doble enfoque, teórico y empírico, de este trabajo de investigación, ha hecho
preciso dividirlo en dos partes claramente diferenciadas.
La primera parte consta de cuatro capítulos y tiene como objetivo recoger las
principales aportaciones teóricas acerca de la relación entre el fenómeno turístico y su
impacto sobre el bienestar de las regiones que lo promueven.
Antes de profundizar en dicho debate, se ha considerado oportuno precisar, en
un primer capítulo, el contenido de los coticeptos básicos que serán profusamente
utilizados en la investigación, así como exponer, de fonna resumida, algunos de los
rasgos que confieren al sector turístico su peculiaridad. En el capítulo se analiza,
asimismo, la información estadistica disponible acerca del peso de la actividad en la
economía mundial, con una referencia especial a la evolución de las corrientes
turísticas en la región de las Américas, por cuanto ésta constituye el marco relevante
desde el punto de vista de este trabajo.
El se2undo canitulo examina la línea argumental de los autores que han
defendido, por regla general, lo acertado de la política de desarrollo turístico. Las
distintas secciones describen las principales ventajas que pueden derivarse del fomento
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de la actividad, en un plano económico, pero también en un plano social, cultural y
medioambiental.
Se destaca, pues, el papel del turismo tanto en la provisión de divisas, como en
la generación de renta, a través del efecto multiplicador del gasto de los visitantes
extranjeros. Se procede también a valorar la contribución del sector a la creación de
empleo, a la atenuación de las disparidades regionales y al incremento de la
recaudación fiscal.
El capitulo se cierra con una apartado dedicado a la consideración de los
beneficiosos efectos del turismo sobre el componente extra-económico del bienestar
de las comunidades receptoras: revitalización cultural, recuperación de ciertas
tradiciones locales y preservación de entornos naturales, entre otros.
El objetivo del tercer canítulo se centra en exponer las objeciones más
sustanciales que han sido vertidas sobre los efectos del sector y que se apoyan, tanto en
la existencia de gravosos costes económicos implícitos en esta estrategia, como en la
manifestación dc importantes perjuicios sobre el medio ambiente provocados por la
expansión de la actividad.
Se pone entonces el acento en lavaloración crítica de las ventajas descritas en
el capítulo anterior, resaltando la posible aparición defugas de las divisas obtenidas del
turismo internacional, que se producen por distintos conceptos. Se describe cómo los
detractores de la actividad dudan que las clases más necesitadas puedan obtener algímn
provecho de esta estrategiay cómo denuncian, por otra parte, la vulnerabilidad a la que
se enfrentan los destinos del Sur, en la medida en que deben depender de unos canales
de distribución de los productos turísticos firmemente controlados por los grandes
grupos multinacionales que dominan el mercado. Se recogen también otras objeciones
que se apoyan en diversos costes que lleva aparejada la política de desarrollo turístico:
costes de la creación de empleo, gastos que deberá sufragar el Estado interesado en
promover la llegada del turismo internacional, costes que se derivan de la aparición de
tensiones inflacionistas o costes debidos al carácter intensivo en capital de las
inversiones•sectoriales.
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El siguiente apartado del capítulo describe al turismo como un mecanismo
destructor del medio ambiente, entendido éste en un sentido amplio, esto es, abarcando
tanto al entorno natural, como al entorno social y cultural.
El análisis de los trabajos más destacados que se han publicado sobre la materia,
tanto de los puramente teóricos, como de los que se fimdamentan en estudios de casos,
permite desarrollar un punto de vista personal acerca de la función que puede
desempeñar el turismo en la promoción del bienestar.
En el capítulo cuarto, último de la primera parte, se presenta la hipótesis
defendida en esta investigación en relación a la controversia sobre turismo y desarrollo.
En las distintas secciones del capitulo se ofrecen argumentos que permiten sostener que
el fomento de la actividad puede dar lugar a un notable proceso de desarrollo
económico y social, pero también se puntualiza que dicha situación sólo se producirá
bajo detenninadas circunstancias, que impidan que los costes que implica la expansión
del sector superen a las ventajas que de ésta se denvan.
De este modo, se defiende lo adecuado de una postura intermedia, entre las dos
corrientes del pensamiento que han marcado la evolución de este polémico debate,
obstaculizado, con demasiada frecuencia, por preconcepciones de marcado contenido
ideológico.
En el capítulo se describen los dos elementos esenciales que, en definitiva,
condicionan el éxito de la política de desarrollo turístico: las características peculiares
del país receptor - entre las que destacan el nivel de desarrollo alcanzado, la
diversificación del aparato productivo y el grado de capacitación de la mano de obra
nacional - y la acertada eleccióndel modelo de expansión de la actividad, que persiga,
ante todo, la generación de efectos de arrastre sobre la economía local y la
sostenibilidad ambiental. Se demostrará, pues, el peligro que implica cualquier intento
de generalización en estapolémica, que aún sigue viva.
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La segunda parte de la tesis doctoral pretende aplicar las conclusionesbásicas
que se desprenden del análisis realizado en la primera parte de la investigación a)
estudio de un caso concreto, el de Argentina.
Así, una vez identificadas en el capitulo anterior las condiciones que debe reunir
un determinado país que desee cosechar importantes beneficios del fomento del
turismo internacional, el capítulo quinto evalúa el grado de cumplimiento de dichos
requisitos en el contexto particular argentino. Se estima, pues, la dotación en recursos
turísticos del país, para analizar, a continuación, aquellos rasgos de la economía
argentina que se consideran relevantes desde el punto de vista de la estrategia de
desarrollo turístico. También se presenta una valoración del grado de competitividad
que presentan los productos turísticos argentinos, lo que aporta otros importantes
elementos de juicio en la decisión acerca de la viabilidad de esta política.
El capitulo seis realiza una evaluación de la situación actual del sector en
Argentina. Partiendode la información disponible sobre la demanda y oferta turísticas
argentinas, se procura identificar los principales defectos de los que adolece la
actividad en el momento presente.
Llegados a este punto de la investigación, ya resulta posible proponer algunas
recomendaciones básicas para acercar la realidad sectorial, descrita en el capítulo seis,
a un escenario potencial, al que permitirían llegar la sobresaliente dotación en
atractivos turísticos y la favorable situación económica del país, valoradas en el
capitulo cinco. De ello seocupa el séptimo capítulo, cuya finalidad esencial es evaluar
- utilizando el conocido modelo DAFO de la Harvard Business School - los puntos
débiles y fuertes del producto turístico argentino, asi como las oportunidades y
amenazas que resultan de su entorno competitivo. El análisis se realiza a la luz de las
enseñanzas que se pueden deducir de la estrategia de desarrollo turístico española.
La tesis doctoral se cierra con un apartado de conclusiones y recomendaciones
finales, cuyo objetivo es presentar, de manera resumida, los principales resultados de
este trabajo de investigación.
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4. Metodología y fuentes
:
Como se ha destacado anteriormente, este trabajo ha sido abordado a partir de
un doble enfoque metodológico, teórico y empírico, que da lugar a dos partes
netamente diferenciadas en la tesis doctoral. Las dificultades encontradas para llevar
a cabo la investigación han sido fundamentalmente dos: las deficiencias de la
información disponible y el carácternecesariamente interdisciplinar de todo intento de
valoración de los efectos de la actividad turística sobre el bienestar económico de las
reglones receptoras.
Respecto a esta última cuestión, al procurar dar cuenta de las principales
aportaciones teóricas sobre esta materia, nos hemos encontrado con enfoques muy
distintos acerca de la realidad estudiada, que en ocasiones daban lugar a visiones del
todo contradictorias. Es evidente que la perspectiva de los economistas, de los
geógrafos, de los arquitectos, de los sociólogos, de los biólogos o de los
administradores de empresas, difiere sustancialmente. El problema reside en que, en
las investigaciones turísticas, es imprescindible - por la propia naturaleza de la
actividad - tener en cuenta algunas de las valoraciones realizadas desde esos diversos
ámbitos del estudio.
La tesis doctoral se ha centrado, por supuesto, en los aspectos económicos de la
relación entre el turismo y el desarrollo; no obstante, desde un primer momento, se ha
tenido muy presente que se podían distorsionar gravemente los resultados de la
investigación si se ignoraban aquellos factores que, siendo relevantes para el estudio
del fenómeno turístico, excedían del ámbito estricto de la economía.
Un segundo tipo de obstáculo que se ha debido superar en esta investigación y
que es común a todos los estudios sobre turismo, es la insuficiencia e inexactitud de la
información estadística disponible. Son varios los motivos que explican esa situación.
En primer lugar, resulta sumamente complicado delimitar el marco de las
actividades turísticas. No existe un sector turístico, en el sentido estricto del término,
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puesto que, como es sabido, un sector se compone de un conjunto de actividades
homogéneas y el turismo, en cambio, se caracteriza por una clara heterogeneidad Ñ
A la diversidad y fragmentación de la actividades turisticas, hay que añadir que
los establecimientos turísticos prestan sus servicios tanto a turistas como a residentes,
siendo frecuentemente dificil establecer una frontera nítida entre esos dos tipos de
demanda. Se plantean entonces dudas respecto a la propia acotación del fenómeno
turístico, puesto que no existen ramas que sólo satisfagan la demanda de los turistas y
estos últimos adquieren, en los destinos, diversos productos que, en principio, no se
identificarían como oferta turística.
Estos problemas de delimitación y conceptualización han llevado a la utilización
de distintos métodos para recopilar la infonnación estadística sobre turismo, en los
distintospaíses. La cuantificación se realiza atendiendo a definiciones terminológicas
diferentes, de las que resultan grandes dificultades para establecer análisis
comparativos. Los criterios difieren, incluso, respecto al contenido del propio término
turista,
De todo lo dicho, se desprende que las diversas técnicas de medición de la
contribución de la actividad al P]B de una economía - encuestas a los turistas, encuestas
en hogares, agregación de las cifras de ventas de los establecimientos considerados
turísticos, etc. - presentan grandes dosis de inexactitud. Por ello, a pesar de los notables
esfuerzos realizados por los organismos internacionales - especialmente por la
Organización Mundial del Turismo ~- para perfeccionar los métodos de valoración y
promover la utilización de criterios comunes en los distintos países, es aún poco
frecuente encontrar naciones que dispongan de información relativa a las
macromagnitudes turísticas fundamentales.
De hecho, el turismo, como sector independiente, no figura ni en la Clasificación Internacional de
Actividades Económicas, ni en los sistemas de Contabilidad Nacional.
~ Hay que destacar, por ejemplo, la convocatoria para el segundo semestre de 1998 de una Conferencia
Internacional sobre estadisticas y evaluación de la importancia económica del turismo, que debatirá, entre
otras cuestiones, los métodos de elaboración de una Cuenta Satélite del Turismo.
29INTRODUCCIÓN
Lamentablemente, Argentina no se encuentra entre las contadas excepciones a
dicha regla general. Además de los datos básicos sobre llegadas e ingresos - resultado
de multiplicar el número de turistas por su gasto medio estimado - sólo existe
información relativa al patrimonio turístico y a ciertos aspectos de las empresas de
alojamiento. Con las estadisticas disponibles es de todo punto imposible estimar el peso
9de la actividad en el valor añadido, en el consumo y en la inversión nacional, etc
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PRIMERA PARTE: LOS PAISES EN jITAS DE DESARROLLO Y EL TURISMO
INTERNACIONAL
1. EL TURISMO EN LA ECONOMIA MUNDIAL
El objetivo inicial de este primer apartado de la tesis doctoral es resaltar las
características que confieren a la actividad turística su peculiaridad. Además, se ha
considerado conveniente recoger, si bien sea someramente, las principales
infonnaciones estadísticas disponibles acerca del peso del sector en la economía
mundial. El capítulo concluye destacando la existencia de una fuerte polémica acerca
de los efectos del fenómeno turístico, sobre el bienestar de las economías en vías de
desarrollo.
1.1. Consideraciones generales sobre el fenómeno turístico
La finalidad de esta investigación es analizar el impacto de una actividad
económica concreta, el turismo, sobre el bienestar de un país en vías de desarrollo,
Argentina. Los problemas, sin embargo, se plantean desde el inicio, por cuanto resulta
extremadamente complicado definir el marco estricto de lo que puede considerarse un
estudio en materia de turismo. De hecho, estas dificultades metodológicas sirven de
argumento para aquellos que defienden el escaso rigor científico de este tipo de
análisis.
Así expresa esta idea Muñoz de Escalona, en un artículo publicado a principios
de los años noventa:
“El turismo es un concepto impreciso, y un concepto impreciso no es cient(fico
ni puede utilizarse comofundamentopara desarrollar una disciplina cientffica,
estatus al que aspira la doctrina del turismo, pero al que no ha llegado todavía,
en nuestra opinión ~~1
Muñoz de Escalona (1992), pág. 28.
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Gran parte de la ambiguedad del concepto, radica, sin duda, en el carácter
interdisciplinario del fenómeno turístico. Sin duda Buil ha estado muy acertado al
definir al turismo como una de las pocas actividades humanas capaces de dar lugar a
investigaciones en campos tan variados como la economía, la geografia, la ecología,
la psicología, la sociología, las ciencias políticas y las ciencias empresariales 2~ Tal vez
sea este aspecto pluridisciplinar el que confiere su mayor atractivo a este tipo de
análisis, pero es también, indiscutiblemente, el origen de numerosas dificultades, dado
que cada una de estas disciplinas adoptará un enfoque particular sobre el papel del
turismo, no necesariamente compatible con el defendido por las otras ciencias.
Aún cuando se corra el riesgo de resultar reiterativo, se impone pues iniciar el
estudio precisando algunos conceptos y definiendo algunas características propias del
sector turístico, analizado éste desde una perspectiva esencialmente económica.
Es conveniente empezar por detallar el contenido del concepto mismo de
turismo, puesto que aún no se ha planteado ninguna definición que resulte del agrado
de cuantos autores investigan en este campo. Sin embargo, las definiciones propuestas
por primera vez en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Turismo, celebrada
en Roma en 1963, son las aceptadas con carácter más general y constituyen el punto
de partida de los estudios en materia turística, y en particular de las publicaciones de
la OrganizaciónMundial del Turismo ~.
Estas definiciones detallan que:
• el término turista incluye a toda persona que visita temporalmente un país,
bien sea por motivos de ocio o vacaciones, bien sea por razones de trabajo.
• el excursionista no entraría en la categoría anterior, al ser visitantes de un
día, esto es, al no pernoctar en el país ~.
2 Buil (1994), pág. 7. Véase también Vogeler Ruizy Hernández Annand (1995).
Sucesora, desde 1975, de la Unión Internacional de Organismos Oficiales de Turismo - UIOOT - cuya
creación se remontaa 1947.
OMT (1994a), pág. 137.
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Por otra parte, la mayor parte de los paises suelen establecer un número máximo
de días de estancia a fin de no perder la consideración de turista. Dicho período, que
habitualmente coincide con la duración de los visados para turistas, varia según los
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casos
Las definiciones anteriores también pueden aplicarse al turismo de los residentes
que viajan dentro de su propio país, con la particularidad de que, en este caso, una
cuestión aún sin precisar es cuánto debe alejarse una persona de su lugar habitual de
residencia, para poder ser considerado como tunsta o excursionista.
Por lo demás, tal vez resulte interesante destacar, siguiendo una vez más a Bulí,
que habría que excluir de las definiciones de turistas a aquellas personas desplazadas
a otro país con la finalidad básica de realizar un trabajo remunerado en el mismo; no
serian pues turistas los diplomáticos o los inmigrantes, pero sí podrían ser tener esa
consideración los estudiantes que realizasenun trabajo durante sus vacaciones. Aparece
aquí una característica importante de las transacciones turísticas, que tendrá notables
implicaciones en cuanto al papel de las mismas sobre el desarrollo económico de la
zona receptora: el turista habitualmente gasta en el lugar al que se desplaza una renta
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obtenida en su país de origen
Consciente de la importancia de adoptar una tenninología turística común en
todos los paises, que permitiese elaborar unas estadísticas internacionales fiables y
comparables, la OMT acordó, con ocasión de la celebración de la Conferencia de
Ottawa, en 1991, una serie de Recomendaciones sobre Estadísticas de Turismo, que
fueron posteriormente aprobadas por la Comisión de Estadistica de las Naciones
Unidas en 1993.
La OMT recomienda establecer dicho periodo en un año para el turismo internacional y en seis meses
en el caso del turismo interno Véase OMT (1991a).
Al excluir a los diplomáticos de la categoria de turistas, afirma este autor - haciendo gala de un afinado
sentido del humor - que posiblemente tampoco tendrían esta consideración los militares, si la diplomacia
fracasase. Bulí (1994), pág. 13.
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En dichas recomendaciones se incluyen las definiciones de las distintas formas
o clases de turismo a escala internacional ~:
• Turismo interno: el de los residentes del país dado, que viajan únicamente
dentro de este mismo país;
• Turismo receptor: el de los no residentes que viajan dentro del país dado;
• Turismo emisor: el de los residentes del país dado, que viajan a otro país.
Estas tres formas básicas de turismo pueden combinarse de diversas maneras,
dando lugar a las siguientes categorías de turismo (véase la figura 1.1.):
• Turismo interior, que incluye el turismo interno y el turismo receptor;
• Turismo nacional, que incluye el turismo interno y el turismo emisor
• Turismo internacional, que se compone de turismo receptor y turismo
emisor.
La GMT precisa, asimismo, cuáles son los viajeros internacionales que no deben
ser incluidos en las estadísticas del turismo. Entre éstos se encuentran, por ejemplo, los
trabajadores fronterizos o los refugiados. Los viajeros que sí deben recogerse en el
cómputo de los flujos turísticos, reciben, en cambio, la denominación de visitantes,
concepto básico para el conjunto del sistema de estadísticas de turismo.
A su vez, los visitantes se dividen en turistas (visitantes que, como antes se
describió, pernoctan), y visitantes del día (o excursionistas).
La clasificación completa de los viajeros internacionales queda recogida en la
figura 1.2.
‘OMTy Naciones Unidas (1994), pág. 5.
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FIGUIRA Li.
FORMAS DE TURISMO
(Desde Iaperspecdva de la demanda)
NACIONAL
INTERNACIONAL
Fuente: OMT (1 994c)
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a crucero (3> del día
(2> . <‘o
- Tripulación de barcos o aviones extranjeros en reparación o que hacen escala en el país y que utilizan los medios de
alojamiento del país.
2. Personas que llegan a un país a bordo de un buque de crucero [tal como lo define la Organización Marítima
Internacional (OMI, l965)] y que están alojados a bordo aunque desembosquen para realizar visitas de uno o más días
de duración.
3. Tripulación que no es residente del país visitado y que pennancee en él durante el día.
4. Visitantes que llegan y salen el mismo día por motivos de ocio, recreo y vacaciones; visitas a parientes y amigos;
negocios o motivos profesionales; tratamientos de salud, religion4eregrinaciones; otros motivos, incluido el tránsito de
los visitantes del día que van y vuelven a sus paises de destino
5. Según ha sido definido por las Naciones Unidas en las recomendaciones sobre estadísticas de Migraciones
Internacionales, 1980.
6. Que no abandonan el área de tránsito del aeropuerto o del puerto, incluido el traslado entre aeropuertos o puertos.
7. SegÚn ha sido definido por el Alto Comisionado para los Reñigiados.
8. Cuando se desplazan desus paises de origen hacia paises donde están en ñmciones e inversamente (incluidos los
sirnentes y las personas a su cargo que acompañan al titular o se reúnen con él).
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Después de precisar, si bien sea someramente, algunos conceptos básicos en este
tipo de análisis, interesa asimismo destacar algunas caracteristicas que confieren su
peculiaridad al sector turístico y que resultande gran importancia al valorar sus efectos
sobre la economía nacional ~.
En un informe reciente, Buisán señala tres rasgos propios de la actividad
turística9:
• En primer lugar, la demanda turística no se centra en un bien concreto sino
que, por el contrario, constituye una cesta de diversos bienes y servicios de
características muy dispara Efectivamente, el turista consumirá productos ofrecidos
por entidades privadas tales como hoteles, restaurantes, pequeños comercios o
instituciones financieras; pero también disfrutará de otros bienes y servicios públicos
como, por ejemplo, seguridad ciudadana, carreteras o playas. Esto hace que no resulte
posible defmir el turismo como un sector especifico: no existe ninguna rama productiva
cuya actividad se realice exclusivamente para el consumo turistico y, de la misma
manera, la evolución de dicho consumo incide en prácticamente todos los sectores de
la economía.
A este respecto, apunta Vellas que esa obligada complementariedad entre los
bienes y servicios turísticos tendrá un notable impacto sobre la calidad de la oferta
turística; por cuanto la insuficiencia de una sola de esas prestaciones afectará
claramente al producto final. Ahí radica, sin duda, una de las principales dificultades
de esta actividad 10
• Una segunda nota de la actividad turística destacada por Buisán, es que los
bienes y servicios que son objeto de demanda son consumidos “ ¡u situ “; no son
Un completo análisis del origen y de la evolución, tanto del concepto “turismo”, como de la propia
actividad turistica puede encontrarse en los dos primeros capítulos de Vogeler Ruiz y Hernández Arrnand
(1995), págs. 1 a28.
Buisán (1995), pags 10-11
Vellas (1992), pág 96 Puede consultarse también Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995).
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transportados hasta los consumidores sino que son estos últimos los que se desplazan
a fin de disfrutar de los mismos. Una consecuencia inmediata de lo señalado será la
mayor incidencia del coste del transporte sobre este tipo particular de transacción
comercial; así como el notable impacto que tendrán ciertas circunstancias extra-
económicas - la inestabilidad política, entre otras - sobre la evolución del turismo “.
• Por último, un tercer rasgo del turismo que resalta la autora mencionada es
su caracterización como bien de consumo (cuando el viaje se realiza por motivos de
placer), pero también como bien de inversión (cuando se trate de viajes de negocios).
Ello implica la existencia de dos componentes distintos dentro dc la demanda turística
que se verán afectados por variables diferentes. Las consecuencias de lo señalado son
muy relevantes, por cuanto no resulta fácil estudiar separadamente cada uno de esos
componentes.
Cazes, por su parte, hace referencia a una ventaja de las explotaciones turísticas
citada por la Confederación Francesa de las Industrias del Turismo en 1985. Según esta
institución, el turista extranjero sólo obtiene, a cambio de sus divisas, el derecho a
utilizar temporalmente el producto comprado y, tras su partida, dicho producto
pennanece intacto, conservando su valor comercial. No ocurre lo mismo con la
exportación de bienes, puesto que la mercancía exportada deja de formar parte del
patrimonio del país productor, para ser incorporada al del país importador. En cualquier
caso, y así lo precisa el propio Cazes, esta característica también se da en otras partidas
del comercio exterior de servicios; este es el caso, por ejemplo, de los transportes o los
seguros 12
En esta enumeración de los principales rasgos del sector turístico, no podía faltar
una de sus características esenciales: la estacionalidad. En este sentido, tal y como
apunta Figuerola Palomo, la combinación de esta conocida característica de la
Tal vez resulte interesante recordar, por ejemplo, el impacto negativo que tuvo la cnsis del Golfo sobre
los ingresos turisticos; afectando incluso a paises muy alejados del lugar del conflicto, como es el caso de
España Véase al respecto Din (1991), Fayos Solá (1991b).
12 Cazes (1989a), pág. 58.
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actividadjunto con la rigidez de la oferta turística, tiene importantes implicaciones en
t3
la gestión de este tipo de empresas
En efecto, se producen graves problemas de ajuste entre la oferta y la demanda.
Dado que no es posible ni almacenar, ni transportar el producto turístico, no resultará
sencilla la adaptación - al menos en el corto plazo - a las posibles variaciones de la
demanda. Porejemplo, la construcción de nuevas instalaciones para hacer frente a una
ampliación del número de visitantes previsto, requiere, evidentemente, además de
tiempo, fuertes inversiones.
Otra importante implicación de lo señalado será la existencia de elevados costes
fijos, que no guardarán relación con el volumen de negocio. En el caso particular de un
hotel, por ejemplo, la limpieza de una habitación deberá realizarse diariamente, se
ocupe o no, y si esta última queda sin vender una noche determinada, ello supondrá una
oportunidad de ingresos perdida para siempre. De este modo, se plantea una clara
disyuntiva, en la medida en que habrá que buscar el equilibrio entre el nivel de máxima
capacidad de la oferta, a fin de atender los requerimientos de la demanda en época
punta, y la necesidad de garantizar una rentabilidad suficiente.
Gray recalca este tipo de consideraciones, al indicar que se da en el sector una
alta sensibilidad de los beneficios frente a las fluctuaciones del grado de ocupación 14
La explicación que proporciona es, una vez más, la elevada proporción de los costes
fijos con respecto a los costes totales de la producción. El autor se centra igualmente
en el ejemplo de un hotel, que deberá pagar los sueldos de la mano de obra, financiar
la amortización del edificio y costear los gastos de calefacción o refrigeración, sin que
todo ello guarde una relación con la proporción de habitaciones vendidas.
“ Figuerola Palomo (1985), págs.78 a 92.
~ Gray (1982), págs.ll6-l 17.
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Sin embargo, por encima de todas las características mencionadas, la que
confiere al turismo su rasgo diferenciador principal es la acertadamente señalada por
Flouts, que ha sabido sintetizar de una forma breve y sustancial lo fundamental de la
actividad:
“IT/te tourism ‘s impact] can ‘t be comparedwith the impact ofal/ter industries
becouse international tourism actually ‘selis lís entire communUy’, ¡. e. frs
history, frs culture, frs identuy os well os it economie production and
consumption goods.” ~
Esa mayor amplitud de los efectos generados por el turismo es producto del
carácter más genuino de esta actividad: son personas y no mercancías lo que se
desplaza de un país a otro. De hecho, la apreciación de la importancia de estas
cuestiones, es la que hace que las consecuencias extra-económicas del desarrollo
turistico, sean objeto especia] de atención en esta investigación.
En cualquier caso, es ya una tesis muy extendida la consideración del desarrollo
como un proceso que va más allá del merocrecimiento económico (medido a partir de
indicadores tales como la renta per cápita). Esta valoración obliga, pues, a incluir en
el análisis determinadas variables que exceden del ámbito estricto de nuestra disciplina.
El turismo, en panicular, puede tener efectos sociales y culturales mucho más
amplios que los resultantes de cualquier otro tipo de transacción económica. Así,
podrán coexistir, en un mismo proyecto, ventajas sociales débiles - o incluso efectos
adversos - con resultados económicos muy aceptables para el inversor, y a la inversa.
A lo largo de este apartado se han recogido algunas de las principales
definiciones manejadas por los especialistas en materia de turismo y se han resaltado
las características básicas de esta actividad. La siguiente sección se detendrá en la
valoración de las estadísticas disponibles acerca del peso del sector en la economía
mundial.
‘~ Houts (1991), pág.6.
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1.2. El noei del turismo en la economía mundial. Especial referencia al
continente americano
El objetivo de estasección es evaluar el papel del sector turístico en la economía
mundial, poniendo un énfasis especial en la distribución, entre los países desarrollados
y los paises en vías de desarrollo, de los ingresos generadospor la actividad. Por último,
el estudio analizará, con mayor profundidad, la información disponible acerca del
tunsmo en el continente amencano.
Las estadísticas de la Organización Mundial del Turismo permiten conocer la
evolución de los ingresos generados por los movimientos turísticos internacionales
desde los años cincuenta y, con más precisión, desde 1960: éstos se habrían
multiplicado por más de 200 desde 1950, y casi por 62 desde 1960 16
Centrándonos en el pasado más reciente, las llegadas de turistas a nivel mundial
se han más que duplicado desde 1980. En dicho año, la OMT registraba 287 millones
de llegadas, elevándose dicha cifra hasta casi 594 millones según las estimaciones
preliminares correspondientes a 1996. Asimismo, es importante destacar que los
ingresos generados por la actividad turística han experimentado una evolución más
notable aún; efectivamente, éstos ascendían a 425.047 millones de dólares en 1996, lo
que supone cuadruplicar los resultados alcanzados en 1980.
Tal vez lo más destacable sea, sin embargo, la clasificación del turismo en el
primer puesto entrelos gn¡pos de exportación mundiales, por delante ya de partidas
como el petróleo, los vehículos automóviles y el equipamiento electrónico. En 1996,
los ingresos procedentes de este sector representaron el 8% del total mundial de
exportaciones de bienes y más del 35% del total mundial de exportaciones de
17
16 OMT (199k), págs.1 98-199. Es importante señalar que la información relativa a los ingresos turisticos
no está calculada en ténninos reales y que la magnitud de los incrementos se reduciria entonces
considerablemente al valorarlos en dólares constantes.
>‘ OMT (19971,>, pág. 12, Véase también OMT (1 994b).
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FIGURA 1.3. 
LLEGADAS E INGRESOS POR TURISMO INTERNACIONAL 
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NOTA: Cifras revisadas paralos años 1980-1995 y estimaciones preliminares para 1996.
Fuente: OMT (1 997c).
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CUADRO 11. LLEGADAS DE TURISTAS INTERNACIONALES
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NOTA: Cifras revisadas para los años 1980-1995 y estimaciones preliminares para 1996.
Fuente: OMT (1 997c).
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Estamos pues considerando un sector en clara expansión, cuyas perspectivas de
futuro justifican, cuando menos, un cierto optimismo; optimismo reforzado por la
constatación, apuntada por Ca.zes, de las menores fluctuaciones de los ingresos
turísticos en comparación a los ingresos globales de la exportación’8
Vellas, por su parte, destaca la positiva incidencia que ha de tener la evolución
demográfica sobre lademanda turística19 En efecto, en el continente europeo -principal
lugar de origen del gasto turístico internacional 20 - el segmento de población que
experimentará el mayor crecimiento en las próximas décadas, será el del grupo de
edades comprendidas entre los 35 y los 54 años; éste es, precisamente, el que disfruta
de las rentas disponibles más elevadas, lo que constituye un factor claramente
favorable a la expansión de la actividad. Por lo demás, también tendrá un protagonismo
cada vez mayor la categoría de más de 65 años, que dispone de rentas crecientes así
como de tiempo libre, lo que permitirá, entre otras cosas, prolongar la temporada
turística fiera del período de vacaciones, presentando así una solución parcial al grave
problema de la marcada estacionalidad de la demanda, mencionado más arriba.
Por último, otro factor que incide positivamente en el progreso del sector, es la
tendencia que se está verificando en todos los países desarrollados a una ampliación de
21
la duración de las vacaciones; aunque subsistan importantes diferencias aun
Llegados a este punto, cabe preguntarse si no se trata de un sector que puede
resultar especialmente beneficioso para mejorar las condiciones de vida de los paises
en vías de desarrollo. Es de todos sabido que el abaratamiento de los medios de
transporte ha estimulado los viajes cada vez más lejanos y, porotra parte, estaríamos
ante el caso de destinos muy bien dotados de los tradicionales recursos turísticos, tales
como clima cálido, paisajes exuberantes y culturas exóticas.
18 Cazes (1992), pág. 18.
~ Velias (1992) págs. 2 a4.
20 El gasto turístico internacional de la zona representa más del 55% del gasto mundial. Véase OMT
(1997a).
21 Podemos citar como ejemplos ilustrativos, el caso de Francia, con cinco semanas de vacaciones
remuneradas, frente a la situación existente en Estados Unidos o en Japón con períodos de descanso
inferiores a un mes, Vellas (1992) págs. 2 a 4.
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A lo señalado anteriormente, Cazes añade la ventaja derivada de obtener, por la
vía del turismo, una fuente de divisas más segura que las tradicionales, como pueden
ser la exportación de azúcar o de hidrocarburos 22
Además, siguiendo en esta ocasión a Bryden, la demanda turística se caracteriza
por una elevada elasticidad ante la renta, lo que la sitúa, una vez más, como una partida
de exportación potencialmente más ventajosa 23
En último lugar, y para terminar con esta exposición somera de los beneficios
potenciales de la expansión de laactividad turística en los países en desarrollo, hay que
hacer referencia al aspecto destacado por Kadt. Según este autor, frente al
proteccionismo que afecta al flujo de bienes manufacturados que proceden de estas
naciones y que ejercen una competencia cadavez más dura a las producciones de los
paises desarrollados, al tratarse de una exportación que no amenaza de forma apreciable
el empleo en estos últimos, podría ser cada vez mejor acogida en las negociaciones
internacionales 24
Lo más relevante, sin embargo, de las transacciones turísticas, es que éstas
constituyen, en principio, una redistribución de los recursos a nivel mundial, por cuanto
suponen gastar en los lugares de destino de los viajes - en muchas ocasiones países del
Hemisferio Sur - unos ingresos generados por el trabajo y ahorrados, en parte con esa
finalidad, en las principales zonas emisoras de turistas, los países industrializados.
Llegados a este punto de la reflexión, la cuestión a plantear seria cual es el
beneficio real que extraen los países en vías de desarrollo del turismo, o lo que es lo
mismo, qué porción del floreciente negocio que estamos considerando les corresponde
disfrutar a estos países.
22 Cazes <1989), págs. 91-92. Este tipo de argumentaciones encuentran un apoyo estadístico en los estudios
recientes de la OMT que, analizando la evolución comparada de los ingresos turísticos internacionales, de
las exportaciones de mercancias y de los servicios comerciales, demuestran la mayor resistencia de los
primeros a las recesiones económicas de principio de los años ochenta y comienzos de los años noventa,
véase OMT (1994b), pág. 4.
2,, Bryden (1973), pág. 4.
24 Kadt (1979), pág.VII.
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Las estadísticas sobre el reparto a nivel internacional de las llegadas e ingresos 
turísticos, son muy elocuentes. En las figuras 1.4. y 1.5. se observa, por una parte, un 
protagonismo creciente del Sur, pero, por otra, se percibe cómo se mantiene el 
predominio claro del mundo desarrollado. (Véase el anexo, con el detalle de la 
agrupación económica de países que realiza la OMT). 
FIGURA 1.4. CUOTA DE LLEGADAS TURÍSTICAS A ESCALA MUNDIAL 
( EN PORCENTAJE) 
1980 
r 
Países en desamo110 24,2% 
1996 
Fuente: OMT (1997b) 
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Tal y como se deduce de la información contenida en las figuras 1.6 y 1.7. y en
los cuadros 1.3. y 1.4., Europa y América del Norte reciben el 80 por ciento de los
turistas internacionales y una proporción ligeramente inferior del total de los ingresos
derivados de esta actividad. Esta fuerte concentración de los flujos turísticos es
resultado, en opinión de Vellas, de las características de la demanda turística
internacional, pero también del sector mismo, al necesitar éste una movilización
considerable de inversiones, fuera del alcance de muchos paises en desarrollo 25
A pesar de mantener una posición aún minoritaria en el turismo mundial, se
aprecia, sin embargo, el ascenso indiscutible del papel desempeñado por los países del
Tercer Mundo en este mercado. Estos últimos reciben, en la actualidad, uno de cada
cuatro turistas internacionales, frente a la proporción de 1960, que tan sólo ascendía a
uno de cadacatorce 26 Ya hicimos referencia antes a la demostrada tendencia a viajar
cada vez más lejos; pues bien, tal y como afirma Cazes, será naturalmente en estos
viajes de largo recorrido - realizados inicialmente por las categorías sociales con un
poder adquisitivo mayor - dónde los gastos efectuados (incluyendo los del transporte)
serán más elevados. De esta manera han proliferado en el Hemisferio Sur una gran
variedad de nuevos destinos, de [osque los potenciales visitantes a duras penas podrían
precisar su localización geográfica exacta o la ortografia correcta de sus nombres 27
El continente africano, por ejemplo, aún representando tan sólo el 2%,
aproximadamente, de los ingresos del turismo mundial, ha visto como estos últimos
crecían a un ritmo del 10,4% de medía anual entre 1985 y 1995.
La progresión más espectacular corresponde, en cualquier caso, a la zona de Asia
Oriental y el Pacífico, que registró entre 1980 y 1995 la mayor tasa de crecimientodel
mundo, en términos de llegadas y de ingresos 28
VelIas (1992), pág. 6.
26 Cazes (1989), pág. 38.
27 Cazes (1989), págs. 90-91.
Para mayor información al respecto, puede consultarse OMT (1997c). Es importante destacar que, debido
a las agrupaciones de palses por zonas geográficas que realiza la OMT en este informe, quedan integrados
Japón, Australia y Nueva Zelanda en un grupo asiático considerado uniformemente subdesarrollado. 0e la
misma manera, la región de América del Norte incluye a una nación en desarrollo, México.
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FIGURA 1.6. INGRESOS POR TURISMO INTERNACIONAL 
CUOTA DE MERCADO POR REGIONES, 1995 
j EUROPA52K) 
ASIAMERIDIONALli 
Fuente: OMT (1997~) 
FIGURA 1.7. LLEGADAS POR TURISMO INTERNACIONAL 
CUOTA DE MERCADO POR REGIONES, 1995 
( EUROPAáOK] 
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A la vista de los datos analizados, parece pues justificada la afirmación de
Harrison, según la cual el turismo es un sector claramente dominado por los paises
desarrollados 29 Cazes va más allá en este planteamiento, cuando asegura que el
turismo internacional refleja de manera sorprendentemente fiel los principales
desequilibrios a nivel mundial; así, el mundo subdesarrollado recibe aproximadamente
una cuarta parte de los turistas internacionales - lo que se corresponde con su peso
relativo en la producción total del planeta - y sin embargo, representa más de las tres
cuartas partes de la población de la Tierra. Añade este autor a continuación, que el
mapa mundial de la actividad se estructura en grandes zonas regionales dominadas por
un país o conjunto de países que definen las líneas directrices de cada uno de estos
submercados. En su opinión, resulta entonces acertado aplicar al turismo la descripción
de un mundo ordenado en centros y periferias, ampliamente utilizada en otros ámbitos
económicos y geopolíticos ~
Lo más inquietante es que, de cumplirse las previsiones de Vellas, esas
disparidades entre el Norte y el Sur se verán forzosamente ampliadas en el futuro3k La
explicación ofrecida por este autor hace referencia al papel necesariamente relevante
que deberán desempeñar los poderes públicos en las inversiones turísticas.
Efectivamente, debido a las limitaciones que pesan sobre el sector turístico,
mencionadas en el epígrafe anterior de esta investigación, los proyectos que podrían
interesar a los inversores privados deberán ofrecer una rentabilidad adecuada; de este
modo, será necesario que la financiación de la infraestructura básica (carreteras,
aeropuertos, sistemas de alcantarillado, etc.) recaiga sobre el sector público.
Antes de concluir el presente apartado, merece la pena detenerse brevemente en
el estudio del papel desempeñado por el sector turístico en la región de las Américas,
por cuanto constituye el entorno relevante a efectos de esta investigacion.
“ Harrison (1992), pág.4.
30 Cazes (1989), pág. 22. Más adelante se desarrollará con mayor profundidadeste argumento.
Vellas (1992), pág. 142,
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Según las estadísticas proporcionadas por la OMT, el continente americano es el
segundo destino turístico más visitado después de Europa, con un total de casi 115
millones de llegadas en 1996 32, Por lo demás, la región ha registrado un moderado
descenso de su cuota del mercado mundial desde principios de la década pasada.
Por lo que se refiere a ¡os ingresos generados por la actividad, éstos
experimentaron en el periodo 1980-1993 un crecimiento por encima de la media
mundial, debido en parte a la fuerte expansión del mercado europeo con destino a los
Estados Unidos y al desarrollo de los movimientos turísticos entre países de América
del Sur ~ Por otra parte, a pesar de la reciente pérdida de cuota de mercado en relación
a los ingresos turísticos internacionales, esta última alcanza aún valores superiores a los
obtenidos por la región en 1980 (cuadro 1.5.).
CUADRO ¡.5. AMÉRICAS: CUOTA REGIONAL DE LLEGADAS
INTERNACIONALES E INGRESOS TURÍSTICOS
MUNDIALES, 1980-1996
(En porcentajes)




















Hay que destacar el importante papel desempeñado por el turismo intrarregional
en las Américas, llegando éste a representar las tres cuartas partes de los visitantes
internacionales a la zona. Se ha producido, no obstante, una cierta reducción del peso
de estos flujos en comparación con 1985, cuando equivalían al 84% del total de las
llegadas turísticas. De todos modos, está previsto que el turismo intrarregional siga
OMT (1997c), pág. 22.
“Véase OMT (1994b).
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creciendo en las Américas, entre 1995 y el año 2000, con un ritmo medio del 4,1%
anual ~t
En cualquier caso, dentro del continente americano existe una desigual
distribución de la llegada de turistas y de los ingresos porturismo.
Los paises de América del Norte acogen casi al 73% de los visitantes
internacionales que llegan a la región y reciben una proporciónaún mayor de la renta
generada por la actividad, concretamente, el 75,4% en 1996. Corno puede apreciarse
analizando la información contenida en el Cuadro 1.6., a pesar de ese claro predominio,
en los últimos años, América del Norte ha perdido cuota de mercado desde el punto de
vista de las llegadas. No ocurre lo mismo, sin embargo, en términos de ingresos; esto
se explica por le mayor gasto porvisitante en esta subregión.
Entre 1986 y 1996, las llegadas de turistas a América del Norte crecieron a una
tasa anual media del 4,4%, frente al 5,8% correspondiente a todo el continente. Los
ingresos turísticos, en cambio, crecieron prácticamente al mismo ritmo que el registrado
por toda la región (11,2% frente al 11,7%).
Por su parte, los ingresos turísticos en América Central casi se triplicaron en los
últimos diez años. No obstante, la cuota de la subregión sigue siendo muy baja, lo que
puede explicarse, al menos en parte, por las convulsiones de tipo político que han
afectado a los países del área. De todos modos, las llegadas de turistas a América
Central se incrementaron en un promedio del 8% anual, superior, pues, al del conjunto
continental y los ingresos lo hicieron casi con la misma intensidad - 11,5% - que los
ingresos de toda la región.
La escalada de los movimientos de turistas en América del Sur, en el pasado más
reciente, ha contribuido a mejorar sustancialmente la cuota de mercado de esta
subregión, que alcanza ya el 12,3%, en relación a las llegadas. Los ingresos turísticos
presentan una evolución diferente; desde este punto de vista, descendió la participación
en el mercado, debido, en gran medida, al bajo nivel de gasto que realizan los turistas
OMT (19971~), págs. 54-55.
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intrarregionales, que representan el segmento predominante en la demanda turística de
América del Sur. En los últimos diez años, las llegadas de turistas al subcontinente
crecieron a una media del 6,3% anual, y los ingresos lo hicieron al 9,6%.
Hay que señalar, para terminar con este breve repaso de las caracteristicas
esenciales del mercado turístico de las Américas, que el Caribe registró un aumento
del número de turistas equivalente a la media regional, aunque el crecimiento de los
ingresos se mantuvo por debajo del promedio. La cuota de mercado se redujo en este
último caso en más de dos puntos y se incrementó ligeramente en términos de llegadas.
De cualquier modo, la zona caribefia sigue beneficiándose de un crecimiento regular
de las ganancias del turismo, gracias al fuerte desarrollo del mercado europeo y a la
proximidad del norteamericano.
Dado que esta investigación se centra en los efectos que el turismo puede tener
sobre una economia en vías de desarrollo, resulta oportuno finalizar este apanado con
una breve referencia al papel que, desde la perspectiva del turismo, desempeñan los
paises caribeños y latinoamericanos en el conjunto de los paises del Tercer Mundo. Las
estadísticas que proporciona la OMT, permiten realizar un análisis comparativo de
cinco agrupaciones de países en desarrollo: América Latinay el Caribe, Africa, Oriente
Medio, Resto de Asia y Países en desarrollo de Europa.
En primer lugar hay que destacar el peso combinado del Caribe y América Latina
en las llegadas totales a los paises del Tercer Mundo, con una cuota del 28,9% en 1996,
lo que supone un mascado descenso desde comienzos de la década pasada, cuando
dicha cuota estaba por encima del 37 %. En términos de ingresos el protagonismo del
área objeto de estudio es menor, al representar el 25,7 % del total. La evolución es
también en este caso adversa, pues esta cifra es inferior en más de diecinueve puntos
a la alcanzada en 1980 (véanse las figuras 1.8. y 1.9.).
Entre las zonas consideradas, destaca claramente la formada por los paises
asiáticos - con la exclusión de las naciones de Oriente Medio - que obtienen las cuotas
más altas, en términos de llegadas y en términos de ingresos. Dicha región registra,
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FIGURA 1.8. TENDENCIAS DEL TURISMO EN LOS PAISES EN 
DESARROLLO POR AREAS PRINCIPALES, 1980-1996 
Llegadas de turistas. Cuota de mercado 
1980 
1996 
América Latina y  Caribe 28.9% 
Fuente: OMT (1997b). 
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FIGURA 1.9. TENDENCIAS DEL TURISMO EN LOS PAISES EN 
DESARROLLO POR AREAS PRINCIPALES, 1985-1993 
Ingresos por turismo. Cuota de mercado 
1980 
1 Oriente Medio 
Amtrica Latina y  Caribe 45,0% 1 
1996 
de Asia 29.1% 1 
1 Europa 6,8%) 
(- $t~@ica Latina y  Caribe 25,7%j 
Fuente: OMT (1997b). 
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En este capítulo se han presentado las principales características del sector
turístico, y se ha analizado someramente la evolución de este mercado en las diferentes
áreas internacionales. No se ha entrado aún, sin embargo, en el debate sobre el papel
que dicha actividad puede desempeñar en el desarrollo económico, especialmente del
Hemisferio Sur.
Los responsables de la OMT no tienen dudas al respecto, como se puede apreciar
en el contenido de los Estatutos de dicha Organización Internacional. Efectivamente,
el articulo 3 de los mismos afirma lo siguiente:
“E? objetivofundamental de la Organización será la promocióny desarrollo
del turismo con vistas a contribuir al desarrollo económico, la comprensión
internaciona¿ la paz, la prosperidady el respeto universal [,..]“35
¿ Es esta una visión realista de los efectos del turismo o, por el contrario, ese
optimismo resulta a todas luces injustificado ? Eso es lo que se proponen analizar los
siguientes capítulos de esta investigación.
“ OMT (1970).
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1.3. El turismo como factor de desarrollo: un debate muy controvertido
Algunos años después del final de la Segunda Guerra Mundial, varios paises,
sobre todo de Europa Occidental, vieron en el turismo, y muy particulannente en su
componente internacional, una estrategia del desarrollo que les permitiría avanzar por
36la senda de la recuperación económica
En efecto, resultaba casi inevitable que, en una época en la que la teoría del
foreign exehange gain estaba presente en la mente de la mayoria de los responsables
de la política económica, se destacase el papel de la actividad turística como fuente de
37divisas, indispensables para el proceso de crecimiento
El éxito alcanzado por estas experiencias llevó, ya en los años sesenta, a que los
grandes organismos internacionales - U.I.O.O.T./O.M.T., UNESCO, Banco Mundial,
etc. - presentasen al turismo como una oportunidad excepcional, que permitiría al
mundo subdesarrollado salir de su secular atraso. Las naciones del Hemisferio Sur
estarían en condiciones de ofrecer en el mercado internacional recursos turísticos
ampliamente disponibles y ante todo reproducibles. De estamanera se alcanzaría el tan
preciado objetivo para casi todos estos países: la modernización y la diversificación de
su aparato productivo. Simultáneamente se creanan puestos de trabajo adicionales, lo
que contribuiría a aliviar los graves problemas del desempleo; se generarían rentas
fiscales y se promovería asimismo un desarrollo regional equilibrado.
Los gobiernos de estos paises apreciaron especialmente la posibilidad de obtener,
por esta vía, las tan valoradas divisas fuertes, traídas directamente por los visitantes
extmnjeros y que permitirían realizar las importaciones imprescindibles para el proceso
industrializador - adquisiciones de bienes de equipo sobre todo - que las exportaciones
tradicionales ya no cubrían.
~ El caso español es sobradamente conocido y se hará referencia al mismo en reiteradas ocasiones a lo
largo de esta Investigación.
Una descripción detallada del papel desempeñado por el desarrollo turistico en las economias de Europa
Occidental puede encontrarse en la obra de Williams y Shaw, eds., (1988).
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Tal y como señala, muy acertadamente, Lanfant, esta tesis se impone en un
momento histórico particularmente especial ~. Se están viviendo entonces los años del
rápido crecimiento del ciclo expansivo de la economía mundial, en los que el
optimismo generalizado permitió establecer ambiciosos objetivos en materia de ayuda
al Tercer Mundo, lo que llevó a las Naciones Unidas a designar a la década de los
sesenta como la’• Década del desarrollo
Es en este contexto en el que se plantea, por primera vez, lo acertado de una
opción chocante a primera vista: implantar una industria de lujo en países carentes de
bienes de primera necesidad. Una actividad fútil como el turismo podía, pues, ser
considerada como una herramienta útil del desarrollo, en la medida en que, a falta de
otros recursos, el Sur disponía de abundantes riquezas naturales y culturales, así como
de una mano de obra desempleada y barata, que les proporcionaría una ventaja
comparativa desde el punto de vista del coste de los servicios.
La apertura de los paises en vias de desarrollo al turismo internacional, tal y
como apunta la autoramencionada, conduce a que la actividad turística, que ya forma
parte del intercambio económico internacional, pase asimismo a ocupar un lugar en el
contexto del diálogo Norte-Sa y a ser considerada, en particular, una variable del
Nuevo Orden Económico Internacional cuyo debate permanece siempre actual.
En los años siguientes se asiste a una intensa campaña de persuasión dirigida a
los países del Hemisferio Sur, invitándoles a que abran sus fronteras al turismo
internacional, den prioridad a las inversiones en este sector y concedan ventajas
fiscales, así como todo tipo de garantías, al capital internacional deseoso de financiar
la realización de los principales proyectos en este campo.
Lacampaña citada dio sus frutos y se desencadena, en consecuencia, una carrera
desenfrenada entre países de todos los continentes con el objetivo de ampliar, en la
medida de lo posible, sus respectivas cuotas en ese mercado en expansión. Desde ese
momento, y en todas las latitudes, resultacada vez más habitual ver como se canalizan
38 Lanfant (1991), págs 14-15
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los recursos financieros disponibles hacia la construcción de las infraestructuras,
equipamientos e instalaciones destinadas prioritariamente a atraer a los turistas
internacionales.
Sin embargo, tal y como apunta Baretjé, ese precipitado desarrollo turístico no
fue resultado de una cuidadosa planificación, basada en un conocimiento preciso de los
mecanismos económicos de funcionamiento de la industria turística y varios países
tuvieron que admitir que los tan esperados beneficios, resultantes de la estrategia
escogida, estaban lejos de manifestarse ~. En realidad, algunas de estas naciones
advirtieron que las inversiones en el sectorpodían presentar importantes costes, y no
sólo en el plano económico, sino también político, social, cultural y medioambiental.
Surge, a partir de ese momento, una importante controversia acerca de los efectos
positivos o negativos del turismo sobre las economías en vías de desarrollo. La
polémica sigue viva y la reflexión, que en ocasiones ha utilizado argumentos que se
podrían calificar de viscerales, sigue sin permitir establecer un balance objetivo sobre
la cuestión, que pueda ser admitido por todos los especialistas en materia turística.
Un acuerdo global es, por lo demás, dificil de conseguir, puesto que en el debate
intervienen investigadores de distintos campos - desde la economía hasta la sociología,
pasando por la ecología o las ciencias políticas - con prioridades, muchas veces,
radicalmente distintas. Por otro lado, es fácil comprender que las bondades de cualquier
proyecto de desarrollo turístico no serán igualmente valoradas por un profesional del
sector, con intereses particulares en el mismo, que por un experto en estas cuestiones,
observador previsiblemente más imparcial de las consecuencias que se espera tenga esa
inversión sobre el bienestar de las comunidades locales.
El panorama descrito se oscurece más aún, si cabe, debido a un problema
adicional que dificulta enormemente la realización de estudios precisos y rigurosos, que
permitan extraer conclusiones con fundamento empírico indiscutible. Se trata de la
~ Bareijé (1988), pág. 10. Existen muchas otras referencias bibliográficas acerca del papel desempeñado
por diversos organismos internacionales en la promoción del desarrollo turistico en el Hemisferio Sur, que
destacan asimismo el relativo fracaso de esos primeros proyectos. Pueden consultarse, entre otros, Cúck
(1992), Cater (1987), Turner y AsE (1991).
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escasa fiabilidad de las estadísticas disponibles sobre el sector, por no hablar de la total
ausencia de las mismas, para ciertos subsectores o regiones, en numerosos casos.
Por último, si es tarea ardua valorar de manera rigurosa los efectos económicos
del sector turístico, resulta imposible cuantificar las considerables consecuencias
socioculturales o medioambíentales del mismo, que son, por definición, no medibles.
Se introducen así en el debate las apreciaciones personales, los juicios de valor y se
aleja cada vezmás la posibilidad de establecer una estimación objetiva del impacto de
esta actividad sobre el desarrollo de las regiones atrasadas. En cualquier caso, no hay
duda de que el debate se enriquece considerablemente al tener en cuenta estos
importantes componentes del bienestar.
A pesar de estas y otras debilidades críticas que podamos encontrar en las
investigaciones en materia turística, también es cierto que la información y la
investigación han mejorado sustancialmente en los últimos años. Así pues, el propósito
de los próximos apartados de esta tesis doctoral es presentar las principales
aportaciones realizadas, en este campo, por los autores más destacados.
En primer lugar, se examinará la línea argumental de aquellos expertos que han
defendido, por regla general, lo acertado de la opción turística como factor de
desarrollo. A continuación, el análisis se centrará en los motivos que justifican, para
otros investigadores, el abandono de esta tesis. Por último, y a modo de síntesis, se
pondrá especial énfasis en hallar un planteamiento conciliador entre las dos posturas,
en principio contrapuestas, y se plantearán las principales hipótesis de este trabajo de
investigación.
CAPITULO 2.
LA TESIS: EL “MANÁ TURÍSTICO” Y LOS PAÍSES EN DESARROLLO
CAPÍTULO 2. LA TESIS: EL ‘MANÁ TURISTICO” YLOSPAISES ENDESARROLLO 69
2. LA TESIS: EL “MANÁ TURISTICO” Y LOS PAISES EN DESARROLLO
2.1. Introducción
En el capítulo anterior de esta investigación, se ha hecho referencia a una
corriente del pensamiento que ha destacado, reiteradamente, los favorables efectos del
desarrollo turístico sobre el bienestar de las comunidades de acogida.
En fecha tan temprana como 1909, Arcos y Cuadra publicaba una obra cuyo
contenido no reviste gran interés desde la perspectiva actual; sin embargo, la tituló de
manera muy sugerente: “ De las grandes ventajas económicas que producirá el
desarrollo del turismo en Espain
Incluso a finales de la década de los sesenta, etapa en la que prevaleció la visión
optimista acerca de los efectos beneficiosos del sector, algunos autores seguían
utilizando términos como el “maná “para describir esta actividad 2
Por otra parte, en diversos estudios publicados en ese período aparecían
categóricas afirmaciones como la recogida a continuación:
Está reconocido que el turismo internacional puede aportar una importante
contribución a la expansión de la economía de los países en vías de
desarrollo “{
Resulta lógico pensar que estas aseveraciones debían apoyarse en algún tipo de
argumentación teórica, así como en evidencias empíricas, acerca de las bondades de
la estrategia recomendada. El presente capítulo se propone identificar lo que la
literatura sobre turismo ha considerado, habitualmente, las principales ventajas
derivadas de la inversión en el sector turístico, como vía para alcanzar el crecimiento
económico.
1 ArcosyCuadra(1909).
Baretjé (1965), pág. 65.
Ballester Ros (1967), pág. 80. El subrayado es nno.
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Las diversas secciones destacarán el papel económico del turismo, tanto en la
provisión de divisas, como en la generación de renta a través del efecto multiplicador.
Asimismo, se hará referencia a la creación de empleo resultante de la expansión del
sector y al favorable impacto de la actividad sobre el desarrollo económico regional.
Por último, se describirá el incremento en la recaudación fiscal que origina la
promoción turística, así como otros efectos económicos de menor entidad, no
mencionados hasta ese momento.
Los defensores de la estratega de desarrollo turístico resaltan, también, los
beneficiosos efectos de la actividad desde un punto de vista extra-económico. Las
ventajas sociales, culturales y medioambientales del turismo serán, pues, examinadas
en un apartado final del presente capítulo.
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2.2. Beneficios económicos del turismo
2.2.1. El turismo como actividad generadora de divisas
Uno de los principales argumentos esgrimidos en favor del turismo ha sido su
relevante papel en la obtención de divisas, permitiendo éstas, a su vez, financiar
aquellas importaciones requeridas por el proceso de industrialización. Son muchos los
autores que han querido subrayar esta peculiar característica del sector.
Krapfexpuso esta tesis a principios de los sesenta, destacando la generación de
ingresos netos en divisas por parte de la actividad turística ‘t Dado que los visitantes
extranjeros consumen productos nacionales - entre otros motivos, para conservarlos
como souvenirs o para cubrir sus necesidades alimenticias - el país receptor no habrá
de realizar masivas importaciones de bienes, a fin de satisfacer los requerimientos de
la demanda turística. Del mismo modo, la mayor parte de los servicios - aquellos
suministrados por los hoteles o por las compañías de transportes interiores, por
ejemplo- serán esencialmente prestados por empresas del país.
Figuerola Palomo recupera con posterioridad este tipo de argumentaciones, al
describir el turismo como una transacción que supone una cesión voluntaria de dívisas,
sin apenas contrapartida directa en la Balanza de Pagos t Destaca, por lo demás, las
ventajas que éste presenta, frente a otro tipo de exportaciones comerciales:
- Las exportaciones turísticas implican un menor riesgo de alteraciones en los
tipos de cambio, en la medida en que el pago aplazado es menos frecuente en estos
casos. Naturalmente, este razonamiento deja de ser válido cuando intervienen los
operadores turísticos en la adquisición de estos servicios 6
Krapf (1961), págs 87-88
Figuerola Palomo (1985), págs. 179-181. Puede consultase también Vogeler Ruiz y Hernández Annand
(1995).
6 A este argumento cabria replicar que la contratación de los viajes suele realizarse casi siempre con la
intermediación de los operadores turisticos. El capitulo tercero describirá el papel esencial desempeñado
por estos canales de distribución.
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• La segunda ventaja señalada hace referencia a la permanencia de las
mercancías exportadas en el país productor, dado que éstas continúan inalterables - ya
se trate de las instalaciones de un hotel, de las salas de un museo o de los parajes de un
parque natural - ejerciendo su papel para futuros turistas.
• La ausencia de trámites aduaneros es otro rasgo de estas transacciones
internacionales, que alienta y simplifica su adquisición.
• Figuerola Palomo menciona, por último, el hecho de que el turista demandará
una producción caracterizada por unos reducidos costes de producción, frente a unos
elevados valores añadidos ~.
En la medida en que esas divisas se dirigen hacia los países más atrasados - en
la mayor parte de los casos, con balanzas comerciales deficitarias - y proceden de
aquellos que disfrutan de un elevado nivel de vida - que habitualmente cuentan con
balanzas más saneadas - el turismo pasa a ser, en opinión del autor mencionado, un
elemento equilibrador internacional.
Recalca, asimismo, el papel del sector como promotor de las exportaciones de
productos del país, al sentirse los futuros visitantes probablemente atraídos por las
producciones locales, incluso antes de realizar el viaje. Posteriormente, una vez en el
lugar de destino, la corriente turística fomentará las ventas de artesanía y, en general,
de todo tipo de bienes típicos de la zona visitada. En este sentido, resulta interesante
subrayar que las compras realizadas en el país receptor por los visitantes extranjeros,
generan mayores mgresos de los que se obtendrían de las exportaciones de los mismos
bienes8.
Lo más destacable, sin embargo, es que, aunque sea en contadas ocasiones, dicho
consumo perdurará, incluso tras la vuelta al hogar, al haberse aficionado el turista a
El siguiente capitulo desarrollará la crítica a esta afirmación, sostenida por aquellos autores que
consideran que los proyectos turísticos presentan unos elevados costes de producción.
8 Cazes (1992), págs. 27-28.
73CAPÍTULO 2. LA TESIS: EL MANÁ TURÍSTICO” YLOS PAISES EN DESARROLLO
ciertas producciones, o sencillamente al sentirnostalgia de aquel lugar que le permitió
9
disfrutar de unos gratos días de descanso
Haciendo referencia al papel del desarrollo turístico en la España de los años
sesenta, Rodríguez-Pomatta, abunda en esta cuestión 10 Subraya así cómo, frente a las
dificultades que presentaba la exportación de ciertos productos de la industria pesada
- cita, en particular, los ejemplos del cemento o del material de la construcción - o
incluso, debido a la fuerte competencia internacional que afecta a la comercialización
internacional de determinados bienes de consumo - alimentos, bebidas, prendas de
vestir, diversos objetos de uso personal, etc.- estas producciones se conseguían vender
a los turistas extranjeros dentro del propio país y, además, a precios elevados. Llegaba
incluso a darse el caso de que los productos adquiridos por los visitantes extranjeros
hubiesen sido previamente importados - tal vez de sus propios países de origen - a
precios de mayorista, para serles revendidos con el correspondiente y elevado margen.
II
Heytens, por su parte, enfoca esta cuestión desde una perspectiva algo distinta
En su opinión, lo que constituye una ventaja indiscutible del sector turístico en los
paises en desarrollo es su elevado coeficiente de exportación. Este alcanza incluso el
noventa por ciento, dado que el turismo emisor suele tener escasa relevancia
cuantitativa. Concluye, pues, que la conjunción de una tasa de importación
relativamente baja, con una tasa de exportación tal alta, es algo que no se da en ninguna
otra actividad exportadora.
El argumento del turismo como actividad generadora de divisas cobra mayor
relevancia, al considerar que las exportaciones tradicionales de los paises en vías de
desarrollo se enfrentan con el reiteradamente mencionado deterioro de los términos del
intercambio. Es sobradamente conocido el lento crecimiento de la demanda de
productos primarios por causa de la Ley de Engel, del ahorro en la utilización de
Tal vez el ejemplo más sencillo sea el del consumo de cienos productos tipicos de la gastronomia del
pais visitado, que el turista no consunila hasta el momento de realizar el viaje a dicho pais, sencillamente
por no haberlos probado antes, Véase Bote Gómez (1990), págs. 47-48.
O Rodriguez-Pomatta (1964), pág. 13.
Heytens (1974), pág. 14.
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materias primas que permite el progreso técnico, o de la competencia ejercida por las
producciones sintéticas obtenidas en los países industrializados 12
Las dificultades que presentan los intentos de diversificación de las exportaciones
son notables debido, entre otras razones, a las medidas proteccionistas aplicadas por
los países desarrollados. Pues bien, tal y como expone Biyden, el turismo parece ser
una excepción a esa regla general 13 Esta actividad está sometida a unas condiciones
de demanda muy distintas de las que caracterizan a la demanda de los productos
tradicionales: se trata de una industria en rápida expansión, la elasticidad ante la renta
es particularmente elevada y los países avanzados imponen menos restricciones a este
tipo de importaciones.
En particular, en las economías desarrolladas existen menos sectores que podrían
resultar pe~udicados por la expansión del turismo internacional en el Hemisferio Sur
o, al menos, los intereses creados están menos organizados, en forma de grupos de
presión, que en el caso de los productores agrícolas o manufactureros. De hecho, puede
que algunos de esos grupos empresariales se vean beneficiados; tal es el caso de las
compañías aéreas, de los operadores turísticos o de las agencias de viajes de los países
avanzados.
Antes de concluir el presente apanado, merece la pena mencionar un singular
estudio de Encontre 14 El análisis está centrado en los movimientos turísticos que se
dirigen a las Islas Vírgenes Británicas y valora particularmente el papel de los mismos
en la generación de divisas; de hecho el título no podía resultar más elocuente: “~Hiy
12 Resultaría demasiado prolijo adentramos en la demostración empírica de estas argumentaciones. En
cualquier caso, existe una extensa bibliografla al respecto; desde las estimaciones pioneras en este campo
de Prebish (1963) o de Singer (1950), hasta las contrastaciones más recientes de dicha hipótesis. Estas
presentan muchas defensas, pero también muchas criticas de la misma, en función del periodo considerado,
de los años de base, de los bienes y de la agrupación de países escogidos, del tipo de ñfformación manejada
sobre precios y flujos, o de las técnicas estadísticas utilizadas. Puede consultarse al respecto la completa
recopilación de los estudios disponibles, tanto a favor como en contra, propuesta por Muñoz Cidad (1992),
págs. 267 a 273.
3 Bryden (1973), pág.4
4 Encontre(1989).
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does the touris¡ dollar matter ? “1 El autordefiende, de la siguiente manera, la estrategia
de desarrollo basada en el sector turístico:
• Afirma, inicialmente, que el nivel de vida de las regiones consideradas
depende de su capacidad para importar, dado que pocos productos de consumo o
bienes intermedios, y prácticamente ningún bien de inversión, son manufacturados allí.
- La capacidad para importar, a su vez, viene determinada por la habilidad
para acumular divisas, aunque, en el caso particular estudiado, el requerimiento se
traduce en la necesidad de acumular, sencillamente, renta. Esto es así, puesto que la
moneda oficial en estas Islas es el dólar americano y ésta es la dívisa más utilizada en
sus transacciones con el resto del mundo.
- Pues bien, el fomento del turismo internacional puede ser el camino para
alcanzar esa acumulación de renta, o de divisas en el caso de otros países. De esta
manera se evitarian los movimientos erráticos de los ingresos derivados de la
exportación de materias primas.
En el contexto específico de estas Islas, el factor limitativo, que puede
generalizarse a todas las economías de reducida dimensión, será la estrechez del
mercado interior. De esta manera, las escasas posibilidades de desarrollo de la
agricultura o del sector manufacturero convierten, en opinión de Encontre, al sector
exterior y, muy particularmente al turismo, en la única alternativa viable para ampliar
ese mercado, forzosamente reducido.
Hasta aquí, el capítulo se ha centrado en el análisis de uno de los principales
argumentos esgrimidos en defensa del turismo internacional. Naturalmente, la
generación de divisas no es la única ventaja asignada a esta actividad; los próximos
apartados se proponen identificar otros beneficios que, en opinión de los expertos, se
derivan de la inversión en el sector. La siguiente sección hará referencia, en particular,
al papel que el turismo ejerce en la generación de renta, a través del efecto
multiplicador.
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L2.2. Generación de renta: el multiplicador del pasto turístico
En pleno apogeo de las tesis del turismo como factor indiscutible del crecimiento
económico, algunos autores cuestionan el destino de recursos financieros y de mano de
obra a las inversiones en el sector turístico - industria de lujo - en lugar de dedicarlos
al desarrollo del sector agrícola, al fomento del proceso industrializador, o a la
construcción de viviendas sociales para los estratos más pobres de una población que
carece, en muchos casos, de bienes de primera necesidad y vive en míseras
15condiciones
Los partidarios de la opción turística argumentan en su defensa que, además de
desempeñar una importante función en la generación de divisas, como ya se ha
analizado, se trata de una actividadcon considerables efectos de anastre sobre diversos
sectores de la economía nacional. Se describe pues, en este apartado, el alcance de los
eslabonamientos derivados del turismo: es lo que se conoce como el multiplicador del
turismo.
Encontre explica la circulación del dólar turístico con un sugerente ejemplo que
se recoge a continuación ¡6 El sueldo del camarero que atiende el bar de un hotel es lo
que denominariamos renta directa generada por el turismo. A su vez, parte de los
ingresos del distribuidor que abastece de bebidas alcohólicas al bar de ese hotel es la
llamada renta turística indirecta. Por otra parte, una porción del ingreso que obtiene
el peluquero que cuente entre sus clientes con el distribuidor de bebidas alcohólicas o
con el camarero, constituye la renta inducida por la actividad turística. Resulta fácil
comprender que, mientras la práctica totalidad del sueldo del camarero representa renta
generada por el turismo, sólo una parte del ingreso del distribuidor - que provee a
muchos otros establecimientos no turísticos - y una proporción aún menor de los
5 Krapf (1961), pág. 87. Este es un argumento bastante extendido, a menudo presente en los estudios más
críticos sobre el turismo y sobre el que volveremos en el capitulo 3 de esta investigación. Es importante
destacar que el propio Krapf menciona en su trabajo razonamientos en contradel mismo.
6 Encontre (1989), págs. 49-50. Pueden consultarse también Archer y Cooper (1995) y Vogeler Ruiz y
Hernández Armand (1995).
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ingresos del peluquero - que, como es natural, ofrecerá sus servicios a todo tipo de
clientes - son resultado de los movimientos de turistas.
De este modo, el turismo generaría unas rentas directas que se repartirían entre
los factores productivos empleados en el sector, pero también proporcionaría, a través
del efecto multiplicador, ingresos indirectos a los factores productivos empleados en
aquellos sectores proveedores de las empresas turísticas, asf como rentas inducidas
17
derivadas del gasto realizado por los perceptores de las categorías de renta anteriores
El fenómeno que se está describiendo no es, por supuesto, exclusivo del sector
turístico, puesto que, como es sobradamente conocido, afecta, en mayor o menor
medida, a todas las transacciones económicas. Sin embargo, lo que constituye la
peculiaridad del efecto multiplicador del turismo es su amplitud, al verse afectados por
este tipo particular de gasto, una amplia variedad de ramas productivas.
Fíguerola Palomo, concretamente, describe el turismo como una pequeña
economía en sí mismo, en la medida en que tal actividad implica la intervención dc
empresas de todos los sectores productivos 187
• El desarrollo del turismo requerirá, en primer lugar, inputs de origen primario
como los ofrecidos por la agricultura o la pesca.
- Además, múltiples ramas industriales serán impulsadas por la llegada de
viajeros. Al considerar, particularmente, el sector de la construcción, se deducen
fácilmente las importantes consecuencias que para el mismo se desprenderán de la
inversión en proyectos turísticos (edificación de complejos hoteleros, aeropuertos,
carreteras, etc.). De este modo, se promueve una actividad caracterizada, a su vez, por
unos fuertes efectos de arrastre sobre diversas ramas productivas (industrias
cementeras, madereras, del vidrio, textiles, etc.).
Sin duda no le ha pasado desapercibido al lector la constatación de que, en ese proceso, pueden darse
numerosas fugas” que aminoran el efecto final del mismo (abastecimiento a través de importaciones,
repatriación de sueldos y beneficios de factores de producción extranjeros, etc.). Dicho tema será tratado
en profundidad en el capitulo 3, centrado en el anñiisis critico de las ventajas derivadas del turismo.
8 Figuerola Palomo (1985), capítulo 3, págs. 69 a 101.
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• Por último, el efecto multiplicador alcanzara igualmente a diversos
subsectores de las actividades de servicios. De este modo, la demanda turística tendrá
una clara repercusión en el pequeño comercio, pero también en las instituciones
financieras, en los talleres de reparación de vehículos o en los centros de ocio y recreo,
por poner sólo algunos ejemplos. Incluso la Administración Pública, especialmente en
su vertiente local, verá sus presupuestos notablemente modificados por la llegada de
turistas ‘~
Son muy frecuentes las referencias a estas cuestiones en la literatura disponible
sobre turismo. Diversas investigaciones se han centrado en la valoración del
multiplicador del turismo, tanto desde una perspectiva teórica - discusión académica
acerca de la metodología a aplicar en las mediciones, análisis crítico de los supuestos
implícitos en los modelos propuestos y de la consistencia interna de los mismos - como
desde una perspectiva empírica, al existir un número creciente de estudios de casos,
cada vez más rigurosos y precisos, aun cuando tengan que seguir enfrentándose a los
consabidos problemas de lagunas de información, característicos de las fuentes de datos
del sector 20
En este contexto, resulta interesante mencionar el estudio de Arespacochaga y
Felipe, en el cual destaca las interrelaciones establecidas entre el turismoy el resto de
los sectores productivos 21 Lo reseñable del análisis es que, además de hacer referencia
a los aspectos ya considerados en este apartado, describe, asimismo, el impacto
cualitativo ejercido por el turismo sobre ciertas actividades.
El autor subraya particularmente la incidencia que tuvo, en los años sesenta, la
llegada a España de visitantes extranjeros, sobre el perfeccionamiento en cuanto a la
calidad, envasado y presentación de los alimentos.
~ El apartado 2.2.5. de esta tesis analizará con detalle lageneración de rentas fiscalespor parte del nirisnn
La sección 3,2.6., por su parte, describirá los costes en los que también ha de incurrir la Administración
Pública, debido al desarrollo de la actividad.
20 Pueden consultarse, entre otros: Eryden (1973), Erbes (1973), Heytens (1974), Instituto Español de
Turismo(1978), Archer (1984), Milne <1987), Fletcher (1989), Khan, Chou y Wong (1990) y Briassoulis
(1991).
21 Arespacochagay Felipe (1967), cap.2,págs.20 a36.
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En su opinión, el aumento en la demanda de alimentos derivado del turismo no
representa una magnitud tal que implique problemas de estrangulamientos en cuanto
al consumo; sin embargo, debido al mayor nivel de vida de los turistas, tiene lugar el
mencionado proceso de modernización de la comercialización de la producción
agrícola 22
En esa misma investigación, Arespacochaga enfatiza el beneficioso impacto de
la llegada de turistas extranjeros sobre el comercio minorista de productos de consumo
diversos - textiles, de adorno y recuerdo, etc. - lo que favorece la creación de una
industria de sencilla puesta en flincionamiento. Esta industria permite, por una parte,
recuperar las viejas tradiciones artesanas, y, en un momento posterior, esas ventas
actuarán como poderosos instrumentos de promoción de exportaciones. De esta
manera, se recupera el argumento relativo al impacto del turismo en la generación de
divisas, tratado en la sección anterior de esta tesis 23
Antes de finalizar el presente apartado, dedicado al análisis del efecto
multiplicador del turismo, resulta interesante hacer referencia a un estudio publicado
por Muñoz de Escalona, a principios de los años noventa ~.
El enfoque propuesto por este autor, para medir el alcance del multiplicador, es
extremadamente sugerente. En efecto, lo que recomienda es que se elabore una lista de
mercancías y servicios cuya venta puede elevarse con la entrada de turistas y reducirse
con las salidas de residentes.
De este modo, pasa a describir lo que consideraproductos de lospaíses visitables
que son vendibles a los turistas. Se verían así principalmente beneficiados aquellos
sectores que producen bienes y servicios cuya exportación presenta grandes
dificultades, cuando no resulta, directamente, imposible.
22 En el capitulo 3 de esta investigación, tendremos ocasión de contrastar la afirmación relativa a la
ausencia de estrangulamientos sobre la demanda de alimentos provocados por la expansión del turismo.
23 La revitalización de la producción artesana gracias al desarrollo del turismo es una cuestión
suficientemente relevante como para dedicarle una mención especial en esta investigación (véase la sección
2.3.1.).
Muñoz de Escalona (1992), págs. 36-37.
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Alude, particularmente, a todas aquellas empresas de pequeño tamaño, tales
como las tiendas de venta al por menor, los talleres artesanos o los cultivos hortícolas
de reducida extensión, cuya producción se destina al mercado local y, sólo en
ocasiones, al mercado interior, pero casi nunca al mercado internacional, debido a sus
claras dificultades para competir con las grandes empresas que dominan el mismo,
gracias a las notables economías de escala de que disfrutan.
Hasta el momento, se ha hecho referencia a dos de las principales ventajas que
se derivan de la inversión en el sector turístico; la generación de divisas y la creación
de renta a través del efecto multiplicador. Los siguientes apartados de esta
investigación se proponen describir otras virtudes habitualmente atribuidas a la
estrategia de desarrollo basada en la opción turística.
L2.3. Creación de empleo
La presente sección analizará lo que, en opinión de algunos autores, constituye
uno de los principales beneficios que pueden derivarse de la expansión del turismo: la
creación de empleo.
Tal y como menciona Bulí, gran parte de las empresas del sector son
relativamente intensivas en mano de obra 25 En su opinión, esto es así debido, en parte,
a razones históricas, ya que el estilo de atención al cliente se ha basado en los
principios del servicio doméstico. Efectivamente, aún hoy, los hoteles de lujo contratan
al personal siguiendo criterios que proceden de las casas particulares importantes del
siglo pasado; de hecho, el ratio del número de empleados por habitación o por cliente
se suele utilizar como un buen indicador de la calidad del servicio prestado.
De esta manera, además de los hoteles, numerosas actividadesdel sector turístico
- agencias de viajes, líneas aéreas, etc. - ponen un énfasis especial en su caracterización
como servicio. Como es natural, la mayoría de los turistas prefieren el contacto directo
~‘ Bulí (1994). págs. 15 aZí. Véase también Hidalgo Moratal (1996).
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y personal, en la medida de lo posible, en lugar de sistemas automatizados. La única
excepción a esta regla general, se encontraría en aquellos casos en los que la
mecanización - el autoservicio - supusiese notables ventajas en ténninos de precios, que
compensasen la ausencia de un trato personalizado.
De todos modos, es importante mencionar que los avances tecnológicos están
afectando también al sector, de manera que muchas actividades turísticas están
reduciendo su intensidad en mano de obra. Esto es particularmente cierto en aquéllas
en las que no se precisa el contacto directo con el cliente, por ejemplo, las reservas y
ventas automatizadas de billetes.
Además, la informatizacion esta alcanzando, tambíen, incluso aaquellos aspectos
más personalizados de las transacciones turísticas. Han aparecido así en el mercado
turístico, productos novedosos, como es el caso de los hoteles del tipo “Formule 1” del
grupo francés Accor, en los que la recepción del cliente se realiza a través de un
ordenador que entrega a éste la tarjeta que le permite entrar en la habitación. En
cualquier caso, es evidente que este tipo de producto turístico únicamente cubre un
segmento de la demanda muy específico, dado que la mayoría de los consumidores
seguirán persiguiendo un trato “humanizado’.
En otro orden de ideas, un razonamiento similar al seguido en el apartado
anterior de esta tesis, para describir el efecto multiplicador del gasto turístico, puede
ser aplicado al análisis de la generación de puestos de trabajo por parte del sector.
De la misma manera que se derivan ingresos directos, indirectos e inducidos de
un determinado volumen de gasto turístico inicial, también se creará empleo en
diversos sectores directa o indirectamente beneficiados por el aumento del gasto
turístico.
La clasificación propuesta por Smaoui resulta pertinente en este sentido 26 El
autor considera que la inversión en complejos turísticos genera tres categorias de
empleo:
Smaoui (1979), págs. 102 a 106. Puede consultarse también Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995).
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- Empleo directo en empresas que venden bienes y servicios a los turistas,
como puede ser el caso de los hoteles, restaurantes, compañías de transpone o
comercios.
• El empleo indirecto sería aquél estimulado por el gasto de los visitantes, en
actividades que suministran bienes y servicios a las empresas turísticas. De esta
manera, parte de la creación de puestos de trabajo en la agricultura, el sector artesano,
o ciertas industrias ligeras de ámbito local, por citar algunos ejemplos, quedaría
explicada por la creciente entrada de turistas.
• Smaoui menciona, por último, el empleo generado en el sector de la
construcción ydeterminadas industrias de bienes de equipo, por cuanto, tal y como se
mencioné en el apartado anterior, son éstas actividades considerablemente afectadas
por la expansión turística.
La importancia de los aspectos aquí tratados explica que sea cada vez más
habitual encontrar estudios que ofrecen estimaciones, no sólo del multiplicador del
gasto, sino también del empleo directa o indirectamente relacionado con la expansión
del turismo 27
Desgraciadamente, este tipo de investigaciones no pueden basarse en datos muy
fiables, puesto que, a las dificultades habituales presentadas por la insuficiencia de
información estadística sobre el sector, habría que añadir los problemas derivados de
la estacionalidad del empleo turístico y su contratación, en numerosos casos, a tiempo
parcial.
Por lo demás, incluso los estudios más precisos y rigurosos se enfrentarán con la
ardua tarea de estimar el gran número de empleos que el desarrollo turístico genera en
la economía sumergida: desde los guias y taxistas “aficionadas”, a los artesanos y
vendedores ambulantes sin licencia, sin olvidar los delincuentes o las personas
27 Pueden consultarse al respecto: Erbes (1973), Largo Jiménez (1975), Gabinete de Estudios Económicos
y Empresariales del lEr. (1984), Mime (1987), Fletcber (1989), Khan (etal.) (1990), Briassoulis (1991).
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prostituidas de ambos sexos; estas ocupaciones, a pesar de su precariedad y de su
ilegalidad, proporcionan unos ingresos suplementarios a quienes las desempeñan 25
Mención aparte merece, en opinión de Mclntosh, una importante ventaja
derivada de la creación de empleo en el sector turístico. Ésta seríael reducido nivel de
la mano de obra procedente del exterior - de alto coste - que la actividad requiere, en
comparación a lo que ocurre en otras ramas industriales, de alto contenido
La generación de puestos de trabajo por parte del sector turístico constituye, pues,
uno de los principales argumentos esgrimidos por parte de los defensores de esta
estrategia de desantollo.
Entre estos autores se encuentra Figuerola Palomo, el cual hace referencia a la
notable modificación de la estructura del empleo provocada por la inversión en
instalaciones turísticas, en una zona determinada 30•
Podría resultar así que, en una región anteriormente afectada por un elevado nivel
de desempleo, se manifestase una necesidad acuciante de mano de obra, especialmente
de personal cualificado, para cubrir los puestos ofrecidos, tanto por las empresas
turísticas, como por aquéllas indirectamente influidas por la expansión del turismo. Ese
significativo cambio en la situación del mercado de trabajo tendría notables
consecuencias económicas y sociales.
Entre las consecuencias económicas se encontraría la elevación de la
productividad regional y del nivel de vida de las familias, en la medida en que ciertas
personas pasarían de una situación de desempleo o de infrautilización laboral, a otra
de positivo rendimiento.
=8Cazes (1989), págs 96-97.
“ Mclntosh (1972), pág. 182.
~‘ Figuerola Palomo (1985), págs. 118 a l2Oy págs.172 a 176.
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Asimismo, sería de esperar un cierto trasvase de población activa desde otros
31
sectores económicos
Desde una perspectiva social, resulta fácil entender que la reducción de las tasas
de paro alivia las tensas situaciones de conflicto que el mismo provoca.
Por otro lado, tal y como se acaba de mencionar, el desarrollo turístico en una
determinada zona suele, habitualmente, atraer mano de obra de otras regiones; estos
movimientos migratorios que se generan modifican considerablemente la estructura
social de la zona receptora.
Del mismo modo, en la medida en que se ve particularmente afectado el empleo
femenino, la obtención de rentas salariales por parte de las mujeres y el hecho de que
éstas pasen a desempeñar un papel activo en el mercado de trabajo, altera
profundamente ciertas relaciones familiares tradicionales.
La enumeración de los beneficios derivados de la promoción del turismo
internacionalno termina aquí. A continuación se analizarán las ventajas que, también
desde el punto de vista del desarrollo regional, presenta la expansión de esta actividad.
2.24. Imnacto repional
Sin duda no le ha pasado desapercibido al lector que los positivos efectos
atribuidos al turismo, identificados en los apartados anteriores de esta investigación
-generación de renta por medio del efecto multiplicador, creación de empleo- se
manifiestan con mayor intensidad a escala regional.
~‘ Es importante mencionar que el abandono de ciertas producciones tradicionales, resultante de ese
trasvase de mano de obra hacia eJ sector turístico, es visto, por partede los autores más críticos, como una
de las principales desventajas de la expansión de la actividad Por lo demás, esa creación de empleo no está
exenta de costes, como pueden ser los gastos derivados de la capacitación profesional de esa mano de obra
o las necesarias inversiones en infraestructura para ofrecer los servicios esenciales - vivienda, sanidad,
educación - a la población afectada, ya sea ésta nativa o inmigrante. Éstas y otras cuestiones serán
analizadas en el capitulo 3 de esta investigación.
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Resulta, entonces, sumamente mteresante valorar el impacto del desarrollo de la
actividad turística desde una perspectiva local o regional; ése es, precisamente, el
objetivo del presente apanado.
De hecho, algunos autores consideran que el estudio de las consecuencias
económicas derivadas de la expansión del turismo debe realizarse a nivel regional. Esta
tesis es defendida, entre otros, por Figuerola Palomo 32~
En opinión de este autor, si bien el análisis del impacto del turismo desde un
punto de vista nacional reviste gran interés, seria conveniente que el mismo se centrase
en una dimensión más reducida. De este modo, el estudio tendría mayor significación
económica, puesto que reflejaría la dependencia de ciertas regiones respecto del
turismo, áreas de menor extensión, pero sin duda más afectadas por la actividad.
Figuerola Palomo menciona diversos efectos de la llegada del turismo sobre el
desarrollo económico y social de las regiones que lo acogen. Cita, en primer lugar, la
elevación del nivel de vida de los habitantes de la zona, puesto que se incrementarla su
renta y mejoraría, asimismo, su nivel cultural y profesional.
Por otra parte, es importante recalcar que los eslabonamientos intersectoriales,
descritos anteriormente, impulsan también la industria local. Se genera así un efecto
multiplicador sobre diferentes ramas productivas que actúan en el área considerada.
Figuerola Palomo propone la siguienteclasificación de las actividades afectadas,
en mayor medida, por la expansión del turismo en la región ~
~ Figuerola Palomo (1985), págs. 117 a 121 y cap.6, págs. 167 a 201.
~ Naturalmente, esta clasificación es, tan solo, una de las muchas que se podrían proponer. En particular,
considero que una omisión importante en la misma es la referencia al sector de la construcción, dado que
se trata de una de las actividades que mayores beneficios indirectos obtiene de la expansión turística. De
hecho, ei propio Biguerola destaca, paradójicamente en ese mismo capitulo, el efecto de arrastre que
provoca el turismo sobre la construcción y los sectores a ella vinculados.
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• Ramas repercutidas directamente:
- Establecimientos de alojamiento y alimentación.
- Empresas de transporte e intermediarios de los viajes.
- Empresas dedicadas a la producción y venta de artículos de viaje.
- Lugares de recreo y diversión.
- Los profesionales del tráfico turístico.
• Ramas repercutidas indirectamente:
- Otras empresas de transpone.
- Determinados centros (escuelas, hospitales, clínicas, etc.).
- Centros de comunicación.
- Comercios y bancos.
- Ciertas profesiones liberales.
La enumeración anterior da una idea de los posibles efectos de arrastre debidos
al turismo. Sin embargo, resulta imprescindible precisar que, en el nivel regional que
se está considerando ahora, las posibles fugas o interrupciones de los procesos en
cadena generadores de renta, son de mucha mayor envergadura que los que se presentan
a nivel nacional. Es fácil comprender que el municipio o región, debido a los
condicionamientos que su escasa dimensión económica le impone, deberá realizar
numerosas compras fuera de su propio territorio, dejando de aparecer, desde ese
momento, eslabonamientos beneficiosos para el desarrollo del área considerada.
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De todos modos, algunos autores ven en la matización a la que se acaba de hacer
referencia, otra ventaja adicional del desarrollo turístico. Este es el caso de
Arespacochaga y Felipe, que, en fecha tan temprana como 1967, ya describía al sector,
como aquél que mejores perspectivas ofrecía, desde el doble punto de vista de la
expansión económica regional y nacional t
Las fugas que surgen en el área analizada, son descritas, por este autor, como
transacciones realizadas por sectores de enlace, que, precisamente, tienen la virtud de
proyectar el desarrollo regional sobre el nacional. Por otra parte, ese proceso de
difusión del crecimiento económico, se caracteriza, en su opinión, por una rapidez que
no se da en ninguna otra estrategia de desarrollo regional.
Arespacochaga incluye, dentro de los sectores de enlace, al sector de la
construcción. Defiende que, si bien todas las industrias invierten una parte importante
de sus gastos de establecimiento en la construcción, esto es particularmente cierto en
el caso de la industria turística.
Por otro lado, puesto que el sector de la construcción no requiere mano de obra
cualificada y se da una elevada propensión al consumo en los grupos de menor renta
vinculados al mismo, la creación de demanda derivada de la expansión de esta
actividad será especialmente rápida.
Mclntosh, por su parte, hace referencia a un efecto indirecto del desarrollo
turístico que, debido a su singularidad, resulta interesante mencionar t Destaca el
autorque, en ocasiones, la aparición de industrias locales se ha debido al hecho de que
un turista tomase nota de las oportunidades de negocios rentables existentes en la zona,
al ser el mismo un empresario. De cualquier forma, estas circunstancias deben darse
en contadísimas ocasiones, lo que impide considerarlas consecuencia habitual de la
llegada del turismo.
‘ Arespacochaga y Felipe (1967), págs. 12 a 20.
~ Mclntosh (1972). pág. 188.
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Otro de los resultados que, desde una perspectiva regional, se derivan de la
inversión en complejos turísticos es, en ciertas ocasiones, el cese de los flujos
migratorios hacia el exterior, debido a las nuevas oportunidades de empleo que
aparecen. La región puede incluso llegar a convertirse en receptora de inmigrantes
procedentes de otros municipios periféricos y, de este modo, la expansión que se
produce en la zona turística dejarla asimismo sentir sus efectos sobre las demás
regiones del país 36
De todo lo anterior se deduce una importante y beneficiosa consecuencia del
desarrollo turístico: este último ayuda a corregir, en opinión de sus defensores, los
desequilibrios regionales. Esta es la tesis defendida por el Gabinete de Estudios
Económicos del Instituto de Estudios Turísticos, que describe a la actividad turística
como un canal redistribuidor de rentas ~.
La afirmación anterior se justifica no sólo por el papel, ya mencionado, que el
sector desempeña en la atracción de movimientos migratorios desde las regiones
agrícolas más atrasadas, sino también por el efecto redistributivo del turismo interno.
En efecto, este último implica el gasto de una porción de las rentas más elevadas,
obtenidas en las zonas urbanas, en áreas que, en el momento de iniciarse la expansión
turística, suelen estar peor dotadas económicamente.
Es interesante mencionar, a modo de conclusión, que no resulta dificil identificar
regiones cuyo desarrollo tuvo lugar, en gran medida, debido a la promoción del turismo
y en las que la difusión de dicho proceso de crecimiento sobre el conjunto de la
economía nacional fue notable. Tal es el caso de las provincias costeras españolas,
especialmente delEste y del Sur de la peninsula, o de las Islas del MarEgeo, por citar
tan sólo algunos ejemplos.
36 El papel del turísmo al frenar el éxodo rural a las grandes ciudades y atraer posterionnente movimientos
migratorios, ha sido analizado por diversos autores. Pueden consultarse, por ejemplo: Roduiguez-Pomatta
(1964), Axespacochagay Felipe (1967), De Kadt (1979), Figuerola Palomo (1985) y OMT (1992).
“ Gabinete de Estudios EconómicosyEmpresariales del I.E.T. (1984), págs. 11 a 13.
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Hasta el momento no se ha destacado otro de los beneficios que, desde una
perspectiva regional, se deducen de la llegada de viajeros: el turismo es también una
fuente de ingresos para la hacienda local. Este aspecto será tratado en la siguiente
sección, que se centra en la consideración de la actividad como generadora de rentas
fiscales.
2.2.5. Generación de ingresos fiscales
De todo lo visto en apartados anteriores, se desprende que las inversiones en
proyectos turísticos pueden ser de gran interés para los gobiernos de los países en vías
de desarrollo. Se ha destacado el papel de las mismas en la generación de divisas y el
efecto multiplicador del gasto turístico, que extiende los beneficios de la actividad a
muchos otros sectores. También se ha subrayado la creación, por parte del turismo, de
puestos de trabajo en múltiples ramas de la economía, así como la contribución de éste
a la corrección de los desequilibrios territoriales, en la medida en que promueve el
avance de las zonas más atrasadas.
Además de las ventajas descritas, numerosos gobiernos ven en el turismo una
fuente de ingresos fiscales nada desdeñable. Dichas rentas se utilizarán, en parte, para
cubrir los gastos en los que las propias autoridades habrán de incurrir a fin de atraer los
flujos turísticos; sin embargo, también pennitirán aumentar la recaudación general ~
Naturalmente, la magnitud de los ingresos obtenidos por la Hacienda Pública
variará en función del país considerado, puesto que dicha cuantía dependerá, tanto del
tipo de imposición predominante, como de la presión fiscal o del nivel del fraude
existente, variables que pueden presentar notables diferencias según los casos.
‘~ La llegada del turismo no aporta solamente mgresos fiscales. Esto es particularmente cierto en el caso
de ciertos municipios, que pueden verse desbordados por los gastos que la expansión turística implica
Véase, más adelante, el apartado 3.2.6.
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De todos modos, es posible describir un cuadro general de los efectos de la
expansión turística sobre la recaudación fiscal ~.
Cabe distinguir, en primer lugar, la imposición que grava el consumo turístico,
de aquella que recae sobre los trabajadores y las empresas que intervienen en el proceso
productivo de! turismo.
En este último caso, es importante destacar que, en la medida en que el gasto
turístico genera transacciones en cadena - a través del efecto multiplicador al que se ha
hecho referencia anteriormente - también se generarán rentas fiscales en cada uno de
esos eslabones.
De esta manera, se gravan las rentas salariales obtenidas por los trabajadores del
sector, pero también las obtenidas por los empleados en aquellas actividades que
proveen de bienes y servicios a las empresas turísticas.
El mismo razonamiento se aplicaría a las rentas empresariales, puesto que
constituirian ingresos fiscales, tanto el impuesto sobre el beneficio de las empresas
turísticas, como aquel que gravase el excedente conseguido por las sociedades que
suministran su producción a los establecimientos del sector.
Siguiendo un planteamiento similar al anterior, se observa que la Hacienda
Pública se beneficiará de la recaudación derivada de los impuestos indirectos que
graven, tanto el consumo de los turistas, como el consumo intermedio realizado por las
empresas turísticas.
El esquema de la recaudación procedente de la actividad turística quedada, pues,
como sigue:
s> Figuerola Palomo (1985), págs. 182 a 185. Puede consultarse también Vogeler Ruiz y Hernández
Armanó (1995).
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1. Imposición que grava el gasto de los turistas:
* Impuestos sobre el consumo turístico
* Rentas de aduanas que gravan las importaciones de bienes destinados a
satisfacer, de manera inmediata, las necesidades de los turistas
II. Imposición que grava las transacciones y rentas generadas en el proceso
productivo del turismo:
* Imposición directa:
- Renta de las personas fisicas:
Contenido directo de rentas de los trabajadores
Contenido indirecto de rentas de los trabajadores
- Renta de las empresas:
Contenido directo de rentas de sociedades
Contenido indirecto de rentas de sociedades
* Imposición indirecta:
- Impuestos ligados a la producción:
Contenido directo
Contenido indirecto
- Renta de aduanas generada por la importación de productos por parte
de las empresas turísticas, o bien por parte de aquellas que abastecen
de bienes y servicios a estas últimas.
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Además, es importante mencionar que, a parte de los ingresos fiscales a los que
se acaba de hacer referencia, existen muchos otros de ámbito local, entre los que se
encontrarian, por ejemplo, los arbitrios de radicación, la imposición municipal sobre
la ordenación y planificación urbanística o las plusvalías recaudadas en los centros
turisticos. Hay que destacar que, sin estos ingresos fiscales, las Administraciones
Locales dificilmente podrían hacer frente a los costes en los que han de incurrir debido
a la llegada del turismo ~o.
Cres, por su parte, propone una interesante descripción de la relación entre el
turismo y los presupuestos públicos ‘~‘. En su opinión, las autoridades se encuentran, en
este campo, sometidas a tentaciones contradictorias.
En efecto, por un lado, debido a los múltiples beneficios que cabe esperar del
desarrollo turístico, resulta tentador proporcionar todo tipo de ventajas fiscales,
exenciones o desgravaciones de impuestos, a las empresas deseosas de invertir en la
expansión de la actividad.
Pero, por otra parte, es fácil comprender que resulte atractiva la posibilidad de
reducir la carga fiscal sobre los residentes permanentes, gravando más onerosamente
a los que visitan la zona por turismo. De esta manera, se elevada la gran variedad de
imposiciones específicas que han de pagarestos últimos: desde las tasas de aeropuertos,
a las abonadas para obtención de visados, pasando por las entradas a museos, enclaves
arqueológicos y parques naturales, o los derechos de caza y pesca.
Sin duda, el ejemplo más significativo de país que ha optado por esta segunda
posibilidad es el de Mónaco: en un principado que no tiene impuestos sobre la renta,
la práctica totalidad de los ingresos fiscales se obtienen de las licencias o impuestos por
la explotación de máquinas de juego y de casinos 42•
~ Figuerola Palomo (1985), pág.185.
~‘ Cazes (1992), pág.34.
42 BU]] (1994), pág. 255-256.
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En términos generales, la introducción de diversos gravámenes sobre los
movimientos y transacciones turísticas es práctica habitual en muchas naciones. BuIl
destaca, por ejemplo que, en 1990, 106 de los 170 paises soberanos, aplicaron de
alguna forma el impuesto por salida, que han de abonar tanto los residentes que van de
como los turistas que reesan lugar de ríenviaje, gr a su og . En ocasiones, se trata de
tasas efectivas cobradas al usuario en las terminales de los aeropuertos. En otros casos,
sin embargo, el impuesto aparece de forma más o menos oculta, al exigir las
autoridades que las compañías aéreas lo incluyan en el precio de los billetes.
En conclusión, se deduce que el turismo ha demostrado ser una fuente de
ingresos fiscales muy relevante, proporcionando de esta manera un argumento
adicional a sus defensores.
En la sección siguiente, se hará referencia a aquellas ventajas derivadas de la
expansión de la actividad, que no han sido consideradas, hasta el momento, en este
capitulo.
2.2.6. Otros efectos económicos del turismo
A lo largo del presente capítulo se han recogido las principales aportaciones de
la literatura especializada en el análisis económico del turismo, centrándose el estudio
en aquellos aspectos que los autores más destacados consideran las ventajas esenciales
que cabe esperar del desarrollo de esta actividad, en un país o zona atrasada.
Esta última sección se centrará en otros beneficios derivados de la expansión
turística, que tienen menor trascendencia.
La creación de una infraestructura turísticay la consiguiente acogida de visitantes
foráneos afecta, de manera notoria, al consumo de la zona. El impacto cuantitativo del
gasto de los turistas sobre esta importante variable económica es una cuestión a la que
“‘ Buil (1994). págs 255-256
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ya se ha hecho referencia en el apartado dedicado al estudio del efecto multiplicador
del turismo.
Sin embargo, el turismo tiene un impacto cualitativo sobre el consumo de la
zona o región objeto de estudio, que aún no ha sido considerado.
En efecto, la incidencia de la actividad turística sobre el consumo se manifiesta
desde dos puntos de vista t En primer lugar, incrementa su magnitud y, en segundo
lugar, altera su estructura al cualificaría y hacerla más selectiva.
Respecto a este segundo efecto, se puede afirmar que, en la medida en que la
expansión turística contribuye a generar un proceso de desarrollo en cadena, también
incide, directa e indirectamente, en las modificaciones que se operan en las estructuras
del gasto. El sentido de estas transfonnaciones es sobradamente conocido: la elevación
del nivel de vida trae consigo un menor peso de los productos primarios en la demanda
total, a la vez que aumenta el protagonismo de los productos industriales y de los
servicios en el presupuesto de las familias.
De este modo, la llegada del turismo profundizaría en la transformación
estructural que, para la mayor parte de los autores, constituye el elemento esencial en
todo proceso de desarrollo. En efecto, estas alteraciones en la demanda afectarán, a su
vez, a la composición sectorial del producto, permitiendo al país o zona considerada
pasar de una etapa agraria, a otra en la que predominen las actividades industriales y
de servicios.
De hecho> puesto que la expansión turística se centra en actividades terciarias,
los defensores más entusiastas de esta estrategia de desarrollo, argumentan que esta
última permite acelerar el proceso descrito, transformando las dos últimas etapas de esa
secuencia, en una sola ~
“ FiguerolaPalomo (1985), págs.185 a 188.
‘ Hay autores que llevan más lejos este tipo de afinnaciones. Este es el caso de Arespacochaga y Felipe
el cuál, a finales de los años sesenta, ya describia al turismo como un sector que frastoca el modelo de
desarrollo tradicional, debido a que, en lugar de ser los sectores agricola e industrial los que acaban
permitiendo la terciarización de la economía, lo que sucede es que es este último sector el que arrastra, en
sentido contrario, a los demás sectores productivos. Axespacochagay Felipe (1967), pág. 20.
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Es tarea ardua valorar, hasta qué punto las transfom’aciones cualitativas descritas
se deben, exclusivamente, a la llegada del turismo; de lo que no cabe duda es de que,
si esta actividad es uno de los desencadenantes del proceso de crecimiento, lo será
entonces también de los cambios estructurales que del mismo se deriven.
Del mismo modo que se ha puesto énfasis en los aspectos cualitativos de la
incidencia del turismo sobre la variable consumo, se puede seguir un planteamiento
similar, al analizar el perfeccionamiento de la actividad comercial provocado por la
expansión turística.
Ya se hizo mención, en una sección anterior, al aumento en el volumen del
comercio que habitualmente se deriva de la demanda adicional generada por el turismo.
Pues bien, tal y como destaca Fuentes Irurozqui, las transformaciones acarreadas por
la expansión turística también implican importantes efectos de tipo cualitativo en el
sector comercial t
Así, la necesidad de adaptarse a los gustos de esa nueva demanda implicará la
introducción de cambios, no solamente en las características de la producción vendida,
sino también en los precios fijados o las modalidades de cobro, y afectará incluso a la
decoración de los locales comerciales, así como a la fonnación del personal empleado
en los mismos.
En la presente sección han sido descritos los principales beneficios económicos
que pueden derivarse de la política de fomento del turismo internacional en una región
atrasada. Los autores que sostienen la idoneidad de esta estrategia de desarrollo,
frecuentemente añaden, en esta enumeración de ventajas, otras de índole extra-
económica, cuyo análisis será objeto del próximo epígrafe.
Fuentes Injrozqui (1963). págs. 23 a34.
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2.3. Ventajas extra-económicas de la actividad turística
Llegados a este punto de la investigación, es oportuno detenerse a reflexionar
acerca de otras implicaciones de la expansión turística, distintas de las estrictamente
económicas.
Tal y como se analizó en el primer capitulo de esta tesis, el fomento del turismo
en regiones atrasadas, tiene notables consecuencias de índole social, cultural y
medioambiental, puesto que se trata de un producto de exportacián consumido ¡u-
situ. Esta es la primera de las tres razones que justifican del presente apanado,
dedicado al análisis de estos efectos.
En segundo lugar, es importante no olvidar cuál es el objeto de este trabajo:
valorar las consecuencias de la actividad turística sobre el desarrollo de las regiones
receptoras. Pues bien, es sabido que este último concepto tiene un contenido mucho
más amplio que el del término crecimiento, que alude, únicamente, a la expansión del
producto de la economía considerada. De lo que se trata, entonces, es de evaluar los
efectos de la actividad sobre el bienestar de las poblaciones anfitrionas. Por ello será
preciso analizar las consecuencias de la llegada del turismo sobre el entorno -
entendido éste en sentido amplio, esto es, desde una perspectiva medioambiental, pero
también social - dado que éstas afectan, de manera clara, al desarrollo de los habitantes
del destino turístico, que es la variable relevante a efectos de esta investigación.
Por último, conviene destacar el papel fundamental que los aspectos extra-
económicos desempeñan en el marco de la actividad turística. Tal y como se demuestra
en un excelente informe de la O.C.D.E., el turismo exige un entorno de calidad. La
comercialización de cualquier destino se verá sin duda condicionada por la existencia
o no de ese entorno natural y cultural no contaminado, dado que los clientes perciben
estos elementos como un componente más del paquete turístico que adquieren ~V
OCDE. (1980). En ei capitulo tercero se demostrará cómo, paradójicamente, es precisamente ~a
actividad la que acaba poniendo en peligro la preservación de ese entorno natural y cultural.
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Por los motivos expuestos, han sido muy numerosos los trabajos que han
concedido una gran importancia a estas cuestiones. La mayoría de las investigaciones
se han centrado en el estudio de los efectos del turismo a nivel local, puesto que las
estadísticas globales de entrada de turistas o generación de divisas, no reflejan la
auténtica influencia cultural, social y medioambiental de la actividad, sobre
48
detemúnados municipios en concreto
A continuación serán examinados los aspectos más destacados de estas
cuestiones. Para mayor claridad de la exposición, este epígrafe se dividirá en dos
apanados, uno dedicado al análisis de las consecuencias sociales y culturales del
turismo y otro centrado en las implicaciones medioambientales del mismo.
2.3.1. El turismo como mecanismo de re’vitalización cultural y de
comunicación entre civilizaciones
Los viajes pueden desempeñar un papel positivo, desde dos puntos de vista. Por
una parte, la llegada del turismo estimula el diálogo entre las diferentes culturas y
puede contribuir, con ello, a una mayor comprensión entre los pueblos. Por otro parte,
la propia comunidad de acogida se beneficiará del fomento de la actividad, en diversos
aspectos. Seguidamente, se profundizará en ambas cuestiones.
La generalización de las vacaciones pagadas y el progreso de la tecnología
aplicada a los transportes, han pennitido a las personas conocer otras culturas, valores
y condiciones de vida distintas de las suyas. Que duda cabe que, silos turistas y los
anfitriones son capaces de profundizar, con respeto mutuo, en ese conocimiento, los
viajes contribuyen a crear una nueva conciencia colectiva universal ~
Jurdao Arrones (1992), pág. 10.
~ OMT (1981), págs. 9-10. En este documento se alinna que el turismo fhvorece ci establecimiento de un
nuevo orden sociai y económico mundial, a la vez que realiza una destacada contribución en pro de la paz.
Culpan también describe la aportación del turismo a la comprensión entre las diferentes culturas. Además,
estima que esta actividad mejora la imagen de los paises pues, en su opinión: Probabfy 1/le besí
advertisemenífor a counrry is a sazis/ted tourisr. “, Culpan (1987), pág. 550. Puede consultarse, asimismo,
el trabajo de Var, Ap y Van Doren(1995), sobre los efectos del turismo sobre la paz mundial.
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Bryden, autorconocido por realizar uno de los primeros estudios críticos acerca
del sector, reconoce, sin embargo, que del turismo pueden derivarse beneficios sociales,
al ampliarse el interés de la comunidadesreceptoras por los asuntos internacionales y
mejorar su comprensión por los gustos y estilos de vida extranjeros ~
Si del turismo se puede esperar una mayor comunicación entre las distintas
culturas, las propias estructuras sociales de las regiones anfitrionas pueden, asimismo,
verse considerablemente mejoradas por la presencia de la actividad.
Nettekoven, en su trabajo acerca de los mecanismos del intercambio cultural,
destaca el beneficioso cambio operado sobre los mismos, gracias al turismo ~‘.
De un lado, la actividad desregionaliza la región, al destruir el conservadurismo
provincial, estimular el multilinguismo y ampliar el conocimiento del mundo exterior,
sobre todo por parte de los jóvenes, ávidos de cambios y de progreso.
Además, resalta una cuestión interesante. El turismo puede reducir el complejo
post-colonial de dependencia, respecto de una superpotencia cultural. Ello es posible
cuando los turistas son vistos como seres inseguros, destruyéndose así el mito del
extranjero todopoderoso. Se elimina, pues, el sentimiento de inferioridad de ciertas
poblaciones del Sur, al constatarestas últimas la similitud elemental de los problemas
humanos.
Por último, hace referencia a la posible revitalización de ciertas tradiciones
indígenas - de la artesanía local, o del folclore, por ejemplo - que provoca el turismo.
De esta manera con la expansión de la actividad se alianza la toma de conciencia de
su propia identidad, por parte de esa colectividad.
El impulso que el turismo puede dar a las tradiciones ha sido destacado por
muchos otros investigadores. Kadt, por ejemplo, también resalta el papel positivo de
Bryden (1973), pág. 72.
Nettekoven (1979), págs. 144-145.
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la demanda de artículos artesanales, por parte de los turistas, que fomenta la
supervivencia de estas actividades 52,
Este mismo autor, por otra parte, identifica dos segmentos de población
especialmente beneficiados por la llegada de los visitantes extranjeros. Se trata de los
jóvenes y de las mujeres. Al tratarse de los grupos sociales que serán empleados, en
mayor medida, por las nuevas empresas del sector, los sueldos que obtengan como
contraprestación a su trabajo, contribuirán a su liberación. En efecto, es probable que
a la autonomía económica le siga una mayor independencia, en todos los sentidos,
respecto del padre o del marido, según los casos.
En este sentido es interesante la interrelación que se establece entre el desarrollo
turístico y el empleo femenino, destacada por Reynoso y Valle y Regt ~. Al llevar la
expansión turística el agua, la luz y olios servicios, a las casas de la zona receptora, por
primera vez, las familias se encuentran con facturas mensuales a pagar por estos
conceptos. Por este motivo, la necesidad de un segundo o tercer salario se vuelve
entonces acuciante y se fomenta, de esta manera, el trabajo de la mujer.
En general, la expansión turística puede favorecer la aparición de una clase
media, allí donde antes sólo había unaclase privilegiada yotra marginada 5t Si se tiene
en cuenta que estas categorías profesionales son la sede del espíritu de empresa y las
que, en mayor medida, promueven el progreso económico y social de las naciones en
desarrollo, la trascendencia de la afirmación anterior queda patente 1
52 Kadt (1979), págs. 67 a 75, Andronicou, por su parte, considera que ciertas labores artesanales
chipriotas, como la marroquineria o los bordados, por citar tan sólo algunas de ellas, habrian desaparecido
completamente, de no haberse producido el desarrollo turistico, Androriicou (1979), págs. 249-250. Pueden
consultarse también, entreotros, los trabajos de Ileytens (1974), BuIl (1994) y Getz (1995).
~ ReynosoyValleyRegt (1979), pág. 130.
~ Kadt (1979), págs. 47 a 49.
Acerca del papel de las clases medias en el desarrollo de las regiones atrasadas, puede consultarse el
interesante análisis de Barre (1962) que, en lo que a estas reflexiones se refiere, sigue siendo de rigurosa
actualidad.
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La enumeración de los beneficios sociales que se derivan del turismo incluye
también, en opinión de Mathieson y Wall, una consecuencia favorable del efecto
demostración producido por la demanda turística 56~ Este efecto puede ser positivo,
según estos autores, si anima a la población local a trabajarcon esmero, para conseguir
aquello de lo que carece.
Por tiltinio, hay que resaltar que los beneficios que se obtienen localmente de la
actividad - revitalización de las tradiciones de la zona - acaban redundando en ventajas
para toda la comunidad internacional, al actuar el turismo contra la homogeneización
cultural que se manifiesta, crecientemente, a nivel mundial 1 Se establece, pues, una
vinculación entre los dos tipos de ventajas que se describian al principio de la presente
sección.
2.3.2. El turismo como mecanismo de preservación del entorno natural
En el próximo capítulo se demostrarácómo uno de los aspectos más criticados
de la expansión turistica han sido los costes medioambientales de esta estrategia de
desarrollo económico. Sin embargo, no es ni mucho menos evidente que la relación
entre el turismo y el entorno se plantee exclusivamente en esos términos, de hecho,
numerosos trabajos coinciden en destacar las positivas implicaciones que, desde esta
perspectiva, cabe esperar del fomento de la actividad.
En un interesante articulo, Pigram denuncia que la literatura que se ocupa del
tema normalmente se ha centrado en los aspectos negativos, cuando, en su opinión,
también pueden derivarse importantes ventajas medioambientales del desarrollo
turístico ~
56 Mathieson y Wafl (1990), págs. 183 a 188.
~ Kadt expresa esta idea en los siguientes términos:” Si le tourisme peul alder á endiquer le fol de
1 ‘un¿fonnité er de 1 ‘homogénéizé culture/les croisgantes dii monde en préservaní (máne soas difléreníes
Jonnes el avec différeníesfoncflons) des tradiflons cuhurelles el arflsanales qul disparaítraiení. le résulíat
seraposnif, Kadt (1979), pág.75.
~ Pigrain (1980). págs. 555 a 560.
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Entre otros argumentos, menciona la creación de hábitats naturales bien
administrados o el control de las epidemias y plagas, que son posibles gracias a la
financiación obtenida a través de las visitas turísticas ~.
De la misma manera, los ingresos generados por las entradas pagadas por los
turistas contribuyen a la preservación de destacados monumentos históricos, minas y
yacimientos arqueológicos, así como al sostenimiento económico de los museos del
pais receptor. De hecho, se ha señalado que uno de los mejores motivos para fomentar
el desarrollo turístico es que la actividad promueve la restauración del patrimonio
histórico y artistico nacional. Concretamente, muchos proyectos de rehabilitación se
han llevado a cabo, ante todo, por tratarse de centros de gran interés turístico 60
Además, el turismo es una fuerza disuasoria del pillaje, pues al poder visitar una
antigúedad in situ, desaparece la necesidad de llevársela a rozos51.
Por otra parte, se puede destacar, como motivo de optimismo, que se percibe un
cierto cambio de actitud por parte de los principales agentes económicos que
intervienen en el mercado turístico. Los grandes grupos del sector están comenzando
a reconocer su propia responsabilidad en los atentados ecológicos y se muestran cada
vez más dispuestos a desempeñar un papel activo en la preservación del entorno.
Este nuevo talante, además, les resulta altamente rentable dado que, por una
parte, les permite mantener la frente de sus beneficios en óptimas condiciones y, por
otra parte, contribuyen, con esta medida de marketing social, a mejorar sensiblemente
su imagen ante una opinión pública crecientemente preocupada por la problemática
medioambiental $2,
Un planteamiento similar es defendido por Houts (1991) y Arder y Cooper (1995>, entre otros.
60 Houts (1991), págs. 52 a 57, destaca, entre otros ejemplos, la restauración del templo budista Borobudur
en Indonesia o la reconstrucción de Anuradhapura, la ~iejaciudad de la jungla del norte de Sri Lanka
Véase también Cater (1987) y Pigrarn (1980).
Véase Turner y Ash (1991), págs. 204-205, Los autores advierten, no obstante, que el turismo no erradica
por si sólo el problema y describen a continuación la existencia de bandas organizadas, dedicadas al saqueo
de las riquezas arqueológicas de las junglas de Centroamérica
62 Véase Pigram (1980) y Trout (1993).
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Concretamente, se puede citar, a modo de ejemplo, el programa medioambiental
que la principal cadena hotelera española, Sol Meliá, está implantando progresivamente
desde 1995. El objetivo de dicho programa es el de adecuar la infraestructura de los
diversos establecimientos del grupo a su entorno natural. Se promueve, asimismo, la
utilización de materiales y productos de carácter ecológico y se persigue el
63
aprovechamiento racional de las fuentes energéticas
63 Comunicación interna de la compafila, mimeo, (1995). El plan se enrnarca dentro de los programas de
actualización de las plantas hoteleras y de los cursos de reciclaje y formación de la plantilla. Las
actuaciones concretas abarcan aspectos tan diversos como la creación y mejora de zonas ajardinadas, el
ahorro en el consumo de agua - gracias, por ejemplo, a la utilización de grifos de cierre automático o a las
campañas de concienciación entre los propios clientes - el mejor aprovechamiento de los recursos
energéticos - primando el use de bombillas de bajo consumo y potenciando el consumo de gas natural,
entre otras medidas - o la minimización en la producción de residuos sólidos. También se persigue la
reducción en el consumo de manteles y serxilletas de papel y la potenciación de la utilización de envases
reciclables, de detergentes no contaminantes, de papel reciclado o de ambientadores e insecticidas que no
dañen a la capa de ozono.
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2.4. Conclusiones
A lo largo de todo el capítulo, se han descrito numerosas e importantes ventajas
resultantes de la expansión de las actividades turísticas. Éstas fueron, precisamente, las
poderosas argumentaciones que llevaron a un buen número de paises en vías de
desarmílo a financiar masivamente, o apoyar con toda clase de incentivos, la creación
de infraestructuras turísticas.
Sin embargo, muchas de estas naciones pronto comprobaron que las inversiones
turisticas no ofrecían la rentabilidad esperada e, incluso, tuvieron que constatar que
estos proyectos podían acarrear efectos económicos negativos, a la vez que implicar
graves perturbaciones de índole social, cultural, político y medioambiental.
Por ello, desde principios de la década de los setenta, resulta cada vez más
frecuente encontrar análisis críticos de las implicaciones del desarrollo turístico para
las economías del Sur, hasta el punto de que algunos autores han llegado a hablar de
cambio de rumbo en la literatura especializada, asi como en las recomendaciones de
las instituciones internacionales. Estas últimas, sin llegar por ello a condenar
categóricamente al turismo,matizan, desde ese momento, sus conclusiones, ofreciendo
descripciones de las consecuencias de los movimientos turísticos internacionales,
64
mucho más realistas
Hay que preguntarse, pues, cuáles son los motivos del fracaso de esa estrategia
de desarrollo, esto es, cuáles son los costes económicos, sociales y medioambientales
que el turismo implica. Esta es la finalidad perseguida por el siguiente capftulo de esta
tesis.
~‘ Bareijé (1988>, pág. 10.
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3. ANTíTESIS: EL TURISMO O “LA HORDA DORADA” DE LOS
TIEMPOS MODERNOS
3.1. Introducción
En el capítulo anterior de esta investigación, se han recogido los principales
argumentos que llevaron, durante la década de los sesenta, a la mayoría de los autores,
así como a los principales organismos internacionales, a defender las bondades del
desarrollo turístico, en las zonas más atrasadas del planeta.
Resulta significativo que frese precisamente en ese período, cuando las Naciones
Unidas concedieron a la actividad una trascendencia suficiente como para declarar el
año 1967, Año Internacional del Turismo. Se esperaba del sector que ofreciese una
solución al problema más acuciante de la economía mundial: la brecha siempre
creciente entre el Norte y el Sur. El turismo, opción fácil y poco costosa de desarrollo
para el conjunto de los países pobres, al disponer éstos de recursos turísticos en
abundancia - climas cálidos, paisajes exóticos, población indígena acogedora -
vincularía a estas naciones a la riqueza creciente del mundo industrializado
Las inversiones en complejos hoteleros, así como en obras de infraestructura y
en diversas instalaciones turísticas, se emprendieron, en esta etapa, sin la realización
de estudios previos y en profundidad acerca de la rentabilidad real de dichos proyectos.
Ante todo, parecia que la obviedad de la viabilidad de la estrategia de desarrollo
escogida, eximía a las autoridades responsables de la obligación de promover análisis
acerca del coste de oportunidad de la potenciación del turismo, para esa región o país.
Desde los años setenta, sin embargo, resulta cada vez más frecuente encontrar
estudios acerca del impacto de la expansión turística sobre el desarrollo económico,
cuyas conclusiones demuestran que, en las regiones consideradas, el fomento de la
actividad no resulta conveniente.
Crick (1992), pág. 353.
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De hecho, es poco habitual encontrar ya afirmaciones categóricas, que defiendan
que e] turismo garantiza un crecimiento seguro 2
En los últimos veinticincoaños, tanto la discusión académica, como los estudios
ofrecidos por los organismos internacionales, se han enriquecido considerablemente.
El análisis se ha profundizado, de manera notable, desde dos puntos de vista:
En primer lugar, la identificación de las consecuencias económicas del
fomento de la actividad turística se realiza de manera mucho más crítica. Se pone
especial énfasis en la valoración de los efectos netos provocados por el desarrollo del
sector, dado que ya se admite, de manera generalizada, que el mismo implica, para la
comunidad considerada, también costes, siendo éstos importantes en ocasiones.
En segundo lugar, son pocos los autores que, actualmente, omiten en sus
investigaciones observaciones acerca de las consecuencias que la actividad tiene desde
la perspectiva del bienestar de las poblaciones receptoras. Ello supone valorar, no
solamente el efecto estrictamente económico de la llegada del turismo, sino también
3
identificar las implicaciones del mismo, desde un punto de vista extra-económico
Por ello, se evalúan los posibles daños medioambientales derivados de la
construcción de los complejos hoteleros. También se describe, como una posible
consecuencia indeseable de la actividad, la transformación de la cultura local en
mercancia enlatada para uso del turista, que contempla a los nativos como muñecos
exóticos, que forman parte del paquete turístico contratado ‘~.
El objetivo de los próximos apanados del presente capitulo es recoger las
argumentaciones de la literatura inÉs crítica respecto al papel del turismo como
mecanismo para promover el crecimiento y el bienestar de las regiones atrasadas. Se
2 La obra pionera, que ofreció una de las primeras valoraciones críticas del desarrollo turístico, es el
conocido trabajo de Turner y Ash, en el que los autores describen al turismo como la “Horda Dorada” de
los tiempos modernos. Dichaexpresión ha sido utilizada para dar titulo al presente capitulo, a lo largo del
cuál se harán frecuentes referencias a este libro. Turner y Asti (1991, 1~ edición en inglés en 1975).
HidalgoMoratal (1996), págs. 157a 179.
Jurdao Arranes (1992), págs. 25 a 28.
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pondrá, pues, el acento en lo que podríamos denominar la otra cara del desarrollo
turístico:
El sector proporciona valiosas divisas, que suponen una contribución positiva
a la Balanza de Pagos. Sin embargo, también tienen lugar importantes fugas de las
mismas, entre otras razones, debido a las importaciones, en ocasiones masivas, que el
desarrollo de la actividad requiere.
Es importante determinar quiénes son los colectivos realmente beneficiados
por la llegada del turismo. En concreto, habrá que analizar si las clases más necesitadas
obtienen algún provecho de la estrategia elegida o si, por el contrario, las únicas que
ven incrementados sus ingresos son las ¿lites del país.
• Además, debido al alto grado de integración vertical que existe en el sector,
una porción considerable del valor añadido generado va a parar a los principales
grupos multinacionales que controlan el mercado turístico internacional.
- Por lo que se refiere a la creación de puestos de trabajo, los análisis más
críticos argumentan que lo relevante no es, únicamente, la cuantificación del empleo
generado. Interesará considerar, por una parte, si el turismo ofrece más ocupaciones
que las que podrían derivarse de otras inversiones alternativas y, por otra parte, será
imprescindible considerar los costes derivados de la creación de empleo en el sector
turístico. Unaobjeción frecuentemente formulada, desde este punto de vista, es el tipo
de puestos de trabajo que la actividad ofrece, al ser la mayoría de éstos empleos sin
cualificar, con el agravante añadido, a menudo, de su estacionalidad.
• En relación al papel del turismo en el fomento del desarrollo regional, a
menudo se acusa a la actividad de generar auténticos enclaves que no arrastran al resto
de las actividades productivas, perpetuándo de este modo la dualidad que suele
caracterizar a las economias atrasadas.
• El desarrollo del turismo, por otra parte, obligará a las autoridades
responsables a incurrir en diversos costes que deberá sufragar el Estado en cuestión.
Éstos serán, entre otros, los gastos resultantes de la promoción del país en los mercados
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internacionales o los incentivos fiscales ofrecidos a los grupos multinacionales,
interesados en invertir en la construcción de instalaciones turísticas.
La población local a menudo percibe las consecuencias negativas de la
promoción del turismo en su lugar de residencia, por las tensiones inflacionistas que
se manifiestan en cada una de las temporadas de máxima afluencia turística. En
ocasiones, el perjuicio que el turismo causa a la comunidad de acogida, no se deriva
únicamente de las subidas de precios de ciertos productos básicos, sino incluso del
desabastecimiento de los mismos, en la medida en que la práctica totalidad de la
producción disponible se destina a cubrir las necesidades de los turistas.
Por último, se hará referencia a aquellas críticas de la estrategia de desarrollo
basada en la promoción turística, que denuncian que las inversiones sectoriales son
intensivas en capital. En efecto, las primeras evaluaciones acerca del impacto del
turismo sobre el desarrollo económico describían a la actividad - sin contar con un
fimdamento empírico que respaldase esa hipótesis - como una opción que no requería
grandes inversiones y para la que los paises del Sur estaban espléndidamente dotados.
Sin embargo, el buen clima y los paisajes exóticos, no constituyen, por supuesto, los
únicos elementos necesarios para acoger a los visitantes extranjeros; habrá que
construir toda una compleja infraestructura hotelera, financiar la edificación de
aeropuertos, carreteras, y un largo etcétera. Por ello, la descripción del turismo como
industria barata y fácil de promover, parece,, cuando menos, poco realista.
Esta somera introducción ha pasado revista a los costes económicos implícitos
en la actividad turística; la siguiente sección los analizará con mayor detalle. Un
apartado posterior, recogerá las principales objeciones vertidas sobre el sector, como
mecanismo destructor de la riqueza cultural y natural de las regiones receptoras.
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3.2. Costes económicos de la estrategia de desarrollo turístico
3.2.1. Contribución neta del turismo a la Balanza de Pagos
En el capítulo anterior de esta investigación, se ha descrito como una de las
principales ventajas de la expansión turística, la entrada de divisas que de la misma se
deriva.
Sin embargo, es importante destacar que los ingresos turísticos pueden ser, en
ocasiones, muy inestables. Existen cuatro posibles razones
• En primer lugar, las recesiones económicas o las dificultades de balanza de
pagos en los países emisores podrán reducir sensiblemente la corriente de turistas que
visite la región considerada. Las consecuencias de estos desequilibrios serán tanto más
relevantes, cuanto mayor sea la concentración de los visitantes procedentes de las
naciones afectadas por esos problemas.
• Las llegadas de viajeros se verán también reducidas, sin duda, si el país
receptor atraviesa una etapa de inestabilidad política.
• Lo mismo sucederá, si se manifiestan riesgos de contraer enfermedades, o se
extiende una epidemia que alcance a las zonas turísticas.
• Por último, las catástrofes naturales, casi siempre impredecibles, disuaden,
en este caso totalmente, a los potenciales visitantes.
En términos generales, es conocido el carácter estacional de las corrientes
turisticas, al encontrarse éstas estrechamente condicionadas por el clima y por los
períodos vacacionales, institucionalmente definidos en cada país emisor. Dicha
estacionalidad tiene importantes consecuencias, al verse afectados tanto el empleo,
Erbes (1973), págs. 39-40. Más adelante hace referencia al papel del turismo como mecanismo para
diversificar unos ingresos de exportación, excesivamente dependientes de los productos primarios, pero
advierte; ‘Se sustituye dependencia a través de una demanda decreciente ¡1..] por una demanda en
expansión, pero sin garantías sobre su estabilidad. “, pág. 95. Véase también Vogeler Ruiz y Hernández
Armand (1995) e Hidaigo Moratal (1996).
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como el nivel de precios de la región de acogida y al plantear serias dificultades para
rentabilizar unas instalaciones infrautilizadas una gran parte del año 6
Las descripciones críticas de los efectos de la expansión turística no se limitan
a destacar el carácter irregular de los ingresos en divisas que los viajes proporcionan,
señalan, además, que diseñar, construir y explotar la compleja infraestructura necesaria
para acoger a los turistas, obligará, sin duda, a importar determinados elementos, que
el país no está en condiciones de producir.
La variable relevante no será pues, el valor absoluto de las divisas obtenidas, sino
el ingreso generado en términos netos, una vez deducidos todos los pagos en divisas
que forzosamente habrá que afrontar, si se desea promover el sector turístico “.
A principios de la década de los sesenta, Krapf argumentaba que la importación
de bienes de capital - tales como el equipamiento hotelero fabricado en el extranjero -
así como de ciertos bienes de consumo - cita el caso del whisky - es una demanda
reducida e inferior a la realizada por la mayoría de los sectores industriales La misma
tesis es defendida por Figuerola Palomo, quien sostiene que las importaciones turísticas
son poco relevantes, en comparación con los ingresos de divisas que genera la
actividad9.
Sin embargo, estos planteamientos, con demasiada frecuencia, no se apoyan en
información extraída de estudios empíricos. De ahí que los autores más escépticos
exijan que el carácter positivodel producto neto en divisas generado por el turismo sea
demostrado.
Como punto de partida de un análisis más en profundidad, resulta pertinente
identificar las fugas de divisas que todo desarrollo turístico implica.
6 La incidencia de la estacionalidad de los ingresos turisticos sobre las variables mencionadas será tratada
en próximas secciones de esta investigación.
‘ HidalgoMoratal(1996),págs. 167a171.
Krapf(1961), págs. 87-88.
Figuerola Palomo (1985), pág.I92.
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• En primer lugar, será necesario adquirir en el exterior determinados productos
para el aprovisionamiento cotidiano de los establecimientos turísticos. Es un hecho
conocido que los turistas esperan encontrar en los complejos hoteleros de elevada
categoría - aunque éstos estén localizados a cientos de kilómetros de cualquier ciudad
importante - la prensa de sus paises de origen, cienos alimentos, las bebidas o el
tabaco, que consumen habitualmente en su lugar de residencia.
El fomento del consumo de productos alimenticios de la zona receptora
permitiría, sin duda, reducir las fugas de divisas por este concepto; sin embargo,
muchos autores han coincidido en destacar el carácter habitualmente conservador del
paladar del turista medio. En efecto, los viajeros - especialmente los norteamericanos -
a lo sumo se limitan a aceptar que el consumo de los alimentos que constituyen su dieta
habitual - ,f¡sh and chzps, steak and frites - sea aderezado con una pequeña nota de
exotismo ~
Además, la explotación de las diversas empresas del sector obligará a garantizar
un suministro regular de energía que, salvo contadas ocasiones, implicará necesidades
adicionales de importación. En este sentido, resulta especialmente interesante el
ejemplo ofrecido por Houts, quien hace referencia a un hotel de Abidján que llegó a
ser, a mediados de la década de los setenta, el mayor consumidor de electricidad de
toda Costa de Marfil ~.
• Por otro lado, un pais en vías de desarrollo no podrá cubrir con producción
nacional la demanda de aquellos bienes de capital que la expansión turistica requiere.
Por ejemplo, las instalaciones de aire acondicionado, los ascensores, e] material
sofisticado de cocina o los equipos informáticos que los hoteles precisen, deberán ser
adquiridos fuera. Las necesidades de importación procederán también de otros sub-
sectores turísticos; asi, es evidente que habrá que adquirir en el extranjero, desde los
sistemas de control del tráfico aéreo de los nuevos aeropuertos que se construyan, hasta
‘~ Pueden consultarse, ente atas, Cazes (¡989), Houts (2991), Turner y Asti (¡992)>
Houts (1991), pág. 30,
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los coches de las compañias de alquiler de vehículos, que forzosamente iniciarán su
actividad en los nuevos centros turísticos.
Es importante mencionar que las importaciones de bienes y servicios requeridas
por el desarrollo turístico tendrán un contenido directo - que implica la necesidad de
adquirir en el exterior elementos como los descritos en los dos puntos anteriores - pero
también un contenido indirecto, en la medida en que habrá que importar, asimismo,
determinados productos que precisen las empresas proveedoras del sector turístico y
que no estén disponibles en el país.
La cadena de los efectos multiplicadores y de los eslabonamientos entre las
actividades productivas, descrita en el capítulo anterior, se puede por tanto seguir para
valorar, igualmente, los requerimientos en materia de importación. Por poner tan sólo
un ejemplo, en las regiones más atrasadas, será preciso adquirir en el exterior el
material fotográfico que será utilizado en las tiendas de revelado a las que acudan los
tunstas.
Las fugas de divisas pueden tener otro origen distinto del derivado de la
necesidad de importar elementos de consumo o de capital, para el abastecimiento de
las empresas turísticas y de sus proveedores. En ocasiones, los paises del Sur se ven
también obligados a recurrir al empleo de mano de obra extranjera, sobre todo para los
puestos directivos o, en general, para aquellos que exijan un nivel de cualificación
dificil de hallar en los trabajadores nativos. De esta manera, se producirá una salida de
divisas en concepto de salarios repatriados, que, en ciertos casos, alcanza magnitudes
importantes 12
- Además de acudir a personal foráneo, frecuentemente, la financiación
necesaria para la ejecución de las inversiones turísticas deberá proceder, asimismo, del
2 Son muchas y vanadas las referencias acerca de este coste particular en divisas que el turismo implica
Encontre analiza el caso concreto de las Islas Virgenes Británicas, en las que, a finales de los ochenta, más
de la mitad de la mano de obra empleada era de origen extranjero (concretamente, el 54,1% en 1 988).Véase
Encontre (1989), pág. 118. Pueden consultarse también, entre otros, Bryden (1973), Erbes (1973), Houts
(1991), Tumer y Ash (1991), Cazes (1992) y Crick (1992). Evidentemente, el panorama descrito puede
cambiar en el largo plazo; este tema será tratado en el capitulo 4.
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extranjero. Se produce, pues, una salida de divisas, en concepto de intereses,
‘3
dividendos o repatriación de beneficios
Es cierto que existe una tendencia, por parte de los principales grupos hoteleros
multinacionales, a comprometerse cada vez menos en la propiedad de las empresas
locales y a ofrecer, en cambio, su capacidad de gestión, su marca, así como la
comercialización de los productos turísticos. De todos modos, este tipo panicular de
vinculación implica, igualmente, el desembolso de ciertos pagos en divisas
(franquicias, contratos de gestión, etc.> 14
Por último, la sola edificación de complejos turísticos no bastará,
naturalmente, para atraer a los visitantes extranjeros; será preciso llevar a cabo,
asimismo, importantes campañas de promoción del país en el exterior. Este gasto en
divisas es tanto más necesario, cuanto que la mayoría de los destinos turísticos del Sur
son sustituibles entre sí y la competencia en este mercado es, entonces, muy dura 15
Ciertos autores han coincidido en señalar que la enumeración de las salidas de
divisas provocadas por la expansiónturística no acaba ahi.
Habria que considerar, también, aquellas importaciones que se realizan a
consecuencia de la existencia de un efecto demostración. La población local pasará
a demandar determinados productos - habitualmente con alto contenido en
importaciones - en su afán por imitar las pautas de consumo que observan en los
viajeros procedentes de países más ricos.
Por otro lado, la propia elevación de los ingresos derivada de la promoción
turística, se traducirá, en parte, en una mayor demanda de productos extranjeros.
~ Más adelante se describirán las razones que explican la necesidad de recurrir a] capital extranjero, para
la puesta en marcha y la explotación de la infraestructura turistica. Véanse los apartados 3.2.3. y 3.2.8. de
este capitulo
4 La franquicia - contrato mediante el cual una empresa, denominada franquiciadora, cede a otra, flamada
fi’anquiciada, a cambio de un precio o “canon”, el uso de su nombre comercial e imagen de marca, la
asistencia técnica, e incluso en algunos casos la financiación - fue implantada en el sector hotelero por la
cadena Holicfay lan en ¡952. Véase Vogeler Ruizy Hernández Armand (1995), pág. 366.
15 Crick (1992), págs. 353 a 372.
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Por una u otra razón, las demandas de los anfitriones y de los turistas tenderán
a converger en similares productos y, en la medida en que éstos tengan que ser
importados, tiene lugar, por este motivo, otra fuga de divisas 16
Además, puede suceder que la necesidad de realizar detenninadas importaciones
tenga su origen en la llegada del turismo, pero que ésta sea sólo la causa indirecta,
puesto que la promoción turística obliga a abandonar ciertas producciones
tradicionales.
Resulta especialmente interesante el caso de las Islas Seychelles, descrito por
Houts ~ Así, el Archipiélago ha pasado de contar con una industria pesquera
autosuliciente, a tener que importar pescado de Japón; esta situación se explica porel
desplazamiento de la mano de obra empleada anteriormente en esta actividadprimaria,
hacia los nuevos puestos de trabajo ofrecidos por las empresas hoteleras.
Hasta el momento, se han descrito aquellas partidas que suponen que una
proporción determinada de los ingresos turísticos obtenidos, vuelven a salir al exterior.
Sin embargo, aún no se ha considerado el hecho de que una parte de dichas divisas, en
ocasiones importante, nunca entra en el país.
El producto turístico se comercializa, cada vez más, en forma de paquete global
de vacaciones organizadas; de este modo, al pagarse por adelantado el transporte, el
alojamiento, la manutención y los servicios adicionales requeridos, una notable
proporción del dinero desembolsado porlos turistas no llegará nunca al país de destino.
El sector se caracteriza, precisamente, poruna creciente integración vertical; así,
es cada vez más habitual que una misma compania sea propietaria, simultáneamente,
de unas líneas aéreas, de una cadena hotelera y de una agencia de viajes o de ciertas
6 Son muchos los autores que han hecho referencia a la necesidades de importación derivadas de le
existencia de un efecto imitación. Pueden consultarse, entre otros: Baretié (1965), Erbes (1973). Encontre
(1989)o Houts (1991).
“ Houts (1991). pág. 35.
CAPÍnJLO 3. ANTÍTESIS: LA “HORDA DORADA “DELOS TIEMPOSMODERNOS 115
empresas locales de alquiler de vehículos. En estas circunstancias, la porción del precio
total del paquete turístico que recibe el país anfitrión, puede llegar a ser muy reducida M
De todo lo dicho se deduce, pues, que toda divisa ganadapor el turismo, implica
a suvez un determinado coste en divisas. Los bienes de consumo, así como los equipos
utilizados por el sector turístico tendrán un cierto contenido en importaciones. De la
misma manera, también las empresas vinculadas indirectamente a la actividad, habrán
de adquirir determinados productos en el exterior. Asimismo, será necesario remunerar
en divisas a los factores extranjeros utilizados en la producción relacionada, directa o
indirectamente, con el turismo.
Sin duda no le ha pasado desapercibido al lector el hecho de que el beneficio
neto en divisas, que puede derivarse de la llegada del turismo, será muy variable. En
efecto, éste estará en función de muchos factores, entre los que destacan la dimensión
económica del país considerado y, particularmente, la diversificación de sus
actividades. A su vez, el contenido en importaciones de las actividades turísticas
dependerá del tipo de turismo recibido y del grado de control de las empresas del
sector, por parte de los capitales nacionales. Estas cuestiones, simplemente esbozadas
en este apartado, serán analizadas con mayorprofundidad, en el capitulo cuarto de esta
tesis doctoral.
A modo de conclusión y utilizando las palabras de Turner y Ash, “[parece]
necesario que salten por los aires unas cuantas ilusiones acerca de la economía del
turismo” 19 En esta sección se ha cuestionado la validez de las descripciones de la
actividad como una inagotable fuente de divisas. Los siguientes apartados prosiguen
con la revisión crítica de las demás virtudes atribuidas al turismo.
“ Porponer un ejemplo concreto, la República Dominicana denuncié, en su presentación ante el Comité
Permanente sobre Servicios de la UNCTAD, en septiembre de 1995, que los tour operadores llegan a
controlar el 69% de los ingresos generados por la actividad. Véase al respecto, Handszuh (1996), pág. 128.
En otro orden de ideas, es importante precisar que en ei presente apanado tan sólo se ha querido resaltar
el efecto de la creciente integración vertical del sector, sobre los ingresos en divisas. En la sección 3.2.3.
se profundizará en la descripción de las demás implicaciones del control del mercado por parte de los
grandes grupos multinacionales,
“ TurneryAsh(1991), pág. 173.
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3.2.2. Beneficios ... ¿ Para quién
?
En la sección anterior ha sido descrito el proceso mediante el cual parte de las
divisas generadas por los movimientos turísticos no permanecen en el país receptor o
incluso, en ocasiones, no llegan a entrar jamás en el mismo. La pregunta que
corresponde formular ahora es a qué grupos o segmentos de población benefician las
divisas que si suponen ingresos, en términos netos, para el pais. El presente apanado
se propone debatir esta cuestion.
Son muchos los autores que han centrado sus investigaciones sobre los efectos
económicos del turismo, en la identificación de los sectores o grupos sociales que
obtienen algún provecho de la expansión de la actividad.
El trabajo de Bryden es pionero en este sentido 20 El autor estima que la
consideración básica en cualquier estudio de estas características ha de ser si el turismo
beneficia a las clases necesitadas o si, por el contrario, las únicas que acrecientan sus
ingresos son las elites del país y las empresas multinacionales vinculadas al sector. En
el caso de que suceda esto último, Bryden opina que el fomento de las inversiones
turísticas no promoverá un auténtico desarrollo nacional.
La misma tesis es defendida por los diversos trabajos de una compilación de
estudios valorativos del impacto social del turismo, que lleva el sugerente
título: “Turismo: Pasaporte para eldesarrollo ?“ 21
En el prefacio de esta obra, Kadt recalca la diferencia existente entre los
conceptos de crecimiento y desarrollo y argumenta que este último deberá implicar
procesos de distribución de renta, entre paises de diferentes niveles de ingreso o
dentro de una misma nación, entre los distintos grupos sociales. De esta manera, el
criterio que permitirá apreciar si el turismo contribuye a fomentar el proceso de
desarrollo así descrito, será si los beneficios de la expansión turística son
~‘ Bryden (1973), capítulo 12, págs. 213 a 221.
21 Kadt (1979).
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adecuadamente repartidos y sale favorecido el conjunto de la sociedad y no sólo ciertos
grupos privilegiados, nacionales o extranjeros.
Las estadísticas habituales relativas a la evolución de las entradas de turistas y
al aumento de los ingresos por turismo, indican muy poco, en consecuencia, acerca del
impacto socio-económico del sector, Una de las primeras cuestiones a plantear es, pues,
la relación existente entre los ingresos en divisas y la renta generada para la población
local por la actividad.
Sucede así que un elevado grado de control del sector por parte de los capitales
extranjeros, puede provocar la repatriación de una porción importante de las rentas
generadas por la actividad. Esa fuente potencial de riqueza sale entonces de los
circuitos nacionales, al no ser reinvertida localmente. Por otra parte, la obtención de
beneficios crecientes por parte de los grupos multinacionales no forma parte de la
función objetivo que han de maximizar los gobiernos, a través de las diversas medidas
de política económica.
Del mismo modo, tampoco puede considerarse un criterio correcto para valorar
la oportunidad de la estrategia de desarrollo basada en la expansión turística, el hecho
de que obtengan un beneficio de la construcción de nuevas instalaciones los propios
turistas 22
Numerosos autores han defendido planteamientos similares a los descritos. De
hecho, una de las objeciones más frecuentes, respecto a la estimación del multiplicador
turistico - dejando al margen aquellas que se centran en la formulación matemática del
mismo - resalta, como una importante omisión de este tipo de estudios, el que no se
distingan los beneficios obtenidos por los residentes, de aquellos obtenidos por los no
23
residentes
22 En palabras de Bryden: “Whether such benefits for tourists exist is not our concern. It is no parto] a
developing country ‘s responsability to provide benefits to ihe weahhier inhabitanis o] developed countries
whomake up (he bulkof (he touri st market.” Bryden (1973), pág. 2.
23 Crick es tajante al respecto: “Este tipo de representaciones económicas son muy atacadas hoy en día,
no sólo por lo que omiten, sino también por la ingenuidad politica inherente a su mundo conceptual,
unidimensionaly asocia! “, Crick (1992), pág. 358. Vease también Harrison (1992).
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La polémica sobre el reparto de los beneficios del turismo tiene, además, muchas
otras implicaciones que no han sido aún consideradas.
Una importante cuestión a valorar es, no solamente quién disfruta de las rentas
generadas por la actividad, sino también quién disfruta de las propias instalaciones
turísticas. Un aspecto censurable del desarrollo turistico, particularmente de aquél que
se apoya sobre todo en la construcción de complejos hoteleros de lujo, es que suele
requerir considerables inversiones en infraestructuras, que prácticamente no serán
utilizadas por la población local. Así, la mayor parte de los clientes que disfrutarán de
las comodidades ofrecidas por los diversos hoteles procederán, naturalmente, del
exterior o, en cualquier caso, pertenecerán a las elites del país.
De todos modos, lo que resulta especialmente sorprendente es que la gente del
lugar ya no pueda acceder a las playas debido a la promoción turística, o que se
edifique un moderno sistema de alcantarillado para los complejos hoteleros, mientras
la población indígena debe seguir utilizando fosas sépticas o realizando vertidos al
mar24.
Muchos autores destacan que, puesto que las inversiones en complejos e
infraestructuras turísticas son financiadas, aunque sea parcialmente, con cargo a
presupuestos públicos, el resultado es que la gente del lugar estará, de hecho,
subvencionando los viajes de los turistas 25
En las conclusiones de su trabajo, Bxyden defiende la oportunidad de establecer
cuáles son los grupos sociales ganadores netos y cuáles sonperdedores netos debido
a la expansión turística ~. Aunque, evidentemente, no resulte sencillo introducir este
tipo de consideraciones en estudios cuantitativos, ello no puede servir de excusa para
24 Este es el caso del centro turistico de Hammamet, en Túnez, denunciado por Smaoui (1979), pág. 109.
En re> ación a Ja privación de> derecho a disfrutar de su patrimonio natural, a la que son sometidos los
residentes de las zonas turisticas, Archer y Cooper denuncian que prácticamente la mitad de la extensión
total del litoral del Mediterráneo ha sido adquirida por los hoteles para uso exclusivo de sus clientes, véase
Archery Cooper (1995), pág. 83.
~ Este argumento es defendido, entre otros, por B¡yden (1973>, Erbes (1973), Kadt (>979>, Britton (1982),
Cases (1989), Houts (1991), Crick (1992) y Harrison (1992).
26 Bryden(1973), cap.12, págs. 213 a221.
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omitirías, al valorar la viabilidad de la estrategia de desarrollo basada en la promoción
del turismo internacional.
Bryden, en particular, identifica a los pequeños campesinos como uno de los
segmentos de población más perjudicados por la llegada del turismo de masas, en la
región del Caribe. En efecto, a diferencia de los propietarios de grandes plantaciones,
aquéllos no están en condiciones de asumir los costes laborales crecientes - que son
resultado de la expansión de la actividad - ni de sustituir la mano de obra encarecida
por capital. A menudo, la única alternativa que les queda es ofrecer sus servicios como
trabajadores no cualificados en las empresas turísticas. Por otra parte, los grandes
terratementes, propietarios de amplias extensiones de terreno, serán los que salgan
especialmente favorecidos por la elevación de los precios de la tierra, que suele
acompañar a todos los procesos de desarrollo turístico 27
Además, el encarecimiento del coste de los terrenos cercanos a los nuevos
complejos hoteleros, tendrá graves consecuencias para los grupos de menor renta; para
éstos, el acceso a la propiedad de una vivienda se convierte, desde entonces, en un
objetivo inalcanzable. Amenudo, desgraciadamente, no será ésta la única elevación de
precios que las clases marginadas deberán soportar; más adelante se describirá el
proceso inflacionista que la llegada del turismo de masas provoca, y que resulta
especialmente lesivo para los grupos menos beneficiados 28
Gran parte de las desventajas para la población local descritas, tiene su origen,
según los detractores del turismo, en un alto grado de control por parte de los grupos
multinacionales. Cabe cuestionarse entonces cuáles son las razones de la dependencia
respecto al capital extranjero y las consecuencias que de la misma se derivan para las
naciones turísticas del Sur. Ésa es la finalidad del siguiente apartado.
27 La expansión de la actividad turistica puede plantear serias dificultades a sectores enteros -
particularmente a la agricultura - al ejercer una notable competencia sobre los recursos disponibles. Estas
cuestiones serán tratadas en el apanado 3.2.5., que describe los efectos negativos del turismo sobre el
desarrolloregional.
2S Veáse el apanado 3.2.7.
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3.2.3. La dependencia del capital extranjero
En la década de los setenta, Tumer afirmaba que los días en los que el turismo
era una actividad reservada para las minorías elitistas eran cosa del pasado; la actividad
se había transformado en una industria de producción de masas como cualquier otra 29
Pues bien, la principal consecuencia de esta modificación de los mercados turísticos,
para los paises receptores del Sur, es su creciente dependencia respecto de los grandes
grupos multinacionales del sector.
Erbes destaca la importancia que tiene para un destino turístico, el que la
clientela sea mayoritariamente individual o de grupo; en este último caso, la
dependencia de los tour operadores, casi siempre originarios de las naciones
desarrolladas, será muy superior. Puesto que, para que pueda existir clientela
individual, el país visitado debe estar cerca, accesible con el coche particular - de lo
contrario, el precio del avión o del barco sería prohibitivo para un turista aislado - los
intermediarios turísticos representan un porcentaje elevadísimo y creciente de la
demanda dirigida a los destinos del Sur, casi siempre lejanos de los principales centros
emisores de t~smo 30•
Al margen de las consideraciones anteriores, en la mayor parte de los casos, los
gobiernos de los países en desarrollo se verán obligados a acudir a las grandes empresas
multinacionales, debido a la existencia de unos medios locales insuficientes para
promover el turismo de masas. En las secciones anteriores de este capítulo, ya se ha
mencionado que, al menos en el corto plazo, escasearán, tanto la mano de obra
cualificada, como la capacidad de gestión necesarias paradirigir las nuevas empresas.
Porotra parte, las costosas inversiones requeridas para promover la llegada del turismo
extranjero, obligarán a emplear, frecuentemente, financiación procedente del exterior.
29 Turner (1976), pág.l5.
30 Erbes (1973), págs. 28 a 31. Es interesante constatar que, incluso en los casos de los destinos turísticos
del Sur a los que se puede viajar en coche, porque la distancia lo permite, casi siempre hay que hacer un
tramo del viaje en barco, lo que encarece considerablemente eí coste del transporte. Erbes alude
particularmente al caso de Túnez - que compara con el de España - pero el mismo razonamiento puede
extenderse a todos los paises del norte de Áfiica.
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Con todo, el principal imperativo que exigirá la intervención de los grupos
multinacionales, está relacionado con los problemas de la comercialización de los
productos turísticos. Incluso en el caso de que el país receptor lleve a cabo una parte
considerable de la inversión en alojamiento y la práctica totalidad de la inversión en
infraestructuras, seguramente no serán ni el gobierno, ni empresas de propiedad
nacional, las que vendan el producto al consumidor final o las que controlen a los
intermediarios, asegurando laorganización de los paquetes turísticos y su marketing3
La importancia de los intermediarios es particularmente relevante en el caso del
sector turístico. Ningún país receptor podrá prescindir del papel desempeñado por los
tour operadores y los agentes de viajes, que son los que comercializan los productos
turísticos y se encuentran cercanos al mercado último, al público objetivo. Pues bien,
en los países en desarrollo, estos intermediarios rara vez son conipañias de capital
nacional, y lo cierto es que habitualmente tienen su origen en las naciones
industrializadas.
Vogeler Ruizy Hernández Armand destacan, en este sentido, cómo los grandes
tour operadores europeos y norteamericanos - entre los que se podría citar a Thomson,
Tui, Neckermann o American Express - tienen un peso específico considerable en el
mercado turístico y llegan frecuentemente a imponer sus propias leyes comerciales.
Así, son estas compañías las que “deciden” hacia dónde se van a dirigir las corrientes
turísticas, qué hoteles y qué medios de transporte van a utilizar y muchas otras
cuestiones de gran relevancia para cualquier destino. Su posición de superioridad les
permite, por lo demás, negociar precios a la baja con los prestatarios de los servicios
en las regiones receptoras 32,
Lafunción estratégica de los intermediarios turísticos se comprende al constar
que el cliente, en este caso, no puede “probar”, ni “inspeccionar” el producto antes de
adquirirlo; el conocimiento del mismo sólo se obtiene después de comprarlo. En esas
circunstancias, los agentesy tour operadores se convierten en una parte importante de
Erbes (1973), pág. 11.
32 Véase el capitulo diez de Vogeler Ruizy Hernández Armand (1995), págs. 235 a 266.
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ese proceso de decisión, al realizar una previa selección entre los múltiples destinos
33
posibles, que le será ofrecida a un cliente, que rara vez sabe exactamente lo que desea
El argumento anterior también permite comprender por qué las grandes cadenas
hoteleras internacionales gozan de un poder competitivo extraordinario, frente a los
hoteles de capital nacional. Al contratar, desde la distancia, unos servicios que serán
consumidos en un entorno desconocido, el turista se decantará con mucha probabilidad
por una marca de calidad garantizada ~.
Una posible solución al problema del control creciente de los flujos turísticos,
porparte de los grupos multinacionales, seria la sugerida por Erbes ~ Según este autor,
los paises en desarrollo podrían intentar implantar, en los mercados emisores, sus
propias entidades promotoras-organizadoras de estancias turísticas. Erbes reconoce, sin
embargo, que esta solución se enfrentaría al riesgo de un posible boicot por parte de los
demás Icur operadores y que la medida propuesta podría también implicar un
descenso, al menos a corto plazo, en la entrada de turistas al país.
Dadas las dificultades que implica la creación de intermediarios turísticos de
capital nacional, Erbes recomienda que los paises receptores del Sur creen organismos
comunes que, entre otras cosas, fijen tarifas mínimas para los productos
comercializados en los mercados internacionales. Heytens comparte este punto de vista,
pues defiende la necesidad de adoptar acuerdos y politicas comunes por parte de los
36
países receptores
~ La posición clave de los intermediarios, entre los clientes y los paises de destino, ha sido descrita por
numerosos autores; véase, por ejemplo, Turner (1976), Britton (1982), Vogeler Ruiz y Hernández Armand
(1995) y Esteban Talaya (1996).
~ Vogeler Ruiz y Hernández Armaud (1995), págs. 368-369. Según estos autores, este fenómeno se
produce principalmente por la ausencia de una clasificación hotelera mundial que, con criterios
homogéneos, permita identificar los niveles de servicio que un cliente puede esperar de un hotel contratado
a distancia. También pueden consultarse sobre esta cuestión: Dunning y MeQueen (1982>, Margan (1995>
y Martinez Mora y Pardo Alés (1996).
~ Erbes (1973>, págiCO.
36 Heytens (1974), págs. 23-24. Tal vez no seauna casualidad que dicha propuesta se realice a mediados
de los años setenta, precisamente cuando cobra operatividad la OPEP, la pnmera organización de naciones
del Sur que consigue ampliar los beneficios obtenidos de su principal recurso de exportación, mejorando
a su favor el reparto de los mismos con las compañias multinacionales
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Sin embargo, además de los problemas obvios que plantea la armonización de
intereses, en ocasiones sumamente heterogéneos, la propia estructura del mercado
turístico convierte a esta propuesta en, cuando menos, poco realista.
En este sentido, es particularmente relevante el trabajo de Britton, acerca de la
organización y mecanismos de funcionamiento de la industria turística ~. Este autor
destaca que la introducción de los paises en desarrollo en los mercados turísticos
mundiales, tiene lugar a través de la extensión a los mismos del control de los
principales grupos multinacionales, que dominan un sector crecientemente concentrado
e integrado. Asi, los recursos de capital de estos últimos, su experiencia y el dominio
que ejercen sobre los flujos turísticos, les proporcionan una ventaja competitiva
formidable sobre los posibles operadores turísticos locales.
En palabras de este autor:
With foreign companzes mainly responsib/e for advertis¡ng, international
transport. global wholesaling of tours, and international hotel chains, no one
tourist destination is able to gain satisfaaory control over the viability ofUs own
touristfacilities. r’38
De esta manera, la estructura internacional de este sector garantiza un papel
pasivo y dependiente de las economías del Sur en los mercados mundiales ~. Las
empresas multinacionales que dominan la industria, ofrecen y crean, en parte, la
demanda, así como los medios paraproporcionar a los clientes, productos turísticos en
las naciones en vías de desarrollo.
De todo lo anterior se desprende que la notable dependencia de los destinos
turísticos del Sur respecto de los principales grupos extranjeros, es resultado en gran
medida de la progresiva integración de la actividad, así como del protagonismo
“ Britton (1982).
.‘S Britton (¡982), págs. 340-341.
‘~ En e! capítulo 4 se matizarán estas categóricas afirmaciones, fruto de la literatura más crítica sobre el
tursmo.
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creciente de los paquetes turísticos «i Son muchas y variadas las razones que explican
esta tendencia.
En primer lugar, las ventajas que un viaje “con todo incluido” ofrece al propio
turista sonclaras. Bu» menciona, principalmente, la comodidad resultante de adquirir
la mayor parte de los servicios con antelación, sobre todo considerando que, casi
siempre, estos compradores desconocen los mercados de los diversos componentes del
paquete turístico o, en cualquier caso, no se quieren arnesgar a realizar sus propias
combinaciones 1t Por otra parte, el precio fma¡ de un viaje de estas características será,
sin duda, más reducido que el que se pagaría al adquirir todos sus elementos por
separado: viaje, alojamiento, atracciones turísticas diversas, etc.
Si los beneficios que se derivan para los turistas son evidentes, no lo son menos
los que consiguen las empresas del sector, al ofertar un paquete turístico.
Hasta cierto punto, el proceso de integración que caracteriza a la actividad es una
necesidad para las empresas del sector 42, En efecto, debido a la importancia de las
inversiones requeridas, la amortización de las mismas no puede depender de una
demanda fluctuante, y precisa, en cambio, un consumo de masas. Por consiguiente, la
exigencia, para los inversores, de controlar la demanda, los induce a promover procesos
de integración en la profesión.
Existe, además, otro poderoso acicate para las asociaciones entre las empresas
que suministran los distintos componentes del producto turístico. La integración
también es resultado de la necesidad de una coordinación muy estrecha entre los
diversos elementos integrantes de un viaje - desde el transporte, hasta el alojamiento,
pasando por el adecuado funcionamiento de las infraestructuras utilizadas por los
Una completa descripción del origen y tipos de paquetes tujisticos, así como de las ventajas que ofrecen,
tanto al propio turista como a las compalilas que los comercializan, puede encontrarse en Vogeler Ruiz y
Hernández Annand (1995), págs. 178a 180.
Bulí (1994), págs. 50-51.
42 Erbes (1973), págs. 11-12.
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turistas, etc. - pues de lo contrarío, las pérdidas podrian llegar a ser muy elevadas M La
oferta de paquetes turísticos resulta, pues, sumamente ventajosa.
A estos aspectos también hacereferencia Bulí, cuando enumera las ganancias que
las compañías turísticas obtienen de la integración, en sus distintas modalidades
esenciales: horizontal, vertical y complementaria 44
El primer tipohace referencia a la asociación de distintas empresas que operan,
todas ellas, en la misma ramadel sector turístico; dos cadenas hoteleras o dos agencias
de viajes, por ejemplo t Las principales ventajas de uniones de estas características
-sea cual sea la forma concreta de asociación, desde la adquisición de todo o parte del
capital de las compañías implicadas, hasta simples acuerdos de gestión conjunta- son
el aprovechamiento de las economías de escala y los beneficios obtenidos desde el
punto de vista de la comercialización y el marketing.
Por otra parte, las empresas del sector, al unir sus fuerzas, consiguen, en
ocasiones, asegurar el suministro de inputs básicos para la producción. Tal es el caso,
por ejemplo, de la asociaciónentre unas lineas aéreas y una compañía de catering o de
provisión de servicios en los aeropuertos. En ciertos casos, esta modalidad de
~ La obligada complementariedad y coordinación entre los distintos componentes del producto turistico
y su impacto sobre la calidad del servicio ofrecido, ya han sido descritos en el primer capitulo de esta tesis.
En cualquier caso, tal vez resulte interesante volver a insistir sobre esta cuestión, ilustrándola con un
ejemplo propuesto por Oreen (1979), pág. 89. Tal y como apunta este autor, si bien un retraso en la entrega
de una partida de café o una perturbación en un país vecino, no implican dificultades insuperables para el
sector cafetero, los retrasos y perturbacionestienen, por el contrario, un efecto traumático en eí tunsmo.
~ Buí (1994), págs. 97 a 101 y capitulo 11, págs. 229 a 249.
~ En relación al subsector de las agencias de viajes, los últimos procesos de integración realizados a escala
internacional han dado lugar a la constitución de los dos principales grupos mundiales. Mi, la fusión, en
1994, de la agencia norteamericana Caríson y la europea Wagonlit ha colocado a esta nueva compañia en
el primer lugar en cuanto a puntos de venta, no obstante, por lo que a la facturación anual se refiere, se
encuentra en segunda posición tras el grupo A.rnex-Cook, ftuto de la adquisición de la empresa Thomas
Cook por parte de American Express. Vogeler Ruizy Hernández Armand (1995) ofrecen una información
detallada sobre éste y otros procesos de integración en el sector turístico. Por otra parte, entre las
principales empresas multinacionales en el sector del alojamiento se encuentran: las estadounidenses
Holiday Inn, Westin, Sheraton, Inter-Continental, Hyatt y Hilton; los grupos franceses Club Méditerranée,
Accor y Méridien; TI-IF del Reino Unido; los hoteles CI> de Canadk Oberoi de la India, la empresa
española SolIMeliá hoteles Nikko y ANA de Japón y New World de Hong Kong. En relación a una tercera
rama de la actividad turística, la de las empresas de alquiler de coches, las mayores compaflias
multinacionales son las americanas Avis, Hertz, Budget, Dolar, Alamo y la europea Europcar, integrada en
el grupo Accor, junto con Wagonlitt
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integración, o integración vertical, persigue garantizar la venta del producto, al
establecer una estrecha relación con el distribuidor del mismo; así, esa misma
compañía aérea podría obtener grandes beneficios de la creación de su propia cadena
de agencias de viajes, que le proporcionada clientes seguros para sus vuelos. Un
ejemplo destacado y reciente es el de la creación, en 1991, del primer grupo turístico
no hotelero de España, resultado de la integración empresarial de la compañía aérea Air
Europa, el tour operador Travelpían y laagencia minorista Halcón Viajes, la mayor red
de agencias de viajes del país, en cuanto a número de oficinas y facturación. Esta
operación, entre otras ventajas, permite a la compañía de transpones asegurar la venta
de sus billetes y ahorrar la comisión, que debería abonar a cualquier otro agente por la
comercialización de sus productos.
Por último, pueden darse en el sector, asociaciones de empresas que, sin
encontrarse en escalones consecutivos de la cadena de producción - como los
mencionados hasta el momento - si ofrecen las distintas partes de un producto que es
percibido de manera integral por el consumidor. Bulí define estos procesos como
acuerdos de integración complementaríay cita, concretamente, el caso de agrupaciones
entre cadenas hoteleras y lineas aéreas. Son numerosas las asociaciones de este tipo a
nivel internacional: la constitución, en 1946, de los hoteles ínter-Continental como una
sucursal de la compañía Pan Am, Air France y los hoteles Méridien, TWA y la cadena
Hilton Internacional, KLM y los hoteles Golden Tulip...
Hasta el momento, se han descrito, únicamente, procesos de integración dentro
de los principales subsectores de la actividad turística, esto es, alojamiento, compañías
aéreas y agencias de viajes. Sin embargo, la tendencia creciente a la
internacionalización se extiende también a otros mercados del sector turístico; las
compañías de alquilerde coches, las entidades aseguradoras de viajes, las empresas de
asistencia sanitaria o de tarjetas de crédito, por citar tan sólo algunos ejemplos, también
tienen poderosos motivos para realizar operaciones multinacionales. Efectivamente,
gruposcomo Hertz, Avis, Diners Club o Mondial Assistance, comercializan servicios
que se ofrecen en distintos países simultáneamente y se benefician, por lo demás, de
las ventajas de contar con una imagen de marca a escala internacional.
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En este sentido, el reducido número de sistemas informáticos de reservas
constituye un ejemplo particularmente interesante de actividad crecientemente
integrada. En esta ocasión, a las ventajas generales derivadas de un mayor
dimensionamiento, se une el considerable control del mercado que proporcionan unos
sistemas de información altamente centralizados, apoyados en una extendida red 46~
En definitiva, se puede afirmar, sin temor a equivocarse, que la
internacionalización de los capitales es un rasgo importante del sector turístico y que,
además, se intensificará en el futuro. Esto no debe sorprendemos pues, como
acertadamente señala Bulí:
Las grandes empresas mineras y petrol¿’feras siempre han hecho eso, y la
búsqueda de recursos turísticos muchas veces es igual de internacional que la
de los minerales. “47
La dependencia de los destinos turísticos del Sur, respecto de los grandes grupos
que actúan en el sector, tiene, por lo demás, graves consecuencias para estas naciones.
En primer lugar, es indiscutible que, dada la estructura del mercado turístico que
se ha descrito, la posición de los países en desarrollo receptores sera extremadamente
vulnerable. Lanfant destaca, particularmente, el hecho de que, por el juego de las
fisiones e integraciones horizontales y verticales en el sector, muchas decisiones que
afectan a regiones enteras e incluso a territorios nacionales, se toman en el seno de las
‘~ Los sistemas informatizados de reservas (Computerized Reservation Systems) fueron implantados, en
los años sesenta, por las compañías aéreas norteamericanas. Con éstos se persegnia facilitar la tramitación
de las reservas directamente desde los terminales periféricos localizados en los puntos de venta - agencias
de viajes y oficinas propias de las compañías aéreas - reduciéndose asi, considerablemente, los costes de
distribución. Las compañías aéreas que primero idearon estos sistemas de distribución informatizados,
llegaron a una serie de acuerdos con otras aerolíneas, de manera que el usuario pudiese tener acceso a los
inventarios de plazas disponibles del mayor número posible de vuelos, rutas y tarifas. Con posterioridad,
otros proveedores turísticos - cadenas hoteleras, empresas de coches de alquiler, tour operadores, etc. -
vieron también en estos sistemas informáticos un mecanismo ágil y económico para hacer llegar su
producto a las agencias de viajes. Surgen, de esta manera, los sistemas globales de distribución (Global
Distrihution Systems) que conectan, con sus distribuidores, a dos grupos de proveedores de productos
turísticos: aquéllos que desarrollaron inicialmente el sistema y son sus propietarios, y aquéllos que,
mediante acuerdos con estos últimos, acceden al mismo. Para una información más detallada, consúltese
Vogeler Ruizy Hernández Armand (1995), págs. 229 a 233.
‘~‘ BuIl (1994), pág. 232.
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empresas multinacionales, con el riesgo de que el Estado o las autoridades regionales
y locales no puedan intervenir en ese proceso de decisión ~
Lo más grave es, sin embargo, que los flujos turísticos serán orientados hacia uno
u otro destino, según los intereses de las compañías dominantes. Si a esto se añade que
son pocas las naciones en desarrollo que pueden ofrecer productos turisticos únicos,
que ningún otro país está en condiciones de ofrecer, el resultado es que la competencia
entre los destinos será feroz ‘1
Houts va incluso más allá en sus afinnaciones, pues afirma que el enfrentamiento
entre los posibles destinos turísticos del Sur, en ocasiones, es alimentado por las
propias multinacionales, que consiguen de esta manera imponer más fácilmente su
voluntad a unos países que se encuentran en una posición extremadamente débil ~
Este autor, por otra parte, ofrece ejemplos significativos del grado de control al
que llegan a estar sometidos ciertos países en vías de desarrollo, respecto de las
principales empresas que actúan en el sector. Cita, en primer lugar, el caso de la
compañía tour operadora alemana Neckermann, la cual, en 1973, quiso ampliar los
márgenes de beneficios obtenidos en el mercado tunecino. Las autoridades de este país
rechazaron tal propuesta y las consecuencias no se hicieron esperar: en 1973
Neckermann llevó solamente 12.000 turistas a Túnez, cifra considerablemente reducida
al compararla con los 60.000 visitantes de 1972 ~
~‘ Lanfant (1991), págs. lOa 21. Un planteamiento similar aparece en la obra pionera de Bryden, quien
defiende que la vulnerabilidad que caracteriza a la actividad es resultado del control del sector por parte
del capital extranjero, cuyos intereses no siempre coincidirán con los intereses nacionales. Afirma, además,
que la presencia de estos grupos multinacionales limitará la libertad de maniobra de los gobiernos locales.
Bryden (1973), pág. 90.
~ El papel de los grandes intermediarios en la reorientación de las rutas y la dura competencia con la que
se enfrentan los destinos turisticos del Sur - al ser la mayoria mutuamente sustituibles entre si - han sido
estudiados, desde los años setenta, por numerosos autores. Pueden consultarse, por ejemplo, Erbes (1973),
Turner (1976), Kadt (1979), Britton (1982), Lanfant (1991), Cnck (1992), BuIl (1994), Morgan (1995).
Vogeler Ruizy Hernández Armand (1995) y Monfort Mir, Morant Mora e Ivars Baidal (1996).
SO Houts (1991), pags 29a31
SI Ibídem.
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Si la dependencia de los intermediarios que operan en el mercado turístico es un
hecho innegable para lamayoría de los paises receptores del Sur, Houts alude también
a] control ejercido, en ocasiones, por parte de las principales compañias aéreas.
En el caso particular de las Islas de Martinica y Guadalupe, Mr France obliga a
todos los no residentes en Francia a viajar a estas islas, vía Francia. Este país consiguió
incluso que se incluyese, en los acuerdos alcanzados por la Comunidad, en 1987, para
la liberalización de las tarifas de los vuelos regulares, la siguiente excepción explícita:
La présente décision n ‘est ¡xis applicable ata territoires d ‘outre-mer
El autor considera que éste es un claro ejemplo de política neocolonial, al
anteponerse los intereses de [acompañía francesa, a los de Martinica y Guadalupe y al
perseguir, a través del desarrollo turístico de estas islas, un beneficio para Francia y,
más concretamente, para sus principales lineas aéreas 52~
Turner y Ash, por su parte, describen la tremenda fuerza ejercida por algunas
asociaciones del sector, con pocos equivalentes en otras industrias, como pueden ser
laFederación Internacional de los Operadores Turísticos (IIFTO), el Grupo de Estudios
de los Operadores turisticos (TOSO) o el Grupo Consultor de Transporte a Larga
Distancia de los Operadores Turísticos (LOCO) ~.
Estas organizaciones son descritas por Turner y Ash como auténticos grupos de
presión, que no vacilan en enviar delegaciones a un determinado país anfitrión, para
evitar, por ejemplo, que se apruebe una nonnativa que exija una cierta presencia de
nacionales en la plantilla de las empresas turísticas o para exponer ante las autoridades
competentes sus quejas acerca del funcionamiento de los aeropuertos, la estructura
fiscal considerada inadecuada o las trabas burocráticas.
52 El control del transpone internacional, como mecanismo fundamental para orientar las principales
corrientes turisticas, según los intereses de los grandes grupos multinacionales, también es descrito por
otros autores, como Britton (1982) o BuIl (1994). Este último describe como una compañía aérea de
propiedad extranjera que realiza vuelos hacía y desde un país pequeño, bajo contrato, puedeevitar que otras
lineas aéreas inicien sus servicios en el mismo, imponiendo un monopolio que no tiene por qué resultar
beneficioso para el país receptor; véase Buil (1994), pág. 242. A mediados de la década de los setenta,
Tumer, por suparte, afirmaba ya: “There is nodung more hopeless dian having more hotel space hhan (here
is passenger capacíty delivered to you by international airlines “, lumer (1976), pág. 19.
~ TurneryAsh (1991). págs. 339y340.
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Los autores son sumamente explícitos al respecto:
“De esto trata lapresión comerciaL Las compañías a las que no les gustan las
regulaciones de un país determinado centralizan sus operaciones en otrospaíses
más tratables. No hay industria másflexible que el turismo.”
A veces, la vulnerabilidad de los destinos turísticos a la que estamos aludiendo
es resultado de algo tan dificil de controlar como son las reseñas en cienos medios de
comunicación de gran difusión. Schlúter cita el caso del Travel Adviser, de los Estados
Unidos, que decide si un país es lo suficientemente seguro como para que los
norteamericanos viajen al mismo, influyendo así, de manera notable, sobre uno de los
54
principales mercados emisores
Otra importante consecuencia de la dominación de las grandes empresas
multinacionales del sector, es que la estrategia o modelo de desarrollo turístico
seguida se acomodará a los criterios de dichas compañías y no responderá forzosamente
a los intereses del propio país receptor.
Bulí describe cómo algunos países han llegado a firmar contratos en exclusiva
con grandes cadenas hoteleras - éstaes una manera habitual de actuar del grupo francés
Club Méditerranée, por ejemplo - que, además de limitar la competencia, restringen la
autonomía del pais de acogida para decidir cuál ha de ser el modelo de desarrollo
turístico escogido. Estas empresaspueden incluso definir la forma de otros sectores de
la actividad, insistiendo, por ejemplo, en que se construya un nuevo aeropuerto o que
se adecue el transporte por tierra a unas características determinadas ~.
Por otra parte, una variable tan relevante, como es la variable precios, quedará,
en general, fuera del control de los propios países receptores, que habrán de aceptar,
también en este caso, el criterio de los grupos dominantes. Bulí alude, particularmente,
~ Schlúter hace referencia, en particular, al riesgo que corre Brasil de recibir menos turistas
norteamericanos, debido a su posible inclusión en la lista negra de esta publicación. En consecuencia, este
país ha tenido que esforzarse por diversificar la procedencia de los turistas que lo visitan. Schlúter (1993),
págs. 366-367.
“ BuIl (1994); págs. 242-244. En el capítulo 4 se demostrará que estas consecuencias del desarrollo
turístico no constituyen leyes inexorables de la actividad.
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al caso de los tour operadores alemanes y británicos, que tienen fama de negociar
precios sumamente reducidos con los proveedores de servicios turísticos en España y
Grecia 56
En capítulos posteriores, se demostrará la considerable relevancia de variables
como la escala de los proyectos o la categoríade los complejos construidos, por cuanto
de las mismas se derivarán mayores o menores beneficios para la población de los
países de acogida. Aunque más adelante se profundizará en estas cuestiones, es
importante adelantar, desde este momento, que la construcción de instalaciones
turísticas de lujo y gandes dimensiones - que son las habitualmente promovidas por
los principales grupos del sector - tiene serias implicaciones para los países receptores
del Sur.
En primer lugar, se crean empresas que son intensivas en capital y energía,
precisamente aquellas que los países más atrasados no están en condiciones de
promocionar, debido, sobre todo, al elevado contenido importador de las mismas.
Además, estas instalaciones se diseñan, básicamente, para acoger a una clientela
extranjera que exigirá que se alcancen los estándares de seguridad, comodidad o
calidad de los equipos y servicios, de sus países de origen. Las normas de referencia
son, pues, internacionales y pueden, tal y como señala Cazes, marcar una ruptura
dramática y escandalosa con las condiciones tradicionales del país de acogida, en
materia de alojamiento, alimentación o teenologia “Ñ
Por otra parte, un modelo de desarrollo turístico de estas características, sólo
pennitirá a la población local cosechar una porción muy reducida de los beneficios
~ la ausencia de control sobre los precios por parte de los paises de destino, ha sido resaltada por vatios
autores, como uno de los aspectos más censurables del turismo. Véase, por ejemplo, Erbes (1973) o Crick
(1992). En relación al caso español, Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996) señalan que el dato
habitualmente manejado entre los operadores turisticos es que sólo el 35% de los ingresos por turismo
paquetizado de sol y playa es retenido por la economía nacional, quedando eí resto en manos de los tour
operadores. Son numerosos los trabajos en los que se destaca que una de las principales dificultades con
que se enfrentan las empresas turisticas españolas para mejorar su competitividad es su reducida capacidad
de negociación frente a los grandes operadores turisticos, británicos, alemanes o escandinavos. Véase al
respecto: Aguiló (1991), Esteve SecaIl (1991), Fayos Solá (1991a), Navarro Ibáñez y Becerra Domínguez
(1991) y Camisón Zomoza (1996a).
~‘ Cazes (1989), pág. 98.
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generados por la actividad. La vinculación de la mayor parte de los residentes, será a
través de la oferta de mano de obra o, a lo sumo, a través de la creación de pequeñas
empresas de diversa índole, que proveen servicios complementarios a los ofrecidos por
las empresas dominantes, tales como producción artesanal, taxis, guias locales, etc. En
aquellos casos en los que existan pequeños operadores turísticos locales, éstos se
enfrentarán a una competencia cadavez más desalentadora por parte de los principales
intermediarios que actúan en el sector ~.
Lo relevante, en opinión de Britton es que, si bien es cierto que todos los que
participan en la industria obtienen algún provecho del turismo, en todo caso, los
beneficios generados fluyen hacia arriba, las grandes ganancias son acumuladas por
las compañías multinacionales, responsables de la prestación de los servicios básicos ~
Según la literatura crítica, otra de las consecuencias derivadas de la dependencia
del capital extranjero en la promoción del desarrollo turístico, es el ofrecimiento de
importantes concesiones, por parte de los gobiernos anfitriones, a los grupos
multinacionales, a fin de que inviertan en el país.
Ésta es una cuestión que ya fue tratada, a principios de los setenta por Bryden 60
Según este autor, a la hora de estimar la renta generada por el turismo en cualquier
economía en desarrollo, resulta imprescindible considerar el coste que suponen, para
las arcas del país, las ventajas concedidas a las empresas extranjeras, fiscales o de
cualquier otro tipo. Así, la dependencia de un flujo continuo de capitales extranjeros
requiere la continuidad e incluso el reforzamiento de estas medidas de apoyo a la
inversión exterior que, a largo plazo, pueden no beneficiar a la población local.
~ Crick <1992), pág. 358.
~ El autor describe, de hecho, al turismo como una industria de enclave en las economias subdesarrolladas.
Britton (1982), págs. 340 a 355. También defienden un planteamiento similar, Lanfant (1991), Crick (1992)
o Jurdao Anones (1992). Incluso autores que no se suelen caracterizar por una visión excesivamentecrítica
del turismo, como es el caso de Buil, afirman que, en ocasiones, se explotan auténticos enclaves turísticos,
mslados tanto física como culturaimente de las economías anfitrionas, BuIl (1994). págs 243- 244.
~ Bryden (1973), págs. 133 a 139.
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La dependencia del capital extranjero restringe, pues, la libertad en la toma de
decisiones por parte de las autoridades locales, y no solamente en materia fiscal, sino
también en el ámbito laboral o en lo que se refiere a la política de infraestructuras, En
definitiva, a fin de poder competir con el resto de los destinos turísticos, habrá que
ofrecer lo que Britton denomina un sympathetic investment environment 6l~
En la presente sección, se han descrito las razones que explican el creciente
dominio del mercado turístico, por parte de las grandes compañías transnacionales,
poniendo un énfasis particular en el análisis de las causas que justifican los importantes
procesosde integración del sector. A continuación, han sido valorados los principales
efectos que se derivan de ese control de los capitales extranjeros, en los destinos
turísticos del Sur. Las siguientes secciones presentarán otras facetas del análisis de las
deseconomias que son resultado de la estrategiade desanollo basada en la promoción
del turismo 62
3.2.4. Los costes de la generación de empleo por parte del turismo
En el capítulo segundo, se describió la creación de empleo, derivada de la
inversión en el sector turistico, como una de las principales ventajas del fomento de
esta actividad.
La mayor parte de los autores que defienden posturas criticas respecto de las
bondades de esta opción del desarrollo, no se atreven a negar que, efectivamente, el
turismo promueve la creación de un cierto número de puestos de trabajo. Mora bien,
estos autores destacan, en cambio, que esa generación de empleo no está exenta de
costes.
Es posible distinguir dos tipos particulares de costes, que aparecen casi siempre
asociados a los puestos de trabajo que se ofrecen en el sector.
61 Britton (1982), pág. 335. Estas concesiones, que implican un coste que deben asumir, habitualmente, los
Estados que desean promover el desarrollo turístico, serán tratadas, con inés detalle, en el apartado 3.2.6.
62 Para una visión contraria a muchas de las argumentaciones presentadas en esta sección, ver capítulo 4.
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En primer lugar, la creación de empleos turísticos implica un coste en términos
cuantitativos, bien sea desde el punto de vista de las inversiones requeridas por puesto
de trabajo generado, bien sea desde el punto de vista del gasto en formación, que será
preciso realizarpara mejorar la cualificación de la mano de obra ocupada.
Por otra parte, son muchos los autores que han centrado sus críticas en las
características de los puestos de trabajo creados, sus reducidas remuneraciones en
relación a otras actividades o su estacionalidad, por ejemplo. Existe, pues, otro tipo de
costes asociados a la generación de empleo en el sector: los costes en términos
cualitativos. El análisis de ambas cuestiones es el objetivo de la presente sección.
Desde los primeros trabajos críticos sobre turismo, que se publican a principios
de los años setenta, se pone énfasis en las elevadas sumas que es preciso invertir en
la actividad, a fin de crear los tan preciados puestos de trabajo.
Bryden, particularmente, no niega que sea cierto que los hoteles y otras
actividades turísticas requieren empleo y que, por otra parte, el ratio de empleados, por
cama o habitación de hotel, es mayor en los países en desarrollo que en las naciones
más avanzadas. Sin embargo, considera discutible que el turismo ofrezca ventajas
especiales desde el punto de vista de la generación de empleo, respecto de otras
opciones de desarrollo 63 En efecto, el coste de la generación de empleo se eleva
notablemente, en los casos analizados por el autor, si sc tiene en cuenta la amplia gama
de inversiones necesarias para el establecimiento del turismo receptivo, especialmente
aquéllas relativas a la construcción de las infraestructuras específicas de la actividad.
Erbes analiza, también, el coste del inmovilizado necesario para crear un empleo
en turismo ~. Denuncia cómo las estimaciones de las inversiones necesarias para crear
los complejos turísticos suelen omitir la imputación dc las inversiones en
infraestructuras generales requeridas por la actividacL Por este motivo, la inversión en
Bryden (1973), págs. 72-73.
~ Erbes (1973), págs. 50 a 54.
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el sector suele estar infravalorada y, consiguientemente, lo está también el coste
efectivo de la creación de empleo turístico.
Erbes se muestra precavido al sacar conclusiones de sus análisis, pues es
consciente de las múltiples lagunas existentes en la información estadística disponible
sobre estas cuestiones. De hecho, incluso las estimaciones más recientes acerca del
empleo generado por la actividad turística, se suelen ceñir al subsector hotelero, el
único que ofrece información relativamente fiable 65 En cualquier caso, no vacila al
afirmar, respecto del coste medio del empleo creado en la actividad, que éste es
netamente más elevado de lo que dan a entender aquellos que ven en el sector turístico
una solución milagrosa para los problemas del desempleo de las naciones
subdesarrolladas.
Kadt, por su parte, recalca la necesidad de comparar la cantidad de empleo
creado por unidad de capital invertida en el sector, con la misma variable estimada en
otras industrias. Resulta peligroso, en su opinión, dar por hecho que la generación de
puestos de trabajo en turismo no resultacostosa en términos de instalaciones fijas; será
66
preciso valorar este dato, en cada caso particular analizado
Estas consideraciones críticas acerca del coste de las inversiones requeridas para
generar un puesto de trabajo en turismo, han sido recogidas en otras publicaciones más
recientes. Cazes, por ejemplo, hace hincapié en el carácter intensivo en capital de las
inversiones hoteleras, que conllevan costes crecientes de la generación de empleo y, en
todo caso, más elevados que los registrados en los sectores tradicionales (agricultura,
artesanado, pequeñocomercio) y a menudo superiores a los de las ramas industriales67
65 Resulta, por ejemplo, extremadamente complicado evaluar la proporción del empleo que puede atribuirse
al turismo internacional, en el pequeño comercio, en diversas actividades de servicios, o en las empresas
de artesanía, por citar tan sólo algunos casos. Serian precisas encuestas regulares y detalladas acerca de
estos sectores, que habitualmente no se realizan, por falta de medios, en las naciones subdesarrolladas.
~ Kadt (1979), págs. 35 a 44.
67 Cazes (1989), pág. 98. El lector habrá constatado, sin duda, que no han sido analizadas aquí las causas
del carácter intensivo en capital de la actividad; ése será el objetivo del epígrafe 3.2.8.
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El coste de las inversiones, no es el único coste monetario asociado a la creación
de empleo en el sector. También hay que considerar que la mano de obra empleada en
la actividad deberá recibir una formación adecuada.
Camisón Zornoza explica claramente las razones de esa exigencia. Al ser la
empresa turística una empresa de servicios, su principal recurso productivo serán las
personas que los producen, de ahi que su competitividad esté directamente relacionada
con las capacidades de este capital humano 68 Esto es cierto, incluso, para la mano de
obra definida como no cualificada. Desde el momento en que los trabajadores deben
entrar en contacto con los clientes, no pueden ser considerados braceros o peones y
necesitan, por ello, una formación específica 69
Resulta entonces que, cuando una nación del Sur decide expandir el sector
turístico, deberá crear escuelas especializadas en la formación de personal para este
tipo de establecimientos, inexistentes en el país, al menos en una primera etapa.
Naturalmente, será necesario esperar un cieno número de años para poder contar con
las primeras promociones, pero, en cualquier caso, lo que resulta relevante desde el
punto de vista del análisis que se está realizando, es que todo el proceso se traducirá en
costes ~
En ciertas ocasiones estos gastos serán cubiertos por el propio Estado, quien
sostendrá financieramente estos centros. Al respecto, es interesante subrayar que,
incluso cuando se cuente con ayuda exterior, existirá un coste implícito o, en todo caso,
un coste de oportunidad para esos fondos.
En otras ocasiones, la formación será asumida por los propios responsables de
los establecimientos turísticos; será preciso dar una preparación adecuada a los
empleados de los hoteles y restaurantes que se abran, de las agencias de viajes y de
68 Camisón Zomoza (1996a), págs. 236 a 239. Véase asimismo Esteban Taiaya (1996).
~ Erbes (1973), págs. 55-56.
~ Además, tal y como destaca Pedreño Muñoz (1996), pág. 27, es importante tener en cuenta que estas
politicas de formación serán frecuentemente poco efectivas, debido a la fuerte estacionalidad que
caracteriza al empleo en el sector.
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excursiones que se creen, de los establecimientos que ofrezcan servicios de transporte
especializado para turistas, y un largo etcétera.
En este sentido, es interesante recalcar que, a menudo, el país se ve obligado a
escoger este tipo de formación, esto es, la preparación en el propio lugar de trabajo 71,
Lo que es más grave, sin embargo, es que, debido a una planificación incorrecta,
cuando no claramente inexistente, la formación de la mano de obra se realiza,
frecuentemente, de forma acelerada, apresurada. Desgraciadamente, los resultados
suelen ser desastrosos y la reputación del destino turístico acaba siendo seriamente
dañada a escala internacional. Esto último, en el caso de un país que esté buscando su
lugar en un mercado tan competitivo como es el turístico, puede convertirse en un error
de consecuencias irreversibles.
Cazes, por su parte, destaca que gran parte del gasto invertido en la formación
del personal de las empresas turísticas, supondrá un coste en divisas para la nación en
desarrollo. Así, tanto si es necesario enviar a alumnos becados al extranjero, como si
hay que acudir al asesoramiento de expertos occidentales que impartan ciclos de
estudios en el propio país, todo ello supone desembolsos en divisas 72
Ese gasto en divisas tiene, además, la particularidad de ser inevitable. Por los
motivos mencionados hasta el momento, no es posible diseñar y explotar una
infraestructura de turismo receptivo, sin contar con un nivel determinado de
cualificación de la mano de obra local. Es interesante resaltar al respecto, que la única
manera de evitar el gasto en formación de la mano de obra nativa, esto es, recurrir a
profesionales extranjeros, al menos para los puestos directivos, también implica una
salida de divisas para el país, en la medida en que parte del sueldo de este personal no
residente será repatriado ~.
“ Erbes alude concretamente al caso tunecino; en este país, entre un 70 y un 80% del personal de los
hoteles es formado por los propios establecimientos. Erbes (1973), pág 56.
Cazes (1992), pág. 47.
“Cazes (1989), págs. 98-99.
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Hasta el momento, se han destacado aquellos costes monetarios derivados de la
creación de empleo en el sector turístico. Sin embargo, la mayoría de las criticas
formuladas a la actividad, desde el punto de vista de la generación de puestos de
trabajo, se han centrado en aspectos cualitativos, o lo que es lo mismo, en la supuesta
mediocridad de los empleos ofrecidos.
Laestacionalidad de una fracción importante de los puestos de trabajo del sector,
es tal vez el contraargumento más utilizado para rebatir la tesis, según la cual, el
turismo es una actividad que permite luchar contra el desempleo ~. Durante la
temporada baja, gran parte del personal de las empresas turísticas queda desocupado.
De esto se deriva, entonces, una productividad reducida o nula de la mano de
obra del sector, durante un período variable del año. Además, el trabajo discontinuo da
lugar a una fuerza laboral poco cualificada y escasamente motivada. Lo más grave, en
todo caso, es la consiguiente degradación de las condiciones de vida de gran parte de
la población local, lo que provoca un sentimiento generalizado de frustración y la
agudización de las tensiones sociales en la zona.
Por otra parte, diversos autores coinciden en destacar que los empleos generados
por el turismo, en las naciones del Sur, suelen ofrecer escasas remuneraciones.
Cazes, por ejemplo, ofrece datos elocuentes respecto a las diferencias en los
niveles retributivos obtenidos en las actividades turísticas de los paises en desarrollo,
respecto a los proporcionados por estas mismas en las naciones industrializadas ~ De
todos modos, el propio Cazes, menciona, acertadamente, que esos mismos salarios,
‘ Son muy numerosos los autores que se han referido, en sus trabajos, a la estacionalidad de las
ocupaciones turísticas. Pueden consultarse, por ejemplo, Erbes (1973), Heytens (1974), Kadt (1979), Houts
(1991), Turner y Ash (1991), Cazes (1992), Bulí (1994), Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995),
Camisón Zornoza (1996a) o Hidalgo Moratal (1996).
La máxima diferencia corresponde a la comparación entre los sueldos obtenidos en los Estados Unidos
y en Asia. La relación que se establece es de 11 a 1, siendo únicamente de 4,7 a 1, la relación establecida
desde el punto de vista de los ingresos generados por los empleados en ambas zonas. Cazes (1992), pág.47.
Heytens ya ofrecia, en un trabajo publicado en la década de los setenta, una valoración del menor nivel
salarial del sector turístico en los paises en desarrollo, respecto a la media mundial para este tipo de
remuneraciones. Matizaba, al respecto, que también la productividad registrada en el primer caso era más
reducida Heytens (1974), págs. 22-23.
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mediocres desde el punto de vista de las comparaciones internacionales, resultan
atractivos, sin embargo, para los demandantes de empleo de los países receptores.
Lo que procede, por tanto, es la comparación con las remuneraciones generadas
en otros sectores económicos del propio país. A este respecto, el trabajo pionero de
Kadt, señala que, casi siempre, los sueldos turísticos se comparan favorablemente con
los obtenidos en las actividades agrícolas, especialmente si se ponen en relación con
las ganancias obtenidas de la agricultura de subsistencia. Sin embargo, dichas
remuneraciones suelen ser inferiores a las proporcionadas por los sectores
industriales76.
En un trabajo reciente, Bulí retoma este análisis y describe las causas que
explican el menor nivel de los salarios de la actividad turística, en relación a otros
sectores ~‘. Alude, en primer lugar, a la escasa cualificación de muchos puestos de
trabajo del sector. Por otra parte, en ocasiones, los empresarios consideran,
erróneamente, que muchas colocaciones no precisan cualificación. Otra causa de los
bajos salarios es la transitoriedad de muchos empleos y su elevada rotación. Además,
la actividad se caracteriza, generalmente, por un nivel de sindicación reducido. Los dos
motivos anteriormente mencionados hacen que, incluso cuando existen unas mínimas
regulaciones salariales, los empresarios a menudo no las respeten. Por último, en
aquellas zonas en las que son escasas o nulas las alternativas al tunsmo, al no existir
prácticamente otra posibilidad de empleo, las contrataciones se negocian en
78
condiciones de auténtico monopsonio, con sueldos, por lo tanto, muy reducidos
Houts describe otros rasgos básicos del empleo turístico, distintos de las
recogidos hasta el momento 7 Así, al escaso nivel retributivo y a la precariedad de los
numerosos puestos de trabajo eventuales del sector, habría que añadir la dureza de unas
condiciones de trabajo que imponen un ritmo de trabajo inusual, así como un
‘~ Kadt (1979), pág. 37.
“ Buil (1994), págs. 186 a 188.
“ Esto puede suceder, por ejemplo, en algunas pequeñas islas con gran atractivo turístico, pero con un
reducido mercado interior.
‘~ Houts (1991), págs. 36 a 38.
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calendario laboral diferente al de la mayor parte de las ocupaciones. Al cansancio fisico
propio de cualquier empleo, se suma, en este caso, el cansancio o lapresión psicológica
que implica lanecesidad de mantener una actitud siempre correcta y cortés, frente a un
cliente que, por otra parte, tal vez no lo es en absoluto.
Son muchos los autores que se oponen al desarrollo turístico, por cuanto éste
obliga a la mano de obra nativa, a mantener un comportamiento considerado servil
frente a los visitantes extranjeros ~. Si a esta humillación, se le añade el hecho de que,
en las empresas turísticas de los países del Sur, lamayor parte de los puestos directivos
y de responsabilidad son ocupados por extranjeros, las tensiones sociales, se convierten,
a menudo, en una consecuencia inevitable de la expansión de la actividad SI
Por último, es importantemencionar que la creación de empleo turístico tiene un
marcado carácter cíclico. Kadt describe los graves problemas que plantea la fiebre de
la construcción en turismo 82~ Explica cómo, tras la rápida expansión inicial, el turismo
suele entrar en una fase de crecimiento moderado, siendo necesarios severos ajustes,
a medida que la industria de la construcción se contrae. Las autoridades se enfrentan
entonces con un dilema de dificil solucíon.
Por una parte, puedenaceptar ese desempleo provocado por la ralentización de
la construcción y la imposibilidad de las restantes actividades de ocupar, en su
totalidad, esa mano de obra sobrante. Sin embargo, no hay que olvidar que este
descenso de los ingresos y esta mayor incidencia del paro tiene lugar, precisamente, en
una zona en la que la expansión turística ha provocado notables tensiones
inflacionistas1
Por otra parte, se puede posponer el necesario ajuste e intentar mantener los
niveles de inversión. El problema, en este caso, es que la densidad turística puede
~ Véase, por ejemplo Crick (1992), págs. 353 a 372. El análisis de las consecuencias sociales del desarrollo
turístico será tratado, más en profundidad, en la sección 3.3.
SI Houts (1991), pág. 38. Puede consultarse también Turner y Ash (1991), págs. 182 a 184.
~ Kadt (1979), pág. 41. Consultar también Green (1979) y Wilson (1979).
~ La sección 3.27. se ocupará de analizar las causas de los tensiones inflacionistas provocadas por la
llegada del turismo masivo,
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aumentar hasta valores dificilmente tolerables por parte de la comunidad local, tanto
desde un punto de vista social, como desde un punto de vista económico, por cuanto
los servicios públicos y las infraestructuras de la región dificilmente podrían absorber
esa masa creciente de turistas.
Así pues, incluso uno de los principales aspectos positivos a destacar de la
promoción del turismo internacional es valorado con reservas por los autores más
reticentes. El siguiente apanado se centra en e] análisis de los efectos perversos del
turismo sobre el desarrollo regional.
3.2.5. El mito del turismo como corrector de los desequilibrios reQíonales
En el capítulo anterior de esta investigación se describió al turismo como un
fenómeno de incidencia eminentemente local cuyos beneficios se dejaban sentir,
especialmente, a nivel regional. La actividad, se argumentaba, constituye un poderoso
factor de corrección de los desequilibrios territoriales, dentro de las naciones del Sur,
por cuanto fomenta el desarrollo de zonas habitualmente atrasadas, en las que se gasta
una parte de las rentas acumuladas en las regiones más privilegiadas.
Sin embargo, gran parte de las deseconomías derivadas del turismo se
manifiestan, precisamente, desde el punto de vista del desarrollo regional
El hilo conductor de la mayor parte de los trabajos que apuestan por la
promoción del turismo internacional, es que este último provoca un desarrollo a gran
escala, en regiones anteriormente marginadas, al generar las empresas del sector
diversos efectos de arrastre sobre el resto de las actividades productivas.
Pues bien, tal y como numerosos estudios de caso han puesto de manifiesto, en
ocasiones, el principal resultado de la expansión de la actixidad turística es la aparición
de auténticos enclaves, sin apenas conexión con el resto de la economía local.
Crick, por ejemplo, afirma que los eslabonamíentos intersectoriales son escasos
en los paises subdesarrolladosy que, por ello, no suelen producirse en estos últimos los
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esperados efectos multiplicadores del gasto turístico ~. A menudo, los complejos
turísticos no establecen ninguna vinculación con las restantes actividades económicas
de la zona y reproducen pues, en opinión de este autor, la estructura dual, característica
de los tradicionales sistemas de plantación del periodo colonial.
Lanfant interpreta en similares términos la aparición, en la década de los setenta,
de inmensos centros turísticos, en numerosas zonas del mundo. Se trata de estaciones
turísticas que ofrecen, dentro de unos lujosos guetos, todos los servicios necesarios ~
La autora describe el fenómeno de manera muy elocuente:
“Qn voit se dresser <Jons des espaces nagube ints, en vote de désertq9cation, ou
surpeuplés, de belles réaliscu’ions architecturales aux tecliniques les plus en
pointe, et pour cela ¡1 a fallu dans certains cas vider le territoire de ses
populations résidentes; exproprier des communauíés; refouler des bordes de
nomades que depuis des lustres traversaient ces espaces ob lIs trouvaient 1 ‘eau,
la nourriture eí le gite d’ézape; meare des sois en réserve; remodeler des
paysages; élargir le litioral en mordaní sur la mer; produire 1 ‘eau douce lá ob
les sources sont tarjes; el ce afin de íransformer des régions entiéres en
síructures d’ accuetí ‘pour les vacanciers des principaux pays émetteurs. La
mob¿lité touristique vrend alors 1 ‘allure d ‘un vrodizieux mouvernent de
dé/ocalisation de vovulatzons gui n ‘a Das son vrécéden¿’ dans 1 ‘histoire.
”
A pesar de la extensión de lacita anterior, ésta ha sido reproducida integraniente
pues tiene la virtud de identificar, en escasas líneas y desde una perspectiva distinta de
la convencional, los principales perjuicios regionales de la expansión turística.
La argumentación anterior puede llevarse más lejos, pues, a menudo, el turismo
no solamente no beneficia al resto de las actividades productivas - al no generar
~ Crick (1992), págs. 356-3 57.
‘~ Lanfant (1991), págs. 15 a 21. Mude, particularmente, al desarrollo turísticode la CostaBravay del Sol
en España, de las costas del Mar Negro en Bulgaria y Rumania, de países como Túnez, México o Tailandia
y de regiones enteras como el Caribe. En todos estos casos, los complejos hoteleros ofrecen al visitante
extranjero las conocidas cuatro “eses”: Sun, San,], See. Sa.
86 Lanfant (1991), pág. 15. El subrayado es mio. Tal vez hubiese sido oportuno mencionar en el texto, que
las bellas realizaciones arquitectónicas suelen ser la excepción, al menos en las primeras etapas del
desarrollo del turismo de masas. Desgraciadamente, existen infinidad de ejemplos, en el litoral español sin
ir más lejos, de edificios de dudosa estéticay nula adaptación al entorno en el que fueron construidos.
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prácticamente ningún efecto de arrastre sobre las mismas - sino que incluso puede
llegar a perjudicarías.
Existen muchas y variadas referencias bibliográficas, que describen al turismo
como un sector que compite por los factores productivos con las demás actividades de
87
la región
Bryden Ñe uno de los primeros en poner de manifiesto cómo la construcción de
complejos hoteleros en el Caribe implicó el sacrificio de gran parte de la actividad
agrícola local o incluso de exportación ~
En efecto, este sector tuvo que enfrentarse a la competencia ejercida por el
turismo por la mano de obra, la tierra cultivable o los recursos financieros disponibles,
tanto públicos como privados.
La fuerte demanda de tierra porparte del turismo es un factor a destacar, por las
graves consecuencias que implica. Sucede así que, al elevarse los precios de la tierra,
numerosos campesinos se ven obligados a vender sus propiedades, abandonando su
anterior actividad. Los pequeños agricultores suelen ser considerados, por ello, los
principales perjudicados por una expansión turística que, además, fomenta la
importación de alimentos del exterior 89
Porotra parte, el descenso del peso de la agricultura local, no se debe solamente
a la competencia del turismo propiamente dicha, sino también a la introducción, por
rT Pueden consultarse, entre otros, Bryden (1973), Kadt (1979), Houts (1991), Jurdan Arrones (1992),
McKercher (1992) y BuIl (1994).
68Biyden(1973) págs. 213 a221.
~ En este sentido, Archer y Cooper argumentan que, si bien es posible que los agricultores obtengan
beneficios a corto plazo gracias a la venta de sus tierras, se van a encontrar, finalmente, con que han
sustituido su tradicional medio de subsistencia por unos empleos mal remunerados. Además, añaden que
los ingresos derivados de la venta del suelo son frecuentemente reducidos pues los especuladores adquieren
los terrenos a los propietarios originales antes de que suban [os precios. Véase Archer y Cooper (1995),
pág.76. Otra consecuencia indeseable de este proceso es el envejecimiento de la población agrícola
destacado por Vogeler Ruizy Hernández Armand (1995), págs. 66-67.
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parte del mismo, de pautasde consumo distintas, que, una vez más, provocan descensos
en la demanda de los productos tradicionales 90
En general, la elevación de los precios de los terrenos coloca en una frágil
situación a las capas sociales menos privilegiadas de la población local, pues éstas ya
no estarán en condiciones de acceder a una vivienda en propiedad 9!,
Una vez mas, la argumentación de Bryden es dificilmente refutable. En la medida
en que la distribución de la tierra es desigual, los beneficios obtenidos por el
incremento de los precios de la misma también se repartirán de manera poco equitativa.
Por ello si, como suele suceder en la mayoría de las naciones del Sur, los sistemas
fiscales no cuentan con los mecanismos redistiibutivos adecuados, el resultado de todo
el proceso será una mayor concentración de la renta.
Además, a menudo, la imparable ascensión de los precios del suelo acaba
convirtiéndose en un auténtico movimiento especulativo, dificilmente controlable 92
Bryden no discute que la actividad turística, en general, se localice en zonas
atrasadas, con un reducido nivel de industrialización (en las costas y en áreas rurales
o de montaña), pero lo que no es tan evidente, en su opinión, es que esto provoque el
desarrollo de estas regiones ~.
Defiende que es dificil que sea así, puesto que:
90 Vries expresa esta idea de manera muy clara: “La construcción de una infraestructura turística juega
un importante papel en el refreno del proceso de marginación de la agricultura autóctona, al cambiar
los hábitos de consumo. Aunque esta infraestructura esté destinada en principio a facilitar el flujo de
tráfico turístico facilita, a su vez, el trasvase de alimentos importados: los aviones pueden transportar,
al mismo tiempo que pasajeros, pollos congelados.”. Vries (1992), pág. 237.
~‘ Otra razón que explica el coste creciente de las casas, en las zonas turísticas, es la presión ejercida por
un gran número de no residentes, dispuestos a pagar, para adquirir una segunda vivienda en un entorno
pintoresco, un precio que ningún habitante del lugar podría peruxitirse.
92 Bryden no ha sido, naturalmente, el único en denunciar estas consecuencias de la promoción del turismo,
todos los trabajos citados en la nota 87 - y éstos son tan sólo algunos ejemplos destacados - defienden
planteamientossimilares. La principal virtud de la obra de Bryden, en todo caso, es su carácter pionero.
~ Bryden (1973), pág. 72.
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Si la región es, a la vez, no-agrícola y no-industrial, no habrá probablemente
la infraestructura o la mano de obra necesarias para la promoción del turismo
internacional y será preciso invertir cuantiosas sumas en ambos elementos. Además,
parece poco probable que en una región de estas características, el efecto multiplicador
del gasto turístico sea significativo. Finalmente, gran parte de la infraestructura
requerida por el turismo tendrá pocos usos alternativos, por ello, también los
argumentos sobre externalidades parecen, en este caso, poco importantes.
Si la región es eminentemente agrícola, se dará una fuerte competencia por
la tierra entre usos recreativos y usos productivos. Asimismo, el sector agrícola se
enfrentará con serias dificultades para contratar la mano de obra que precise,
particularmente en la temporada de plantación y de recolección. Por último, en estas
circunstancias, el argumento referente a la infraestructura se mantiene, aunque tal vez
con menos fuerza.
La conclusión extraida por Bryden es que es dificil aceptar que el turismo
presente ventajas especiales para los países pobres, desde el punto de vista del
desarrollo regional.
Por ello, en términos generales, la comunidad local puede sentirse poco proclive
a aceptar una estrategia de desarrollo que la obligue a competir por los recursos,
algunos de ellos tan vitales como el agua o ciertos alimentos que escasean,
sistemáticamente, en cada campaña turística, o cuyos precios se elevan a niveles
prohibitivos para la población autóctona.
La enumeración de penalidades que, desde el punto de vista del desarrollo
regional, puede traer consigo la llegada del turismo, no acaba ahí. Una expansión mal
planificada o incontrolada de la actividad implicará toda una serie de costes para la
región. Será necesario ampliar la prestación de servicios públicos en la zona, construir
y mantener las infraestructuras necesarias, pero también habrá que asumir las
extemalidades negativas de la actividad, dificilmente medibles, que van desde los
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problemas de tráfico y estacionamiento, hasta la contaminación de las playas o la
destrucción irreparable de parajes naturales ~‘.
La mayor parte de los costes mencionados deberán ser soportados por la región
o el municipio de acogida y constituyen costes a largo plazo, que limitan el potencial
de crecimiento futuro de la zona ~. La principal dificultad radica en buscar una
armonización entre los intereses de la población del área de destino y los dc los
promotores turísticos, que persiguen el beneficio a corto plazo.
Hasta el momento, se han puesto en tela de juicio aquellos argumentos que
defendían al turismo como una ¡tente neta de divisas, una via para alcanzar un
desarrollo equitativo y autosuficiente, una eficaz solución contra los problemas del
desempleo y un instrumento al servicio de la corrección de los desequilibrios
regionales. A continuación, serán valorados los costes que la promoción del turismo
internacional implica para las arcas del Estado.
3.2.6. Los costes del desarrollo turistico para el Estado
En el apartado 2.2.5. de esta investigación, se enumeraron todos aquellos
conceptos por los cuales la actividad turística constituía una frente de ingresos para la
Hacienda Pública. Naturalmente, estas rentas fiscales no están exentas de una
contrapartida. Identificar los distintos componentes del gasto en el que han de incurrir
las Administraciones, centrales o locales, a fin de atraer a los visitantes extranjeros, es
el objetivo de la presente sección.
Se pueden clasificar los costes que debe asumir el Estado en la promoción
turística, en cuatro grandes categorías:
~ Estas cuestiones serán tratadas en el apartado 3.3.
~ Kadt relaciona este hecho con la existencia de unas autoridades locales impotentes ante las actividades
de los grupos económicos poderosos, procedentes de las grandes ciudades del mismo pais. Utiliza, para
referirse a esa ausencia de control local, la expresión de Pablo González Casanova “neo-colonialismo
interno”. (Pablo González Casanova (1965),” Interna) Colorúalism and National Development”, en Siudies
in Comparative International Development, vol. 1, n94).
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a) Incentivos al sector turistico, fiscales o de cualquier otro tipo.
b) Inversión en dotación de infraestructuras y prestación de servicios públicos.
c) Gasto en formación de la mano de obra empleada en el sector.
d) Promoción del producto turístico nacional en los mercados emisores.
a) Incentivos al sector turístico
Los gobiernos de los países receptores seven frecuentemente obligados a ofrecer
ventajas especiales a los promotores turísticos, para aumentar el atractivo de las
inversiones en el país. Estos incentivos pueden traducirse en un descenso de la
recaudación de las Administraciones públicas, cuando no en un desembolso directo a
cargo de las mismas.
Bryden fue uno de los primeros autores en destacar que el conjunto de beneficios
fiscales concedidos por los gobiernos de las naciones caribefias a las inversiones
turísticas, implicaban una presión fiscal sobre la actividad, menor que la existente en
el resto de los sectores productivos 96~
Este autor destacó, en su trabajo, el papel del gobierno y analizó, entre otros
aspectos, el coste de las distintas medidas de política fiscal aplicadas. Muchos otros
investigadores han incluido, también, estimaciones de esta categoría de costes en sus
valoraciones del impacto del turismo sobre el desarrollo de diversas zonas
El abanico de incentivos concedido a las empresas turísticas es amplio y variado.
La reducción de los tipos impositivos o incluso la exención del pago de impuestos,
durante un período de tiempo más o menos prolongado, ha sido una práctica habitual
en muchos paises. Además de estas ventajas fiscales, se alientan las inversiones en el
sector, por medio de la financiación en condiciones privilegiadas o de la reducción del
~ Bryden (1973), pág. 31.
~‘ Puede consultarse, por ejemplo, el trabajo de Erbes (1973), que, tras un análisis general acerca del
impacto del turismo en las economias en vías de desarrollo, presenta asimismo algunos estudios de casos.
Véase también, Kadt (1979), Britton (1982), Figuerola Palomo (1985), Cazes (1989),Turner y Ash (1991),
Cazes (1992), Crick (1992), Buil (1994) y Wanhill (1995).
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coste de los elementos importados por las empresas turísticas, a través de un tipo de
cambio favorable o de un arancel de aduanas más reducido. Otros beneficios son la
cesión de terrenos de dominio público o la aplicación de tarifas especiales para el
abastecimiento de agua o electricidad.
Un tipo panicular de medida de apoyo al sector, que ha sido especialmente
criticada por sus efectos sociales, es la reducción del impuesto de lujo sobre los
productos adquiridos por los turistas, para fomentar estas compras. Esta práctica
implica, por una parte, el que la progresividad del sistema impositivo se vea afectada
y, por otro lado, la aparición de un conflicto entre los objetivos redistributivos del
gobierno y el deseo de elevar el gasto turístico ~
En general, todas las exenciones y reducciones fiscales, a parte de constituir una
pérdidade ingresos para las Administraciones Públicas, se acaban traduciendo en una
subvención al consumidor - en este caso, al turista internacional - a cargo de todos los
contribuyentes del país. El que estos últimos se beneficien, a medio y largo píazo, de
estas medidas, dependerá de si los estímulos son suficientes para elevar la cifra de
llegadas al pais y de que, por otra parte, esto se traduzca en un aumento de la renta
considerable, que eleve, a suvez, la recaudación directa. Para ello, naturalmente, dicha
recaudación deberá funcionar correctamente ~.
Es importante recordar cómo la sección 3.2.3. describía al sector turístico de la
economías en desarrollo como una actividad dominada por los principales grupos
multinacionales. Es, precisamente, esa dependencia del capital extranjero la que limita,
en gran medida, la libertad de movimientos de los gobiernos de los paises receptores,
~ Bryden (1973), pág. 134, El autor matiza, en cualquier caso, que el ingreso generado por estos gastos de
lujo es, forzosamente, reducido.
Erbes (1973), págs. 87 a 100. Concretamente, en la pág. 99, describe el proceso a través del cual la
población del pais receptor acaba subvencionado las vacaciones de los turistas de alto poder adquisitivo:
Ces encouragements von! si bm dans certains PYD fpays en voie de développementj que beaucoup
d‘étahlissements parviennen! á transférer lo quasi-mntégraliré de leurs charges financi&es sur 1 EtaL Ces
établissemenís, parvenant á nr pas devoir renir compre de leurs ca ¿rs financiers dans lafixañon de leurs
pñx de revient, peuvenr consentir des tar¡fs relatlvement has aux PVVJProm ateurs de Voyages Vacantes].
En d’autres termes. ily a transfert, par le biais d’un pnx relativement has des services vendus, au profit
des consommateurs des pays émetteurs. Le rransfert, dans le cas présent. estfin.ancé pan EraL c est-á-dire
par lafiscalité. c est-á-dire par lapopulationdes PVD concernes.
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en materia de política fiscal. Estos últimos se ven en la obligación de conceder ciertas
ventajas fiscales, dado que se enfrentan, en las negociaciones con los representantes de
las compañías internacionales, con el riesgo de que los capitales desistan de invertir en
100
el país, atraidos por otros destinos más complacientes desde este punto de vista
Por otra parte, a menudo se han denunciado casos en los que las ayudas se habían
concedido a inversores temporales, que vendían sus participaciones al final de período
exento ~ La situación, de hecho, puede tornarse más crítica aún, si la adopción de
estas medidas termina por conducir a un estado generalizado de corrupción y fraude
102políticos
Es una práctica común, por ejemplo, la traslación de beneficios por parte de los
grandes grupos multinacionales. Bulí describe cómo estas empresas pueden fijar
artificialmente los precios de cada componente de un paquete turístico a fin de
maximizar el beneficio global de la empresa, minimizando la deuda fiscal 103 Este tipo
de prácticas pueden implicar, como es fácil suponer, elevadas pérdidas para las
economías de los países receptores.
104
De cualquier manera, lo hay que valorar son los efectos de esos incentivos
Naturalmente, estos resultados son dificiles de precisar. En el caso de que la inversión
llegue a materializarse, será prácticamente imposible discernir si ello se ha debido,
~ Hay que destacar que las negociaciones, respecto a estas concesiones especiales, no se realizan en
igualdad de condiciones, para una y otra parte. En efecto, el gobierno receptor, presionadopor la necesidad
de cubrir costosos déflcits exteriores, se encuentra con que el retraso en la consecución de un acuerdo o
la necesidad de la renegociación del mismo, peijudicaria la imagen del país frente a futuros inversores.
Además, la poca experiencia de las autoridades nacionales en esta materia o el escaso conocimiento de
estos mercados, contrastan con la habilidad negociadora de los inversores extranjeros.
101 Bryden (1973), págs. 137-138.
102 Crick (1992), pág. 356.
‘~ Bulí (1994), págs. 244-245. El autor ilustra la explicación con un sencillo ejemplo numérico, acerca de
un raur operador que está establecido en tres países distintos y que sobreválora los costes declarados en
aquellas economias con unos tipos impositivos altos, haciendo lo contrario en los países en los que la
presión fiscal es menor. El resultado final es una reducción de la deuda fiscal, que se puede ampliar, afirma
Buil, asegurando una buena planificación temporal de los pagos en divisas, para obtener un beneficio
adicional de la evolución de los tipos de cambio.
En este sentido, Sabán Godoy denuncia la ausencia de estudios rigurosos acerca de los resultados
alcanzados por las acciones de fomento de la actividad turística y, particularmente, por las ayudas fiscales
al sector. Véase Sabán Godoy (1996), pág. 66.
CAPÍTULO 3. ANTÍTESIS: LA “HORDA DORADA “DE LOSTIEMPOS MODERNOS 150
precisamente, a la concesión de estas ventajas o si, por el contrario, es la consecuencia
de cualquier otro factor, como pueden ser unos niveles de precios favorables, el
reducido coste de los terrenos o de la construcción, o un aumento de la demanda
dirigida hacía esa zona. Si esto es así, la concesión de las ayudas se convierte en un
coste, en términos netos, para los gobiernos del país receptor.
Por otraparte, si la inversión se realizacon capital nacional, el resultado de estas
medidas será la redistribución del ingreso dentro del propio país, pero si, como suele
suceder, los intereses implicados son extranjeros, se trata de un coste para el conjunto
de la nación 105~
En definitiva, desde el punto de vista de las ventajas fiscales derivadas de la
promoción del turismo internacional, Erbes considera que, probablemente, los factores
que empujan a un menor nivel impositivo - concretamente la presencia de un sector
privado importante - se dejarán sentir con más intensidad en una economía basada en
el turismo, que en otra, en la que la preferencia por una verdadera industrialización esté
más afirmada 06
Lo que resulta indiscutible, en cualquier caso, es que las inversiones turísticas
suelen exigir, de los paises receptores, el establecimiento de lo que Britton
acertadamente denomina un sympathetic investment environment ~
Este clima apropiado para la ejecuciónde proyectos de desarrolloturístico exige,
además de los beneficios descritos hasta el momento, la asunción, por parte de las
autoridades, de otro tipo de costes. La inversión en la construcción de las
infraestructuras y en la prestación de ciertos servicios públicos dirigidos a atender las
necesidades del sector, es uno de estos costes.
lOS Bryden (1973), págs. 135 a 138. El autor propone una fórmula para estimar el coste que suponen estos
incentivos. Resulta particuiannente interesante el que resalte la necesidad de incorporar el gasto debido
a los procedimientos admiñistrativos. En efecto, éstos se mantienen aunque el impuesto no se pague, o
incluso se elevan, porque hay que proceder rompiendo la rutina, por ejemplo, vigilando que las
importaciones exentas de arancel no sean revendidas.
‘~ Erbes (1973), pág. 87.
07 Britton (1982), pág. 335. Para una mayor información acerca de la fiscalidad del tunsrno puede
consultarse el trabajo de Sabán Godoy (1996).
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b) Dotación de infraestructuras y prestación de servicios públicos
Cualquier gobierno interesado en promover la transformación del país en un
destacado destino turístico, debe tener presente que dicha elección le obligará a
emprender costosas inversiones en infraestructuras diversas.
La construcción de carreteras, aeropuertos, parques, instalaciones de
telecomunicaciones, tendidos eléctricos o canalizaciones de agua potable y
alcantarillado, por citar tan sólo algunos ejemplos relevantes, seran imprescindibles
para cubrir las necesidades de las empresas turísticas y de los propios turistas.
Asimismo, habrá que ampliar los servicios oftecidos en materia de seguridad,
sanidad, recogida de basuras, tareas administrativas diversas, prevención y lucha contra
el fuego y un largo etcétera.
Estas inversiones supondrán una pesada carga en los presupuestos públicos, por
varías razones.
En primer lugar, es un hecho conocido la escasez de medios de financiación en
las naciones en desarrollo. Esto obligará a acudir, a menudo, a los préstamos
internacionales, con lo que el coste total del proyecto se encarecerá debido a los gastos
financieros que acompañan a los mismos. Además, este tipo de financiación conlíeva
la dificultad adicional de suponer un desembolso en divisas, con los problemas que ello
implica.
Por otraparte, los turistas que visiten el pais esperarán encontrar la calidad de las
infraestructuras a las que están habituados en sus lugares de residencia. Esto último,
además de elevar el coste final de los proyectos, se traducirá en mayores importaciones
de equipos y materiales diversos para la ejecución de las obras. Consiguientemente, la
fuga de divisas por este concepto se elevará y la dependencia de la nación respecto a
los modelos de consumo de los paises desarrollados se acrecientará ~
lOS Erbes (1973), pág. 99.
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Existe además un problema adicional. El período trascurrido desde los primeros
desembolsos financieros y la llegada de los primeros turistas es forzosamente largo;
también por este motivo el coste se incrementa considerablemente 109
Es cierto que, a menudo, estas inversiones benefician a la población local, pero,
en ocasiones, las instalaciones tienen escasos usos alternativos, distintos de los
meramente turísticos. Además, Tumer y Ash destacan que buena parte de las
infraestructuras se construyen en zonas del país poco pobladas, que tienen poca o nula
relevancia en relación a las necesidades más acuciantes de los habitantes de la
110
region
Por otra parte, son interesantes las observaciones que realiza Kadt ~ En
ocasiones, la comunidad local no se beneficia de estas inversiones públicas, puesto que
éstas están diseñadas paracubrir las necesidades de los turistas, que son distintas de las
de la población residente. Alude, concretamente, a las instalaciones sanitarias que
estarán preparadas para realizar cuidados curativos, dirigidos sobre todo a personas
adultas, cuando lo que en realidad se precisa son esfuerzos preventivos, destinados
especialmente a los niños.
Lo que es más importante es que, en cualquier caso, se trata de inversiones que
la comunidad sólo acometería más adelante y de forma mucho más progresiva; por
tanto, la expansión turística implica unos costes netos suplementarios para las
administraciones, que no existirían en ausencia de la actividad 112
~ Houts (1991), pag. 40, Otros trabajos, como Bryden (1973), Kadt (1979), Figuerola Palomo (1985),
Cazes (1989), Tumery Ash (1991)0 Cazes (1992), han valorado, asimismo, el coste de las inversiones en
infraestructuras y servicios públicos, asumidos por los paises interesados en atraer a los flujos turisticos
intemacionales.
110 Las instalaciones turísticas se edifican en zonas con escasa densidad de población dado que los turistas
suelen querer huir de las áreas urbanas e industrializadas, similares, desde este punto de vista, a aquellas
de las queproceden. TumeryAsh (1991), pág. 179.
Kadt (1979), pág. 46.
~ Erbes (1973), pág. 65. El autor incluye dentro de las gastos en los que se ha de incurrir debido a la
promoción del turismo, aquéllos destinados a satisfacer las necesidades en materia de vivienda, transporte
público, sanidad o educación, de la mano de obra inmigrante que en ciertos casos será preciso contratar,
asi como las de sus familias.
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c) Gasto en formación
Anteriormente, se ha descrito cómo el desarrollo de la actividad obliga a la
preparación y formación de la mano de obra ocupada en el sector. Pues bien, buena
parte de ese coste deberá ser asumido por el Estado.
Las autoridades nacionales o regionales son las responsables, a menudo, de la
creación y del mantenimiento de los centros de formación especializados en turismo.
Por otra parte, a la Administración corresponde la concesión de becas de estudios
en el extranjero para la población local, en el caso de que éstas existan.
Asimismo, también supondrá un desembolso público, la contratación de expertos
de otros países, que asesoren al gobierno en relación al diseño de la planificación
sectorial o a la puesta en marcha de los complejos turísticos.
d) Promoción turística
Por último, no hay que despreciar la partida correspondiente a los gastos
realizados en la promoción del producto turístico nacional.
Por este concepto se invierten cuantiosas sumas dado que, frecuentemente, el
país es poco conocido por parte de los potenciales visitantes y, de todos modos, la
competencia entre los destinos alternativos es durísima 223
De todo lo expuesto, se deduce que la promoción de la actividad turística puede
implicar notables costes a las Administraciones Públicas. Existen, además, otros gastos
menos visibles, pero no menos importantes: aquellos derivados de las presiones
inflacionistas que se desatan en las zonas turísticas.
Cazes (1989), pág. 99. Véase también el apartado 3.2.3. de esta investigacion.
CAPÍTULO 3. ANTITESIS: LA “HORDA DORADA “DELOSTIEMPOS MODERNOS 154
3.2.7. Turismo e inflación
A lo largo de esta sección, se están identificando los costes derivados de la
estrategiade desarrollo basada en el fomento del turismo internacional. Uno de éstos,
especialmente relevante por cuanto sus efectos perversos se dejan sentir, sobre todo,
en las capas menos privilegiadas de la población de acogida, es la inflación provocada
por la expansión de la actividad.
Las presiones ejercidas por el gasto turístico sobre el nivel de precios local, han
sido denunciadas en repetidas ocasiones. Jurdao Arrones, por ejemplo, describe la
inflacióncomo un cáncer que corroe las zonas turísticas “~ Cazes, por su parte, dedica
un lugar central en sus investigaciones a lo que él considera los preocupantes efectos
inflacionistas del turismo ~‘t
Son varios las razones que explican la relación entre el turismo y la inflación. Se
pueden identificar, concretamente, tres orígenes distintos para las presiones sobre los
precios 116:
• Un aumento repentino y fuerte de la demanda, provocado por el gasto
extraordinario de los turistas.
• El incremento en los niveles de renta de los factores empleados en el sector.
• La apariciónde un fenómeno de imitación, que lleva a la población nativa a
adoptar pautas de consumo similares a las de los turistas.
Tal vez sea oportuno precisar que la segunda razón mencionada no es exclusiva
de la estrategia de desarrollo basada en el turismo. En efecto, cualquier proceso de
crecimiento, sea cual sea la actividad que lo impulse, puede provocar un aumento del
nivel de ingresos de los factores empleados en ese sector, de consecuencias
inflacionistas.
‘~ Jurdan Arrones (1992), págs 20-21.
“~ Cazes (1992), págs 50 a 54.
“
6Erbes (1973), pág. 35 y págs. 66 a70. Véase también VogelerRuizyflemández Armand (1995).
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Naturalmente, la enumeración de las causas de la inflación debida a los flujos
turísticos no termina ahí.
Kadt explica la subida de los precios de los productos agrícolas, en particular, a
través de la incidencia del éxodo rural, del abandono del campo por parte de la
población campesina, que buscará empleo en los sectores turísticos o en la
construcción. Añade que, en ciertos casos, esta mano de obra se reemplaza por
inmigrantes menos experimentados, con lo que la productividad se resentirá
Cazes, menciona, además de las causas descritas, otros factores como los costes
derivados del transpone y de la reorientación temporal de los circuitos de distribución
comercial o el recurso a los productos importados que alimenta, aún más, las presiones
inflacionistas. También destaca el interesante fenómeno que hace que el gasto de los
lis
turistas esté menos controlado, dado que éstos se encuentran de vacaciones
Bulí presenta una descripción gráfica de los efectos derivados de la inflación
importada por el turismo119
Como puede constatarse en la figura 3.1., antes de la llegada del turismo
internacional, el nivel general de la demanda se encontraba, en esta economía, en OD.
Sin embargo, el gasto extraordinario que supone la presencia de los primeros turistas,
desplaza esta curva hastaDíDí. El equilibrio, por tanto, se alcanza, desde ese momento,
en PíQí. Esto implica que se comercializan más productos en la región, pero a un
precio más elevado.
Lo que hay que notar es que, lamentablemente, los consumidores locales salen
pexiudicados en la nuevasituación, porque ahora sólo pueden disfrutar de una cantidad
Q2, a un nivel de precios Pi
“‘Kadt (1979), pág. 44.
~ Cazes (1992), pág. 51.
~HuIl (1994), págs. 173-174.
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Fuentes Bali <1994), pág. 173
Es cierto, se objetará, que los habitantes de la región de acogida compensarán,
aunque sea parcialmente, esa elevación de los precios con los mayores ingresos que
generará la actividad. Sin embargo, es importante tener en cuenta lo siguiente:
Por una parte, tal y como se ha podido comprobar en anteriores secciones de
este capitulo, los beneficios del turismo no suelen distribuirse de manera equitativa
entre los residentes de la zona receptora (20 Por ello, aquellos grupos sociales que no
obtengan grandes ventajas de la llegada del turismo, se verán particularmente
perjudicados, en cambio, por la elevación de precios que del mismo se deriva.
Incluso los segmentos de población que mayor provecho extraen del
desarrollo turístico, verán mermados sus ingresos por la inflación. La elevación de las
rentas resultante de la expansión de la actividad deberá, pues, ser valorada en términos
netos, descontando la pérdida de capacidad adquisitiva por este concepto.
IZO Recuérdense los argumentos presentados al respecto en el apartado 32.2.
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Es importante detenerse, con más detenimiento, en la primera consecuencia
descrita. Son muchos los autores que destacan, como una de las principales
deseconomias provocadas por el turismo, los estragos que la inflación provoca en la
renta de las capas sociales menos privilegiadas 121
Los habitantes más pobres de la región que no encuentren un puesto de trabajo
en las nuevas empresas turísticas o los jubilados, que ven disminuir dramáticamente el
poder adquisitivo de sus pensiones, sin duda no verán con buenos ojos la invasión de
los visitantes extranjeros.
Además, la presión ejercida por esa demanda de carácter extraordinario no
solamente elevará los precios de ciertos bienes de consumo básicos, sino que, incluso,
hará desaparecer, durante la temporada alta, a algunos de estos productos del
mercado’22.
Similar razonamiento puede aplicarse a la influenciadel turismo sobre el nivel
de precios de un factor tan esencial como es la tierra. Tal y como se analizó en
secciones anteriores. la expansión de la actividad provoca fuertes elevaciones en los
precios del suelo, que impiden a amplios segmentos de población comprar, desde ese
momento, una mínima extensión de terreno, para cultivar o pan construir su
vivienda’23.
Algunos defensores del fomento de la actividad turística han querido objetar que
existen circunstancias que aminoran la influencia del sector sobre los incrementos en
el nivel de precios.
121 Pueden consultarse los siguientes trabajos: Kadt (1979), Houts (1991), Cazes (1992), Jurdao Arranes
(1992). Bryden (1973), por su parte, en un interesante análisis, establece una relación entre la elevación
de los precios, la concentración en la distribución de la renta y la ffiga de divisas. Afirma que la inflación
tiende a acentuar las desigualdades en el reparto de los ingresos y que, como los grupos de renta elevada
en los paises del Sur tienen una alta propensión a la importación, en la medida en que esos grupos se
beneficien de la redistribución de la renta resultante del incremento de los precios, la salida de divisas en
concepto de importaciones se acentuara.
Cazes (1989), pág. 99.
123 Véanse los apanados 3.2.2. y 3.2.5
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Figuerola Palomo, en particular, afirma que esas presiones inflacionistas sólo se
124
producen de manera concentrada, en el espacio y en el tiempo
Sin embargo, para otros autores esto constituye, precisamente, un agravante de
las consecuencias negativas de la actividad.
Houts, concretamente, no discute que el impacto del gasto turístico sobre el nivel
general de precios dependerá del peso de la actividad en la renta nacional. Lo que es
preocupante, en su opinión, es el hecho de que, al encontrarse los lugares turísticos
habitualmente concentrados en pocas y pequeñas zonas, la influencia sobre el índice
de precios de estas regiones será devastadora.
Además, se producirán presiones adicionales durante las temporadas altas,
provocando movimientos ciclicos de los precios y empeorando, más aún, la situación
~25
de la población perjudicada por las tensiones inflacionistas
Rodriguez-Pomatta también quiso refutar las críticas venidas acerca de la
incidencia del turismo sobre el nivel de precios ‘< Este autor se preguntó en que
medida la inflación se debia al turismo y se planteó si la causa no era, más bien, la falta
de elasticidad de la oferta de bienes y servicios turísticos, para adaptarse al rápido
crecimiento de la demanda de dichos bienes í21~
Hay que valorar, sin duda, el que un trabajo de la década de los sesenta haga
referencia a estas críticas y procure presentar argumentos en contra de las mismas, sin
embargo, lo esencial de lo dicho hasta el momento sigue siendo válido. No se discute
la existencia de una serie de mecanismos que generan una cadena de efectos que
relacionan la llegada del turismo a una región con la aparición de las presiones
1=4Figuerola Palomo (1985), págs. 188 a 190.
25 Houts (1991), pág. 39. Similar punto de vista es defendido por Cazes (1992), págs. 51 a54
‘
26Rodriguez-Pomatta (1964), pág. 14.
‘~‘ Figuerola Palomo utiliza también estos argumentos y añade que la inflación debida a los efectos
psicológicos es resultado de la ausencia de senado moraly disciplina de los mercados, no resultado del
turismo en sí Es decir, el problema, en este caso, es que algunos comerciantes sin escrúpulos se aprovechan
de la situación creada por el turismo para subir los precios; la actividad, entonces, no es, según este autor,
la causa real de este componente de la inflación turística. Figuerola Palomo (1985), págs. 188 a 190.
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inflacionistas. Sin embargo, sean cuales sean las causas o motivos intermedios que
traducen el aumento de la demanda generada por los turistas en precios más elevados,
lo que es indiscutible es que sin la existencia del turismo, dichas tensiones
inflacionistas no se habrían producido, el turismo es, por tanto, la causa última de la
inflación CS
Dej ando al margen este debate, hay que resaltar otras graves consecuencias de
los procesos inflacionistas provocados por el turismo.
En primer lugar, esa elevación de los precios locales empujarará al alza una
demanda de importaciones que, por los motivos expuestos en anteriores apartados, es
de por si creciente.
Además, y esto último es tal vez más preocupante, la elevación del nivel general
de precios de la zona turisticahará perder a esta última competitividad en los mercados
internacionales. El precio no es, naturalmente, el único factor de decisión, pero su
influencia es indiscutible a la hora de escoger el destino de las vacaciones o al decidir
129
la duración de la estancia en el mismo
Por este motivo, numerosos destinos turísticos tradicionales han procurado, a
través de diversas medidas, controlar las subidas de los precios. Esta es una necesidad
ineludible, sobre todo en aquellos paises que tienen desventajas desde el punto de vista
del coste del transporte, es decir, en casi todas las naciones del Sur.
Los mecanismos para ello son variados y van, desde la limitación de los
incrementos de precios y salarios en las empresas turísticas, a las subvenciones que
afectan a ciertos productos esenciales como la gasolina, pasando por las reducciones
130
de los tipos impositivos o los regímenes de franquicia
128 Naturalmente, la discusión acerca de los mecanismos que traducen el incremento de la demanda
provocado por el turismo, en subidas de precios, será de enorme importancia para proponer soluciones a
este problema; loque aqui se discute es, en cualquier caso, si la actividad genera o no inflación, no si ésta
puede corregirse a medio y largo plazo, ni de qué manera
29 Puede consultarse al respecto el trabajo de Lanquar (1991), págs. 86 a 95.
‘
0Cazes (1992), págs. 50-Sl.
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Lo que sorprende, sin embargo, es la ambivalencia que, a menudo, caracteriza
a las medidas aplicadas en este ámbito. Así, por una parte, se limitan los márgenes
obtenidos por los hoteleros - respondiendo de esta manera a la demanda de los tour
operadores - pero al mismo tiempo se permiten las especulaciones inmobiliarias de
diversa índole.
Cazes encuentra una explicación para esta aparente paradoja:
“Par le biais des expropriations ami des réservations fonciéres, les pouvo¡rs
publies permetrene souvent des opérations domiteuses, prévarications el
spéculations acemiles, ami profil de promoteurs étrangers prodigues ou des
mínorités dirigeantes nationales doní les responsablespolitiqmies sant issus.” 131
Por este motivo la inflación es, a la vez, una lacra que hay que combatir para
mantener el atractivo turístico del destino, pero también una oportunidad fabulosa para
obtener ganancias especulativas elevadas, señal de un crecimiento, sin duda malsano,
pero tentador.
De todo lo expuesto, se deduce que la inflación es un importante coste asociado
a la expansión de la actividad turística, añadido a cuantos han sido considerados hasta
el momento. Aún no se ha mencionado una última cuestión a objetar al desarrollo de
la actividad: se trata de una industria con una elevada intensidad en capital.
3.2.8. El coste de las inversiones en el sector turístico
Los textos que, en la década de los sesenta, enumeraban los incontables
beneficios producidos por el desarrollo del turismo, describian a la actividad como una
industria barata; es decir, se defendía que una mínima inversión crearía un gran número
de puestos de trabajo y generaría, rápidamente, unos elevados ingresos. En opinión de
Turner y Ash, esto no es más que una ilusión 132
‘~ Cazes (1992). pág. 54.
‘~ Tumnery Ash (1991), pág. 175.
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Son numerosos los trabajos que han pretendido valorar los costes del capital
invertido en la expansión turística y son muchos, por otra parte, los que concluyen que
la actividad turística obliga a destinar cuantiosas sumas a inmovilizaciones diversas.
Cazes analiza esta cuestión desde dos puntos de vista distintos. Por una parte,
estima el coeficiente marginal de capital del sector, que pone en relación las
inversiones necesarias para el fomento de la actividad, con los ingresos generados por
la misma. Por otro lado, evalúa el coste de los empleos creados en las empresas
turisticas, en términos de unidad de capital invertida 133
Lamentablemente, en los países en desarrollo, las lagunas estadísticas son,
frecuentemente, un obstáculo insalvable para realizar estudios precisos y rigurosos
sobre esta materia, desde los dos enfoques mencionados.
Sigue siendo cierto, hoy en día, lo que Erbes afirmaba respecto a los trabajos
publicados hasta principos de los setenta: lo que habitualmente se denomína coeficiente
de capital del sector turístico, en realidad, no es más que el coeficiente del subsector
hotelero, dado que éste es, prácticamente, el único para el que existe una mínima
información estadística fiable ‘t
Por este motivo, los datos que frecuentemente se presentan, suelen ser lapunta
del iceberg de los verdaderos resultados, dado que sólo hacen referencia a uno de los
tres componentes del coste total de las inversiones turísticas. Este incluye:
- Las inversiones en el sector del alojamiento, las únicas de las que existe
información relativamente precisa.
• Las inversiones en el resto de los subsectores de la actividad, habitualmente
pasadas por alto, cuando, sin embargo, pueden implicar elevadas
proporciones del gasto total.
133 Cazes (1992). págs. 69 a 75.
‘~ Erbes (1973), págs. 8 a l9ypágs. 42 a49.
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• Las inversiones en aquellas infraestructuras directa o indirectamente
relacionadas con el turismo. Estas últimas no suelen aparecer en los planes
de desarrollo de la actividad, debido, básicamente, a la dificultad para
precisar en qué medida pueden ser imputadas al turismo.
Dejando al margen los problemas de cálculo derivados de las deficiencias
estadísticas, es indiscutible que aquellas estimaciones que sólo consideran un
componente de un coste que, en realidad, implica muchas otras variables, forzosamente
estarán infravalorando las inversionesnecesarias parapromover el desarrollo turístico.
Erbes encuentra una segunda razón que explica que el coeficiente marginal de
capital de la actividad sea, en realidad, más elevado de lo que afirman la mayoría de
los estudios. Esto sucede porque una fracción del producto turístico se genera en
edificios o instalaciones, cuyo coste de construcción es imputado a otros sectores - por
ejemplo, al alojamiento de particulares, a la Administración pública o al comercio - y
no al propio sector turístico.
La conclusión que puede extraerse es que, si se tienen en cuenta todos los
componentes de la inversión turística - incluyendo aquellos basados en la construcción
y las obras públicas - se puede describir al sector como una industria pesada.
Es dificil encontrar, en nuestros días, algún autor que rebata que la intensidad de
capital es un rasgo particular de las inversiones turísticas ~ Será preciso invertir
cuantiosas sumas en estos proyectos y, sin embargo, la rentabilidad de los mismos no
siempre está garantizada.
Esto es así porque muchas de las inversiones que han de emprenderse para atraer
al turismo internacional, no generan ingresos directamente. La planificación del
desarrollo turístico o la construcción de infraestructuras generales cuya utilización no
exija del usuario ningún pago, son dos buenos ejemplos de lo mencionado 136
~ EJ carácter intensivo en capital del sector fue destacado por trabajos pioneros como el mencionado de
Erbes (1973), el de B¡yden (1973)0 el de Heytens (1974). Más recientemente, este aspecto de la inversión
turistica ha sido descrito, entreotros, por Cazes (1992), Crick (1992) o Bulí (1994).
‘~ Heytens (1974), pág. 9.
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Además, la capacidad instalada estará, frecuentemente, infrautilizada. Ello es
debido a la estacionalidad que caracteriza a los movimientos turísticos. A menudo, las
condiciones de la región de acogida - particulannente la existencia de un clima suave -
permitirían repartir el número de turistas que visitan ese destino a lo largo del año, pero
estas condiciones favorables constrastan con los motivos institucionales que concentran
los períodos de vacaciones en ciertos momentos concretos.
Pues bien, las grandes variaciones en los niveles de ocupación son una de las
causas del valor relativamente alto del coeficiente de capital del sector y de la escasa
rentabilidad de las instalaciones turísticas que, casi siempre, son diseñadas para acoger
a la demanda punta de la temporadaalta, permaneciendo infrautilizadas gran parte del
137ano
Bulí destaca cómo, frecuentemente, los recursos comprometidos pueden ser
indivisibles, de manera que resulta imposible adaptar la oferta a las variaciones cíclicas
de la demanda. Pone el ejemplo de un campo de golf, que ha de ser “todo él” un campo
de golf, con los mismos gastos de mantenimiento, independientemente de si están
realizando el recorrido, una media de 1000 dc 10 jugadores 138~
En una obra anteríor, este mismo autor ya resaltaba los efectos negativos sobre
la rentabilidad de las inversiones turísticas, provocados por la naturaleza irregular de
los ingresos que se obtienen de la actividad 139 Además, afladia que estas fluctuaciones
no se deben únicamente a la estacionalidad del fenómeno turístico.
Los movimientos de viajeros también están sometidos a diversos factores que
influyen en la viabilidad de las inversiones turísticas. Así, variables como las
fluctuaciones de los tipos de cambio, alteraciones en las políticas fiscales y las
‘37 Si la ocupación varia, también lo hará el valor añadido generado por Ja actividad, de ahi que el
coeficiente de capital fluctúe en sentido inverso al grado de utilización de las instalaciones turisticas. Esto
es importante porque implica una mayor vulnerabilidad del sector: el número de unidades de capital
invertido para obtener una unidad extra de producto, depende entonces, también, de la estacionalidad de
la demanda turistica. Erbes (1973), pág. 49.
‘~ BuIl <1996), pág. 10.
‘~ Es claro al respecto: “Una inversión que genera x 5 al alío en un modelo de ingresos muy estacional
es, lógicamente. menos rentable que una que produzca x $ a una taso constante “. BuIl <1994), pág. 278.
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actuaciones de los gobiernos, modificaciones de los costes del transporte o el mal
tiempo prolongado durante una o dos temporadas, modifican sustancialmente las
corrientes turísticas. Buenos ejemplos serían, asimismo, las graves consecuencias que
se derivan de las huelgas de los controladores aéreos o del recrudecimiento de los
atentados terroristas contra objetivos turísticos.
De hecho, muchas de las situaciones descritas tienen efectos retardados en el
sector, con tiempos de recuperación que a veces se prolongan durante años. En estas
circunstancias, cualquier inversión sólo podrá ser rentable en el futuro y si implica
costes de mantenimiento elevados, no lo será jamás 140
Existe una terceraexplicación para la escasa rentabilidad de muchas inversiones
turísticas, además de la ausencia de ingresos derivados de manera directa de las mismas
y del carácter irregular de las rentas generadas por la actividad. Un sector que se ve
muy influido por las tendencias de la moda y que recibe a sus clientes en su “fábrica”,
forzosamente habrá de invertir, periódicamente, cuantiosas sumas en reformar las
141instalaciones
Por lo demás, en ocasiones, no cambian únicamente los gustos de los turistas que
habitualmente visitan ese destino, sino que pueden cambiar los propios turistas; esto
es, se modifica la importancia relativa de los mercados emisores, con lo que habrá que
142adaptar las condiciones de la oferta a esos nuevos clientes
Por todos los motivos mencionados, sea cual sea la fórmula escogida para
estimar el coste de las inversiones turísticas, en relación a los ingresos generados por
~ Bulí (1994), págs. 281 a 283.
“‘ Bul! (1994), pág. 153. Más adelante, en la pág. 283, describe el caso particular de la cadena hotelera
Sheraton que prevé en sus presupuestos la remodelación de sus instalaciones, como mucho tres años
después de su apertura
142 Son conocidos, por ejemplo, los importantes esfuerzos que tuvieron que hacer las cadenas hoteleras
norteamericanas para formar a su personal, enseñándole las costumbres del pueblojaponés, cuando muchos
turistas nipones - sobre todo hombres de negocios - empezaron a viajar, cada vez con mayor frecuencia,
a los Estados Unidos. Algo similar, aunque a menor escala, se está produciendo recientemente en la Costa
del Sol española que, si ha de ser competitiva, deberá también atender a los requisitos culturales de un
contingente de turistas procedentes de un mercado en gran expansión, el mercado ruso.
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las mismas, el coeficiente de capital resultante presentará, con demasiada frecuencia,
valores elevados ~
Además de los problemas descritos, hay que mencionar el hecho de que gran
parte de las inversiones comprometidas en las instalaciones turísticas, tienen pocos usos
alternativos en otros sectores. Así, a los oferentes les resultará dificil salir de la
industria turística, si no encuentran inversores que deseen reemplazarlos desempeñando
la misma actividad. Esto puede crear un problema de reestructuración industrial a largo
plazo ~.
Es fácil comprender que algunos autores expresen claramente sus reservas
respecto a esta estrategia de desarrollo, si a las consideraciones anteriores se añaden
otros rasgos de las inversiones turísticas que han sido descritos en secciones anteriores.
Así, se ha destacado cómo las costosas instalaciones turísticas no proveen a la
población nativa de bienes y servicios esenciales y son utilizadas solamente por los
extranjeros o por las eTites del país.
También se ha demostrado que las elevadas sumas comprometidas en estos
proyectos obligan a los productores a asociarse verticalmente, incrementando de esta
manera la dependenciade los destinos turísticos del Sur respecto de los grandes grupos
multinacionales y que estadependencia, en cualquier caso, se produce desde el mismo
momento en que la escasez de capital nacional obliga a acudir al capital extranjero.
En esta sección se han recogido los puntos de vista de los autores más reticentes
respecto a las virtudes de una estrategia de desarrollo apoyada en el turismo. Se han
presentado, por ello, los argumentos que pretenden cuestionar las ventajas económicas
de la expansión del sector, descritas en el capítulo segundo.
~ Naturalmente, la situación se agrava en el caso de que las inversiones necesarias estén mal calculadas,
Aunque parezca una cuestión obvia, desgraciadamente, no es raro encontrar situaciones en las que los
instalaciones están sobredimensionadas. Green (1979), pág. 86, describe, por ejemplo, el proyecto” Diani”
en Kenia, con un coste equivalente a dos veces y media el total anual de la formación bruta de capital fijo
de la economia.
‘~BuJl <1996>, pág. 10.
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No obstante, es importante resaltar que las primeras y más duras críticas
formuladas contra el turismo se fundamentaron en aquellas implicaciones de la
actividad, que exceden claramente el ámbito estricto de la economia.
En efecto, durante mucho tiempo, la literatura turística ha enfrentado, en un
acalorado debate, a los economistas, de una parte, con los sociólogos, los ecólogos y
antropólogos, de otra.
Lanfant sintetiza, muy elocuentemente, lo esencial de ambas posturas:
“Pour un pays en vale de développement, ne pas cholsir le tourisme c ‘es! la
mor! á échéance, di! le discours de 1 ‘économiste, mais choisir le taurisme e est
aussi la mor! par épuisement, répond l’anthropologue. “145
Sin duda, esto justifica la introducción en esta tesis del siguiente apartado,
dedicado al análisis de los costes sociales y medioambientales que se derivan de la
expansión de la actividad turística.
‘45 Lanfant (1991>. pág. 25.
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3.3. Efectos negativos del turismo sobre el entorno sociocultural ir el medio
ambiente
En el discurso inaugural de la Conferencia Mundial de Turismo, celebrada en
Manila, Roben C. Lonatí, Secretario General de la OMT, afirmó de la actividad lo
siguiente:
“El viajey los contactos, que nos permiten conocer mejor, con seriedad, y amar
más, con humildad, a nuestros semejantes, en lugar de despreciarlos o de
desconfiar de ellos, pueden y deben abrirnos el camino hacia una nueva
comunidad humana “¡46
Turner y Ash, sin duda, no comparten la misma opinión, pues consideran, por el
contrano, que:
Así como los países ricos imponen una clara discriminación sobre los
inmigrantes del Tercer Mundo, ¿ por qué debería el Tercer Mundo acoger a
ciegas a los turistas de los países ricos ? El turismo es un factor socialmente
corrosivo que hay que tener bajo control. “147
¿Cómo es posible que existan descripciones tan divergentes de un mismo
fenómeno? La explicación es bien sencilla. Se ha podido constatar que, incluso en el
terreno estrictamente económico, las diferencias de opinión entre los defensores a
ultranza de la actividad y los autores más críticos son, prácticamente, irreconciliables.
Pues bien, es fácil comprender que, en relación a los efectos socioculturales o
medioambientales del turismo, el debate sea protagonizado porposturas mucho más
enfrentadas, dado que el subjetivismo y los juicios de valor impregnan,
inevitablemente, las reflexiones.
El objeto de la presente sección es recoger las principales críticas que han sido
vertidas sobre la actividad, en relación a su impacto social, cultural y medioambiental
pues de lo que no cabe duda es de que los efectos extra-económicos - sean éstos
146 OMT (1981), págs. 9-JO.
“~ Turnery Ash (1991), pág. 447.
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positivos o negativos - deberían ponerse en un mismo plano que los económicos, a la
hora de valorar lo acertado de laopción turística para promover un verdadero desarrollo
de las regiones atrasadas. Ésta es una reivindicación que aparece, de manera recurrente,
en los estudios más críticos sobre los efectos de la actividad ¡48
3.3.1 El turismo: la pta22 de los tiemnos modernos
El papel de la actividad como mecanismo de comunicación entre los pueblos ha
sido contestado pornumerosos investigadores. De los viajes se ha afirmado que pueden
provocar un auténtico choque cultural, generar un sentimiento generalizado de
frustración entre la población anfitriona y esconder, tras una forzada cortesía entre el
huésped y el visitante, un frío desprecio mutuo 149,
Biyden demostró cómo la creciente densidad turística en una región termina por
alterar las relaciones entre los turistas y los anfitriones 150 La influencia que ejercen los
valores mercantilistas sobre los indígenas puede tener efectos devastadores; de esta
manera, el trato amable que éstos dispensaban a los extranjeros, en las primeras etapas
Uno de los aspectos más destacados de los trabajos pioneros de Bryden (1973) y de Kadt (1979) es,
precisamente, el esfuerzo que realizan por valorar, en similares términos, las consecuencias sociales del
turismo y los resultados económicos de esta actividad. Acerca de la investigación de Bryden, Erisman
(1992), pág. 183, afirma: “Comienza lamentando el hecho de que los aspectos soctoculturales del turismo
han sido, en gran medida, ignorados. A pesar de ello, él vuelve a hacer lo mismo dedicando toda su
energía a demostrar (con bastante eficacia) que los costes económicos que esta industria tiene para los
paises receptores del turismo superan las ganancias “. Pienso que esta opinión no hace justicia a la obra
de Bryden, puesto que este autor procuró introducir en el modelo que babia escogido para valorar los
efectos del turismo -un análisis coste-beneficio- las consideraciones sociales que estimaba esenciales. Por
lo pronto, la variable objetivo no es el PIB, sino eí ingreso para los nacionales. Por lo demás, valoró la
incidencia de la actividad sobre el reparto de este último e incluyó, en su libro, numerosas reflexiones
acerca de las modificaciones de las estructuras sociales, a las que se ha aludido reiteradamente en esta tesis.
Jurdao Airones expresa esta idea tajantemente:” Cuando se habla del turismo como vía de
comunicación entre culturas, hermanamiento de pueblos y otros tópicos por el estilo, se está falsificando
bastardamente la realidad [...]. Para el nativo, el turista es cuando más una kente de ingreso, una
herramienta que genera algunos mal pagados puestos de trabajo. Los turistas ven a los nativos como
muñecos exóticos f..]. El turista va envuelto en su burbuja cultural? y al llegar a las zonas turísticas,
espera a la vez estar lejos y cerca de su país. Quiere ver cosas extraÑs, pero a través de su cultura, con
los ojos de su cultura. El nativo ha de mercantilizar su cultura para que el turista pague por ella. Puede
haber contactos y tropiezos entre turistas y nativos, pero jamás comunicación.” Véase Jurdao Anones
(1992), pág. 25.
150 Bryden (1973), págs. 91 a96. Puede consultarse asimismo Archery Cooper (1995).
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de la promoción turística, es sustituido por una distante relación comercial. La
comunidad de acogida se muestra entonces menos amistosa, los turistas reflejan su
decepción en su comportamiento y la magia de los primeros contactos desaparece,
irremediablemente.
El lugar de la fascinación ejercida por el descubrimiento de otras culturas puede
ser ocupado por una clara aversión recíproca. Los anfitriones, de una parte, a duras
penas pueden esconder la animosidad que despierta en ellos la ostentación de riqueza
de los extranjeros y la actitud de los turistas, por su parte, puede ocultar unas formas
sutiles de racismo.
Tal vez quién mejor ha sabido expresar el aspecto insultante del gasto turístico
es Bouhdiba:
“Le taurisme étale les comportements d’une société de gaspillage soas les yeta
d’une société de besoins. Ce que le touriste moyen en Tunisie consomme par
semaine en viande, beurre, produi!s laitiers, fruits, pátisserie es! 1 ‘équivalen! de
ce que deux tunisiens sur trois mangent dans 1 ‘année. Le fossé entre les sociétés
riches ez les sociétés zauvres n ‘es! plus. dés ion, une absírachon. c ‘est une
réalité de taus les tours. “~~‘
Entre la población de acogida, especialmente entre los más jóvenes, se da a
menudo una triste paradoja Poruna parte, como consecuencia del efecto demostración,
adoptan la forma de vestir, las costumbres alimentarias o de ocio, las formas de
expresión e, incluso, los valores estéticos occidentales. Sin embargo, todo ello suele ir
acompaf~ado de un sentimiento de frustración, por cuanto ese modo de vida nunca es
plenamente alcanzable, por razones económicas, para el indígena 152
~ Citado en Kadt (1979), pág. 66. Elsubr~ado es mio.
152 Las graves consecuencias sociales derivadas de la existencia de un efecto imitaciónhan sido destacadas
por numerosos autores. Véanse, entre otros, los trabajos de Bryden (1973). Erbes (1973), Cazes (1989).
Turner y Ash (1991) y Jurdao Airones (1992). Es importante recordar, por otro lado, la relación descrita
en la sección 3.2.1., entre dicho efecto demostración y las salidas de divisas provocadas por la llegada de!
turismo. En ese apartado se describió cómo la adopción de los modos de consumo de los visitantes
extranjeros da lugar a un mayor nivel de importaciones.
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Lahostilidad hacia los turistas será mayor, además, si se detectauna actitud de
superioridad por parte de estos últimos. La obsequiosidad de los visitantes extranjeros
- a través de las propinas o regalos - en ocasiones solamente contribuye a poner en
evidencia la situación de servilismo en que se encuentra el anfitrión ~
La máxima expresión de las denigrantes consecuencias sociales del turismo se
encuentra, en opinión de los autores más críticos, en las campañas de cortesía que
promueven las autoridades de los países receptores para enseñar a la población a ser
atento con los visitantes extranjeros. Al mismo tiempo, los mendigos - la basura
humana - son retirados de las calles, para no estropear el entorno de los turistas ‘~1
Los contactos humanos que surgen debido a la relación turística son, pues,
enormemente complejos, puesto que no solamente involucran a personas de diferentes
niveles de vida, sino que, habitualmente, afectan a personas de distinta raza. Por uno
‘SS
u otro motivo, los conflictos son, frecuentemente, inevitables
La descripción del turismo como mecanismo que facilita el diálogo y la
comprensión entre los pueblos es sustituida, entonces, por otra muy distinta en la que
156
la actividad es considerada una nuevaformade colonialismo
Crick denuncia cómo la llegada del turismo masivo resucita muchas de las
características sociales de las situaciones coloniales 157 A la gente local se le prohibe
el acceso a sus propias playas, se le ofrece empleos que responden a los estereotipos
raciales y se le pide, explícita o implícitamente, que asuma el papel de humilde
153 Jurdao Airones (1992>, págs. 25 a28.
Crick (1992), págs. 358 a 372. En Kadt (1979), también existen numerosas referencias a estas
cuestiones.
Tumer y Ash consideran que seriir a otros seres humanos, en sus momentos de ocio, es, en cualquier
caso, un trabajo rebajante. Mencionan, además, como agravante, el horario extremadamente antisocial de
los trabajadores del sector, Turnery Ash (1991), pág. 316.
~ Turner y Ash sostienen que la búsqueda global de territorios gratos, atractivos, de ninguna manera
difiere de la búsqueda de oro, uranio, petróleo u otros recursos preciados. Los centros turísticos representan
enclaves igualmente irrelevantes para el desarrollo a largo plazo de las comunidades locales. Turner y Mb
(1991>, pág. 388.
Crick (1992), págs. 358 a372. Véase también ArcheryCooper (1995).
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servidor. El autor es tajante en sus conclusiones; poco o nada se ha modificado la
realidad social de estas comunidades, en la transición desde las plantaciones hasta los
vestíbulos de los hoteles.
De las reflexiones anteriores, se deduce que el choque cultural es una
consecuencia inevitable de la expansión turística y que éste será tanto más intenso,
cuanto mayores sean las diferencias en las tradiciones y en las bases materiales de las
regiones emisoras y receptoras ‘1
Por otra parte, silos nativos sienten animosidad hacia los extranjeros que viajan
a su país, el turismo también fomenta el resentimiento entre las clases sociales de la
propia región de acogida. En secciones anteriores se analizó cómo el sector tiende a
concentrar los beneficios que genera en ciertos segmentos de población y se
describieron los perjuicios que el fomento de la actividad provocaba, por el contrario,
en las capas sociales menos privi]egiadas ~
Puede ponerse en duda, entonces, el argumento según el cual el turismo es un
excelente mecanismo de comunicación y diálogo entre los distintos pueblos o entre los
diversos grupos sociales.
Igualmente discutible es la descripción de la actividad como instrumento de
revitalización cultural.
Lanfant denuncia cómo, en lugar de evitar la homogeneización cultural, las
empresas turísticas promueven la aparición de culturas en serie:
“Ji ese daus la logique de rentabilité de ¡afirme d’opérer dans un espace
vireuellement homogéne. Elle tire ses bénéfi ces de sesproduchons en série. Et
258 Cazes (1989), pág. 106.
159 A este respecto, es oportuno recordar los diversos costes que el fomento de la actividad lleva implicitos.
La población de la región de acogida, que apenas disfrutará de las instalaciones turisticas, deberá, en
cambio, financiar gran parte de las mismas. Además se enfrentará con la pérdida de poder adquisitivo que
provoca la inflación derivada del gasto turistico y con todo tipo de problemas, que van desde la
competencia ejercida por los turistas respecto a importantes recursos - ciertos alimentos, e incluso el agua
o la tierra - hasta las consecuencias de las excesivas concentraciones, en términos de contaminación y
deterioro medioambiental o problemas de tráfico y estacionamiento, entreotros. Véase la sección 3.2.
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lorsquhí s ‘¿¡gil de lancer sur le marché touristzque un pays, on arrive á cette
abérration: c ‘est la culture, la société, 1 ‘identité, qul sont produites en série. “160
Numerosos trabajos han coincidido en destacar cómo los intermediarios del
sector contribuyen a crear imágenes estereotipadas de los destinos turísticos, que
frecuentemente no se corresponden en absoluto con la realidad 161
Una grave consecuencia de la difusión de prospectos que ofrecen descripciones
míticas, falsas, de los destinos turísticos, es que el turista mal informado asumirá
también esos cuchés y se comportará, en ocasiones, como en un país conquistado,
adoptando una actitud despreciativa y grosera, sobre todo si viaja en un grupo en el que
se siente arropado 162
Otros factores contribuyen también a la pérdida de autenticidad, a la pérdida de
identidad, por parte de las comunidades anfitrionas. Un aspecto reiteradamente
denunciado es la degradación de las manifestaciones culturales y artísticas, que con
demasiada frecuencia provocala llegada del turismo de masas í63~
Dado que ciertas costumbres ancestrales, diversos rituales y ceremonias
religiosas, se convierten en parte integrante de los paquetes turísticos, la cultura de la
región receptora se convierte en una mercancía para la venta. La consecuencia
160 Lanfant(1991>, pág. >6.
261 Tunier y Ash denuncian este fenómenocon la ironía mordaz que suele ser habitual en ellos: “El turista
adquiere sus vacaciones en bloque y también la cultura en bloque. Así pues, las culturas extranjeras, por
antiguas y complejas que puedan ser quedan reducidas a una serie de características, más bien pocas,
reconocidas instantáneamente. Esa cultura deviene en mercando. Cuanto más desesperada sea la
posición económica de un determinado país, menos escrúpulos podrá permitirse a la hora de vender su
partida de nacimiento “, Tumer y Ash (1991), pág. 212. Pueden consultarse también las referencias a estas
cuestiones que aparecen en Kadt (1979), Houts (1991)o Crick (1992).
¡62 Cazes (1989), pág. 110. Lamentablemente, este comportamiento es más habitual de lo que padua
parecer. A titulo anecdótico, se puede relatar cómo los empleados de un hotel de Caravalleda, localidad
cercana a Caracas, eran capaces de identificar, desde el mostrador de la recepción, a los turistas que
irrumpian en el hall de entrada como conquistadores; casi nunca fallaban, esos visitantes extrax~eros se
encargaban de demostrar, en repetidas ocasiones durante su estancia, que asi se sentian.
163 Sobre este particular puede consultase, también, el trabajo de Plog (1995).
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inmediata de esto último es la falsificación, cuando no profanación, de muchas de estas
tradiciones.
Desgraciadamente, se pueden describir numerosas situaciones en las que se
comercializa lo que Turner y Ash denominan, muy acertadamente, el folclore
congelado ¡64
Los autores mencionados describen, por ejemplo, cómo los habitantes de las
reservas indias de los Estados Unidosescenifican con tediosa rutina sus danzas rituales
cada vez que son visitados por los grupos de turistas o cómo en Haití se representan
ceremonias de vudú, en beneficio de los viajeros.
Igual de lamentable es la práctica confesada por Thomas Hale Hamilton, ex-
presidente de la Oficina de Visitantes de Hawai:
“Como los acontecimientos realmente culturales no siempre seproducen sobre
el programa deseado, inventamos los pseudo acontecimientos por amor a los
operadores turísticos, que a toda costa tenían que contar con la danza de las
vírgenes vestales exactamente a las diez de la mañ=znade los miércoles.” 265
Resulta, pues, que la población se convierte en una atracción turística,
particularmente allí donde no existen grandes monumentos arquitectónicos. Se anima
entonces a los indígenas a resultar interesantes nativospara los turistas, robándoles de
esta manera su dignidad ‘~.
La propia artesanía, la gran beneficiada por la llegada del turismo según los
defensores de la actividad, se resiente de la introducción de los valores mercantiles. Se
produce en serie paramaximizar las ganancias, la calidad se descuida y se desemboca,
‘~ TumeryAsh(1991),págs. 212a311.
~ Citado en TumeryAsh (1991), pág. 245.
Pueden consultarse las alusiones a estas cuestiones que aparecen en el trabajo de Bryden (1973),
Lanfant (¡991) ojurdao Anones (1992).
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en definitiva, en una situación de “esterilidad cultural, ya que la invención imaginativa
y la individualidad del artista dejan de ser necesarias. ¡67
El turismo, entonces, lejos de reforzar la identidad cultural de las comunidades
de acogida, puede contribuir a la degradación de sus tradiciones más arraigadas.
A los argumentos antes expuestos habría que aliadir las tristes consecuencias que,
desde este punto de vista, tiene el efecto demostración ejercido por los turistas. Los
viajeros traen en sus maletas, sin ser del todo conscientes de ello, los valores y las
costumbres de sus lugares de origen. Éstos serán asumidos por amplios segmentos de
la población receptora, especialmente por los más jóvenes. Ciertos principios morales
o religiosos perderán fuerza y, como resultado, las tensiones entre las generaciones se
agravarán. Además, los propios jóvenes perderán sus puntos de referencia, para
perseguir, desde ese momento, unos ideales que ni responden a las tradiciones de su
comunidad, ni son alcanzables. La frustración está servida.
La transición es particulannente dolorosa para los campesinos, que constituyen,
por lo demás, uno de los grupos sociales que más tienen que perder con la expansión
del turismo. En ocasiones, son objeto de desplazamientos autoritarios de población,
debido a las atribuciones de tierras para el desarrollo turístico y, aun cuando esto no
suceda, deben enfrentarse a una dura competencia por unos recursos productivos
encarecidos. Muchos campesinos, tentados porlos altos precios del suelo, venderán sus
propiedades; sin embargo, finalmente se encontrarán sin tierra y adiestrados para un
trabajo agrícola que ya no es relevante. Serán, según los autores más críticos, hombres
mutilados, cuya estructura económico-social y cuyacultura han sido aniquiladas 168
167 Turner y Ash, (1991), págs. 213 a 216. La dudosa calidad de las producciones artesanales ha sido
descrita por otros autores. Cazes alude a la lamentable artesanía de aeropuerto, Cazes (1989). pág. 107.
Houts, por su parte, resalta cómo la adaptación de los productos tradicionales a los gustos occidentales -
cita el caso concreto de la fabricación de alfombras y tapices - contribuye a la degradación de estas
manifestaciones artísticas, Houts (1991), pág. 50. Véase también Erbes (1973)yLanfant (1991).
168 Jurdao Anones (1992), págs. 22-23. Sobre el tema de los desplazamientos forzosos de poblaciones
campesinas y, en general, sobre los costes que el desarrollo turístico implica para este grupo social, pueden
consultarse, también, entre otros: Bryden (1973), Kadt (1979), Lanfant (1991), TurneryAsh (1991), Cazes
(1992)yCrick (1992).
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Las consecuencias sociales de la expansión del turismo pueden ser mucho más
perniciosas que las descritas hasta ahora. En efecto, el desarrollo de la actividad a
menudo se ve acompañado por un peligroso incremento de la incidencia de las
actividades delictivas: tráfico de drogas, prostitución, crimen de diversos tipos, juego
organizado, etc.
En palabras de Houts:
‘Vn tite margin of íourism it happens thatparticular services are offered or
requesíed which enable high pro/as, tul which are ¿Ilegal or criminal Tite
feeling arises that tite tourist or tite host(ess) should be e.xploited” 169
Mención especial merece el tema del turismo sexual - las sexcursions - cuyo
destino preferido ha sido tradicionalmente el sureste asiático, pero que se está también
dirigiendo, en los últimos años, a muchas otras regiones del Sur. Resulta sorprendente
ver cómo, en Tailandia, las visitas a los espectáculos eróticos de Bangkok están
incluidas en los programas de los tours más respetables, vendidos por los
intermediados más conocidos del sector.
Existen, por otra parte, numerosos ejemplos concretos de zonas turísticas de
paises en desarrollo, diseñadas como auténticos burdeles de lujo para los turistas de]
Norte ¶70
Desgraciadamente, las principales victimas de este negocio son, en muchos
casos, los niños y adolescentes. En este sentido hay que felicitarse por la decisión
adoptada, con ocasión de la celebración en Estocolmo, en agosto de 19%, de la primera
conferencia mundial sobre la explotación sexual de la infancia. Los delegaciones
169 Houts (1991)’ pág. 4. Más adelante precisa que eí tunsmo por si mismo no crea esos problemas, pero
ciertamente contribuye a agravarlos.
170 Turner y Mb (1991). Respecto al caso haitiano afirman: “En Haírt las familias más pobres a menudo
venden a sus ¡4ias a los burdeles de Puerto Príncipe, y no sólo porque carezcan de escrúpulos, sino
porque se traía de la única forma de cerciorarse de que dichas hQas no mueran de hambre “, pág. 310,
El temadel turismo sexual ha sido tratado, asimismo, por Erbes (1973), Kadt (1979), Cazes (1989)ySurdao
¡Arrones (1992).
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presentes en la reunión se han comprometido a perseguir el turismo sexual y a castigar
a los que cometan estos delitos, aunque estén de regreso en sus lugares de origen ~
En otro orden de ideas, se han propuesto sugerentes análisis respecto a los
peligros a los que han de enfrentarse los turistasal realizar cualquier viaje
Adams, particularmente, planteé que se podía llegar a idear un indice de
Atontamiento a fin de medir el grado de confusión de que es víctima el turista, debido
a la incertidumbre que produce el desconocimiento del medio, la lengua o el cambio
¶12de la moneda. Todo ello le convierte en presa fácil de los delincuentes
Por lo demás, dado que es probable que todos los que aprenden a engaliar a los
turistas, terminen por engañartambién a sus conciudadanos, el cinismo y la suspicacia
pueden llegar a convertirse, en las regiones receptoras, en fenómenos generalizados 113
En conclusión, la literatura más critica sobre el turismo afirma que el mundo
idilico de los panfletos sólo podría existir si desapareciese el hambre, la ignorancia, las
enltrmedadesy el racismo. Se considera una absoluta irresponsabilidad enviar a unos
turistas engañados a unos destinos en los que la pobreza extrema del entorno los
expondrá a todo tipo de peligros.
Para terminar con la descripción de la relación que se establece entre el turismo
y las actividadesdelictivas, hay que mencionar una noticia aberrante que apareció, no
hace mucho, en los medios de comunicación. El Tribunal Popular de Trento denunció,
en marzo de 1995, la organización de viajes en los que el “turista” participaba para
cazar civiles, en la Bosnia- Herzegovina azotada por la guerra. En estas excursiones
de fin de semana, los “turistas” tenian derecho a matar, sin limite, las “piezas” que
fuesen capaces de abatir.
171 Fn Estocolmo ha nacido el embrión de una futura “ley penal extraterritorial” que promoverá la
extradición para evitar que una pemona que explota a un niño con fines sexuales en otra nación, no pueda
ser perseguido en su lugar de residencia Véase E/Mundo, 29 de agosto de 1996,
172 Adams, John (1972).
Turner y Asti (1991), pág. 371. Se podria describir este fenómeno como un efecto social negativo
indirecto o inducido del turismo!
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Que duda cabe que este monstruoso ejemplo es un caso excepcional, por
extremo; sin embargo, parece oportuno relatarlo, precisamente por este motivo ~
Una descripción de los costes sociales de la expansión turística, quedaría
incompleta si no se considerasen, también, los aspectos políticos del fomento de la
actividad.
Por una parte, algunos autores han destacado que la decisión en favor del
desarrollo del turismo tiende a preservar la estructura social existente, esto es, a
mantener inalterado el statu quo social.
Erbes, en particular, afirma que la aparición de nuevas categorías socio-
profesionales vinculadas a la actividadno ponen en tela de juicio la estructura social ~
Aunque no es evidente que el rechazo del orden social establecido sea un
estímulo para el proceso de desarrollo, lo que es seguro es que los sindicatos de
camareros de restaurantes y de gobernantas de hoteles no protagonizarán un
movimiento de estas características.
Otras elecciones diferentes, al contrario, podrían arrastrar a la sociedad hacia
unas conmociones estructurales más profundas. En este sentido, la expansión del sector
turístico es, en opinión de Erbes, una elección conservadora íí6~
Por otra parte, se ha afirmado que los países que escogen como fuente de riqueza
a la actividad, son cada vez más dependientes de las naciones emisoras de los turistas.
174 ElMundo, 31 de marzo de 1995. Naturalmente, no se puede culpar a la actividad turistica desemejante
aberración, sin embargo, es un lamentable ejemplo de lo que segmentos marginales de la población
entienden por” turismo”.
175 Erbes (1973), pág. 73.
176 Similar punto de vista es compartido por Eeytens (1974), pág. 22.
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Lo esencial, en cualquier caso, es que dicha dependencia será no sólo de índole
económica y cultural, sino también politica 117
Turner y Ash, que dedican un capítulo de su obra a la relación entre los aspectos
178políticos y el turismo, proponen un serie de interesantes reflexiones al respecto
Los autores describen el turismo como una fuerza fomentadora del
conservadurismo, en el sentido peyorativo del término. Apoyan esta afirmación en
diversas argumentaciones.
Por un lado, el turismo contribuye a adormilar las aspiraciones, tanto de los
turistas como de los anfitriones, por erradicar la injusticia social existente en sus
respectivos países.
Los propios turistas, tendidos al sol de las paradisíacas playas, no podrán evitar
distanciarse de todos los males de este mundo. Y los que no pueden costearse estos
viajes al extranjero - las capas más pobres de los paises emisores- serán menos
proclives a buscar el remedio a sus problemas mediante la acción política, puesto que
la tendencia de las clases adineradas a fijar su residencia semipermanente en los
enclaves turísticos del Sur aleja la diana de sus movimientos de protesta.
Además, el mito según el cual las disparidades en la distribución de la renta han
empezado a desaparecer, crecerá en ausencia de los contrastes de riqueza más
perceptibles.
171 Jurdao Anones (1992), pág. 18. Es importante destacar, sin embargo, que existen investigaciones que
ponen en duda la exis.tencia de una dependencia politica resultado de la expansión turistica. Francisco
(1983), en un interesante análisis, refuta la existencia de una subordinación de estas características de los
paises latinoamericanos respecto del principal mercado turistico para la región, los Estados Unidos. Tras
analizar el sentido de los votos emitidos, en las Naciones Unidas, por el conjunto de países
latinoamericanos y los Estados Unidos concluye; “ Economic reliance on iourisni. ihen, may resulí iii
distoríed economic developmení. Joreign economic leakage, domesíic social dissaiisjacñon. ami
resenrnzení, buí it does not resulí in poliñeal compliance aí the international level”, Véase Francisco
(1983), pág. 374. De todos modos, lo que nadie discute es el papel de ciertas asociaciones del sector que,
en ocasiones, ejercen fuertes presiones sobre los gobiernos de los paises anfitriones, limitando asi su
margen de maniobra al adoptar las medidas que afectan a La actividad. Recuérdese lo visto en la sección
3.2,3.
178 TurneryAsh (1991), capitulo lO, págs. 271 a390.
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Desde el punto de vista de la población de acogida, los beneficios que
permanezcan en el país anfitrión frecuentemente irán a parar a manos de una
comunidad empresarial y oligárquica que probablemente considera la idea de la riqueza
compartida, como una simple falacia sentimental 179•
Los autores consideran, además, que la propia industria turística persigue el
Orden, con mayúscula, puesto que necesita garantizar la seguridad fisica de los viajeros
y la seguridad financiera de sus inversiones. Permitirá de este modo que las elites
indígenas conserven y amplien sus privilegios, si ello contribuye a asegurar el
mencionado Orden.
En cualquier caso, afirman que podría tomarse como normal general que
cualquier boom económico - resultante de la rápida expansión del turismo o de
cualquier otro sector - que se produzca en el contexto de una estructura politica y social
injusta, sirve únicamente para retrasar indefinidamente los cambios necesarios y
radicales que se precisan para corregir tal situación, produciendo, por otra parte, un
desarrollo económico sólo puntual y superficial 180
Debido a la existencia de los diversos costes sociales descritos, no es raro
encontrar autores que recomienden el aislamiento más completo posible de los turistas
179 En otro trabajo, Tumer analizó las consecuencias políticas del turismo de larga duración. El impacto
de este último será notable dado que, a pesar de afectar a un número reducido de personas, éstas tendrán
un alto nivel de vida, en comparación a los estándares locales y esta relativa riqueza comprará la influencia
política Además, los turistas sernipermanentes se hallarán geográficamente concentrados, por lo que la
incidencia de sus actuaciones será aún mayor. Su presencia afectará, además, a las relaciones
internacionales del país huésped, especialmente con la nación de procedencia de estos turistas. En ciertos
casos, provocará, incluso, movimientos secesionistas, como los que protagonizaron los residentes en las
Islas Abaco, cuando pretendieron conseguir la independencia del Estado de Bahamas. Turner (1976),
pág.23.
180 Es importante señalar que, más adelante, los propios autores analizan el papel positivo desempeñado
por el turismo en la caída de ciertas dictaduras. En efécto, el movimiento de viajeros se convierte en una
poderosa fuerza de apoyo de los grupos disidentes internos, al permitir a la oposición entrar en contacto
con simpatizantes extranjeros de su causa e intercambiar publicaciones de otros paises por sus propios
escritos. También se ha dado el caso de equipos de periodistas occidentales que han conseguido grabar
entrevistas y denunciar, ante la opinión pública mundial, los atentados contra los derechos humanos
cometidos en un determinado país, entrando en el mismo en calidad de turistas, Y es que, en palabras de
estos autores: “Es virtualmente imposible regir una sociedad anioñiaria pero abierta en cambio a los
viajeros extranjeros, a menos que se goce de un control absoluto de los propios ciudadanos. “, Turner y
Asti (1991), págs. 348-349.
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a fin de reducir su incidencia sobre lapoblación de la región receptora. Y ello, siempre
y cuando no se pueda evitar del todo su entrada.
En las conclusiones de su trabajo, Turner y Ash proponen lo siguiente:
“Cuanto más pobre sea un país, mayor importancia tendrá mantener el turismo
rígidamente localizado. En tales circunstancias, elpropósito esencial ha de ser
el obtener del turismo la mayor cantidad de dinero que sea posible, al tiempo
que se minimiza el impacto que puedan tener los extranjeros en cuanto al
perjuicio social que provoquen. Nada mejor que acercar la artesanía local al
turista, en forma de grupos de danza regionaL ferias, espectáculos, etc., en vez
de animar al turista a salir de los lujosos ghettos en que viven, paraproducir
una notable ruptura en las zonas rurales.” 381
En este apartado han sido presentadas las principales argumentaciones de los
detractores del turismo, que describen los efectos sociales y culturales permciosos de
éste. En el capítulo siguiente se defenderá una visión notablemente distinta al respecto.
Antes de eso, serán considerados los perjuicios medioambientales de la actividad.
33.2. El turismo destructor de lo que más admira
Al comienzo de la sección anterior se constató que no existe un punto de vista
unánime acerca de los efectos socio-culturales del turismo; pues bien, tampoco es
posible encontrar análisis coincidentes sobre las consecuencias medioambientales del
desarrollo de la actividad.
De cualquier modo, sea cual sea la valoración acerca del signo del impacto del
turismo sobre el entorno, lo que ningún autor pone en duda es que los factores
183 Tumer y Ash (1991), pág. 448. Diversas recomendaciones de este tipo, inclusoalgunas formuladas por
las autoridades de los propios paises receptores aparecen recogidas en Bryden <1973), Houts (1991) y
Jurdao Anones (1992).
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ecológicos son una variable de trascendental importancia para el sector, por cuanto
constituyen, a un tiempo, materia prima y producto final del mismo 182
Un riguroso informe de la O.C.D.E. acerca de los efectos del turismo sobre el
medio ambiente, señala que numerosas encuestas realizadas a los turistas, en contextos
diversos, han puesto de manifiesto cómo una de las motivaciones básicas de los viajes
es la atracción ejercida por un entorno no contaminado y de calidad ~ Los factores
medioambientales - entendidos éstos en sentido amplio, esto es, abarcando todo lo
relativo al urbanismo y ordenación del territorio - son, pues, la razón de ser del
turismo. Es esencial, por ello, arbitrar medidas que garanticen su preservación.
Sin embargo, desde las primeras etapas del desarrollo turístico, se plantea un
dilema de dificil solución. El entorno es un bien perecedero, que se ofrece en
cantidades limitadas y que se regenera únicamente en el largo plazo. El turismo, en
cambio, es un sector dinámico, cuyo desarrollo casi siempre se produce de manera
acelerada. Con demasiada frecuencia, el consumo de ese entorno por parte de los
turistas, se producirá entonces a un ritmo excesivo. El resultado es que la actividad
pone en peligro aquello que más necesita.
Diversos autores han coincidido en resaltar esta paradoja de la expansión
184turística. Trout, por ejemplo, afirma del turismo que destruye lo que más admira
Bugnicourt, por su parte, considera a la actividad como la demanda de consumidores
que, habiendo arruinado su propio entorno, necesitan desesperadamente tomar
posesión de otro 185
182 Pueden consultarse al respecto las conclusiones del Congreso de Ecologia y Turismo del Mediterráneo
Occidental. Ministerio de Infonnación y Turismo (1972), pág.4 13.
183 OCDE. (1980), pág. 24.
184
Trouí (1993), pág.19. El dificil equilibrio entre la expansión turistica y la preservación del medio
ambiente es descrita, también, por Plog (1995), Aguiló Perez (1996), Diaz Alvarez (1996), Furió Blasco
(1996) y Pedreflo Muñoz (1996).
185 Bugnicoun, J. (1977). “Tourism with no retum”. De.’elopment Ponen 5(2), pág. 2, citado en Crick
(1992), pág. 369.
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MonfortMir, Morant Mora e Ivars Baidal, por su parte, describen cómo ciertos
destinos turísticos pueden ser considerados bienes inferiores, dado que la afluencia de
visitantes a los mismos disminuye a medida que se eleva el nivel de renta de los turistas
ongrnanos ‘~ Se trata de destinos maduros, mal posicionados, que no tienen en cuenta
las modificaciones en lademanda turística que persigue, cada vez más, la autenticidad,
un entorno natural no contaminado, el costumbrismo, etc. 187Estas zonas se ven, pues,
condenadas a cubrir las necesidades de unos clientes poco cualificados y con un
reducido nivel de exigencia.
Las afirmaciones anteriores se fundamentan en la existencia de toda una serie de
daños al medio ambiente, producidos por la llegada de los visitantes extranjeros. Estos
son de diversa índole.
En primerlugar, la acogida de un número elevado de turistas implica un coste
en términos de recursos naturales.
El informe de la O.C.D.E. destaca las graves consecuencias de la contaminación
de las aguas provocada por el desarrollo de la actividad 188 Especialmente dañinos son
los vertidos al mar de desperdicios orgánicos a través de las alcantarillas y cloacas de
los complejos turísticos, así como los desechos sólidos de las embarcaciones de recreo
y la gasolina derramada porlas motos de agua.
Si el mar o los ríos sufren las consecuencias de la contaminación, el aire tampoco
se libra de ella, debido al incremento en la densidad del tráfico y al aumento en la
producción y en el consumo de energía que trae consigo el fomento del turismo.
Por otra parte, la contaminación acústica es especialmente molesta en ciertos
centros turísticos, pues al mido provocado por la circulación de los automóviles y los
vehículos recreativos - bien sean motos de agua, aviones de turismo, barcos de motor
386 Monfort Mir, Morant Mora e Ivars Baidal (1996), pág. 78.
¡87 Las nuevas motivaciones de la demanda turistica serán descritas en el capitulo 4.
188 OCDE. (1980), pág. 26. También puede consultarse el interesante análisis de Aulló Urech, acerca del
impacto del turismo sobre la naturaleza sumergida, Aulló Urech (1972), págs. 57-70.
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o scooter de nieve - hay que añadir el generado porla propia aglomeración de visitantes
y la animación que la acompana.
Además de los costes medioarnbientales derivados de la contaminación, hay que
mencionar la reducción del espacio natural y agrícola, producida por la construcción
de las instalaciones e infraestructuras turísticas, en zonas antes libres.
Por otra parte, la propia contaminación y la desaparición de áreas naturales que
han sido descritas pueden poner en peligro ciertas especies animales o vegetales 189
Estas últimas, además, deben enfrentarse a los riesgos derivados del comportamiento,
incidental o voluntario, de ciertos turistas. Pigram alude a la inconsciente destrucción
de la flora o de la fauna, debidas al trasiego continuo de visitantes, pero también hace
referencia al vandalismo y a los daños que son deliberadamente provocados 190
Incluso una modalidad de turismo, aparentemente benévola, como puede ser el
safari fotográfico, ha sido descrita como una amenaza para el medio natural ¡9í~
La estratega de desarrollo fundamentada en el turismo implica también
costes que se podrian calificar como daños estéticos.
189 Fernández Fuster ofrece ejemplos interesantes de destrucción de ecosistenias primitivos. Menciona,
en particular, los efectos de la desinsectación de las zonas turisticas que suele ser una destrucción
indiscrúninada de todas las especies de la zona e intoxica, además, a los pájaros al ingerir éstos
accidentalmente los fumigenos o alirnentarse de los insectos muertos. Hace referencia a lo sucedido en la
región occidental de Colombia, en la que la desinsectación llevada a cabo drogó a las palomas salvajes que,
a su vez, intoxicaron a los campesinos que las cazaron. También describe Ja incidencia, sobre ciertas
especies, de la demanda turistica de artículos de origen animal o vegetal (la vicuña en Perú o el edelweiss
de los Alpes,por ejemplo). Femández Fuster (1972), págs. 289 a 302.
>90 Pigrani (1980), pág. 561. Piénsese, por ejemplo, en los devastadores efectos de las actitudes negligentes
que están en el origen de muchos incendios fhrestales o en la recogida abusiva de ciertas especies vegetales
protegidas, por partede viajeros desaprensivos.
191 Del mismo se ha dicho que contribuye a preservar intacta la naturaleza y, sin embargo, en opinión de
algunos expertos, puede producir una ruptura en las estructuras naturales de la vida animal, infinitamente
más drástica que la del tradicional safari de can Los límites claramente definidos de las reservas impiden
La emigración de los animales y les privan asi de uno de los sistemas más naturales de corrección de la
superpoblación. Además, “¡os cachorros de león se mueren de hambre porque los observamos demasiado
cerca y los guepardos, perseguidos por los vehiculos de los turistas, han muerto muchas veces de un
ataque cardiaco “. Se argumentará que existen reglamentos en los parques naturales para proteger a los
animales, pero tal y como afirma David Babeau, guarda del Serengeti: “A los conductores africanos se les
dan propinas continuamente con tal de que se salten a la torera la reglamentación de nuestros
parques[ . .J Y qué van a hacer son pobres, y nada másfácil que corromper a los pobres ‘. Turner y Mb
(1991), págs. 262 a267.
CAPÍTULO 3. ANTÍTESIS: JA “HORDA DORADA “DE LOSTIEMPOSMODEPJVOS 184
Según González Liberal, tres son los condicionantes que definen la calidad
ecológica de un determinado ámbito fisico: la salubridad biológica, la comodidad
habitable y la belleza estética ¡92~
Pues bien, por lo que al último factor se refiere, en ciertas ocasiones se ha llegado
a afirmar que la creación de fealdad podría considerarse una de las mayores
contribuciones del turismo al medio ambiente ~
En efecto, las instalaciones turísticas no siempre se diseñan respetando el estilo
de las construcciones tradicionales, ni siquiera en lo que a su escala se refiere. No
faltan ejemplos de verdaderas monstruosidades edificadas, de manen absolutamente
anárquica, en lo que antes eran paisajes de enorme belleza ~.
Es habitual encontrar grandes hoteles internacionales con fachadas de estilo
aeropuerto moderno y que, como máxima concesión a los patrones estéticos locales,
se limitan afoiclorizar la decoración interior. Es lo que, en palabras de Turner y Asti,
constituye la creación de un mundo kitsch o la apoteosis de lo pseudo. Recogen,
concretamente, las palabras pronunciadas por Conrad Hilton, el cual afirmó de sus
195
hoteles que cada uno de ellos era como una Norteamérica en miniatura
A veces la propia presencia de los viajeros ya resulta antiestética. Hay autores
que sostienen que la transformación de los monumentos históricos en espectáculos
192 González Liberal (1972), pág. 45
193 Pigrarn (1980), pag 561
194 El litoral español, sm ir mas lejos, ofrece numerosos y lamentables ejemplos de implantaciones lineales
a lo largo de las costas, que podriamos denominar auténticos playicidios. “perpetrados” en los años dorados
de la expansión turistica en nuestro pais (Torremolinos, Benidorm, etc.), El deterioro del medio natural y
urbano ocasionado por un crecimiento espontáneo de la oferta turistica española, sin una verdadera
estrategia meditada y consensuada, es descrito en Morant Mora, Monfort Mir e Ivars Baidal <1996), Véase
también al respecto: Aguiló Pérez (1991), Payos Solá (1991a), Navarro Ibáñez y Becerra Dominguez
(1991), Bote Gómez y Marchena Gómez (1996), Diaz Alvarez (1996), Pedreño Muñoz (1996) y Vera
Rebollo y Marchena Gómez (j 996).
195 Turner y Ash (1991), págs. 221 a 224. Sin embargo, tal y como replica Morgan, es demasiado fácil
criticar el estilo arquitectónico de los complejos hoteleros, pues hay que tener en cuenta que la expansión
del turismo de masas tuvo lugar en una época en la que el mismo estilo funcional - avanzadodesde el punto
de vista tecnológico, pero limitado desde eí punto de vista estético - se estaba imponiendo, también, en la
mayor parte de las ciudades del mundo, sin ningtn tipo de consideración hacia los valores históricos y
culturales del entorno. Véase Morgan (1995), pág. 321.
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tui-isticos les quitan toda la magia que pudieran tener o, incluso, que el mero hecho de
permitir las visitas a los lugares sagrados de la antigúedad constituye un auténtico
sacrilegio 196
Las molestias se acentúan, evidentemente, cuando la masa de turistas se
comporta de manera irrespetuosa. Ya se describió cómo, en ocasiones, la actitud de los
visitantes dista mucho de ser cortés hacia la comunidad que los acoge y también se ha
mencionado que ciertos lugares naturales excepcionales pueden ser devastados por
turistas irresponsables.
Lamentablemente, es asimismo habitual la degradación de los edificios históricos
y de las obras de arte. JurdaoArrones alude a la agresión de los turistas que todo tocan
y fotograflan con sus flashes y hace referencia a los desconsiderados que incluso
firman, hacen inscripciones y realizan todo tipo de graifitis en las paredes de los
monumentos 197 Algunos desaprensivos no vacilan incluso en apropiarse de algún
“souvenir” del lugar, que, obviamente, resulta mucho más atractivo que los vendidos
en las tiendas para tunstas...
De las reflexiones expuestas en este apanado, se deduce que las regiones del Sur
con un cieno potencial turístico deben enfrentarse al siguiente dilema.
O bien favorecen la expansión de la actividady aceptan, en consecuencia, una
cierta degradación del entorno, natural y sociocultural o, por el contrario, pueden
conceder prioridad a la preservación del medio ambiente, pero deben entonces
renunciar a una parte de las rentas potenciales generadas por el sector.
196 De todos modos, hay que destacar que esa actitud de desprecio hacia los turistas esconde,
frecuentemente, un cierto esnobismo por parte de quien la adopta, a la sazón él mismo turista. Tumner y Ash
describen cómo “pocas cosas molestan tanto a cienos turistas como la presencia de otros turistas; los más
esnobs, los más pretenciosos, ni siquiera querrán reconocer que también ellos son turistas. Están
dispuestos a competir unos con otros con tal de demostrar su extremada sensibilidad ante cualquier huella
de ‘comercialización’. Un simple puesto de helados, situado junto a un yacimiento arqueológico, será
motivo de una condena sin paliativos, en tanto sintoma de esta plaga universaL aun cuando el critico más
acérrimo de buena gana se beba su coca cola después de haber terminado ‘con el susodicho yacimiento
Turnery Ash <1991), págs. 202-204.
Jurdao Arrones (1992), pág. 29
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Además de la búsqueda de este difícil equilibrio, simultáneamente habrán de
perseguir la annonización de intereses muy dispares: los de los promotores turisticos
y, en general, los del segmento de la población que vive del turismo, frente a los de
aquellos que sufren las consecuencias negativas del fomento de la actividad.
En el capitulo siguiente se defenderá que esos equilibrios si son alcanzables, a
la vez que se presentará un punto de vista personal acerca de la problemática extra-
económica del desarrollo turístico.
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3.4. Conclusiones
A lo largo de este capítulo, se han presentado las diversas argumentaciones
esgrimidas por los autoresmás reticentes respecto a las ventajas que pueden esperar las
economias en desarrollo de la expansión del turismo.
Turner y Ash, autores de una de las descripciones más criticas de las
consecuencias del fomento de la actividad turística en el Sur, recogen en las páginas
centrales de su trabajo algunas ideas que constituyen una buena recapitulación de los
principales planteamientos defendidos en este capítulo:
“E/turismo dista mucho de ser esa industria de fácil acceso que la mayor parte
de la gente sigue creyendo que es. No se trata defabricarjuguetes baratospara
el mundo industrializado, lo cualpor cierto no exige tan elevadas inversiones
f..]Al turismo de masas no le interesan lo más mínimo los problemas que haya
de afrontar la industria de/país anfitrión... “198
Se argumenta que el turista habrá invertido una porción considerable de sus
ahorros en sus vacaciones y no estará dispuesto a aceptar que las instalaciones no sean
las adecuadas o la comida buena y conocida 199 También esperará que el personal
cuente con la formación adecuada y que esté prevista una amplia gama de actividades
para hacerle más grata la estancia.
Ahora bien, si las expectativas del turista son absolutamente licitas, lo que hay
que notar, desde la perspectiva que aquí interesa, es que todo ello implica elevados
costes para el psis receptor.
Cualquier nación que aspire a convertirse en un destino turístico solicitado,
tendrá que ofrecer todos lo elementos mencionados. De lo contrario, los tour
operadores reorientarán los flujos turísticos hacia otros lugares alternativos y las
198 Tumer y Ash (1991), págs. 189-190.
199 En la sección 3.2.1., se analizó cómo éste era uno de los motivos - entre muchos otros - por los que el
país receptor se veía obligado a importar del exterior numerosos elementos necesarios para la producción.
De esta manera, se producían considerables salidas de divisas y el ingreso en términos netos de las mismas
se reducía.
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consecuencias económicas de esa inadecuada planificación, para el país en desarrollo,
serán incalculables:
Los turistas no volverán, y la infraestructura, desierta y vacía, estará en
perfectas condiciones para su demolición a orillas del mar. “200
Así pues, los beneficios económicos del turismo pueden convertirse es una mera
ilusión. Los gobiernos emprenden costosísimas obras en infraestructuras, dedican
amplias partidas presupuestarías a la concesión de diversos estímulos a la inversión por
parte de los capitales privados, nacionales o extranjeros y, sin embargo, el fomento del
desarrollo de la región, a través de los proyectos turísticos, no está, ni mucho menos,
garantizado.
Por una parte, la competencia entre los destinos turísticos, sustituibles entre si,
es cada día mayor y el riesgo, por tanto, que supone escoger esta alternativa es
elevadísimo. Por otra parte, en una actividad dominada por los grandes grupos
multinacionales, gran parte de los beneficios que se obtengan de la actividad no
revertirán en el país receptor.
Además, al valorar lo acertado o no de la estrategia de fomento del turismo, no
se pueden omitir otro tipo de consideraciones, algunas de ellas difícilmente valorables
en ténninos cuantitativos:
todo el mundo arrincona las herramientas del campoy se apresura a ponerse
al servicio de los extranjeros [...] Mientras se han dedicado a la construcción
de la infraestructura turística, no han tenido tiempo para construir sus escuelas,
sistemas de regadío o fábricas textiles, es decir, todo aquello que les habría
servido para educarse. alimentarse o vestirse. Tienen que pasar a depender de
unas importaciones cada vez más costosas, tolerar que los turistas detenten la
propiedad de sus mejores tierras; aumenten más si cabe sus deudas exteriores,
a cuyopago tendrán que seguir haciendofrente aun cuando nunca más les visite
un solo turista. Asípues, en nombre de esta industria pueden llegar a perder sus
tierras, sus trabajos, su forma de vida.. ¿a cambio de qué? ¿De contribuir de
forma insign~cantea la satisfacción de los caprichos de los extranjeros? Si no
200 Twnery Ash (1991), pág. 190.
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andan con mucho cuidado, eso será todo lo que consigan extraer del sector
turístico. “ 201
A pesar de la longitud de la cita anterior, se ha querido reproducir casi íntegra,
porque sin duda identifica los principales aspectos de la polémica y sintetiza, a la
perfección, el planteamiento de los autores más reticentes frente a la actividad.
En cualquier caso, es importante subrayar que gran parte de la argumentación
presentada en el presente capítulo resulta poco convincente, fácilmente refutable. En
el capitulo que sigue se presentará una revisión crítica y personal, tanto de la literatura
que defiende incondicionalmente la estrategia de desarrollo turístico, como de aquella
que, influida por el pensamiento marxista que marcó la época en que vio la luz, se
opone frontalmente a la promoción de la actividad.
201 Tunes yA.sh (1991), págs. 186-187.
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4. A MODO DE SÍNTESIS
4.1. Introducción
Del análisis de los anteriores capítulos de esta investigación se deduce que el
debate acerca de la relación entre el turismo y el desarrollo económico ha dado lugar
a una interminable controversia, en la que las divergencias extremas de opinión son,
sin duda, la nota dominante.
La pregunta que de manera inmediata se plantea, es si existe un punto de vista
conciliador entre, por un lado, la tesis que mantiene que el turismo garantiza, en
cualquier circunstancia, el bienestar de la comunidad que lo acoge y, porotro lado, la
antítesis al respecto, que ve en la expansión de la actividad una estrategia a evitar,
debido a los considerables costes que de la misma se derivan.
La hipótesis defendida en esta investigación es que dicha postura, que se podría
calificar de intermedia, puede definirse y es, además, la más acertada. El presente
capítulo procurará demostrar cómo es posible cosechar importantes beneficios de esta
opción del desarrollo, siempre y cuando el país receptor reúna una serie de
condiciones y se escoja, por lo demás, el modelo turístico adaptado a esas
circunstancias particulares.
Las siguientes secciones presentarán los argumentos en los que se apoya esta
afirmación. De momento, parece oportuno detenerse en algunas breves, pero
relevantes, reflexiones.
En primer lugar, es importante destacar que la valoración de la estrategia de
desarrollo basada en la atracción del turísmo internacional ha de realizarse, siempre,
en términos netos, puesto que, como se ha podido constatar en los capítulos anteriores,
a cada beneficio derivado de la actividad es posible contraponer el coste en el que se
ha de incurrir a fin de obtener aquél.
Por otra parte, ni siquiera este tipo de estimaciones permiten extraer conclusiones
válidas sobre lo acertado o no de la política de fomento del turismo. En efecto,
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cualquier evaluación de los resultados esperados de las inversiones turísticas deberá ser
confrontada con el resto de las oportunidades disponibles para el país. Será, pues,
preciso realizar estudios globales y comparativos, que analicen conjuntamente las
distintas alternativas existentes.
Sin duda, pocos autoresdefenderían, hoy en día, la argumentación esgrimida por
Encontre k En su opinión las fugas de divisas ocasionadas por el turismo no reducen
los beneficios generados por la actividad. Considera que mantener lo contrario seria
equivalente a afirmar que pagar un billete de avión disminuye las ventajas que se
derivan de ese vuelo. Concluye, pues, que los costes en divisas son, más bien, el precio
que hay que pagar para disfrutar de los ingresos turísticos.
No se puede negar que todo gasto se realiza con la finalidad de generar una renta,
lo que aquí se sostiene es que cualquiera que actúe de manera racional compararia el
precio de los billetes de las distintas compatilas que ofrecen un servicio similar y
comprada aquél que mejor relación calidad-precio garantizase. En definitiva, no se
podrá valorar el interés que existe en adquirir un billete determinado de avión, si no se
estima el beneficio neto que del mismo se puede esperary se contrasta este último con
los ofrecidos por otras compañías competidoras.
Del mismo modo, al apreciar el papel del turismo como estimulo del crecimiento
económico de cualquier zona atrasada, únicamente se podrá defender que esta
estrategia es válida, si se la compara favorablemente con las demás opciones posibles.
Son frecuentes las peticiones de valoraciones o análisis sobre el sector turístico
que tengan en cuenta estas consideraciones. Cazes clasifica las respuestas que se han
ofrecido en el debate turismo-desarrollo en dos categorías 2 Por una parte, describe lo
que él considera las respuestas convencionales, es decir los estudios sectoriales y, a
continuación, describe las principales aportaciones que desde la perspectiva de las
aproximaciones globales y comparativas se han realizado. Este último enfoque es, en
Encontre (1989), págs. 125-126.
2 Cazes (1992). pág. 15. Puede consuitarse también A.rcherycooper(1995).
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su opinión, más inseguro, pero también más estimulante y además se adapta mejor a
la probJemática del Tercer Mundo.
BId] también defiende la necesidad de enmarcar los estudios sobre la actividad,
en el contexto de la economía nacional. Una de las ideas centrales de sus trabajos es
la insistencia en que se valore el coste de oportunidad implícito en las inversiones
turísticas ~.
En efecto, es fácil comprender que la evaluación de los efectos positivos o
negativos de la expansión del sector no será igual en el caso de una región que dispone
de recursos turísticos con escasos usos alternativos, que en el de otra localidad en la
que muchas otras políticas del desarrollo pueden ser adecuadas, al disponer, por
ejemplo, de reservas minerales o contar con territorios aptos para el cultivo en
condiciones rentables ‘~.
Es indudable que las dificultades estadísticas que habrá que superar, a fin de
precisar si la actividad turística es realmente rentable y si ésta es preferible a la
inversión en la industria o a la modernización agrícola, serán, frecuentemente,
considerables.
No obstante, los instrumentos de análisis se han perfeccionado notablemente en
los últimos años y han aparecido diversas herramientas que permiten apreciar los
efectos netos de la estrategia de desarrollo turístico, en el marco de la politica de
desarrollo global del país considerado ~.
3 Este enfoque está presente, por ejemplo, en BuIl (1994).
‘~ Precisamente, una de las virtudes fundamentales de las obras pioneras, citadas a lo largo de esta
investigación, ha sido la de insistir en la necesidad de realizar estudios comparativos que ponderen los
beneficios que pueden derivarse de Ja expansión turística, con aquellos que se podrían esperar de la
inversión en sectores alternativos. Véase, por ejemplo, Biyden(1973), Erbes (1973)o Kadt (1979).
Bote Gómez ofrece una completa recopilación de los principales instrumentos de análisis del turismo;
Bote Gónie.z (1990), cap. 4, págs. 93 a 114 Puede consultarse también el capitulo segundo de Lanquar
(1991), págs. 59a95.
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Destaca, particularmente, la contabilidad exterior del sector turístico
propuesta, inicialmente, por Baretjé Este autor resaltó que la partida de Turismo y
Viajes de la Balanza de Pagos del FMI solamente proporciona una visión parcial de las
transacciones originadas por la actividad, puesto que únicamente recoge los gastos en
los que incurren los turistas una vez que se encuentran de visita en un país extranjero.
Sin embargo, la satisfacción de las necesidades de los viajeros exige la
realización de otras operaciones internacionales contabilizadas en otras rúbricas de la
Balanza: movimientos de capitales, coste del transpone internacional, servicios
diversos, exportaciones e importaciones de bienes de consumo y de bienes de capital,
etc.
Baretjé propone, pues, un modelo en el que se estima un verdadero saldo turístico
respecto al resto del mundo, dado que tiene en cuenta todos los gastos e ingresos
generados como resultado de los movimientos internacionales de turistas, hacia y desde
el país en cuestión. De esta manera, se amplia considerablemente el conocimiento
acerca de la aportación del turismo a la economía nacional y se alteran, en ocasiones
de manera importante, las conclusiones extraídas del análisis de los saldos de la
balanza turística, estimada por el procedimiento convencional. Además, la Cuenta
Exterior del Turismo proporciona una valiosísima fuente de información para el
perfeccionamiento de las diversas medidas de la política turística ~.
La tabla input-output turística es otro modelo que permite, a través de una
desagregación particular de las matrices de demanda intermedia y de demanda final de
las tablas tradicionales, realizar una estimación de la verdadera dimensión del sector
en el contexto de la economía nacional ~. En efecto, dado que el turismo es
6 Baretjé (1982), (1988a)y(1988b>.
Baretjé defiende que esta herramienta para el análisis de la influenciadel sector turístico en la economía,
presenta la vent~a adicional de poder ser elaborada en cualquier país que disponga de un aparato
estadístico mínimo, Baretjé (1988), pág. 12. Cazes, por su parte, afirma de este modelo que es útilpara los
paiiws desarrollados e indispensable para los países en desarrollo. Cazes (1989), pág. 100.
El Instituto de Estudios Turísticos, dependiente de la Secretaria General de Turismo de España, ha
elaborado recientemente la tabla Input-output de la economía turística de 1992. Véanse al respecto:
Cuadrado Roura y Arranz Calvo (1996) y Figuerola, Arranz, Prado y Allende (1996).
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esencialmente un fenómeno de demanda - puesto que no existen empresas turísticas por
naturaleza, sino que los productos se convierten en turísticos por su destino final - las
técnicas insumo-producto permiten valorar apropiadamente esta naturaleza
multisectorial de la actividad.
Por lo demás, a partir de la información contenida en la Contabilidad Nacional,
es posible estimar una cuenta satélite de turismo que permite establecer una
comparación de la actividad con el resto de los sectores de la economia. La utilidadde
este nuevo enfoque queda patente al comprobar que la OMT lo introducirá como uno
de los puntos clave del orden del día de la Conferencia internacional sobre estadísticas
y evaluación de la importancia económica del turismo, convocada en el segundo
semestre de 1998 ~.
Se impone, entonces, una valoración del papel de la actividad en el bienestar del
país receptor, que se realice en el marco más amplio de la política de desarrollo de la
economía nacional. Así, ademásde comparar las distintas alternativas existentes, habrá
que relacionar el papel del turismo con los objetivos generales de la política económica
general. De cualquier modo, todanación que pretenda alcanzar un mayor nivel de vida
para sus habitantes gracias a las inversiones en el sector turístico, deberá tener presente
que esta estrategia únicamente dará resultados positivos si el país en cuestión reúne una
serie de características y si la expansión de la actividad es cuidadosamente planificada.
Las siguientes secciones proflmdizarán en el análisis cte estas cuestiones. Antes,
se presentará un punto de vista personal acerca del papel desempeñado por el turísmo
en el ámbito social, cultural y medioambiental.
~Veáse 01W]’ (19971,). Mediante la elaboración de las cuentas satélite es posible integrar el turismo en el
contexto del sistema de cuentas nacionales. De esta manera, introduciendo algunas alteraciones en el marco
central de la Contabilidad Nacional - simplificando aquellos aspectos que no son relevantes para el estudio
de la actividad y ampliando, en cambio, el detalle dónde sea preciso; añadiendo cierta información no
recogida en las cuentas nacionales y modificando ciertos conceptos básicos - será posible realizar una
valoración específica del sector, analizando, ente otras cuestiones, el peso que representa el turismo en la
economía nacional. La vent~a esencial de esta herramienta es que se mantienen todos los conceptos y
clasificaciones fundamentales del sistema de cuentasnacionales, y permanece este último como referencia,
al acompafiarse las cuentas satélite de una tabla que recoge la relación entre los principales agregados de
las mismas y las magnitudes del cuadro general. Para una mayor información acerca de las cuentas satélite
del turismo puede consultarse eí reciente articulo de Nieto (1996).
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4.2. Efectos extra-económicos del turismo: las generalizaciones imurocedentes
En los capítulos anteriores se han descrito interpretaciones acerca de los efectos
extra-económicos del turismo, absolutamente contrapuestas. Ya se avanzaba que una
posible explicación para esa diversidad de opiniones podía ser el subjetivismo que
forzosamente impregna este tipo de análisis. Cazes, por ejemplo, denuncia las
aproximaciones sistemáticamente ideológicas en esta materia y considera, por el
contrario, que debería ponerse un mayor énfasis en el estudio “concreto de situaciones
concretas.”
No obstante, esta explicación parece insuficiente. No resulta comprensible que
de la actividad se afirme, simultáneamente, que revitaliza y que destruye la identidad
cultural. Tampoco es fácil comprender cómo puede concebirse al turismo como un
sector que promueve la aparición de clases medias, estimulando asilos procesos de
reforma de las estructuras sociales, pero al mismo tiempo se encuentren investigaciones
que lo consideran una vía de desarrollo conservadora, que refuerza el statu quo
existente. Existen muchas otras valoraciones enfrentadas de estas características,
referidas a casi todos los aspectos relevantes del fenómeno turístico.
No se pretende aquí negar que los juicios de valor o la posición ideológica del
autor condicionan, forzosamente, las conclusiones de las investigaciones; de lo que se
trata es de buscar otra explicación adicional a las disparidades de criterio mencionadas.
La pregunta relevante es si todas las interpretaciones pueden ser, aunque sea
parcialmente. ciertas. Podrían serlo si estuviesen describiendo un fenómeno distinto.
En efecto, lo que parece deducirse del análisis de los capitulos anteriores es que el
turismo no puede definirse como un concepto homogéneo; existen, por el contrario,
numerosos modelos de desarrollo turístico y, por ello, las consecuencias que pueden
derivarse de los mismos serán, inevitablemente, diferentes.
Ésta es, precisamente, una de las conclusiones fundamentales en las que
profundizarán las siguientes secciones de esta investigación. En éstas se describirá
lO Cazes (1992), pégliS.
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cómo la expansión del turismo puede promoverse de acuerdo a criterios sumamente
distintos y cómo, por otra parte, la situación de partida de la estructura económica y
social del pais anfitrión condicionan, profimdamente, los resultados de esta estrategia
de crecimiento económico.
De este modo, resulta posible describir un tipo particular de turismo internacional
que contribuye a la preservación del medio ambiente, pero también es perfectamente
probable describir auténticos desastres ecológicos provocados por otras modalidades
de promoción turística “. El mismo razonamiento puede aplicarse al análisis de los
efectos socioculturales de la actividad y, por supuesto también, a la valoración de sus
consecuencias económicas.
De manera esquemática puede, pues, afirmarse que el resultado del fomento del
turismo en una nación del Sur dependerá de la estrategia o modelo de desarrollo de la
actividad escogido y de las caracteristicas estructurales del propio país receptor.
Aunque, como ya se ha dicho, estos temas serán tratados en los siguientes
apartados, es importante adelantar algunas reflexiones, en relación a la existencia de
implicaciones socioculturales y medioambientales del turismo, de distinta naturaleza,
según las circunstancias particulares del caso concreto analizado.
Por una parte, es fácil comprender que las consecuencias sociales de la actividad
dependerán del tipo de turista y de sus motivaciones ¡2~ Es evidente que no todos los
viajeros observarán una misma actitud al entrar en contacto con culturas distintas de
la suya propia.
El turista de clase media, que adquiere un viaje organizado, con todas las visitas -
que podríamos denominar “convencionales” - programadas desde el lugar de origen,
sin duda establecerá unas relaciones distintas con la población receptora, de las que
podrán entablar aquellos que opten por el turismo de aventuras, aquellos que elijan el
Esta es una de las principales conclusiones del trabajo de Furió Blasco (1996) acerca de la relación entre
el turismo y el medioambiente.
12 Var, Ap y Van Doren (1995), págs. 36 a 38.
CAPÍTuLO 4. A MODODE SÍNTESIS 198
turismo rural que utiliza como alojamiento las residencias de los lugareños, o los
protagonistas del turismo cultural que promueve visitas con alto contenido formativo.
En cualquier caso, la mayoría de los expertos coinciden en destacar, entre los
principales cambios operados en la demanda turística, el carácter mucho más activo de
los nuevos turistas, su mayor experiencia y su mayor nivel de exigencia respecto a la
calidad de los servicios ofrecidos.
Todo ello lleva a un descenso de la importancia del paquete “todo incluido”, que
está siendo progresivamente sustituido por el viaje organizado de forma independiente,
es decir por los paquetes “modulares” cuya comercialización ha sido posible gracias
al desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación -
aplicadas a los sistemas de reservas computerizadas ya descritos - que permiten la
confección del viaje turístico de manera más individualizada y personalizada 13
Resultaría demasiado prolijo extenderse aquí en el análisis de las motivaciones
de los turistas, además, ello excede claramente el objetivo de esta investigación 14 Sí
existe, sin embargo, una cuestión en la que conviene detenerse, pues tiene una gran
relevancia. Sean cuales sean las razones que impulsen a los turistas a realizar un viaje
y, sean cuales sean las características sociales y culturales de las comunidades de
acogida, la educación y la información, facilitada a unos y otras, resultan de vital
importancia.
En el capítulo tercero se han descrito comportamientos irrespetuosos de los
viajeros, tanto hacia la naturaleza, como hacia las personas que los acogen en el lugar
de destino de sus vacaciones. Gran parte de esas actitudes tienen su origen en la
ignorancia de ciertas costumbres locales o en el desconocimiento de determinadas
prácticas que pueden poner en peligro algunas especies animales o vegetales.
13 La desregulación del transporte aéreo ha contribuido, asimismo, a abrir el abanico de posibilidades de
organización de los desplazamientos; veáse al respecto Aguiló Pérez (1996), págs. 56 a 62. Las
transformaciones de la demanda turística son también descritas en: Aguiló Pérez (1991), Fayos Solá
(199 Ib), Archer y Cooper (1995), Camisón Zornoza (1996a y 1 996b) y Valdés Peláez (1996).
14 Pueden con.su.ltarse al respecto Lucques (1974), Taylor (1995), XJogeler Ruiz y Hernéndez Armand
(1995) y Esteban Talaya (1996).
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Sin querer pecar de ingenuidad, es posible creerque, si bien la mejor información
posible no puede modificar una actitud profundamente arraigada - un sentimiento
racista, por ejemplo- sí puede, en cambio, orientar el comportamiento de la mayoría
de los turistas en una dirección correcta.
También en este ámbito, las nuevas tecnologías pueden desempeñar un
importante papel. Aguiló Pérez destaca cómo la información turística se está
beneficiando de nuevos medios de comunicación con mucho mayor atractivo, como el
CD- ROM, las páginas especializadas de Internet o el Videotexto ~ De esta manera
resulta posible una relación directa con el oferente, a veces incluso en las dos
direcciones, para definir las características del viaje.
Cazes ha concedido una gran importancia al papel de la educación de los
viajeros. Considera que la formación en este campo debe iniciarse ya en el ámbito
escolary que, además, es importante realizar esfuerzos de información, sensibilización
y de preparación al viaje 16 De hecho, menciona que algunos intermediarios del sector
con visión de futuro, ya lo hacen. En este sentido, la publicación de folletos y catálogos
de mejor calidad, que presenten descripciones de los destinos realistas - y no tópicas
o simplistas- es una medida a promover.
Houts comparte este punto de vista puesto que considera imprescindible definir
un código de conducta para el turismo, en el que se definan las responsabilidades de
los promotores del sector, de los gobiernos de los países receptores y de los propios
turistas, a los que se les pedida que adoptasen un comportamiento turístico sensible IJ
De hecho, algo así ya existe. La propia Organización Mundial del Turismo, en
su Carta del Turismo y Código del Turista, define las obligaciones de los Estados y de
‘~ Aguiló Pérez (1996), pág. 61.
16 Cazes (1989), pág. ííi. Véase también Var, Ap y Van Doren (1995).
Houts (1991), cap. 9, págs. 68 a 76, Similar punto de vista es defendido por (jo (1995), Hawkins (¡995)
y Plog (1995).
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los profesionales de la actividad, así como una serie de principios en los que debería
basarse el comportamiento, tanto de los turistas como de la población anfitriona ~
Tal vez no pueda modificarse del todo la situación relatada por Turner y Ash:
“El grueso de la industria seguirá estando compuesto por turistas mas~ficados,
a quiénes en realidad/es importa muypoco conocer elpaís al que viajan a pasar
sus vacaciones. Para la mayor parte de las personas, unas vacaciones en el
extranjero no pasan de ser un mecanismo, socia/mente aceptable, respecto de
la utilización que puedan dar a su tiempo de ocio. “‘y
Sin embargo, a las afirmaciones anteriores habría que replicarque, por una parte.
siempre que ese desinterés no se acompañe de una actitud irrespetuosa o irresponsable,
no podrá reprocharse al turismo que produzca graves daños desde el punto de vista
sociocultural.
Además, es precisamente en este terreno en el que la pedagogía activa del
turismo - por utilizar la expresión de Cazes 20 - puede desempeñar un papel muy
relevante y modificar, aunque sea tímida y progresivamente, la actitud con la que los
turistas se enfrentan a los viajes.
Si la información es fundamental para los viajeros, también lo será para la
comunidad que habrá de recibirlos. Más adelante se demostrará que el éxito de la
estrategia de desarrollo basada en el turismo depende, en gran medida, de que se
involucre activamente en la misma a la población local.
Desde el punto de vista que se está considerando ahora, esto es, desde el punto
de vista de la aminoración de los costes implícitos en un posible choque cultural, la
O.M.T. (1985).
‘~ Turnery Asti (1991), pág. 437.
20 Cazes (1989), pág. 111.
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formación facilitada a los habitantes de la zona preparará a estos últimos para una
relación con los visitantes lo menos traumática posible 21
Por lo que al impacto medioambiental del turismo se refiere, sería muy poco
realista negar las gravísimas consecuencias que frecuentemente se derivan de la
expansión de la actividad. No obstante, tal y como apuntan Vera Rebollo y Marchena
Gómez, esto no debe hacernos caer en una postura dogmáticamente descalificadora del
turismo en relación a sus efectos sobre el entorno natural. No hay que olvidar que la
nueva agricultura, las actividades industriales y el crecimiento urbano implican daños
igualmente graves desde este punto de vista 22
Lo que hay que poner de manifiesto, de cualquier modo, es que un desarrollo
turístico respetuoso hacia el entorno, y por ende un desarrollo sostenible, es posible.
Es evidente que existen ciertos limites medioambientales a la expansión turística,
pero si se identifican esos límites, debería serposible proteger al entorno de los efectos
adversos de la actividad, de manera que se conserve aquello que atrajo inicialmente a
los flujos de visitantes y garantizar así la viabilidad del sector en el largo píazo 23•
Lo que no se puede negar es que, si las generalizaciones casi nunca son
recomendables, en este campo, menos aún. Como acertadamente afirma Pigrain, los
21 Cualquier turista, especialmente si es joven, que viaje por el Norte de Africa y que tenga un interés
sincero por comprender y aprender de la cultura loca], se sorprenderá al encontrar dos tipos de actitudes
muy distintas por parte de los anfitriones de su edad. Por una parte, lamentablemente, no es poco probable
que sea insultado por algunos nativos de comportamiento agresivo. Pero, por otro lado, también tendrá
ocasión de entablar conversación con chicos que le abordarán con una actitud sumisa, incluso poco digna,
representando el papel de miembro de una cultura inferior, deseoso de aprender algo del todopoderoso
occidental. Llama la atención lo dificil que resulta establecer un contacto en igualdad de condiciones,
marcado por el respeto mutuo. La información, la educación, podrían ayudar a restablecer un sano
equilibrio en estas relaciones.
22 Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996), págs. 334-335. Véase también Bote Gómez (1990) y Archer
y Cooper (1995).
23 Esta tesis es defendida por numerosos autores; puede consultarse, por ejemplo, Pigramn (1980), Caler
(1987), Archer y Cooper (1995), Plog (1995), Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995), Williams y (3111
(1995), Díaz Alvarez (1996) y Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996). En la sección 4.4. se presentarán
los argumentos en los que se apoya. En cualquier caso, Farrelí y Runyan (1991) y Furió Blasco (1996)
ofrecen una completa relación de la bibliografla disponible sobre estas cuestiones.
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efectos medioambientales del desarrollo turístico podrán ser tanto positivos, como
negativos y dependerán de la localización y del proyecto concreto considerados 24~
Una vez más, hay que resaltar la existencia de distintos tipos o modelos de
fomento del sector. No parece ilusorio pensar que los proyectos del futuro tenderán a
perseguir la protección del medio ambiente. Es raro encontrar una materia en la que
todos los intereses confluyan en una misma dirección: los operadores turísticos deberán
evitar, a toda costa, la destrucción de su principal y cada vez más valorado recurso; los
propios turistas que hayan disfrutado de un entorno no contaminado desearán que siga
siendo así; y, naturalmente, la población local será la más interesada en preservar el
medio en el que residen, de cualquier agresión irreparable.
En realidad, tal y como demuestra Hawkins en un reciente trabajo, el medio
ambiente ha pasado a ocupar un lugar central en la planificación y el desarrollo
turístico, en todo el mundo 25
Es posible entonces defender una postura optimista respecto a la relación entre
turismo y medio ambiente. Los argumentos siguientes son dificilmente refutables:
Sólo quien ha conocido la grandiosidad de un paisajepuede convertirse en
enemigo de su destrucción; quien disfrutó de un aire puro combatirá su
enrarecimiento; quien apreció una playa limpia, unas aguas c1ara~ elpiócido
silencio de la campiM, el frondoso bosque, la belleza de un monumento, la
tranquilidad ausente de aglomeración, etcétera, se capacita para defender el
racional disfrute de todo ella
24 Gómez (1990), págs.
Pigraxn (1980), pág. 561. En relación al desarrollo turístico español, Bote 195-196,
sostiene un punto de vista parecido pues mantiene que, si bien en nuestras costas existen ejemplos
evidentes de destrucción del medio ambiente, también es posible demostrar cómo la actividad ha permitido,
en otras ocasiones, recuperar el patrimonio natura] y sociocultural. Tal es el caso del importante papel
desempeñado por la red de paradores nacionales en la reconstrucción del patrimonio históricoartistico de
nuestro país.
25 Hawkins (1995), págs. 26! a 273. Véase también Go (1995), Morgan (1995) y Murphy (¡995). ResuJta
particularmente esperanzador constatar la toma de conciencia de la importancia de la variable
medioambiental, por parte de las Administraciones responsables de la política turística española Ejemplos
a destacar en este sentido sedan el Plan de Ordenación de la Oferta Turística de Baleares de 1995 - que
plantea la sustitución de edificios obsoletos o de grave impacto estético-ambiental por otros de nueva
construcción, que se adapten a criterios más actuales de calidad - y sobre todo el Plan Marco de
Competitividad del Turismo Español, en sus dos versiones - FUTURES 1(1992-1995)y 11(1996-1999) -
que concede una atención especial al impacto medioambiental de la actividad.
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Y ningún medio brinda esta posibilidad de conocimiento en mayor medida
que el turismo adecuadamente ordenado e impulsado. “26
Se han subrayado las últimas palabras de la cita anterior pues, sin duda, la clave
del éxito de un proyecto de desarrollo turístico, radica ahí.
En efecto, los costes que desde una peTspectiva sociocultural o medioambiental
plantee la expansión de la actividad, se reducen considerablemente con un desarrollo
progresivo y planificado. Estas cuestiones serántratadas, con mayor profundidad, más
adelante; baste decir, por el momento, que una adecuada programación de la
construcción de las instalaciones, hasta alcanzar unos niveles tolerables de densidad
turística, constituye una condición imprescindible para obtener un beneficio social de
las inversiones en el sector.
Por otra parte, es oportuno realizar algunas matizaciones y exponer algunos
comentarios personales, acerca de diversas argumentaciones presentadas en el capitulo
anterior.
En primer lugar, aunque se estén describiendo en esta sección las consecuencias
culturales del turismo, no hay que sobreestimar la influencia del sector en este
sentido.
Es difícil refutar la tesis defendida por Cazes 27 Este autor mantiene que los
contactos de los turistas con la población local son menos numerosos de lo que suele
creerse, se enfrentan a barreras lingílísticas a menudo insuperables y, en todo caso,
consisten en relaciones estrictamente codificadas, reducidas a encuentros breves y
superficiales, en el marco de unos papeles muy bien definidos 28
26 González Liberal (1972), pág. 54.
27 Cazes (1992), págs. 118 a 122. Puede consultase también el trabajo de Nettekoven (1979).
28 Menciona, particularmente, las escasas ocasiones en las que son programadas, en ciertos destinos, visitas
fuera de los hoteles - en Túnez, Tailandia o Puerto Rico, por ejemplo - y cuando lo son, se trata de breves
y confonnísras excursiones. Un caso especialmente llamativo es el de las instalaciones del Club
Méditerranée: un porcentaje muy elevado de turistas no las abandona, en ningún momento, durante su
estancia en las mismas. Cazes (1992), pág. 118-120. Véase también Morgan (1995).
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Además, la incidencia de la actividad en la cultura de los países del Sur es poco
relevante en relación con otros factores influyentes, como pueden ser la herencia
colonial o el papel desempeñado por los medios de comunicación. Esto queda patente
cuando se considera la relación entre el número de turistas y la población total o se
compara esta última con el número de habitantes que realmente entran en contacto con
los visitantes extranjeros 29
Cazes afirma, también, que los viajeros suelen tener un deseo de conocer la
cultura de la comunidad que visitan, menor de lo que se piensa habitualmente. Las
encuestas acerca de las motivaciones de los turistas demuestran que los argumentos
relativos al entorno estrictamente natural (clima, sol, mar, playas, vegetación) o los
puramente egocéntricos (descanso, calma, distracción>, priman casi siempre sobre el
interés por el contacto humano y las atracciones de tipo social.
En esta misma línea se encuentran Turnery Ash cuando defienden que:
Las actitudes que expresan los gobiernos o los medios de comunicación
tienen mucha mayor importancia en elcambio de las actitudes genéricas que la
que pueda tener el turismo.”30
Podría rebatirse, entonces, gran parte de su argwnentación anterior, al existir en
ella una cierta contradicción, puesto que, si hay que minimizar el impacto del turismo,
tampoco habría que hacer a la actividad responsable de todas las lacras sociales
imaginables.
En definitiva, lo que se está defendiendo aquí es que resulta sumamente difícil
aislar la influencia del turismo de otros factores de cambio sociocultural y, por este
motivo, acusar a la actividad de ser, entre otras cosas, la principal responsable de la
homogeneización cultural creciente a nivel mundial es, cuando menos, una ligereza.
29 Cazes opina, de todos modos, que habria que mejorar estas mediciones a fin de definir la densidad
turística reaL relacionando, por ejemplo, el número de noches turisticas con las de la población total, es
decir, número de habitantes multiplicado por 365 dios. Cazes (1992), págs. 118 a 122.
Turnery A.sh (1991), pág. 379. Bote Gómez(1990), Getz (l995)y Schltter (1995), también opinan que
existen otros mecanismos - incluso más eficaces que el turismo - para la difusión, en eí Sur, de los hábitos
de consumo, los valores o las tradiciones, de las sociedades desarrolladas.
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Tal vez, el planteamiento de Cater respecto al papel del turismo en las
transformaciones sociales sea el más acertado 3I~ Este investigador no discute que son
otros factores - lo que él denomina “theforces ofmodernization” - los que alteran las
estructuras sociales de la zona receptora pero, de lo que no cabe duda, es de que el
turismo, necesariamente, acelera esos cambios.
Una segunda cuestión merece ser resaltada en estas reflexiones sobre el
verdadero alcance de la influencia socio-cultural del turismo. Los autores que se
oponen categóricamente al fomento del turismo, como vía para alcanzar el bienestar
de la comunidad local, denuncian los mitos en los que se apoya esta estrategia y
censuran, por el contrario, los destructivos efectos de la misma sobre las estructuras
económicas y sociales pre-existentes.
Pues bien, a lo anterior habria que argumentar en contra que, si no resulta
conveniente mitificar e] turismo, tampoco hay que mitificar cualquier estructura socio-
económica tradicional, por el merohecho de serlo. En realidad, muchos cambios en las
condiciones de partida son inevitables e, incluso, deseables.
Se ha descrito, en el capítulo anterior, cómo numerosos trabajos críticos
encuentran reprochable el paso de una sociedad basada en el autoconsumo a una
economía monetizada, en la medida en que esta transición provoca un cambio de
valores y crea unas necesidades materiales que, al no poder ser satisfechas, generan
sentimientos de frustración entre la población. Sin embargo, es indiscutible que
cualquier proceso de desarrollo exige, como condición imprescindible para elevar el
nivel de vida de las comunidades consideradas, el abandono de los modelos de
producción pre-capitalistas.
Resulta, una vez más, un tanto contradictorio, que Turner y Ash, después de
realizar una crítica feroz de la actividad turística, denuncien a aquellos que, víctimas
de una sentimentalidadfacilona, presentan una imagen demasiado idealizada del
Cater (1987), pág. 221. Véase también Cazes (1992), cap. 2, págs. 93 a 122.
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pasado 32~ Así, ellos mismos tienen que reconocer que, si bien el trabajo en el sector
turístico tiene un cieno componente de servilismo, no es menos cierto que las labores
del campo son extremadamente duras y presentan una alto riesgo. Incluso aceptan el
carácter benefactor del turismo, cuando su influencia lleva al abandono de ciertas
costumbres y prácticas arcaicasy represivas. Valoran, asimismo, el aumento de la
autoestimay de la independencia de los jóvenesque se colocan en las nuevas empresas
del sector ~.
Greenwood, por su parte, en su estudio sobre Fuenterrabía, destaca cómo los
agricultores, ganaderos y pescadores de la región se encontraron con un nuevo mercado
gracias a la expansión turística ~. El autor, sin embargo, condena la dependencia a la
que, desde ese momento, está sometida la economía del municipio, respecto de los
ciclos de los negocios a nivel nacional e internacional.
Lo que habría que cuestionar al respecto es si esa interrelación creciente entre el
sector primario y el resto de los sectores económicos es, en cualquier caso, evitable.
Más aún, habria que plantear si no es ese, por el contrario, el único camino posible
hacia la modernización de las actividades tradicionales, con todos los costes que esta
interdependencia implica, pero también con todos los beneficios que de la misma se
pueden esperar
32 Turnery Ash (1991), págs. 327-328.
No obstante, a continuación, recuperan la visión crítica que es la nota dominante de todo su trabajo:
‘aunque despachar los efectos perniciosos de cambio social tachándolos de males menores e inevitables
que se desprenden del progreso y de la Modernidad, sería caer en una superficialidad harto peligrosa.
Una seña inquietud respecto del turismo en tanto agente del cambio no tiene por qué estar basada en un
sentimiento nostálgico, ni mucho menos en una hostilidad dogmática hacia los valores de la opulencia.’
Tumer y Ash (1991), pág. 328.
Greenwood (1972), “ Touiism os an agent of change: a Spanish Bosque Case”, en Einology, n~ 11, pags.
8O-9~, citado en Turner y AsE (1991), págs. 324-325.
~ El desarrollo del turismo puede incluso evitar que la población campesina se vea forzada a abandonar
su lugar de residencia, debido al deterioro de las rentas agrarias, puesto que le ofrece la posibilidad de
desempeñar, en sus municipios de origen, una actividad con más futuro. De hecho, el recio/aje de los
agricultores para convertirlos en gestores de empresas de turismo rural es una de las medidas contempladas
por la reforma de la Política AgrícolaComún de 1992.
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Andronicou, muy acertadamente, defiende que no es deseable enriquecerse
perdiendo la identidad nacional y que esta solución debe ser excluida. Sin embargo,
opina que determinados cambios son necesanos y que aquellos que no sean
perjudiciales han de ser aceptados y promovidos 36,
Se trata, en definitiva, del dilema al que han de enfrentarse todos los países del
Sur, cuando deben escoger entre la modernización al estilo occidental y la preservación
de ciertas tradiciones ancestrales. Heytens considera que el equilibrio entre ambas
opciones no siempre es fácil de encontrar ~. Recupera, entonces, el argumento ya
defendido acerca de la necesidad de informar a la población sobre el alcance y los
motivos de las transformaciones operadas por la expansión de la actividad.
De todos modos, es importante no olvidar que, en ocasiones, es precisamente la
actividad turística la que permite que se recuperen y revitalicen ciertas tradiciones y
costumbres locales38.
Existe una tercera y última cuestión que merece ser comentada en esta revisión
de la literatura crítica sobre el turísmo. En los apartados anteriores, se ha denunciado
reiteradamente la superficialidad de la relación que se establece entre los viajeros y la
población de la comunidades de acogida. El turista ha sido descrito como un ser
egocéntrico, que sólo persigue la satisfacción de sus propias necesidades y al que poco
o nada preocupan los problemas de la región que lo acoge. En realidad, viaja para
calmar sus neurosis y para alimentar su vanidad, gracias al trato adulador que le
dispensará el personal de las empresas turisticas.
Estas descripciones son absolutamente cuestionables. En primer lugar, la
necesidad de viajar no sólo nace de neurosis diversas, sino que también satisface unas
necesidades emocionales perfectamente legítimas. Por otra parte, aunque la relación
~ Andronicou (1979), pág. 249. Naturalmente, seria una simplificación excesiva precisar que
transformaciones son deseables y cuáles no, estas valoraciones se deberán reaiizar en cada caso concreto
y a la luz de las caracteristicas especificas, sociales y culturales, de cada país.
~‘ Heytens (1974), pág. 24
38 Véase Getz (1995), págs. 313 a329.
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que se establece con los nativos será, forzosamente, superficial, este reducido contacto
siempre será mejor que la alternativa, es decir, la ausencia total de relación entre unos
y otros. Además, cualquier contacto inicial no podrá establecer estrechos lazos desde
un primer momento, pero tal vez si podrá ser un primer paso imprescindible para un
mayor entendimiento mutuo
En palabras de Turnery Ash:
“No existe razón algunapor la cual una persona que tenga acceso a los buenos
periódicos, los libros, la radioy la televisión, con la cobertura que se da en estos
medios a los asuntos internacionales, no pueda disponer de una idea más
acertada que la mayoría de los turistas acerca de lo que acontece en el mundo
entera ~‘ 40
Una vez más hay que estar en desacuerdo con la opinión expresada por estos
autores. En primer lugar, dejando al margen la necesaria mediatización de la
información ofrecida por los medios de comunicación, los viajes constituyen, en
cualquier caso, una fuente adicional y personalizada de conocimientos - por muy
superficialesque sean - acerca de esa realidad. Además, el turismo establece unos lazos
emocionales que la prensa o la televisión no serán nunca capaces de crear
En definitiva, lo que es indiscutible es que el turismo da lugar a un intercambio
de valores y costumbres entre los países emisores y los países receptores y que ese
Todo ser humano, hasta el más comprometido con las causas de los más desafortunados, necesita
disfrutar de momentos de ocio y esparcimiento. Ello beneficia incluso a los objetivos de cualquier buena
causa, pues un luchador cansado y desanimado es un mal luchador...
40lurneryA.sh(1991), pág. 387.
41 ¿No es cierto que nos conmueve más una noticia acerca de una catástrofe natural, o de un golpe de
Estado o de cualquier otra desgracia que tenga lugar en un país que hemos visitado, aunque sólo sea como
turistas, de lo que nos conmoveria la misma noticia, pero acaecida en una nación a la que nunca hemos
tenido oportunidad de viajar? Esto puede incluso tener consecuencias de índole práctica Él que en su dia
fue turista en este país, tal vez estará más dispuesto que otros que jamás lo hayan visitado, a colaborar en
la solución de esa situación dramática y aceptará, desde finnar un manifiesto reclamando la restitución de
las libertades democráticas, hasta participar económicamente en el envio de ayuda a las personas
damnificadas por un desastre natural, Evidentemente, no se espera que esos turistas del pasado, se
conviertan, por el mero hecho de haber viajado a esa zona, en portavoces de la lucha contra el hambre, la
represión política o cualquier otra plaga que asole al país. Lo único que aqui se afirma es que algunas de
estas personas estarán, tal vez, más dispuestas que otras a serlo; eso es todo, y no es poco.
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intercambio ha de ser promovido y estimulado, puesto que el progreso económico y
social no podrá jamás alcanzarse a través del aislamiento y el hermetismo de las
diferentes culturas y paises 42~
En la presente sección se ha defendido que las consecuencias extra-económicas
del turismo variarán según el país o región que se esté considerando; en el siguiente
apartado se demostrará que el mismo razonamiento es aplicable, también, a la
valoración de sus efectos económicos.
42 Bote Gómez (1990), pág. 48.
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4.3. Ventajas derivadas de la expansión turística según las características
estructurales del nais receptor
Algunos de los trabajos más críticos respecto al papel del turismo como factor
de desarrollo, coinciden con aquellos que, por el contrano, defienden ciegamente lo
acertado de esta estrategia, pues apoyan sus conclusiones en un mismo supuesto de
partida equivocado, que invalida gran parte de la reflexión posterior. En uno y otro
caso, se afirma que la actividad genera costes - o beneficios - netos, para cualquier
país receptor, sin precisar cuáles han de ser las características diferenciales de su
estructura económica y social, para que se cumplan las previsiones - positivas o
negativas - descritas.
Sin embargo,cualquier análisis que pretenda profundizar en la valoración de los
efectos de la expansión turística sobre una región atrasada, comprobará que no es
posible deducir ninguna regla general que garantice lo acertado o desaceitado de esta
opción, para todanación del Sur. Esto es así, porque los rendimientos esperados de las
inversiones turísticas estarán estrechamente relacionados con cienos rasgos básicos de
la economía de la zona receptora.
Entre esas características esenciales destacan la dimensión, el nivel de
desarrollo y el grado de diversificación del aparato productivo del país considerado.
En anteriores capítulos de esta investigación ha quedado demostrado cómo las
consecuencias del turismo dependen, en gran medida, de su capacidad para generar
ingresos netos en divisas y para difundir efectos en cadena, a través del efecto
multiplicador del gasto turístico, sobre el conjunto de la economia nacional o regional.
Puesbien, las variables anteriores estarán condicionadas por la capacidad de la
economía nacional para proveer a las empresas turísticas de los inputs intermedios y
factores productivos que éstas requieran para atender las necesidades de los visitantes
extranjeros. Y ello, a su vez, es función directa del grado de desarrollo y de
diversificación del aparato productivo del pais.
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Es difícil encontrar trabajos recientes que no hagan referencia a estas
cuestiones43. Bulí, por ejemplo, resalta cómo algunas naciones de reducido tamaño y
pobre base económica no han obtenido apenas provecho de la actividad, precisamente
debido a las considerables higas que la expansión turística produce. Por el contrario,
en un país de mayor dimensión - hace referencia al caso concreto de España - las
posibilidades de suministrar casi todos los recursos que requiere el turismo se
acrecientan, se reducen en consecuencia las salidas de divisas y el sector contribuye a
profundizar la diversificación de la economía nacional t
Cazes ofrece, por su parte, un completo análisis de los factores de los que
depende el mayor o menor contenido de importación del sector turístico, en el que
coincide con Buil en destacar la importancia de las variables anteriormente señaladas ~.
Añade, por lo demás, una interesante reflexión al respecto. Considera que, con
demasiada frecuencia, se ha acusado a los gestores de los grupos multinacionales, que
actúan en los paises atrasados, de ser los responsables de esa excesiva dependencia de
los productos importados, al no mostrar ningún interés especial en promover el
abastecimiento de las empresas turísticas con suministros locales.
Sin embargo, las encuestas realizadas a los responsables de estas compaflias
demuestran que el rechazo consciente y voluntario del aprovisionamiento local es más
bien una excepción. Cazes opina, por tanto, que la verdadera explicación de esa
dependencia seña la inadecuación estructural de la producción de la zona receptora a
las necesidades del sector turístico 4ó~
43 Pueden consultarse, entre otros, los trabajos de Loukissas (1982), WiUiams y Shaw (Eds.) (1988),
Eadington y Redman (1991), Houts (1991), Llanison (1992) e Hidalgo Moratal (1996).
Bufl (1996), pág. II y BuIl (1994), págs. 181-182.
Cazes (1992). págs. 57a66.
46 Tras referirse a algunos ejemplos de abastecimiento local, señala que todos ellos tienen en común el
hecho de ser casos puntuales, muy limitados espacialniente y que no se promueven en eí contexto de una
planificación -del sector agilcola, por ejemplo- a escala regional o nacional. Estas consideraciones
conducen a pensar que aquellas actuaciones que persigan reducir las bigas de divisas, debedan evitar que
se repitan las ocasiones perdidas, las oportunidades desaprovechadas para promover los efectos de arrastre
en la economía regional, más que intentar limitar la presencia de los grupos multinacionales. Estas
cuestiones serán tratadas con mayor profundidad en la siguiente sección. Cazes (1992), págs. 62 a 64.
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Resulta, entonces, que la maximización de los beneficios sociales que pueden
derivarse de la expansión del turismo internacional dependerá, en gran medida, del
nivel de desarrollo económico alcanzado en el momento en que se promuevan las
inversiones turísticas.
Existe otro tipo de argumentos que apoyan la idea de que el turismo contribuye
a mejorar el bienestar de las comunidades de acogida, sólo si éstas han alcanzado un
cierto grado de crecimiento económico.
Numerosos autores mantienen que los peijuicios que desde un punto de vista
social y cultural provoca la llegada de los turistas extranjeros, tendrán más
posibilidades de producirse y serán, en todo caso, más graves, sí existen grandes
disparidades entre el nivel de vida de la comunidad de acogida y el de los grupos de
turistas que las visitan. Cazes mantiene, en este sentido, que el choque cultural será
tanto más intenso cuanto mayor sea la diferencia entre las tradiciones y entre las bases
materiales actuales de las regiones emisoras y receptoras t
Si el nivel de desarrollo de la región turística es una variable que influye
considerablemente en las consecuencias de la expansión de la actividad, otras
características del país receptor condicionan, también notablemente, los resultados de
las inversiones turísticas.
Una de esas variables es la distancia que separa el potencial destino turístico de
los mercados emisores más relevantes. El poder de atracción de una zona es
inversamente proporcional a su alejamiento de los principales núcleos generadores de
turismo y, puesto que un gran número de turistas que acude a una región atrae más
viajeros aún, el proceso se refuerza t
Sin embargo, aunque no se puede negar que un país próximo de uno de los
principales mercados de emisión - el continente europeo, por ejemplo - tiene muchas
‘~ Cazes (1989), pág. 106. Similar punto de vista es defendido por Kadt (1979), Houts <1991) y Archer y
Cooper (1995), entre otros.
4g Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995), págs. 7-8. Véase también Pites (1973).
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más probabilidades de convertirse en un destino turístico de éxito, que otro situado casi
en las antípodas, es indiscutible que la variable distancia ha perdido la trascendencia
que tenía inicialmente.
El alejamiento de una región receptora es un aspecto a considerar a la hora de
escogerla como lugarde vacaciones, puesto que, por lo pronto, será necesario disponer
de más tiempo para trasladarse a la misma, pero es sabido que el sustancial
abaratamiento de las tarifas aéreas ha hecho que el coste del transporte a larga distancia
se reduzca considerablemente t
El aspecto esencial a considerar es, pues, el nivel de precios relativo del país
receptor, tanto en relación a los de los destinos competitivos, como en relación a los
de las principales zonas emisoras ~ Así, es cada vez más habitual encontrar paquetes
turísticos en lugares remotos del Sur, que resultan más baratos que los productos
ofrecidos en regiones turísticas de países avanzados, con altos niveles de precios, como
es el caso de la Costa Azul, por poner sólo un ejemplo representativo.
Además, el hacinamiento que caracteriza a muchos de los destinos turísticos
tradicionales y cercanos, junto con el interés comprensible por conocer lugares nuevos,
hace que se incline la balanza, cada vez más, hacia las zonas receptoras más alejadas.
El deseo de obtener algo diferente de lo que se encuentra en la vida cotidiana o en el
puesto de trabajo - sebusca romper la rutina, la supresión de los tabúes, etc.- hace que
los países en desarrollo que se sitúan subjetivamente más lejos, resulten más atractivos




No obstante, lo que sí sigue siendo cierto es que aquellos destinos que disponen de varias alternativas
de transporte para su acceso, cuentan con una ventaja competitiva notable, en relación a aquellos otros en
los que el acceso sólo es posible a través de uno o dos medios (nonnalinente, barco o avión). Vogeler Ruiz
y Hernández Armand (1996), pág. 8.
Hidalgo Moratal describe, particularmente, de qué manera la inflación diferencial existente entre España
y la niayoria de paises de la Unión Europea lite una de las principales causas de la salida de extraiteros
residentes en España - ante todojubilados - que vendieron sus viviendas y volvieron a sus paises de ongen
durante los años ochenta, al comprobar que la ventaja de precios con que contaba España, cuando se
trasladaron a nuestro país, había desaparecido. Véase Hidalgo Moratal (1996), pág. 172.
~‘ Erbes (1973), pág. 28.
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Respecto ala localización de los complejos turísticos sí es interesante destacar,
no obstante, el planteamiento defendido por Cazes, quien señala que el alejamiento de
los mismos respecto a los principales centros productivos del país da lugar a un mayor
recurso a las importaciones por parte de las empresas del sector. Por otra parte, los
lugares turísticos situados cerca de los puestos fronterizos, están expuestos, por la
propia proximidad, a la tentación de proveerse de productos extranjeros 52
De lo anterior se deduce que el efecto neto de la mayor proximidad a un centro
emisor importante es dificilmente medible, puesto que la cercanía facilitará, sin duda,
los viajes a ese destino, pero, por otra parte, esa proximidad también será responsable
de un mayor nivel de fugas, por importaciones considerables u otros motivos. Será
preciso, entonces, analizar cada caso concreto, a fin de conocer las ventajas o
inconvenientes que una determinada situación geográfica presenta.
Para valorar correctamente lo acertado o no de la política de fomento del turismo
internacional, habrá, pues, que realizar una valoración en profundidad de las
características del país que escoge esta opción. De todos modos, es importante recordar
lo que se señalaba en la sección anterior: a la hora de evaluar el potencial de
crecimiento que puede derivarse de la atracción del turismo internacional, será preciso
que se ponderen todas las alternativas al alcance de esa nación atrasada.
De esta manera, al estimar el coste de oportunidad del desarrollo del turismo en
las regiones del Sur, puede darse la paradoja de que algunas pequeñas naciones de
escaso nivel de renta en las que - por los motivos antes mencionados - la expansión
turística implicaría costes considerables, son, a menudo, paises en los que existen muy
pocas alternativas a esta actividad; éste es el caso, por ejemplo, de las islas de reducida
dimensión.
Similar razonamiento se puede aplicar a la valoración de los costes sociales y
culturales. Los daños que, en este sentido, se pueden producir, serán probablemente
mayores en los países pequeños, muy atrasados, en los que la población no cuenta con
52 Cazes (1992), pág. 58, pone el ejemplo concreto de la ciudad fronteriza de Tijuana, en la que el nivel
de importaciones es notablemente superior a la media nacionalmexicana.
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un importante nivel de instrucción. Sin embargo, una vez más hay que constatar que las
economías insulares, sin recursos mineros ni de ningún otro tipo, son precisamente
aquellas en las que más dificil resultaconcebir una política de desarrollo sin considerar
el sector turístico ~
Una importante conclusión que se deriva de lo anterior es que, si no es posible
prescindir del fomento de la actividad turística para promover un mayor ritmo de
crecimiento económico, por ser ésta la mejor - sino la única - opción viable, lo que, en
cualquier caso, sí se puede plantear es una correcta estrategia de expansión del sector,
que lleve, entre otras cosas, a escoger el modelo turístico adecuado en ese caso
particular.
En efecto, si las características del país que pretende convenirse en un destino
turístico de éxito son esenciales para anticipar los resultados de esta estrategia, también
tendrá una importancia trascendental el tipo de turismo que se desee promover y los
criterios con los que se planifique y ordene el sector. De esta manera, habrá que tener
muy presente, por ejemplo, que es posible encontrar economías extremadamente
dependientes del turismo, en las que esta actividad tiene un peso considerable, tanto en
términos de renta como de empleo y que, sin embargo, presentan reducidos
multiplicadores turísticos <
Los resultados positivos o negativos que finalmente se deriven de esta política
dependerán, entre otras variables, del tipo y categoría de las instalaciones turísticas que
se construyan, de la escala de los proyectos promovidos o del grado de control de las
empresas del sector por parte de los capitales extranjeros.
Éstas son consideraciones de índole normativa y no descriptiva, en las que se
profundizará en la siguiente sección de esta investigación.
Esta paradoja es descrita por numerosos autores. Pueden consultarse, entre otros, los siguientes trabajos:
Kadt (1979), Crick (1992) y BuIl (1994).
~ Harrison (1992), pág. 16.
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La reflexión esencial que se desprende de las argumentaciones presentadas en
este apartado es que no es el turismo el que fomenta el proceso de desarrollo en una
nación atrasada, sino que es el propio nivel de desarrollo de ese país el que convierte
a la actividad en beneficiosa o no Y
A lo anterior habría que añadir, sin embargo, que un cierto grado de
diversificación del aparato productivo es, Únicamente, la condición necesaria, pero no
suficiente, para garantizar el éxito de la estrategia de crecimiento económico a través
del fomento del turismo internacional; el diseño de la política turística más adecuada
hará el resto.
Véase Ascher (1985), pág. 11.
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4.4. El diseño de un modelo de desarrollo turístico adecuado
En el epígrafe anterior se ha argumentado que el fomento del turismo
internacional Únicamente beneficia a aquellos países que reúnen una serie de
condiciones previas a la expansión de la actividad.
Pues bien, a pesar de que una nación o región del Surcumpla todos los requisitos
descritos, el éxito de esta política de desarrollo dependerá, también, de la elección del
modelo turístico acertado y de la cuidadosa planificación de las inversiones del sector.
En efecto, un crecimiento espontáneo, no controlado, de las instalaciones y
equipamientos turisticos ha demostrado ser, en reiteradas ocasiones, origen de
importantes costes para la comunidad de acogida que, en definitiva, acaban poniendo
en peligro la sostenibilidad a largo plazo de esta estrategia 56•
En la presente sección se defenderá, por tanto, la necesidad de definir
meticulosamente una estrategia para la puesta en explotación de los recursos turísticos
que persiga, entre otros aspectos, el desarrollo progresivo de la actividad, hasta alcanzar
una determinada densidad de los centros turísticos; la construcción de los
establecimientos con la escala y la categoría idónea en cada caso; la limitación, en la
medida de lo posible, de la excesiva dependencia del sector, respecto de las
importaciones, de los capitales extranjeros o de un sólo mercado emisor; y la atracción
de la demanda turística adecuada.
Es importante, no obstante, precisarque el cometido del presente apanado no es
el de determinar exhaustivamente el contenido de un plan de expansión de la
56 La experiencia española es, en este sentido, muy ilustrativa. Llama la atención que numerosos trabajos
publicados desde principios de la década de los noventa, acerca de la crisis del sector turistico en nuestro
país, coincidan en identificar, como causa principai de la delicada situación actuai de la actividad, el
carácter espontáneo de su expansión y la ausencia de control y falta de previsión a la hora de anticipar las
posibles deseconomias que traería consigo un proceso excesivamente centrado en la obtención de
beneficios a corto plazo. Sobre esta cuestión -que será tratada más en profundidad en el apanado 7.2.-
pueden consultarse: Aguiló Pérez (1991), CaIs (1991), Díaz (1991), Payos Solá (1991a y 1991b), Navarro
Ibáñez y Becerra Dominguez (1991), Panizo (1991), Wanhill (¡995), Aguiló Pérez (1996), Bote Gómez
y Marchena Gómez (1996), Diaz Alvarez (1996), Morant Mora, Monfort Mir e Ivars Baidal (1996),
Pedreño Muñoz (1996) y Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996).
CAP]TUL04. A MODODE SÍNTESIS 218
actividad57. Únicamente se proponen algunas sugerencias, algunas posibles medidas a
adoptar, que son una consecuencia lógica de la identificación de los problemas
provocados por un crecimiento no controlado e inadecuado del sector, descritos en el
capítulo anterior de esta investigación.
Por otraparte, la discusión acerca de las bondades y defectos de la planificación
del desarrollo en las naciones atrasadas excede claramente el ámbito de este estudio.
Es sobradamente conocida la polémica suscitada al respecto y la abundante literatura
existente sobre este debate ~ Tan sólo se pretende describir aquellos aspectos a
potenciar, así como los errores a evitar, que deberían ser tenidos en cuenta por parte de
las autoridades económicas del potencial destino turístico.
Tal y como apuntan Jenkins y Henry, si bien es habitual encontrar puntos de vista
divergentes respecto al alcance o naturaleza de la intervención pública en la promoción
del sector turístico, la mayoría de los investigadores considera necesario algún grado
de intervención ~.
Laamplitud de las actuaciones públicas estará condicionada por variables como
el nivel de desarrollodel pais en cuestión, el papel de los poderes públicos - marcado
por la filosofia política del partido en el poder - o la capacidad y voluntad de los
capitales privados para involucrarse en las inversiones turísticas. En todo caso, para
muchas naciones del Sur con escasas oportunidadesalternativas de obtener ingresos en
divisas, el potencial ofrecido por el desarrollo turístico es seriamente considerado y
~ Bote Gómez (1990) y Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995) ofrecen una completa descripción del
proceso de elaboración de la planificación económica del turismo. El trabajo de Esteban Talaya (1996), por
su parte, explica el contenido, así como la utilidad, de los planes de marketing turistico.
Pueden consuharse al respecto los trabajos de Todaro (1988) o de Gbazak (¡995), que ofrecen una
completa revisión de las principales argumentaciones ofrecidas por los especialistas en politica de
desarrollo, tanto a favor como en contra de las diversas modalidades de planificación aplicables en las
naciones del Sur.
Jenlcins y Henry (1982). Similar punto de vista es defendidopor Bote Gómez, quien afirma que: “En la
actualidad constituye una discusión estéril preguntarse si el Estado ha de intervenir o no en la economía
en general o en un sector como el turismo en particular En realidad el Estado siempre interviene en la
actividad económica. el problema consiste en definir en cada caso, cuál es su grado de intervención
[..]“, BoteGómez(1990), pág. 83.
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promovido, pero cada vezmás en el marco de una política activa que defina los cauces
de la expansión de la actividad.
Por lo pronto, laadministración deberá adoptar decisiones respecto a la política
de visados, la política cambiaria o la regulación de las importaciones que afecten al
sector turístico 60
En un plano más generail, numerosos conflictos y problemas relacionados con la
expansión de la actividad únicamente podrán ser resueltos por la actuación pública,
especialmente cuando sea preciso contraponer el interés privado a corto píazo, al de la
comunidad o nación globalmente consideradas. Esto es, siempre que los costes y
beneficios sociales sean diferentes de los costes e ingresos privados, las políticas de
desarrollo no deberían ser promovidas según el criterio estricto de la rentabilidad
comercial, puesto que podrían conducir a decisiones “erróneas”, desde el punto de vista
de la maximización del bienestar social, que es el principal objetivo del Estado 61
Jenkins y Henry no discuten la mayor eficiencia de la gestión privada y la
flexibilidad notablemente mayor de la actuación de las empresas privadas, sobre las
que debería recaer la responsabilidad de la gestión detallada de la actividad. Opinan,
sin embargo, que el gobierno de una nación del Sur, interesada en explotar sus recursos
turísticos, debería involucrarse activamente en la planificación de la expansión del
sector, de manera que se optimice el beneficio económico y social esperado 62
60 Vogeler Ruizy Hernández Armand añaden que el papel de las Administraciones Públicas en el turismo
es esencial por cuanto éstas suelen ser titulares de numerosas instituciones e infraestructuras esenciales para
la actividad turística, tales como: puertos, aeropuertos, estaciones de ferrocarriles y autobuses; museos;
centros culturales; recintos feriales; oficinas de información; parques nacionales, etc. Véase Vogeler Ruiz
y Hernández Armand (1995), págs. 14-15.
61 Todaro (1988), pág. 557.
62 Estos autores precisan que, a medida que el sector privado de la actividad turística adquiera experiencia
y se consolide, la actuación pública podrá reducir su papel activo y liniitarse a promover un clima adecuado
para el crecimiento de un exitosa industria turistica. Jenkins y Henry (1982), pág. 519, Muchos otros
investigadores apuestan, también, por un modelo turistico definido en eí contexto más amplio de la
planificación territorial, de manera que se promuevan iniciativas de desarrollo sostenibles - como
alternativa al crecimiento masivo y desordenado del sector - y se potencie la autenticidad de los destinos,
gracias a la recuperación de su patrimonio cultural y paisajistico. Véase al respecto: Archer y Cooper
(1995), Murphy (1995), Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995), Williarns y Gilí (1995), Bote Gómez
y Marchena Gómez (1996) y Vera Rebollo y Marchena Gómez(1996).
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En los siguientes apartados se examinarán aquellos aspectos que deberán ser
especialmente valorados porparte de las autoridades - nacionales, regionales o locales -
responsables de la elección de la estrategia de desarrollo turístico y de su ejecucion.
4.4.1. Necesidad de promover un desarrollo progresivo de la actividad
.
hasta alcanzar una determinada densidad turística
:
Hasta ahora se ha podido constatar que la discusión acerca del papel del turismo
como factor de desarrollo es un debate en el que resulta dificil encontrar posturas
convergentes, sea cual sea el aspecto particular de la cuestión analizado. Pues bien, es
posible encontrar un juicio, aceptado de manera casi general, respecto al interés de
promocionar la expansión turistica de manera progresiva y sin superar unos limites
cuidadosamente fijados para el crecimiento del sector.
Son numerosos los trabajos que denuncian los peligros implícitos en una
promoción turística demasiado acelerada, por diferentes motivos.
En primer lugar, es importante evitar caer en la tentación de “hacer las cosas a
lo grande “, puesto que, entre otras razones, una atención deficiente a los clientes, al
carecer el personal de las nuevas empresas de la formación adecuada, empañaría
gravemente la imagen del destino turístico y generana una perjudicial contra-
publicidad63
Además, si el sector provoca tensiones inflacionistas, estas últimas dependerán,
claro está, del peso de la actividad turística en la economía nacional, pero también
variarán según el ritmo de crecimiento del consumo turístico, en relación al ritmo de
crecimiento de la renta nacional ~.
En términos más generales, lo que resulta evidente es que uno de los principales
costes que pueden derivarse del fomento del turismo, es el coste resultante de la
63 Erbes(1973),pág.19.
64 Op. cit, págs. 66 a 70.
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improvisación, de un crecimiento brusco y mal planificado de las instalaciones.
Resulta, pues, esencial definir un ritmo de expansión de la actividad que garantice la
viabilidad futura de esta última, al evitar que se produzcan daños irreparables al medio
ambiente, entendido éste en sentido amplio 65
Por otra parte, si es importante precisar a qué velocidad conviene ejecutar los
diversos proyectos turísticos, es igualmente relevante establecer unos limites,
claramente definidos, al desarrollo del sector. Una conclusión fundamental que se
deriva del análisis de los capítulos precedentes es que el turismo puede contribuir a
incrementar el bienestar de la región de acogida, siempre que no se supere una
determinada densidad turística.
El objetivo básico perseguido por las autoridades competentes en materia
turística no debería ser entonces el aumento indiscriminado de visitantes extranjeros,
sino la maximización de los beneficios generados por la actividad. Esta recomendación,
por muy evidente que parezca, ha sido con demasiada frecuencia olvidada. Así, un
número demasiado elevado de turistas puede llegar a ejercer una presión onerosa sobre
las infraestructuras fisicas e institucionales de la zona turística e implicar unos costes
medioambientales que comprometan el futuro del sector.
La propia Organización Mundial del Turismo, con ocasión de la Conferencia de
Manila, celebrada en 1980, lanzó un llamamiento para que se redoblasen los esfuerzos
a fin de que no se sobrepasase la capacidad de acogida de las regiones receptoras 66
65 Existen muchos trabajos que mantienen que el desarrollo turistico debepromoverse de formaprogresiva
Pueden consultarse, entre otros, las diversas comunicaciones presentadas al Congreso de Ecologia y
Turismo del Mediterráneo Occidental (1972), Bryden (1973), Kadt (1979), Pigrain (1980), OMT (1981),
Loukissa.s (1982), Baretié (1988), Cazes (1989), Bote Gómez (1990), Houts (1991), Lanquar (1991), Cazes
(1992), Din Alvarez (1996)y Fund Blasco (1996). En este sentido, es curioso notar que incluso polémicos
detractores del fomento de la actividad, como es el caso de Turner y Ash, tengan que reconocer que: “los
pueblos primitivos solamente podrán obtener beneficios de un contacto paulatino, sucesivo, con el estilo
occidental”, Turnery Ash, (1991), pág. 260.
66 Puede consultarse la Declaración resultante de esa Conferencia, OMT <1981).
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Puede aflnnarse que existe un punto de saturación en cualquier destino turístico
por encima del cual la degradación de los recursos se toma irremediable y la calidad
de los servicios turísticos prestados desciende peligrosamente 67
Buisán, concretamente, al analizar la reducción, particulannente intensa desde
1986, del gasto medio real de los turistas que visitan España, describe las graves
consecuencias de la obtención de un mismo ingreso total, con un mayor número de
visitantes 68 Esta situación se traduce en una creciente incidencia de los efectos
externos negativos, tales como la contaminación, la congestión y el deterioro
medioambiental y de lugares públicos. En consecuencia, se elevan los costes de
producción que deben soportar las empresas turísticas y pierden calidad los servicios
prestados, influyendo así negativamente en los incrementos sucesivos de la demanda
en el futuro 69
Resulta, entonces, esencial definir, entre los objetivos perseguidos por la política
turística, la densidad máxima que no deberá ser superada. No obstante, en esta tarea
habría que tener presente las consideraciones expuestas a continuación.
En primer lugar, a pesar de que el análisis puede apoyarse en un completa serie
de indicadores o ratios sobre la densidad turística, hay que interpretar las cifras que de
éstos se obtienen, con mucha prudencia. Tal y como destaca Harrison, países con
elevados índices, como Bahamas, pueden aceptar mejor un gran número de turistas,
puesto que cuentan con las infraestructuras adecuadas para acogerlos, que otros como
Kenia, cuyos ratios más bajos, esconden unas mayores dificultades para atender a los
visitantes extranjeros. De la misma manera, quince millones y medio de turistas, que
67 Son muy numerosas las referencias bibliográficas sobre esta cuestión. El trabajo de Williams y Gillis
(1995) ofrece una completa descripción de los procedimientos a seguir para definir y gestionar
adecuadamente la capacidad de acogida de las zonas turísticas. Véase también: Pigrani (1980), Archer y
Cooper (1995), Murphy (1995), Aguiló Pérez (1996), Diaz Alvarez (1996), Monfort Mir, Morant Mora e
Ivars Baidal (1996).
68 Buisán (1995), pág. 6.
69 Una completa descripción de Ja relación entre una densidad turistica excesiva y Ja aparición de
importantes costes económicos, sociales y medioambientales en la zona receptora puede obtenerse
consultando también los siguientes trabajos: Bryden (1973), Kadt (1979), OCDE. <1980), Loulcissas
(1982)yHouts (1991).
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visitan anualmente un país de cincuenta y siete millones de habitantes, como el Reino
Unido, puede ser un indicador menos significativo que dos mil turistas acogidos por
una nación extremadamente pobre como Bhutan, que cuenta con casi un millón y
medio de habitantes ~
En segundo lugar, hay que tener presente que el concepto de capacidad máxima
de acogida es un concepto dinámico, que puede variarcon el tiempo, al modificarse las
condiciones de partida de la región de acogida, en parte, precisamente, por la expansión
del sector.
De hecho, la propia política turística podrá elevar e! nivel de saturación si es
correctamente diseñada, puesto que a menudo no es tanto el número de visitantes,
como una planificación inadecuada la que impide enfrentarse a los problemas
generados por las concentraciones de los turistas ~
En tercer y último lugar, hay que señalar que, en cualquier caso, lo importante
no es tanto limitar el flujo de visitantes extranjeros, como redistribuir a estos últimos,
tanto espacial, como temporalmente 72•
En definitiva, incluso los análisis más críticos se ven obligados a reconocer que
existen ejemplos de proyectos de desarrollo turístico que, al haber sido ejecutados de
manera gradual y equilibrada, han generado notables beneficios económicos y sociales
a las comunidades de acogida.
El caso de complejo turístico senegalés de Casamance, por ejemplo, ha sido
elogiado, en reiteradas ocasiones, como un ejemplo a seguir por parte de las naciones
Hanison (1992), págs. 12-13. Recuérdese, a este respecto, la descripción oftecida en la sección anterior
de los efectos del desarrollo turístico, en fUnción de las caracteristicas del país receptor.
~ Williams y GUI (1995), págs. 177-178,
72 Budowski, R (1976), “Tourism and Environmental Conservation: Coexistence or Symbiosis”,
Environmental Conservation 3(1), págs. 27 a 31, citado en Pigram (1980), pág. 563. Más adelante, se
insistirá en la necesidad de reducir el impacto negativo de una excesiva estacionalidad y se propondrán
algunas medidas para conseguirlo.
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interesadas en elevar el nivel de vida de sus habitantes, a través de la puesta en
explotación de sus recursos turísticos ~.
4.4.2. Definición de la escala y cate2orías idóneas Dara los provectos
turísticos
Además de precisar el ritmo al que la expansión del sector debería producirse y
el nivel máximo de densidadturística que no debería ser superado, la planificación de
la expansión de la actividad tiene que valorar los costes y beneficios asociados a las
diversas modalidades de desarrollo turístico existentes.
Entre otros aspectos a definir, será preciso decidir si el objetivo básico es el
fomento de complejos a gran escala, que garanticenestándares de calidad que permitan
atraer a los segmentos de la demanda más exigentes de los países desarrollados o si, por
el contrario, ha de ser prioritaria la promoción de proyectos de pequeñas dimensiones
y categorías más modestas, pero en los que la participación de la población local sea
más representativa.
De todos modos, hay que tener presente que la elección del modelo de desarrollo
turístico muchas veces escapa al control del país receptor. En el capítulo tercero, ha
quedado suficientemente ilustrada la dependencia de los destinos turísticos del Sur
respecto de los grandes grupos multinacionales, que dominan las principales
actividades de un sector crecientemente integrado.
Véase Beaudoux (et.al.) (1990), págs. 156-157. Este no es, naturalmente, el único ejemplo que puede
proponerse de país o región beneficiada por una estrategia turística acertada Manning, particularmente,
considera que la expansión de la actividad en las Islas Bermudas, ha dado lugar a un desarrollo armónico,
puesto que, entre otras cosas, esta expansión se ha producido de manera progresiva. En efecto, Ja
dependencia actual de la economía de estas islas respecto del turismo, se ha ido gestando desde los años
veinte de este siglo y ese crecimiento paulatino del sector se ha traducido en notables vent~as económicas,
socio-culturales <puesto que la adaptación de las poblaciones indígenas fue menos traumática y además se
fomentó, acertadamente, una revitalización cultural de las tradiciones locales) y medioambientales (dado
que el turismo ha contribuido a que se respete el entorno natural). Esto explica, al menos en parte, que los
indicadores de desarrollo de las Bermudas, tales como nivel de renta per capita, Usa de alfabetización o
esperanza de vida, sean más elevados que en muchos paises occidentales Esta situacion contrasta con el
impacto brutal del crecimiento de la actividad en otras islas de las Antillas Orientales, en las que han tenido
lugar verdaderos “booms” turísticos. Manning (1979), págs. 157a 176.
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La demanda turística internacional puede ser definida, desde el punto de vista del
país receptor, como una variable exógena, orientada en una u otra dirección por los
intermediarios turísticos, que buscan destinos aceptables para ofrecer a sus clientes,
que cuenten con el tipo de instalaciones estimadas convenientes ~
Si a este tipo de consideraciones, relacionadas con la comercialización de los
productos turísticos, se añade el hecho de que, en numerosas ocasiones, la construcción
y explotación de las propias instalaciones correrán a cargo de las compañías
internacionales que operan en el sector, debido a la escasez de medios en el propio país
receptor, es fácil entonces comprender que las características de las empresas que se
creen, en materia de dimensión o categoría, no podrán ser establecidas por las
autoridades nacionales encargadas de diseñar la política turística.
Los complejos hoteleros e instalaciones turísticas construidos por los grupos
multinacionales suelen ser proyectos diseñados con grandes dimensiones, casi siempre
destinados a atender las necesidades de turistas occidentales de alto poder adquisitivo.
Estas promociones turísticas ofrecen indiscutibles ventajas desde el punto de
vista de la generación de economías de escala. Además, crean un número elevado de
puestos de trabajo, que presentan la virtud añadida de una mayor estabilidad, puesto
que estos complejos hoteleros, de mayor dimensión y elevada categoría, pueden ser
utilizados, fuera de la temporada alta, para atender las necesidades de segmentos del
mercado distintos del constituido por el turismo vacacional, como puede ser el turismo
de convenciones y congresos o el turismo de negocios ‘1
~ Jenkins (1982), págs. 232 a 235.
Harrison (1992), pág 15. Es importante destacar que cada proyecto turístico debe ser cuidadosamente
analizado, puesto que ciertas decisiones, en apariencia poco relevantes, pueden tener un impacto
considerable sobre la generación de empleo, directo e indirecto, por parte de la actividad. Kadt ilustra esta
idea con el ejemplo de la organización de los desplazamientos de los turistas, que en Kenia se realizan con
una mayor frecuencia y en minibuses de siete plazas; en Túnez, por el contrario, se utilizan para tal fin,
autobuses de cuarenta a sesenta plazas. En estas circunstancias, la creación de puestos de trabajo será mayor
en el caso keniata. Véase Kadt (1979), pág. 37. En todo caso, tal y como se analizó en el capítulo tercero,
es importante valorar también el coste de la generación de empleo por unidad de capital invertida, para
apreciar si la creación depuestos de trabajo es costosa o no, en términos de instalaciones fijas
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Sin embargo, los grandes hoteles internacionales también suelen caracterizarse
por una intensidad importadora superior a la que presentan los pequeños hoteles de
capital nacional. Existe, efectivamente, una clara correlación entre la dimensión y
categoría de los establecimientos y el recurso a la importación., puesto que las
instalaciones de lujo, diseñadas a gran escala, suelen adaptarse a las normas
internacionales en materia de arquitectura y de decoración, de gestión y de
comercialización, de gastronomía y de animación 7Ú~
Las pequeñas empresas turísticas creadas por la iniciativa local y con los medios
de las comunidades de acogida, por el contrarío, suelen dar lugar a mayores efectos de
arrastre sobre la economía regional - al abastecerse, cuando ello es posible, de inputs
de la región - y ofrecer más oportunidades empresariales a la población de la zona.
Además son menos intensivas en capital que las compañias de gran dimensión ~
Argumentos como el anterior han llevado a algunos autores a afirmar que la
máxima “Lo pequeño es hermoso “es peifectamente aplicable al turismo ~ Kadt, en
particular, estima que la política más conveniente es apoyar proyectos de reducidas
dimensiones, aprovechando el hecho de que en la actividad turística se puede escoger,
a diferencia, por ejemplo, de la industria petroquimica, en la que el tamaño de las
79
instalaciones viene impuesto por condicionamientos de tipo técnico
En otro orden de ideas, se ha defendido también la necesidad de promover
proyectos turísticos a pequeña escala, dado que éstos suelen suponer un desarrollo
fácilmente asimilable por la comunidad local, frente a los proyectos diseñados a gran
escala, financiados frecuentemente por capitales extranjeros, que habitualmente dan
lugar a la aparición de enclaves turísticos. Estos últimos, a la vez que generan los
76 Cazes (1992), pág. 58.
Mime (1987), págs. 509 a 511. Reflexiones similares aparecen en Jenkins (1982), Loukissas (1982>,
Cazes(1992) y Hanison (1992).
Crick (1992), pág. 357 Pigram (1980), pág. 564, por su parte, utiliza la misma expresión para describir
las ventajas que presentan los proyectos de reducidas dimensiones, también desde una perspectiva
medioambiental.
Kadt (1979), pág. 42.
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reducidos efectos de arrastre sobre las empresas de la región ya descritos, producen
mayores dificultades para la adaptación a la expansión del sector por parte de la
comunidad indígena, dado que los proyectos se imponen a la misma y no surgen de la
misma; el rechazo al turista puede entonces convertirse en un problema de graves
so
consecuencias
Esta última idea cobra especial importancia cuando se considera que la imagen
de algunos destinos turísticos se ha visto seriamente deteriorada por la generalización
de un sentimiento de animadversión hacia los visitantes extranjeros, que ha
desembocado en actitudes poco amistosas, incluso hostiles, por parte de los nativos,
que llegan a comprometer el futuro de toda la estrategia de desarrollo turístico ~‘.
En relación al debate existente en tomo a la elección de la escala y categoria de
los establecimientos, tal vez la postura más adecuada, por simple que parezca a primera
vista, sea la de proponer una correcta dosificación de los diversos tipos de desarrollo
turístico existentes.
De la misma manera que, en cualquier nación del Sur, resulta altamente
recomendable diversificar la actividad productiva o las exportaciones, a fin de reducir
la vulnerabilidad de esa economía y ampliar el valor añadido generado, es asimismo
conveniente promover una estrategia de expansión de la actividad que persiga un cierto
equilibrio entre las diversas modalidades de desarrollo turístico.
Así, por un lado, todo país que aspire a convertirse en un destino turístico de
éxito, deberá aceptar, por fuerza, la aparición de complejos turísticos de grandes
dimensiones, que implicarán la presencia de grupos internacionales y la adopción
externa de numerosas decisiones que afectan a las colectividades locales.
Además, es evidente que la creación de estas instalaciones es deseable puesto que
tiene un impacto considerable sobre el nivel de desarrollo global de la región afectada.
De esta manera, el papel del turismo como actividad motriz para la economía regional
SO Jenkins (1982), págs. 240-241, Véase también Houts (1991), págs. 50-51,
~ Recuérdense las referencias a estos problemas, tratados en la sección 3.3
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ha quedado demostrado en numerosas ocasiones. Los casos de Cancún, en México, o
del complejo Bávaro, recientemente construido en la RepúblicaDominicana, son dos
buenos ejemplos de la notable incidencia que la expansión concentrada de las
82
inversiones turísticas puede tener sobre el crecimiento económico de regiones enteras
No obstante, tal y como acertadamente demostró Bryden, es un error creer que
el único mercado válido es el de alto poder adquisitivo de Norteamérica y Europa. Al
considerar los beneficios y costes sociales del fomento del turismo, será importante
valorar que los pequeños hoteles indígenas, aunque atraigan segmentos de demanda
más modestos, pueden tener implicaciones distributivas más aceptables ~
Una medida esencial que hay que promover es, pues, la búsqueda de una
diversificación dentro de la propia actividad turistica, que persiga atraer los diversos
tipos de demanda existente. Esta decisión vendrá naturalmente condicionada por los
recursos turísticos disponibles pero, en cualquier caso, prácticamente todos los destinos
pueden fomentar, a la vez que el turismo vacacional de alto estanding, un cierto
desarrollo del turismo de aventuras o del ecoturismo, del turismo cultural o del turismo
de convenciones y congresos, por citar tan sólo algunos ejemplos.
En este sentido, es importante destacar que existe, dentro del mercado turístico,
una tendencia creciente a la segmentación de la demanda que obliga a las empresas
del sector a profundizar en la diferenciación de los productos que ofrece ~.
Particulannente, es cada vez más frecuente encontrar consumidores turísticos que
buscan experiencias y productos nuevos y que rechazan, por ello, los paquetes
convencionales de sol, playa y un toque - no demasiado perturbador - de exotismo.
82 Aunque tal vez suponga hacer referencia a un aspecto puntual, es sin duda significativo mencionar que
la región afectada por el desarrollo de este complejo turistico dominicano, se hallaba relativamente
mcomunzcada de la capital del pais, al no contar con una red de carreteras asfaltadas que llegase a esa zona.
Esta situación se ha mantenido, hasta que la infraestructura de transportes ha podido ser finalmente
construida, gracias al apoyo financiero de las cadenas hoteleras implicadas en el proyecto.
83 Biyden (1973), págs. 219 a 221.
Monfort Mir, Morant Mora e Ivars Baidal (1996), págs. 80 a 85. Pueden consuitarse también: Díaz
(1991), Esteve Secalí (1991), Panizo (1991), BuIl (1994), Murphy (1995), Aguiló Pérez (1996) y Pedreño
Muñoz (1996).
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Puede ser, entonces, una medida acertada ofrecer también otros productos
novedosos y no apoyar la expansión del sector en un único modelo de desarrollo
turístico ~
En la práctica, podrán coexistir el desarrollo a pequeña escala de proyectos
turísticos integrados, con la aparición de complejos de grandes dimensiones, que
ofrezcan un servicio más convencional 86
Una variable relevante en este proceso de decisión es la mayor o menor
consolídación de la imagen de un país como destino turístico reputado. Así, una nación
que se encuentre en la primera situación descrita, podrá permitirse fomentar modelos
turísticos alternativos, de menor dimensión, sin que por ello se reduzca su atractivo
para los visitantes extranjeros, ni los ingresos en divisas generados por la actividad.
Este es el caso de Bali, por ejemplo. En cambio otro país, sin una posición establecida
en el mercado, deberá apoyarse, en una primera fase, en los desarrollos a gran escala,
a fin de garantizar un amb¡ente internacional que atraiga a los principales operadores
del sector. No obstante, en un momento posterior, seria recomendable perseguir una
mayor diversificación en la oferta de productos turísticos.
Esta diversificación creciente y por etapas podría, además, conseguirse de
manera rentable, dado que un buen número de las instalaciones turísticas son de uso
común, de forma que la edif¡cación de un nuevo aeropuerto, la ampliación de la red de
transpones y comunicaciones o el refuerzo en la prestación de servicios públicos, por
En sentido contrario, un ejemplo interesante del error que cometen los destinos que no aplican una
politica de diferenciación del producto ofrecido, es el destacado por Navarro Ibáñez y Becerra Dominguez
(1991), en relación al sector turístico de las Islas canarias. El archipiélago, a pesar de tener condicionespara
diferenciar su oferta por islas, ha promovido el mismo modelo dirigido al turismo de masas en todas ellas.
Esta estrategia tiene graves consecuencias. En primer lugar, la excesiva dependencia de un único segmento
de la demanda eleva considerablemente el riesgo en la actividad. Además, este segmento, precisamente,
está fuertemente controlado por los grandes tour operadores. Por último, esta política ha llevado a las islas
a competir unas con otras.
86 Esta es la tesis defendida por Jenkins (1982), en su conocido trabajo sobre los efectos de las economias
de escala en los proyectos de desarrollo turístico. Hawkins (1995) también defiende la necesidad de
perseguir un equilibrio entre las distintas modalidades de turismo.
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poner tan sólo algunos ejemplos, serán igualmente aprovechados por todos los
segmentos de la demanda turística ~
Naturalmente, la correcta dosificación de los diferentes modelos de expansión
de la actividad, deberá ser precisada, en cada caso, según las circunstancias concretas
de la zona receptora. Por los motivos descritos anteriormente, seran particularmente
relevantes su nivel de desarrollo, los recursos turísticos disponibles o su experiencia
previa como destino turístico.
En todo caso, ésta parece ser una solución más realista que la propuesta por
Bryden, quién, en las conclusiones de su conocido trabajo crítico sobre el turismo en
el Caribe, recomienda que las licencias concedidas a las grandes cadenas hoteleras
estén condicionadas al cumplimiento de ciertos requisitos, como puede ser la duración
limitada de los pennisos de trabajo para directivos extranjeros y el compromiso de
formar, en cuanto sea posible, a nativos para que desempeñen esas tareas ~
Esta política resulta utópica y dificilmente aplicable en un mercado tan
competitivo como el turístico, en el que los flujos de visitantes vienen orientados desde
el exterior. Se ha demostrado en el capitulo anterior que las naciones del Sur no pueden
prescindir de la participación de los grupos internacionales. Además, ni siquiera es
evidente que a la propianación en desarrollo le interese prescindir de la actuación del
capital extranjero. En ocasiones, ladecisión no se plantea en términos de expansión de
la actividad lenta o rápida, persiguiendo un segmento de la demanda u otro, etc; la
decisión es, sencillamente, desarrollo turístico o no.
Lo que es indiscutible es que, en lamedida de lo posible y en cuanto sea posible,
las autoridades responsables de la política turística del país receptor deberían procurar
orientar la evolución de la actividad, en la dirección que se estime más conveniente,
desde el punto de vista de la maximización de los beneficios sociales esperados de la
Más adelante se hará referencia al interés que presenta el fomento del uso común de las diversas
instalaciones turísticas, tanto por parte de los distintos segmentos de la demanda existente, como por parte
de los turistas y de la población local.
~ Bryden (1973), págs. 219 a221.
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misma. Esa dirección, en cualquier caso, no parece de ninguna manera que tenga que
ser única, en el sentido de optar exclusivamente por una estrategia de desarrollo a
pequeña escala y con medios locales. Sin duda, la diversificación de los productos
turísticos ofrecidos parece una mejor solución ~
4.4.3. Reducción del grado de vulnerabilidad y dependencia dcl sector
En las secciones anteriores se ha descrito cómo la generación de beneficios netos
gracias a la expansión del turismo internacional viene fuertemente condicionada por
el nivel de las fugas de las divisas turísticas, que se produzcan por diversos conceptos.
Así, cuanto mayor sea el contenido de importación del sector o la presencia del
capital extranjero en el mismo, menores serán los ingresos que se deriven, para la
población local, de la expansión de la actividad ~
Seguidamente se exponen los principales aspectos que deberían ser contemplados
por la política turística, a fin de evitar las consecuencias de una excesiva dependencia
o vulnerabilidad del sector.
Por lo que a la reducción de la dependencia respecto de las importaciones
se refiere, la medida más adecuada consiste en promover, tan pronto como ello sea
posible, la aparición de eslabonamientos entre las empresas turísticas y el resto de las
empresas de la región receptora.
Numerosos autores han resaltado la importancia del suministro de los inputs
necesarios para la prestación de los servicios turísticos, por parte de empresas locales9
89 Para un análisis más en profundidad de los costes y beneficios de un desarrollo turistico apoyado en las
empresas de pequeña dimensión, puede consuitarse Smith (1995).
Estas cuestiones ya fueron tratadas en el capitulo tercero de esta investigación.
Pueden consultarse los trabajos de Erbes (1973), Heytens (1974), Turner (1976), Kadt (1979), Jenkins
y Hemy (1982), Williams y Shaw (Eds.) (1988), Eadington y Redman (1991), Houts (1991), Cazes (1992),
Ilarrison (1992) y Bull (1994).
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Se impone pues, por una parte, la aplicación de una estrategia de sustitución de
importaciones, siempre que se trate de una producción intermedia que no requiera de
un nivel tecnológico inalcanzable para las empresas locales. Por otra parte, también
puede estimularse el consumo de productos típicos de la región, de manera que - en
materia gastronómica particularmente - se promueva la aceptación, por parte de los
turistas, de menús menos convencionales, en los que tengan cabida los productos
agricolas de la zona.
Naturalmente, la creación de empresas locales destinadas a atender las
necesidades de los turistas - empresas agrícolas especializadas en el suministro de
alimentos a los hoteles; pequeños comercios y, en panicular, tiendas de souvenirs o
producción artesanal; agencias que organicen excursiones locales; cadenas de taxis, y
un largo etcétera - no estará exenta de dificultades, siendo estas dificultades mayores
cuantomenor sea el nivel de desarrollo de la región interesada en promover el turismo
internacional.
De hecho, en ciertos casos, esa sustitución de importaciones con inputs locales
es, sencillamente, inviable, dada la ausencia total, o las considerables insuficiencias -
en calidad o cantidad - de la producción nacional de los elementos requeridos por el
sector turístico. Este es el caso, por ejemplo, de la producción de bienes de equipo
diverso - tales como los sistemas de refrigeración o los electrodomésticos básicos de
las cocinas - o de ciertas bebidas alcohólicas.
Sin embargo, tal y como mantiene Cazes, no hay que olvidarque, en ocasiones,
silos beneficios obtenidos por la población nativa no son más elevados, es porque se
desperdician oportunidades de desarrollo relacionadas con la expansión del turismo
internacional y no se promueve, con un esfuerzo de imaginación, la actuación de la
iniciativa local 92,
En este sentido, Jenkins y Henry estiman que las dificultades a las que habrán de
enfrentarse los pequeños productores de la región exigen medidas de apoyo por parte
92 Cazes (1992), págs. 62 a64.
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de las autoridades ~. Consideran que esto es particularmente cierto en el caso de la
oferta de alimentos local, dado que los campesinos no tienen medios para superar,
individualmente, su reducida escala de producción. Sin una intervención activa del
gobierno, creen poco probable que éstos puedan llegar a superar las barreras a la
entrada erigidas en el mercado por aquellos proveedores que garantizan, a través de
unos canales de distribución firmemente establecidos con los principales grupos
hoteleros, los precios y las calidades adecuadas.
En cualquier caso, tal vez sea cierta la afirmación de Bulí, quien mantiene que
las fugas en concepto de importaciones podrán reducirse con el paso del tiempo, a
medida que vaya desapareciendo la necesidad de acudir a la producción extranjera, al
consolidarse la posición en el mercado y mejorar la competitividad de las industrias
locales ~‘.
Se podría argumentar en contra de la afirmación anterior que, como el turismo
es una actividad de servicios, en la que lacalidad es una variable sumamente valorada,
el sector siempre va a depender, en mayor o menor medida, de la importación de
productos del exterior ~
Sin embargo, hay que destacar que el concepto de “calidad” aplicado al producto
turístico, no tiene el mismo significado según los segmentos de la demanda turística
que se estén considerando. De hecho, para un cierto tipo de turista, de importancia
creciente en el mercado, la calidad no implica, ni mucho menos, un producto
estandarizado, bien al contrario, éste busca, en el producto adquirido, ante todo, la
diversidad, la autenticidad. La satisfacción de las necesidades de este segmento en alza
de la demanda turística podrá, pues, ser cubierta sin grandes requerimientos en materia
de importación.
~ Jenkins y Henry (1982), págs. 508-509.
Bulí (1994), pág. 223.
Esta postura es mantenida, por ejemplo, enHouts (1991), pág. 30.
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En otro orden de ideas, hay que destacar que, si bien es importante valorar la
incidencia de las importaciones que la expansión turística exigirá, también habrá que
hacer lo mismo con las demás politicas de desarrollo alternativas. En realidad, el
contenido en importaciones de la actividad turística no tiene por qué ser más elevado
que el registrado por otros sectores productivos, especialmente si éstos están orientados
hacia la exportación. De hecho, Bote Gómez considera que es generalmente inferior y
apoya esta afirmación en las conclusiones de diversas investigaciones que se han
realizado en algunos países, entre ellos España 96•
Por otro lado, el propio modelo de desarrollo turístico elegido tendrá notables
consecuencias sobre la incidencia de las salidas de divisas en concepto de
importaciones. Anteriormente se ha destacado cómo existe una estrecha relación entre
la categoría de los establecimientos y el contenido en importaciones del sector. Por
ello, la opción de promover instalaciones a pequeña escala, gestionadas con medios
locales, debe ser seriamente tenida en cuenta, aunque simultáneamente se pretenda
ofrecer el marco adecuado para atraer las inversiones de los principales grupos
multinacionales que actúan en el sector.
Ya se ha mencionado, en cualquier caso, que un protagonismo excesivo de los
capitales extranjeros en la actividad, implica un contenido de importaciones
forzosamente más elevado. Pero no es ésta la única razón porla que resulta conveniente
evitar una dependencia excesiva de las multinacionales del sector.
Una recomendación habitual respecto a la política a seguir al fomentar la
expansión del turismo internacional, es que esta última no se apoye, exclusivamente,
en promociones realizadas por los capitales extranjeros, dado que, en caso contrario,
las fugas de divisas podrían reducir sustancialmente la corriente de beneficios
generados por la actividad.
96 Bote Gómez (1990), pág. 36 y págs. 68 a 70, No obstante, Erbes señala que, aunque el contenido de
importaciones del consumo intermedio del sector turístico no sea relativamente más alto que el registrado
en otros sectores productivos, la imitación de las pautas de consumo de los turistas internacionales por
parte de los residentes, dará lugar a importaciones suplementarias de bienes de consumo. Bites (1973),
pág. 95.
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Ya se ha descrito cómo el modelo de desarrollo turístico habitualmente elegido
por las compañias multinacionales suele materializarse en la aparición de una industria
de lujo, intensiva en capital y energía y con un elevado contenido importador. Además,
la propiedad extranjera de las empresas turísticas o, sencillamente, la dirección de las
mismas por parte de compañías foráneas, implica un coste en divisas, en concepto de
repatriación de beneficios o remuneración de los contratos de gestión. A todo ello
habría que añadir la débil posición del país receptor, frente a un número reducido de
grandes intermediarios, que orientan las corrientes turísticas, según sus propios
97intereses
Por los motivos expuestos, la Organización Mundial del Turismo, con ocasión
de la Conferencia Mundial celebrada en Manila, preconizó que se redujese, en el
desarrollo de la actividad, “toda dependencia demasiado grande respecto de las
sociedades transnacionales. “98
De todos modos, el debate acerca de la presencia de los capitales extranjeros está
lejos de ser un debate estrictamente económico, tiene también un contenido emotivo,
que introduce en la discusión consideraciones ideológicas y políticas que, en ocasiones,
impiden formarse una opinión clara sobre los efectos de la expansión del sector
turístico protagonizada por las grandes compañías que dominan el mercado
internacional 9<>,
Por lo pronto, convendría recalcar que, aunque frecuentemente el turismo
beneficie, ante todo, a los grupos multinacionales, la actividad no es la causa de la
dominación del capital extranjero; de la misma manen que si favorece particularmente
Estas cuestiones ya han sido tratadas en el capitulo tercero. Recúerdense las referencias, por ejemplo,
a los trabajos de Bryden (1973), Heytens (1974), Britton (1982)0 Milne (1987), entre otros. Bulí, por su
parte, expresa esta idea claramente, pues, tras mencionar que un destino turistico con una propensión
marginal a la importación alta no se beneficiará mucho de los efectos indirectos e inducidos de la actividad,
afirma: “Si la propia industria del turismo es propiedad. está financiada y se apoya desde fuera de la
economla, incluso el ingreso directo y el empleo desaparecen. Por esa los paises pequeños con una base
económica reducida que han tratado de introducir el turismo como un desarrollo catalizador, muchas
veces se han decepcionado ‘. Véase Buil (1994), pág. 182.
~ OMT (1981), pág. 127.
Jenkins y Henry (1982), pág. 510.
CAPÍTULo 4. A MODO DE SINTESIS 236
a las elites del país, no es la actividad la que está en el origen del reparto poco
equitativo de la renta en esa nación lOO
En relación con la tesis mantenida por algunos detractores del fomento del
turismo internacional, quienes consideran que el principal resultado de esta estrategia
es la proliferación de enclaves de los que la población receptora apenas obtiene
provecho, conviene tener en cuenta, también, ciertas puntualizaciones.
Por lo pronto, los autores más críticos parecen olvidar que la aparición de
sectores dinámicos, gestionados por las empresas multinacionales y oríentados hacia
los mercados internacionales sin que se establezcan efectos de arrastre relevantes sobre
la economía local, no es un fenómeno exclusivo, ni mucho menos, del turismo. Es más,
se podrían encontrar numerosos ejemplos, en otros sectores, sin duda mucho más
representativos de esta modalidad de crecimiento económico. Las plantaciones o las
explotaciones mineras en algunos de los países más pobres de la tierra, son los casos
más frecuentemente aludidos ~
Latransnacionalización creciente, con los problemas que ésta puede plantear en
las naciones más atrasadas, no es un proceso nuevo, ni se puede evitar del todo. En este
sentido, Todaro describe cómo los enclaves visibles- que afectaban a las explotaciones
mineras y agrícolas - que han ido desapareciendo gradualmente del Sur, están siendo
sustituidos porformas de dominación extranjera más sutiles, a través de la penetración
económica de las empresas multinacionales en gran parte de las actividades industriales
recientes, sustitutivas de importaciones u orientadas a la exportación 102 Concluye
afirmando que los logros exportadores de los países en desarrollo pueden ser engañosos
y que habría que precisarquién posee o controla los factores productivos, remunerados
como consecuencia de ese aumento de las exportaciones.
lOO Oreen (1979), pág. 81.
fOl Barratt-Bro’.~n ofrece, en particular, un interesante análisis de estas cuestiones en el caso del continente
africano, Barratt-Brown (1994), págs. 427 a 474.
102 Todaro (1988), págs. 459460,
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Ahora bien, constatar que la dependencia de los grupos multinacionales es un
fenómeno generalizado en el conj unto de la economía de los paises más atrasados, no
implica que se deba por ello renunciar a aplicar un conjunto de medidas tendentes a
reducir, hasta donde ello sea posible, las consecuencias negativas de la vulnerabilidad
de un sector económico concreto; en este caso, del sector turístico.
En este sentido, Muñoz de Escalona mantiene que debería aplicarse a la actividad
los mismos planteamientos que a cualquier otro sector productivo y perseguir, de este
modo, la mayor generación del valor añadido dentro del propio destino turístico 103
Expresando esta última idea con otras palabras, de lo que se trataes de mantener
la mayor proporción posible de las divisas gastadas por los turistas extranjeros dentro
del pais receptor ~.
Se han enunciado diversas propuestas a! respecto. Las medidas tendentes a
ampliar el grado en que las empresas locales se involucran en la producción turística
o el fomento del consumo de bienes característicos de la región por parte de los turistas,
son dos posibles politicas a considerar al definir la estrategia de desarrollo de la
actividad lOS
Deberíaprestarse especial atención al ámbito comercial, dado que es en éste en
el que los destinos del Sur se encuentran en una posición más vulnerable.
A este respecto, es importante tener presente que la ampliación del presupuesto
de las oficinas de turismo ubicadas en los principales mercados emisores no es una
medida que pueda tener un efecto considerable, pues a éstas sólo se dirigen algunos
potenciales turistas, que ya han realizado parte de la selección previa entre todos los
destinos posibles ‘t
103 Muñoz de Escalona (1992), pág. 42.
104 Houts (1991), pág. 30.
105 Houts (1991) hace referencia al caso de Kenia, que conserva u.u setenta por ciento, aproximadamente,
de las divisas tuxisticas, puesto que existen en el sector empresas de capital nacional, tales como hoteles
y compañias de vuelos chárter.
106 Turner(1976), pág. 18.
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Por lo que a las campañas de promoción internacional se refiere, no cabe duda
de que estos gastos deben considerarse necesarios, cuidando, particulannente, la
presentación de los recursos turísticos del país, con ocasión de las ferias más
importantes del ramo. No obstante, estas partidas deben ser cuidadosamente
controladas, puesto que contribuyen a reducir los ingresos en divisas generados por la
actividad, incluso antes de que estos últimos se materialicen. En cualquier caso, hay
que destacar la importancia de la realización de estudios ex-post, que valoren los
resultados obtenidos por dichas campañas.
Se impone, por otra parte, la adopción de una política que persiga la creación de
promotores-organizadores de estancias turísticas en el país, de capital nacional. Sin
embargo, dadas las dificultades a las que estas compañías habrán de enfrentarse al
competir con los principales intermediarios del sector, será recomendable que se
fomente, también, la mayor cooperación posible entre los distintos países receptores
de una misma región, en materia de comercialización y de marketing ¡07
Otro de los aspectos que han de ser valorados a fin de reducir la dependencia
excesiva del sector turístico, es la necesidad de limitar la contratación de personal
extranjero, siempre que ello sea posible.
Naturalmente, a menudo será preciso - y conveniente - acudir a la experiencia
y formación de la mano de obra de los países avanzados, especialmente en aquellos
casos en los que la nación se encuentre en las primeras etapas de su desarrollo turístico.
No obstante, en cuanto sea posible y hasta dónde sea posible, será recomendable definir
una política de sustitución de esa mano de obra extranjera por empleados nacionales.
De estamanera, se reduce, en primerlugar, la salida de divisas y, en segundo lugar, se
evitan posibles tensiones sociales y políticas, provocadas por la ocupación de los
puestos directivos por no nativos.
107 Las dos medidas consideradas - la necesidad de cooperación entre los países en desarrollo en materia
de politica turística y la creación de ¡our operadores locales - han sido propuestas por diversos autores.
Véase, por ejemplo: Erbes (1973), Heytens (1974), lenkins (1982) y Muñoz de Escalona (1992).
Recuérdense, no obstante, los obstáculos a los que deben enftentarse una y otra estrategia, descritos en el
capitulo tercero.
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El objetivo descrito puede alcanzarse a través de dos políticas distintas. Por una
parte, se pueden establecer limitaciones legales a la contratación de extranjeros en las
empresas turísticas ~ Sin embargo, esta decisión puede implicar serios costes, pues,
cómo se ha defendido reiteradamente en esta investigación, existe una fuerte
competencia entre los distintos destinos turísticos por atraer los capitales de las
compañías multinacionales; exigir este tipo de requisitos podría, entonces, disuadir a
los potenciales inversores.
Además, esta actuación presenta un marcado carácter pasivo, puesto que no
contribuye a mejorar la formación de la mano de obra local. Esta sería, precisamente,
la finalidad de una intervención activa. Es importante resaltar al respecto que esta
capacitación de los empleados de! sector implica un coste, tanto para la administración,
como para las propias empresas, si el aprendizaje se realiza en el lugar de trabajo.
Dicho coste, por lo demás, se materializará en una salida de divisas, siempre que sea
necesario acudir al asesoramiento de expertos extranjeros. No obstante, habrá que
contraponer ese gasto en divisas con los beneficios - cuantificables y no cuantificables -
derivados de esa inversión en capital humano que dará lugar a la aparición de un cuadro
de directivos nacional.
Por los motivos mencionados, la OMT ha insistido en la conveniencia de utilizar,
en el proceso de expansión del sector, los recursos humanos del propio país y,
particularmente, en la necesidad de apoyar la contratación de personal local para los
puestos directivos de las empresas turísticas ~%
Como conclusión, en relación a la política tendente a conseguir una mayor
autonomía del sector turístico, algunos autores, como Críck, mantienen la necesidad
de promover un modelo de expansión de la actividad que utilice “menos capital
extranjeroy, por tanto, más gente local, más comida loca/y más arquitectura local””?
lOS
Tal y como se ha mencionado antes, Bryden, por ejemplo, considera acertada la introducción de este
tipo de medidas. Véase Bryden (1973), págs. 219 a 221,
¡09 OMT (1981), págs. 127-128. Véase también: Tumer (1976), Jenkins (1982) y Houts (1991).
Crick (1992), pág. 362,
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Sin embargo, plantear la cuestión en estos ténninos peca de poco realismo,
puesto que, como se ha defendido reiteradamente en esta sección, no es posible
¡upromover sólo este tipo de turismo alternativo
Más aún, ni siquiera es evidente que esta opción sea deseable, puesto que las
inversiones llevadas a cabo por las compañías internacionales ofrecen, también,
ventajas nada desdeñables al país receptor.
En primer lugar, conviene no olvidar que los tour operadores pueden poner a
disposición de un número creciente de consumidores, paquetes turísticos en naciones
en vías de desarrollo ¡¡2 Esto es importante puesto que la única manera viable de
amortizar las gravosas inversiones en infraestructuras e instalaciones diversas que la
expansión turística requiere, será acoger a una cifra suficientemente elevada de turistas
en el nuevo destino.
Además del motivo mencionado, hay que destacar que el turismo de masas,
promovido por los grandes grupos multinacionales, es menos sensible a las
fluctuaciones erráticas de la demanda turística debidas a las modas 113 La
vulnerabilidad de la región turística, por este factor, se reduce, pues, con la
generalización de un turismo convencional a gran escala.
En tercer lugar, conviene volver a resaltar una idea defendida en páginas
anteriores. Ha quedado demostrado que, si a menudo las empresas multinacionales no
adquieren los bienes intermedios o de capital que precisan, en la región en la que están
instaladas, no es por decisión voluntaria y expresa de estas compañías, sino por
deficiencias en la producción local.
~ ¡ De hecho, el propio Crick dedica el resto de su trabajo a describir las dificultades implicitas en esta
particular estrategia de desarrollo turístico, Crick (1992), págs. 362 a 372. Archer y Cooper (¡995)
comparten este punto de vista, puesto que sostienen que, si bien el turismo alternativo está llamado a
desernpefiar un papel creciente en el futuro, nunca podrá ser considerado una opción que sustituya
plenamente al turismo de masas, ni tampoco podrá resolver todos los problemas que este último plantea
En su opinión, el tu¡isrno alternativo es únicamente una modalidad más, en el amplio espectro de
estrategias de expansión de [a actividad.
1¡2 Erbes (1973), págs. 25 a28.
¡13 Bryden (1973), pág. 90,
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Por tanto, se deben superar determinados planteamientos, condicionados por
posicionamientos claramente ideológicos, que ocultan la verdadera dimensión de los
problemas; en este caso, sus verdaderas causas. De este modo, se podrán diseñar
medidas que consigan ampliar, también, los beneficios obtenidos de la expansión del
turismo convencional, gestionado por las cadenas internacionales.
Por otra parte, tal y como acertadamente apunta Mclntosh, el desarrollo del
turismo a través de inversiones del capital extranjero presenta otras ventajas
considerables, como puede ser el mayor realismo en las estimaciones de la demanda
potencial, debido a la mayor experiencia y conocimiento del mercado de los grupos
multinacionales. Además, las expectativas futuras podrán mejorar notablemente porque
es frecuente que la casamatriz de la compañía esté ubicada en alguna de las áreas más
relevantes, desde el punto de vista de la generación de las corrientes turísticas ~
Por último, al atraer las inversiones de las compañías transnacionales, el país
receptor recibirá, junto con esos capitales, una transferencia de técnicas y tecnología
del turismo que pueden resultar de enorme utilidad para la nación en desarrollo ~
De esta manera, se confinna, una vez más, la hipótesis defendida en este trabajo,
que mantiene que resulta conveniente promover los diversos modelos de desarrollo
turístico, en una proporción adecuada, sin conformarse con la expansión de un turismo
de masas convencional, pero sin aspirar tampoco a convertirse en un destino de éxito,
diseñando exclusivamente instalaciones de turismo alternativo, que tienen,
forzosamente, un menor impacto económico global.
En cualquier caso, al analizar el nivel de dependencia que genera la actividad
turística, deberán compararse los resultados de esta valoración, con estudios similares
aplicados a las inversiones alternativas en otros sectores. Así, es importante considerar
que el turismo no tiene porqué generar una mayor dependencia del exterior que la
¡14 Mclntosh (1972), págs. 187-188,
BuIl (1994), págs. 247-248,
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mayoría de los sectores industríales, debiendo valorar, además, el hecho de que este
tipo de exportaciones no están obstacu]izadas por barreras proteccionistas ¡¡6
Una última reflexión en relación al tema de la dependencia generada por la
actividad es que, a pesar del contenido emotivo que frecuentemente condiciona las
conclusiones de estos análisis, por encima de cualquier planteamiento ideológico o
político, es imprescindible adoptar una actitud pragmática. De este modo, conviene
mantener con Bulí, que será preciso dar la bienvenida a las empresas multinacionales
del sector turístico si la alternativa para la nación atrasada es, sencillamente, no
desarrollarse... ~
Si es, pues, necesario acudir a los capitales extranjeros, será conveniente prever
las consecuencias negativas que se deriven de esa dependencia y diseñar las medidas
pertinentes que permitanpaliar sus efectos. En este sentido, Bulí destaca, como aspecto
positivo, la creciente habilidad negociadora de las naciones del Sur, a la hora de
establecer las condiciones de la expansión turística llevada a cabo por los grupos
tnultinacionales ‘~a~ No obstante, será recomendable perseguir, también, el fomento de
otros modelos de desarrollo turístico, más autónomos y que generen mayores beneficios
para la población local.
4.4.4. Otros aspectos a considerar en la concepción de la nolítica turística
a. Una consideración a la que deberían conceder especial atención las
autorídades responsables de la promoción turística es la atracción de los segmentos de
demanda más adecuados y acordes con las necesidades del país.
En secciones anteriores ya se ha hecho referencia a la creciente segmentación del
mercado turístico, pues bien, sobre este particular, conviene recalcar que los diferentes
¡¡6 BoteGómez (1990), pág. 33.
~ Bulí (1994), pág. 243.
Op. cit., pág. 243.
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tipos de turistas presentan pautas de gastos distintas y, por ello, su incidencia sobre la
economía regional también lo será ~ Algunos segmentos de la demanda turística son,
pues, mucho más valiosos para los destinos y será preciso arbitrar un conjunto de
medidas par atraerlos.
BuIl destaca, en particular, cómo los viajes que ofrecen las empresas a sus
trabajadores como incentivo, suelen generar un elevado gasto per cápita, puesto que las
compañías desearán recompensar a sus empleados con un producto valioso ¡2O~
Además, el propio Bulí señala, más adelante, que cada tipo de turista no sólo
tendrá un nivel de gasto distinto, sino que dará lugar, también, a un efecto
multiplicador difeTente ¡2¡ Pone el ejemplo de los delegados de convenciones y
congresos que gastan en alojamiento una proporción mayor por cada dólar que los
turistas que viajan con tiendas de campaña. Sin embargo, será importante valorar que
el gasto de los delegados podrá tener más valor en empleo, pero menos en renta, si el
hotel en el que se alojan es de propiedad extranjera. Un análisis perfeccionado del
efecto multiplicador del turismo, debería, pues, valorar los diversos multiplicadores
ponderados para cada segmento de la demanda turística.
¡1) Es particularmente importante destacar el protagonismo creciente de las empresas, en la demanda de
productos turísticos, Son varias las razones que explican esta tendencia. Entre otras, se pueden citar la
expansión del comercio internacional, la mayor implantación de las empresas multinacionales, los
programas de formación y reciclaje en el extranjero, los vi~es de incentivo, etc. Es tal el potencial de este
mercado que ha surgido una fuerte competencia entre las agencias de viajes para su captación. De hecho,
han aparecido numerosas agencias especializadas en este tipo de turismo o se han creado departamentos
para atender las necesidades de este segmento de la demanda Véase Vogeler Ruiz y Hernández Armand
(1995), págs. 257-258.
120 Pone el ejemplo del promedio estimado de gastos diarios per cápita, realizados por los turistas que
visitaron Hong Kong en el año 1988: asi, los 70 dólares obtenidos de los vi~eros VAL> (que visitan a
amigos y parientes), contrastan con los 240 dólares de los viajeros de vacaciones, pero sobre todo, con los
470 de los delegados de convenciones y congresos y, muy especialmente, con los 700 dólares que
generaron los viajes por incentivo. Por lo demás, este autor hace referencia a los principales intentos de
segmentación del mercado turístico realizados por diversos autores, atendiendo a distintos criterios.
Describe cómo son clasificados los turistas según los rasgos de su personalidad, sus intereses y sus
motivaciones, puesto que estas variables darán lugar a características de compra sensiblemente diferentes
y tendrán, en consecuencia, efectos económicos en los destinos, también distintos. BuIl (1994), págs. 23
a 28,
¡2¡ BuIl (1994), págs. 181-182. Puede consultarse también Monfort Mir, Morant Mora e Ivars Baidal
(1996).
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Otra razón importante para seleccionar, en la medida de lo posible, determinadas
categorías de turistas, es el hecho de que también la incidencia sobre el entorno natural
y cultural de la comunidad de acogida variará según el segmento de la demanda
turística considerado ¡22
Una vez identificado el tipo de turismo que se desea promover, deberá ponerse
especial cuidado en definir una serie de rasgos de la demanda turística
Por una parte, convendrá incentivar la mayor duración posible de las visitas. En
efecto, una forma de elevar los ingresos generados por la actividad es persuadir a los
turistas que se queden más tiempo, más que atraer a nuevos visitantes 123
Por otra parte, la repetición de las visitas es otra de las características de la
demanda que interesa fomentar, puesto que los costes del marketing turístico se
reducen sensiblemente al maximizarse esta variable. Los gastos en promoción dirigidos
a los visitantes que repiten suestancia serán inferiores a los invertidos en presentar los
productos a quienes los eligen por pnmera vez.
Desde este punto de vista, Bulí destaca que los propietarios de una segunda
residencia o de una multipropiedad en esa región turística, probablemente viajen a ese
destino varias veces y de manera regular. El autor señala, además, que ciertas
modalidades de turismo, presentan una repetición de compra particularmente elevada;
éste es el caso de los viajes en cruceros 124
122 Para un análisis más detallado de la distinta incidencia extra-económica de las diversas modalidades
de turismo, pueden consultarse: Kadt (1979), OCDE (1980), Houts (1991), Cazes (1992), Plog (1995).
Especialmente interesante es la descripción de Bote Gómez (1990) acerca de los efectos positivos del
turismo rural. Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996), pág. 347, por su parte, apuestan por un modelo de
desarrollo turistico en nuestro pais que persiga la atracción de “turistas más conscientes y con un sentido
más equilibrado de la explotación de los recursos turísticos
¡23
Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995), págs. 7-8. Véase asimismo: Williams (1988), Harrison
(1992)yBul] (1994).
¡24 De todos modos, el autor precisa que el ahorro en los gastos de marketing, conseguido gracias a la
repetición de las visitas, debe ser comparado con eí valor de los rendimientos marginales de la promocton.
que se obtienen de campañas lanzadas en nuevos mercados, BuIl (1994), págs. 34-35.
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Por último, será preciso perseguir la máxima estabilidad de la demanda
alcanzable. A fin de lograr este objetivo es posible actuar sobre dos frentes.
En primer lugar, es importante definir medidas que suavicen la incidencia de la
estacionalidad. Es conocida la política de fijación de tarifas distintas según la época del
año. Aún así, si la estacionalidad es inevitable, podrán ofrecerse soluciones ingeniosas
que garanticen un uso aitemativo de las instalaciones turísticas en temporada baja. Bulí
presenta los ejemplos de las estaciones de esquí de Colorado, utilizadas en verano
como centros de preparación fisica, para hacer montañismo y para esquiar sobre hierba;
o los cruceros por el Caribe en invierno, en los mismos barcos que recorren la región
¡25
escandinava durante el verano
Además, como señala Hidalgo Moratal, convendrá captar segmentos de
población que puedan partir de vacaciones friera del período estival, tales como
congresistas o jubilados 126
Este autor destaca, también, que la estacionalidad afecta sobre todo al turismo
de vacaciones y menos al turismo por otros motivos, como pueden ser los negocios, o
los desplazamientos con motivaciones de otra índole (familiares, religiosas, deportivas,
etc.). En estos casos, la variable climática no tiene apenas relevancia. Se recupera,
entonces, el argumento mantenido en esta investigación que defiende la necesidad de
promover, simultáneamente, diversas modalidades de desarrollo turístico.
Por último, es evidente que apoyar la tendencia que se está manifestando en el
mercado hacia un fraccionamiento creciente de las vacaciones, puede constituir un
mecanismo corrector de la marcada estacionalidad de la actividad 127
¡25
BuIl (1994), págs. 277-278. Ejemplos similares se pueden encontrar en España. Por ejemplo, las
instalaciones de la estación de esqui de Bol TaÚll, en el Pirineo leridano, constituyen un centro turístico
de gran éxito también en verano, puesto que los promotores han sabido atraer a un segmento de la demanda,
creciente en nuestro pais, interesado cada dia más por eí turismo en el medio rural.
126
Hidalgo Moratal (1996), págs. 173 a 175, Pueden consultarse asimismo Lanquar(1991)yVogelerRuiz
y Hernández Armand (1996).
127 En relación al efecto del ftaccionamiento de los desplazamientos turísticos sobre la estacionalidad del
sector turístico español, véase, por ejemplo, Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996), pág. 346.
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Unasegunda línea de actuación que pennitiría garantizar una cierta estabilidad
de la demanda, consiste en diversificar, hasta el punto en que sea posible, los lugares
de origen de los visitantes extranjeros. La situación de vulnerabilidad en que se
encuentran aquellos destinos que dependen excesivamente de un único mercado de
emisión, ha sido resaltada por diversos autores 128 En estos casos, la coyuntura
económica del área emisora, las modas, así como las modificaciones en las conexiones
de los viajes entre el destino y el principal mercado, pueden tener graves consecuencias
para la región turística.
En síntesis, desde el punto de vista de la demanda, se impone pues estudiar, en
el contexto de la planificación de la expansión de la actividad, la segmentación del
mercado potencial para ese destino turistico. Bulí resume los pasos a seguir de la
siguiente manera:
- Identificar los segmentos discretos del mercado del turismo.
- Valorar la estabilidad y los rasgos de la demanda en cada segmento.
- Evaluar los beneficios obtenidos en cada segmento.
- Distribuir los recursos a fin de atraer a cada segmento de manera que los
beneficios marginales generados en todos ellos sean iguales ( suponiendo,
claro está, que la oferta turística pueda cubrir la demanda de los distintos
segmentos identificados) ¡29,
b. Una vez identificada la demanda objetivo, conviene no escatimaresfuerzos
al perseguir la integración de la población local en la planificación y ejecución de los
proyectos turísticos.
128
Bote (1990), Houts (1991)o Bulí (1994), por ejemplo. Por este motivo - entreotros - la O.M.T. (1981)
recomienda la promoción del turismo nacional que, si bien no genera ingresos en divisas de manera directa,
silo hace indirectamente. En efecto, es frecuente encontrar balanzas turisticas deficitarias en muchos paises
en desarroUo, dado que, a pesar de ser poco numerosos los nacionales del país que viajan al extranjero,
éstos gastan, con ocasión de estas salidas, una cantidad de divisas sensiblemente mayor que las conseguidas
de los turistas extranjeros que viajan a ese destino. Véase Cazes (1989), pág. 100.
129
El autor describe, también, los principales modelos existentes, para definir los segmentos del mercado
turisticoy optimizar los beneficios obtenidos en los mismos. Bull (1994), págs. 35 a 39.
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Sin duda es acertada la denuncia de Archer y Cooper al respecto, al señalar que
la planificación de la actividad en los paises en desarrollo, habitualmente pretende
garantizar la satisfacción de las necesidades de los turistas - para asegurar la
rentabilidad financiera de las inversiones - y sólo en escasas ocasiones concede
suficiente atención a las de la comunidad de acogida 130
Es indiscutible que una campaña que pretenda informar a la población de la
región receptora, de manera que ésta intervenga en la toma de decisiones, frenará el
ritmo de realización de los proyectos e implicará, además, un gravoso despliegue de
medios, humanos y financieros. No obstante, los costes que pueden derivarse de la
ausencia de estas medidas pueden poner en peligro el éxito de toda la estrategia de
desarrollo turístico, pues ha quedado demostrado, en reiteradas ocasiones, que
involucrar a los habitantes de la zona es una condición indispensable de dicho éxito.
Kadt adopta una actitud muy pragmática al respecto, al mantener que para que
los intereses de la comunidad sean considerados, es indispensable que éstos sean
definidos, desde el momento en que se proponga un proyecto de desarrollo turístico,
movilizando para ello a la población local ¡31
La toma de las decisiones relativas a las realizaciones turísticas debe, en
consecuencia, plantearse de la manera más descentralizada posible, sin peijuicio de que
se arbitren las medidas necesarias para garantizar la coordinación de los planes de
desarrollo, locales o regionales, con los objetivos a nivel nacional.
Entre las conclusiones y recomendaciones presentadas con ocasión del Foro
Internacional de Turismo, celebrado en Cádiz, en marzo de 1995, se describen,
precisamente, los beneficios que suele reportar una descentralización fuerte ¡32•
¡30 ArcheryCooper(1995), pág. 85. Un punto de vista similares defendido por Houts (1991).
131 Kadt (1979), págs. 25-26.
132 Conclusiones y Recomendaciones del Foro Internacional de Turismo (1995), pág. 3.
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De esta última se afinna que permite decidir las ordenaciones y las inversiones
lo más cerca posible del terreno, favoreciendo de esta manera su integración en la
realidad local.
Además, esta política no sólo refuerza los beneficios económicos, sino que,
también permite a las autoridades locales definir las limitaciones que permitan reducir
al mínimo los posibles costes medioambientales de la expansión de la actividad.
En todo caso, tal y como se ha denunciado en numerosas ocasiones, la debilidad
de los poderes locales es, con demasiada frecuencia, notoria y los grandes promotores
del sector pueden permitirse no tener en cuenta la normativa que emane de estas
entidades. Por ello, la Administración Central debe a menudo erigirse en protectora de
estos intereses 133
En esta misma línea se encuentra Bote Gómez, quien describe el plan de
desarrollo turístico como un consenso que exige que todos los agentes públicos y
privados implicados en la actividad, participen en su elaboración ‘t
c. Además de consensuar el modelo de desarrollo turístico que se desea
promover, conviene elegir cuidadosamente la política de apoyo a las inversiones del
sector.
En secciones anteriores se ha 4escrito cómo los gobiernos que aspiran a
convertirse en destinos turísticos de éxito favorecen la expansión de la actividad con
medidas de diversa índole, financieras, fiscales o de cualquier otro tipo.
Dadoque estas ayudas implican un coste, a menudo considerable, en el que han
de incurrir los gobiernos de los paises receptores, resulta imprescindible valorar
~ Véase, por ejemplo, Kadt (1979) y OCDE. (1980)
~ BoteGómez (1990), pág. 84. Puede consultarse también BoteGómez y MarchenaGómez (1996). Vera
Rebollo y Marchena Gómez (1996), pág. 359, consideran, precisamente, que una de las claves del éxito
del Plan de Ordenación de la Oferta Turistica de Baleares ha sido el grado de compromiso público y
privado, de concertación y participación social, alcanzado en su elaboración.
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detenidamente, en el marco de la política turística, los efectos esperados de las diversas
medidas alternativas.
Conviene detenerse en unas breves reflexiones respecto a la política de apoyo al
sector, que en gran parte se deducen del análisis realizado hasta el momento.
En primer lugar, llama la atención la politica adoptada poralgunos gobiernos que
ofrecen beneficios a las compaiiias extranjeras que no son accesibles a los capitales
nacionales ~ Parece indiscutible que el criterio de la propiedad extranjera o nacional
de los capitales invertidos no es el más adecuado para tomar estas decisiones. Bien al
contrario, en ciertos casos - y a la vista de lo expuesto en apartados anteriores -
convendrá apoyar, especialmente, la creación de empresas por parte de la iniciativa
local.
Estos proyectos suelen plantearse a una escala reducida y esto puede suponer que
queden excluidos de la legislación de apoyo al sector, que en ocasiones exige, como
requisito para acceder a las ayudas, una dimensión mínimaa las empresas solicitantes.
Este criterio tampoco parece ser el más acertado ¡36,
Bote Gómez, particularmente, destaca la importancia de la potenciación de la
1,hotelería de pequeña y mediana dimensión, por diversos motivos ‘. En primer lugar,
estas empresas constituyen la columna vertebral de la planta turística en un buen
número de países. Además, se adaptan mejor a las situaciones de crisis, al ser sus
motivaciones no sólo estrictamente económicas (mayor autonomía, deseo de establecer
contactos humanos, etc.). Por último, este tipo de proyectos son más fácilmente
realizables con los medios de las regiones más desfavorecidas. Bote concluye su
análisis recogiendo la queja formulada por estos establecimientos, que se lamentan de
la ausencia de una política de financiación específica para las pequeñas y medianas
Jenkins y Henry (1982), pág. 511
¡36 B¡yden (1973), pág. 220.
137 Bote Gómez (1990), págs. 136 a 139, Wilhiams y Shaw, por su parte, mantienen que las pequeñas
empresas turísticas, a diferencia de lo que se suele considerar, no siempre presentan un mayor riesgo,
Williams y Shaw (Eds.) (1988), págs. 9-10.
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empresas del sector, o de la excesiva complejidad de su tramitación, en los escasos
casos en los que esta política existe. En particular, defiende la necesidad de estimular
la cooperación entre estos establecimientos, en materia de comercialización y
promoción, aspectos dificilmente asumibles por cada uno de ellos individualmente.
Otro de los errores denunciados respecto a la política de incentivos al sector es
que, lamentablemente, éstase introduce a menudo con la única finalidad de enfrentarse
a la competencia para obtener los fondos de inversión, más que para estimular los
proyectos que se han identificado como los más idóneos. Por este motivo, la legislación
de apoyo al turismo suele permanecer inalterada durante muchos años ~
Jenkins y Henry describen, por el contrario, los objetivos que consideran
prioritarios en la política de ayuda a la actividad ~ En primer lugar, el nivel de los
incentivos debería ser suficiente como para atraer a los inversores extranjeros ¡40 En
segundo lugar, la normativa debería fomentar la reinversión de los beneficios
obtenidos. La participación de los capitalesnacionales en los proyectos, seria un tercer
aspecto a potenciar. Además, también convendría que los incentivos fuesen revisados,
como mínimo, cada cinco años 14k Los autores añaden que las concesiones tendrían que
ofrecerse de manera selectiva y que la legislación al respecto debería promulgarse en
consonancia con los objetivos de una cuidadosa planificación de la actividad.
Algunos investigadores mantienen que la carga financiera de estas ayudas no
debería recaer sobre la población residente, sino sobre los propios turistas. De lo
138 JenkinsyHenry(1982),págs. 511-512.
Ibídem.
140 Es interesante considerar la reflexión de Bulí al respecto. Mantiene que los incentivos son normalmente
insuficientes para inducir al capital extranjero a realizar inversiones en un país en donde los rendimientos
no son competitivos. Sin embargo, añade que si pueden estimular a las empresas nacionales, sobre todo
alas de mayor peso, para que se encarguen de la ejecución del proyecto. BulI (1994), pág. 281.
Jenkins y Henry matizan que los incentivos que deben ser revisados son los ofrecidos a los nuevos
proyectos, dado que poner en entredicho las concesiones garantizadas en el pasado minaria la confianza
de los inversores,
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contrarío, los habitantes de estas regiones del Sur estarían subvencionando las
vacaciones de los visitantes extranjeros 142
En consecuencia, se recomienda que los gastos que la política de incentivos
implica sean compensados, aunque sea sólo parcialmente, a través de la fijación de
impuestos y tasas que graven a los turistas o a los bienes y servicios demandados
esencialmente por éstos 143~ Ciertamente, se podrán definir determinadas cargas
impositivas de estas características, no obstante, estas decisiones deberían tomarse con
suma precaución, dado el elevado grado de competencia existente entre los posibles
destinos turísticos.
De todo lo expuesto se deduce que es imprescindible valorar cuidadosamente las
distintas alternativas existentes para promocionar el crecimiento del sector, vigilando,
muy especialmente, que la política de ayudas finalmente adoptada se adecue a los
objetivos definidos en la elecciónde la estrategia general de expansión de la actividad.
d. En esta descripción de los principales aspectos que se deben considerar en el
diseño de lapolítica turística, es preciso hacer referencia a la necesidad de enmarcar
la planificación sectorial en el contexto más amplio de la planificación general del
144
desarrollo de esa economía
Esta integración no sólo es recomendable, sino que es imprescindible. Lo anterior
se comprende fácilmente cuando se constata que, a diferencia de lo que sucede en otros
sectores productivos, en la actividad turística interviene un número elevado de
142 Recuérdense los argumentos al respecto, presentados en el capitulo tercero.
143 Autores como Bryden (1973), Erbes (1973) o Houts (1991), entre otros, defienden la oportunidad de
este tipo de medidas.
Bote Gómez (1990) insiste mucho en la necesidad de una coordinación estrecha entre la planificación
turística y la planificación económica y social en general, de la misma manera que considera
imprescindible, también, la coordinación entre los planes de expansión de la actividad a nivel nacional,
regional y local. No obstante, es consciente de las dificultades existentes en la mayoria de los países para
llevar este objetivo a la práctica Véase también Fayos Solá (1 991a).
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instancias públicas, lo que exige una estrecha - y dificil - colaboración entre esos
departamentos 145
En efecto, es raro encontrar un Ministerio que no se veadirecta o indirectamente
comprometido en la toma de decisiones que afectan al desarrollo de la actividad
turística. Por ejemplo, el Ministerio o Departamento de Agricultura suele concentrar
las competencias en materia de parques nacionales y áreas protegidas; el de Obras
Públicas y Urbanismo interviene en aspectos esenciales para el turismo, como pueden
ser el diseño de la red viana o la ordenación del territorio; el Ministerio de Educación
define las vacaciones escolares, cuando no interviene de manera más directa aún,
creando centros de formación turística y participando en la elaboración de sus planes
de estudios; el Ministerio del Interior, por su parte, será el encargado de la formulación
y ejecución de la política de emigración, del control de fronteras; etc.
Por otra parte, si la colaboración entre las diversas entidades públicas se presenta
como una tarea de gran complejidad, el panorama se oscurece más aún cuando al
requisito anterior se añade la necesidad de ampliar esta cooperación entre agentes
públicos, a una cooperación entre todos los agentes, públicos y privados, que actúan de
una u otra forma en el sector 146 Bote propone que las dificultadesprácticas que plantea
esta necesaria coordinación se subsanen a través de la creación de comités asesores.
En otro orden de ideas, la integración de los objetivos de la planificación turística
en el marco más amplio de la planificación económica general contribuirá a definir una
asignación más eficiente de los recursos disponibles.
~ Bote Gómez (1990), págs. 86-87,
En capítulos anteriores ya se ha hecho referencia a la heterogeneidad que caracteriza al turismo, dado
que intervienen en esta actividad muy diversas ramas y sectores productivos. También se describieron las
graves consecuenc¡as de una ausencia de coordinación entre los distintos componentes de lo que el
consumidor percibe como un producto integral. De todos modos, esa colaboración entre agentes públicos
y privados, aunque dificil de instrumentar, no es imposible de llevar a la práctica.Ya se ha hecho alusión
al éxito conseguido, desde este punto de vista, por la planificación turistica Balear. Por citar otro ejemplo
destacado, uno de los aspectos más valorados del Libro Blanco del turismo de la Comunidad Valenciana
de 1990, ha sido, precisamente, la participación activa de los empresarios del sector en su elaboración;
véase al respecto Fayos Solá (1991 a). Plog (1995), por su parte, hace alusión a un motivo de indole práctica
para justificar la necesidad de la colaboración de todos los agentes afectados por la expansión turistica, en
la planificación del sector, En su opinión, esta es la única manera de evitar los posibles recelos de la
población local, ante el desarrollode una actividad que genera numerosas deseconomias externas.
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Por poner tan sólo algunos ejemplos, es importante tener en cuenta que muchos
proyectos de inversión pueden disefiarse para ofrecer un uso conjunto de las
instalaciones y equipamientos, para los turistas y para la población residente. Este es
el caso de la utilización de los autobuses de ciertas ciudades que pueden servir para la
realización de tours o viajes turísticos en general, pero también podrán cubrir el
transporte local de los residentes. De la misma manera, en los centros de convenciones
y congresos se podrán organizar actividades deportivas o de ocio en general, destinadas
a satisfacer las necesidades de la población local ~ En otras ocasiones, será posible
aprovechar las instalaciones fijas existentes, para organizar determinados
acontecimientos deportivoso culturales - festivales de danza, por ejemplo - con fuertes
implicaciones desde el punto de vista turístico.
e. Por último, hay que hacer referencia a otros aspectos de la política turística,
no menos relevantes que los mencionados hasta el momento y que también deben
recibir la suficiente atención por parte de las autoridades responsables.
En primer lugar, es importante señalar que la planificación económica del
turismo no es una actividad que se deba realizar de manera discontinua en el tiempo,
sino que se trata, por el contrario de una actividad permanente.
El proceso planificador consta de diversas etapas interrelacionadas y, de esta
manera, a la fase de formulación de la estrategia - que habrá sido precedida por una
etapa en la que se realiza un diagnóstico de la situación - le seguirá, naturalmente, una
fase de ejecución.
Pero el aspecto que se pretende aquí destacar es que el proceso planificador no
terminaaid, puesto que una vez que se pongan en marcha los diversos proyectos, será
preciso evaluar y controlar el grado de cumplimiento de las previsiones, identificar las
causas de las desviaciones y proponer medidas conectivas. El ciclo queda así cerrado
BuIl (1994), págs. 274-275.
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y, como se afirmabaanteriormente, la actividad planificadora se convierte en una tarea
¡48
permanente
El seguimiento de los proyectos de expansiónturística es, sin duda, un elemento
esencial, en el que merece la pena detenerse
En primer lugar, tal y como se ha demostrado en anteriores secciones, los
problemas derivados de la implementación de esta estrategia habitualmente se
manifiestan en el medio y largo plazo 149 Muchas de estas deseconomías podrian ser
anticipadas por una previsión eficaz y no hace falta decir que esa es la solución ideal.
Sin embargo, es inevitable que ciertos problemas no previstos se manifiesten; en
esta situación será preciso arbitrar medidas correctoras. Por ejemplo, si se constata que
la proporción creciente de tierra en manos de extranjeros o las presiones especuladoras
sobre suprecio están provocando resentimiento y conflictos sociales entre la población
nativa - que pueden poner en peligro la propia estrategia de desarrollo turístico - tal vez
sería conveniente plantearse la solución propuesta por Jenkins y Henry, quienes creen
oportuno ofreceral capital extranjero arrendamientos a largo plazo de los terrenos que
ocupen. De este modo, los inversores se aseguran una continuidad para sus actividades,
pero no se a/tena totalmente la soberanía nacional 150
De todos modos, incluso cuando no surja ninguna dificultad imprevista, parece
evidente la necesidad de controlar los resultados de las medidas aplicadas. En este
sentido, es frecuente encontrar, por ejemplo, descripciones críticas de la política de
promoción en el extranjero, que denuncian el incremento a menudo considerable de
estos gastos, sin ideas claras sobre los beneficios que de los mismos se deducen l5¡
148 Una completa descripción de los objetivos de las distintas fases de la planificación turística puede
encontrarse en el trabajo de Bote Gómez (1990), especialmente en los capítulos 3, 5, y 6.
Véanse las referencias bibliográficas sobre estas cuestiones, citadas en el capítulo tercero.
~ JenkínsyHenry (1982), págs. 514-515.
~ Bzyden (1973), pág. 220,
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Antes de concluir, es oportuno detenerse en una última e importante reflexión.
Al diseñar la planificación económica del sector turístico, cada país tiene que
establecer sus propios objetivos.
Es dificil señalar instrucciones más precisas que las presentadas en la presente
sección y que puedan ser de aplicación en cualquier destino turístico, puesto que las
soluciones deberán adecuarse a las características peculiares de cada caso considerado.
Esta precisión podría parecer innecesaria, por evidente, sin embargo, en la práctica,
frecuentemente se olvida, puesto que a menudo resulta más sencillo copiar los
programas seleccionados por otros países, que diseñar un modelo de desarrollo turístico
específico, que se adapte a las circunstancias particulares del destino considerado 152
152
Bote Gómez (1990), pág. 84. Véase también Crick (1992), Archer y Cooper (1995) y Williains y (hill
(1995).
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4.5. Conclusiones
En este capítulo se ha mantenido una tesis que supone una revisión crítica de las
posturas sostenidas, tanto por los defensores incondicionales de la estrategia de
desarrollo turístico, como por los más severos detractores, cuyas argumentaciones se
ven frecuentemente condicionadas por claros posicionamientos ideológicos.
Así, por una parte, se ha cuestionado que el fomento de la actividad turística
represente, siempre y en cualquier circunstancia, el maná caído del cielo para toda
nación atrasada dotada de un cierto atractivo turístico.
Es indiscutible que, en un buen número de casos, el turismo ha estado lejos de
ofrecer las ventajas prometidas y que los importantes desembolsos a los que las
administraciones nacionales tuvieron que hacer frente para atraer a los grupos
multinacionales del sector y a los visitantes extranjeros, proporcionaron escasos
beneficios netos y reducidos efectos de arrastre sobre la actividad local. La expansión
turística si dio lugar, sin embargo, a notables costes para la comunidad de acogida,
entre los que se podrían destacar los fuertes movimientos especulativos o los perjuicios
sobre el medio ambiente, de consecuencias irreparables.
Por otra parte, lamayoría de las argumentaciones esgrimidas por los autores más
críticos son también fácilmente refutables, particularmente aquellas que se apoyan,
para oponerse al fomento del turismo, en la defensa de unas estructuras arcaicas que,
en realidad, estaban muy lejos de proporcionar unas adecuadas condiciones de vida a
la población residente.
Estas posturas rozan la demagogia cuando, por ejemplo, describen el carácter
servil de los empleos del sector o las duras condiciones de trabajo en la actividad,
olvidando mencionar la escasísima calidad de vida que ofrecían las anteriores
ocupaciones en la agricultura tradicional.
El debate en tomo al papel del turismo como factor de desarrollo económico ha
estado demasiado tiempo impregnado de un contenido ideológico-político que impidió
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al análisis progresar adecuadamente. Afortunadamente, las publicaciones más recientes
no suelen defender ya planteamientos categóricos - y, por ello, simplistas y fácilmente
impugnables - como algunos de los presentados en los anteriores capítulos de esta
investigacion.
No se trata, por tanto, de tomar una postura unívoca e incondicional ante la
disyuntiva “turismo sí; turismo no”, lo que aqui se sostiene es un planteamiento del
tipo “turismo sL pero ¿cómo...?”.
Una excesiva polarización hacia el turismo no es, tal vez, la estratega más
acertada, pero es indudable que la actividad puede contribuir a la diversificación
productiva de ciertas economías atrasadas y, si la expansión del sector es
cuidadosamente planificada, puede dar lugar a un proceso de desarrollo
generalizado’53.
La postura que se ha mantenido en esta tesis es que el éxito de esta política
dependerá, tanto de las características de partida de la región receptora, como de la
adecuadaelección y ejecución de los programas de expansión del sector que, ante todo,
definan el modelo de desarrollo turístico más conveniente.
Una reflexión esencial que se desprende del análisis de los capítulos anteriores
es que resulta dificil extraer conclusiones generales sobre los efectos de la actividad,
que puedan aplicarse a todos los casos particulares considerados.
Esta es la opinión de Harrison, quien mantiene que es inútil generalizar en este
debate. Considera que la actividad contribuye a incrementar los ingresos en divisas del
país y a generar ingresos para el gobierno, así como puestos de trabajo, pero defiende
El gasto tujistico, dado su carácter heterogéneo, se dirige a varios sectores simultáneamente, lo que
contribuye a extender sus efectos sobre diversas ramas de la actividad económica, Bote Gómez (1990),
págs. 37 a 40. Recuérdense las beneficiosas consecuencias del efecto multiplicador del gasto turistico,
descritas en el capítulo segundo de esta mvestigacíón
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que la medida de esa contribución dependerá de una sene de circunstancias que
variarán según el caso analizado 154
En esta misma linea se encuentra Bote Gómez al sostener, muy acertadamente,
que “carecen de sentido las críticas genéricas al turismo /. . .J las dferencias existentes
entrepaíses, en cuanto a los beneficios, costos y riesgos de la actividad turística, se
explicanpor las dferentes estrategias de desarrollo turístico elegidas.”
Un aspecto esencial a valorar es, por supuesto, la existencia de políticas de
desarrollo alternativas. Los resultados esperados del fomento del turismo internacional
deberán, en efecto, ser comparados con los que podrían derívarse de las demás
estrategias al alcance del país subdesarrollado.
En todo caso, es importante subrayar que muchas de estas opciones no son en
absoluto incompatibles; se trata, pues, de promover cada una de ellas en su ‘justa
medida”. En otras palabras, la solución casi nunca supone optar integralmente por un
sector y descartar el resto. A pesar de la evidencia de estaafirmación, llama la atención
que la mayoría de los trabajos que defienden argumentaciones categóricas - en uno u
otro sentido, esto es, apoyando o rechazando de plano la estrategia de fomento del
turismo - ni siquiera mencionen esta posibilidad.
El problema, naturalmente, será precisar la participación relativa que se
considere apropiada para cada una de las inversiones seleccionadas, de manera que se
consiga un desarrollo equilibrado. Que se conceda o no una posición prioritaria al
turismo dependerá, por supuesto, de la rentabilidad esperada de las demás políticas.
154 Entre esas circunstancias se encuentran la existencia de estrategias alternativas o la habilidad del
gobierno para crear un marco institucional propicio para las inversiones turisticas y para promover los
efectos de arrastre de la actividad sobre otros sectores de la economia. También será preciso poner todos
los medios al alcance para reducir Jos costes de la expansión turistica, entre los que el autor destaca las
presiones especulativas sobre los precios de la tiena, los pe¡juicíos sobre eí medio ambiente o los
desembolsos a los que las administraciones deben hacer frente para mejorar las infraestructuras. Harrison
(1992), pág. 17.
Bote Gómez (1990), pág. 5.
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No obstante, es importante destacar que, incluso cuando existan otras alternativas
prometedoras de desarrollo económico - al disponer el país, por ejemplo, de
considerables recursos naturales y materias primas - puede ser una política acertada el
promover, también, un cierto grado de desarrollo turístico. Una decisión de estas
características podría apoyarse, entre otras razones, en el interés existente en fomentar
la diversificación productiva de esa economía o en la necesidad de cubrir la demanda
de un creciente turismo de negocios 156•
En términos generales, es indudable que el turismo puede contribuir a reducir la
excesiva dependencia de muchas naciones del Sur respecto de las exportaciones de
productos primarios, que las coloca en una posición sumamente vulnerable 157
En relación al tema de la dependencia, es importante destacar cómo los
detractores del turismo habitualmente sólo describen las causas, los orígenes de la
misma en el sector turístico, sin hacer referencia a la que puede manifestarse,
asimismo, en la expansión de las demás actividades productivas.
Es interesante subrayar que los trabajos consultados que si proponen análisis
comparativos, afirman que la dependencia en la actividad turística no es mayor que la
existente en el resto de los sectores considerados, llegando algunos incluso a la
conclusión de que es menor ‘~. Esto es, por supuesto, lo relevante, de la misma manera
que también lo será definir la política apropiada para ir reduciendo paulatinamente esa
vulnerabilidad.
La estrategia de fomento del turismo internacional debería entonces ser, al
menos, considerada, por parte de aquellas naciones del Sur dotadas de recursos
turísticos; siendo esencial valorar, en la decisión respecto a la oportunidad de esa
política, las consecuencias extra-económicas que de la misma resultarían.
156 Bote Gómez (1990), págs. 30-31, Veáse también BuIl (1994), Archer y Cooper (1995) e Hidalgo
Moratal (1996).
157 Acerca de las graves consecuencias que pueden derivarse de la especialización primaria pueden
consultarse, entre otros, Todaro (1985)o Ghatak (1995).
158 Véanse las referencias bibliográficas citadas en Ja sección 4.4.
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Será preciso incluir las variables sociales, culturales y medioambientales, en los
análisis sobre la viabilidad del turismo como factor de desarrollo, por dos motivos.
En primer lugar, porque la incidencia que la actividad pueda tener desde este
punto de vista afecta, de manera clara, a la variable que las autoridades pretenden
maximizar; esto es, al bienestar de la población receptora.
Una segunda razón quejustifica la inclusión de las valoraciones de naturaleza
extra-económica, es que una escasa atención concedida a las mismas podría,
precisamente, poner en peligro toda la estrategia. En las secciones anteriores se ha
descrito cómo los turistas perciben los componentes culturales o medioambientales del
producto turístico como un elemento esencial del mismo. En la medida en que la
comercialización del destino turístico depende también de este tipo de variables, queda
clara la necesidad de introducirlas en el análisis.
Desde este punto de vista, es interesante destacar cómo el modelo de Lancaster
se adapta fácilmente al producto turístico. Este autor demostró que los clientes, más
que demandar un producto determinado, demandan, más bien, un conjunto de
características que pueden encontrar en el mismo. Precisamente, la consideración del
producto turístico como un paquete compuesto de diversos bienes y servicios - entre
los que habría que incluir, sin duda, algunos elementos de carácter extra-económico,
como, por ejemplo, la belleza del paisaje, el trato amistoso de la población residente
o la riqueza de sus tradiciones culturales - ha sido destacada en reiteradas ocasiones a
lo largo de esta investigación ~.
Sin duda, la valoración práctica de las externalídades en el turismo no es tarea
sencilla, pero la importancia creciente concedida por los turistas a las mismas, impide
que las dificultades de cálculo sirvan de pretexto para su exclusión de las valoraciones.
Los modelos existentes para internalizar los efectos extra-económicos del
turismo son aún poco refinados, pero al menos permiten ponderar cuidadosamente
159 Véase BuIl (1994), capitulo 3, págs. 41 a 73, Pueden consultarse asimismo Estrin y Laidler (1995),
Gónzalez García y Mora Sánchez (1996).
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cualquier estudio sobre los resultados estrictamente económicos o comerciales de la
actividad 160
En definitiva, ambas valoraciones - la económica y la no económica - son
necesarias y además se complementan y limitan mutuamente. Así, aunque los efectos
sociales y culturales no lleguen a ser argumentos para descartar definitivamente la
estrategia de desarrollo turístico, sí justifican, en cambio, la necesidad de vigilar
atentamente y orientar adecuadamente la expansión del sector ~ Pero, por otra parte,
la perspectiva económica sigue siendo esencial, dado que, si bien ésta no puede
reemplazar a las decisiones de ámbito normativo - en relación a los efectos
distributivos y al resto de los efectos no económicos - sí define, por el contrario, el
contexto básico en el que las diversas alternativas de esta política social deberían ser
examinadas 162
En suma, la tesis defendida en esta investigación es que el turismo puede y debe
ser una opción a considerar muy seriamente por parte de las autoridades de las
naciones en desarrollo, siempre que las diversas alternativas al alcance del país sean
cuidadosamente valoradas y que la política de expansión de la actividad sea
correctamente diseñada.
Por lo demás, y aunque esta reflexión resulte en apariencia innecesaria, es
evidente que no deberá esperarse - con la ingenuidad que marcó la mayoría de los
trabajos de los años sesenta sobre el sector - que el turismo consiga, por si sólo, lo que
debe ser objeto del conjunto de la política económica nacional,
Esta actividad presenta considerables ventajas, además de las ya señaladas. En
primer lugar, puede ser relativamente más fácil de explotar rápida y limpiamente que
160 Para un mayor detalle acerca de los modelos de valoración de las inversiones turisticas y de
optimización del valor social del turismo, véase Buil (1994), capítulo 9, págs. 193 a 211 y capítulo 13,
págs. 271 a 284.
161 Jenkins (1982), pág. 246,
162 Eadingtonykedman (1991), pág. 54.
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gran parte del nuevo desarrollo industrial 163• En segundo lugar, no está sometida a las
barreras arancelarias - y demás impedimentos - que obstaculizan la exportación de los
productos agrícolas e industriales. Y, por encima de todo, se trata de un sector al que
se le augura un brillante porvenir1t
De todos modos, los resultados que se obtengan de la estrategia de expansión
turística dependerán, naturalmente, de las características particulares de cada caso
concreto que se esté considerando, puesto que, como se ha demostrado en el presente
capítulo, las generalizaciones en este campo son sumamente peligrosas.
La segunda parte de esta investigación se propone, precisamente, analizar el
impacto de la expansión turística sobre un país determinado - Argentina - que está
dotado de magníficos y variados recursos turísticos y que sólo en fechas recientes ha
empezado a promover intensamente su desarrollo turístico.
163 BuIl (1994), págs. 223 a 225. Véase también Archerycooper (1995)yPlog (1995).
164 Según cifras previstas por la OMT (1994b), las llegadas de turistas a escala internacional, se duplicarán
en los próximos veinte años.
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SEGUNDA PARTE: EL TURISMO INTERNACIONAL Y LA ESTRUCTURA
ECONÓMICA ARGENTINA
5. LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO TURISTICO: ¿UNA OPCION
ADECUADA PARA EL CASO ARGENTINO
?
5.1. Introducción
Una de las conclusiones esenciales que se derivan del análisis de la primera parte
de esta tesis doctoral es que el turismo puede ser un importante estimulo al proceso de
crecimiento económico de numerosas regiones del Sur. Para ello, se argumentaba que
era preciso que el país o zona en cuestión reuniese una serie de requisitos y que, en
cualquier caso, se instrumentase una política de expansión de la actividad meditada y
consensuada.
Pues bien, el objetivo del presente capitulo es descubrir si el fomento del turismo
en Argentina puede ser una opción relevante para este país, que deba ser seriamente
considerada por las autoridades económicas del mismo. De esta manera, las diferentes
secciones contribuirán a demostrar la hipótesis de este trabajo de investigación, que
sostiene que la actividad turística puede desempeñar un destacado papel en el
proceso de desarrollo económico argentino.
Como es natural, la primera cuestión que debe plantearse, es la existencia o no
de valiosos recursos turísticos, capaces de atraer un número elevado de turistas. En el
primer apartado serán descritas las espléndidasoportunidades que una amplia y variada
oferta de riquezas naturales, históricas y culturales, brinda al negocio turístico.
En línea con la argumentación defendida en los capítulos anteriores, se procederá
posteriormente a valorar en qué medida Argentina reúne los requisitos pan un
adecuado aprovechamiento de los recursos turísticos. Se expondrá que este país cuenta
ya con una estructura económica notablemente diversificada y con un nivel de
desarrollo que lo ha situado en las primeras posiciones entre los países de ingreso
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medio alto. Todo ello asegura un elevado efecto multiplicador de las divisas turísticas
sobre la renta nacional.
La siguiente sección estimará el grado de competitividad del producto turístico
argentino, poniendo énfasis en dos variables relevantes para el análisis: el nivel de
precios relativo del país y la renta de situación de Argentina en relación a las grandes
corrientes del turismo internacional.
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5.2. La dotación en recursos turísticos de Ja Ar2entina
La existencia de abundantes y variados atractivos turísticos parece la condición
necesaria - si bien no suficiente, pues también será preciso contar con instalaciones
adecuadas e infraestructuras de diversa índole para acoger a los visitantes ~- para
posicionar un país como un destino preferente en los mercados internacionales.
Se podría argumentar en contra de lo anterior, que es posible encontrar ejemplos
de lugares que, a pesar de no ofrecer ningún atractivo, ni natural, ni cultural, han
llegado a convenirse en algunos de los centros turísticos más visitados del mundo. Un
caso frecuentemente citado es el de Orlando en los Estados Unidos.
No obstante, este ejemplo no es en modo alguno extrapolable a otros destinos
potenciales. Por lo pronto, la ausencia casi total de recursos naturales o culturales es
compensada, con creces, por las diversas atracciones de los parques temáticos de
Disney Además, este tipo de instalaciones movilizan costosas inversiones e
importantes recursos técnicos y, sobretodo, están enclavadas en regiones de alto poder
adquisitivo, a fin de garantizar la afluencia de visitantes.
Puesto que estas circunstancias sólo se dan en contadas ocasiones, y nunca en
regiones escasamente desarrolladas, sc recupera entonces el argumento inicial y se hace
preciso entonces ponderar la dotación de Argentina en recursos turísticos.
Pues bien, se puede afirmar, sin temor a exagerar, que pocos destinos del mundo
están en condiciones de ofrecer la riqueza - y sobre todo la variedad - de atractivos
naturales, culturales e históricos, que este país posee. Resultaría sumamente dificil
encontrar otra nación que ofrezca al turista la posibilidad de disfrutar, en un sólo viaje,
1 Fn el siguiente capitulo se describirán los rasgos esenciales de la oferta y equipamiento turistico en
Argentina
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de las cuatro estaciones y de la mayoría de los paisajes del planeta, con sólo cambiar
de región 2
No es tarea fácil resumir en escasas líneas el potencial del producto turístico
“Argentina”. Baste decir que el mismo puede ofreceruna amplia gama de viajes, de las
más diversas características, siendo alguno de lo lugares visitados, únicos en el mundo.
En panicular, cuenta con das espectáculos naturales de características excepcionales
y declarados patrimonio de la Humanidad por la UNESCO: las Cataratas de Iguazú y
el glaciar Perito Moreno.
Lo esencial, desde el punto de vista de los objetivos perseguidos en esta
investigación, es constatar que laoferta de atractivos turísticos de Argentina se adecun
muy convenientemente a los cambios operados en la demanda en los últimos años.
Asi, de una parte, se ha descrito en capítulos anteriores cómo existe una
tendencia cada vez más marcada en la demanda turística, que está dando lugar a la
aparición de un turista experimentado, mucho más activo que el de épocas anteriores
y que busca en el viaje algo distinto, menos convencional que lo ofrecido por los
destinos maduros. Sin duda, buena parte de los centros turísticos del país reúnen todas
las condiciones para resultar atrayentes para esa pujante porción del mercado.
Por otra parte, también se afirmaba en secciones anteriores que el mercado
turístico se presenta como un mercado crecientemente segmentado, lo que obliga a las
autoridades nacionales responsables de lapolítica turísticay a las propias empresas del
sector, a ofrecer un producto claramente diversificado a los potenciales clientes.
En este sentido, la posición de Argentina es asimismo privilegiada. En efecto,
Frávega demuestra, en un sugerente análisis, que el país puede satisfacer sobradamente
las necesidades de todos los turistas, sean cuales sean las motivaciones que les hayan
2
Esto se debe a la magnitud territorial de la Argentina, y especialmente a su sobresaliente dimensión
latitudinal. A titulo ilustrativo, hay que destacar que, incluso excluyendo el sector antártico, eí país es la
octava nación más &ande del mundo. Carlevari y Carlevari (1994), pág. 8, establecen una sugerente
comparación, al señalar que Alemania, Bélgica, Bulgaria, España, Francia, Holanda, Portugal, Suecia,
Dinamarcay Noruega suman, en conjunto, una superficie similar a la de Argentina
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llevado a realizar el viaje ~. Para ello, toma como referencia las causas de los viajes
contempladas en las definiciones comúnmente aceptadas de las Naciones Unidas y de
laOMT.
De esta manera, constata que el turista que persiga el disfrute de las vacaciones
y el descanso, puede elegir entre numerosas alternativas, en las más variadas
condiciones climatológicas y geográficas.
El turismo por motivo de salud también se beneficia de esa misma variedad y
puede además disfrutar de un buen número de instalaciones en centros de aguas
termales ‘~.
La motivación que persigue la cultura y el estudio también puede ser
ampliamente colmada, sea cual sea el ámbito de la investigación: biológica,
arqueológica, histórica, etc.
Frávega añade que todos los deportes pueden practicarse en los centros turísticos
de Argentina. Algunos gozan, además, de condiciones inmejorables para su ejercicio,
como el montañismo y el esquí, el polo o la hípica, la caza y la pesca. A estas
actividades se pueden sumar otras muy solicitadas por los segmentos más activos de
la demanda, tales como el trekk¡ng o el rafhng, entre otras.
La motivación religión y frmilia puede serla causa de un buen número de viajes
a un país cuya estructura poblacional se ha conformado con inmigrantes venidos de
todas partes del mundo.
En relación a los viajes cuya finalidad es el trabajo y negocios, Frávega
considera que la caracterizaciónde Argentina como país de ingreso medio, con grandes
potencialidades, genera unas excelentes expectativas para este tipo de turismo, sobre
Právega(1992), págs. 20a32,
Respecto a la situación del producto turismo para ¡a salud en Argentina, véase (iirúnewald (1995).
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todo si se tiene en cuenta que dicha modalidad turística se encuentra en plena fase de
desarrollo en el ciclo de vida de los productos turísticos t
El argumento anterior se refuerza al considerar las buenas perspectivas de la
economía argentina en la actualidad, con una notable reactivación del crecimiento, el
control de los principales desequilibrios macroeconómicos y el retorno de los capitales
extranjeros. En estecontexto, el intenso aumento de las transacciones registradas entre
los países del Mercosur, incide positivamente en la ampliación de las posibilidades de
esta modalidad de turismo 6•
Un planteamiento similar es igualmente aplicable al turismo originado por la
realización de convenciones y congresos. En este caso, además, la situación del país
en el continente, limitando con cinco naciones, amplia el potencial de estos viajes.
Frávega concluye que todas las motivaciones enumeradas en las definiciones
institucionales del turismo internacional, pueden ser atendidas por el producto turístico
“Argentina”, situación que no es fácil encontrar en muchos otros países en desarrollo.
En otro orden de cosas, en capítulos anteriores se describió cómo uno de los
segmentos del mercado turístico que está creciendo con más fuerza es el constituido
por el ecoturisnio, cuyamotivación esencial es el disfrute de la naturaleza en su estado
más puro. Pues bien, los amantes de este tipo de viajes estarán en condiciones de
escoger entre un número sumamente elevado de posibilidades al elegir a Argentina
como destino.
Argentina cuenta con unos recursos naturales de excepción, custodiados por la
Administración de Parques Nacionales que ha creado una amplia red de áreas
protegidas ~. Estas últimas abarcan los paisajes más variados y espectaculares: selva
tropical, fértiles llanuras, lagos, montañas y glaciares. De ello resulta una riqueza de
Pueden consultaise al respecto OMT (1990), Camisón Zomoza (1 996a) y Esteban Talaya (1996).
6 Estas cuestiones serán tratadas en la siguiente sección.
De hecho, la Argentina tite pionera en la introducción del sistema de parques nacionales, pues tite el
tercer país de! mundo que adoptó este régimen, en 1903. Véase Schlúter (1995), págs. 15 a 67. Puede
consultarse también Carlevaui y Carlevaui (1994).
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flora y fauna formidable; el país ofrece a los visitantes extranjeros la posibilidad de
disfrutar con la observación, en un mismo viaje, de tucanes, loros y monos, pero
también de píngínnos, lobos y elefantes de mar, e incluso ballenas.
Una modalidad de turismo que maptiene una estrecha relación con el ecoturismo
es el turismo de aventuras. También este segmento de la demanda puede encontrar
interesantes circuitos en amplias zonas del país, escogiendo, como ya se ha señalado,
entre los climas y entornos naturales más diversos.
Existe, por otra parte, un tipo particular de turismo verde al que le complace
disfrutar de paisajes rurales, de entornos naturales no contaminados, pero que también
busca en el destino elegido la seguridad y la comodidad de unas instalaciones y
servicios similares a los que puede encontrar en su lugar de residencia.
Pues bien, el producto turismo rural o agroturismo, también es ofrecido en
Argentina, pero con unas características particulares que acrecientan su encanto a los
ojos del consumidor habitual de este tipo de viajes en los países occidentales.
En efecto, en los últimos años se está desarrollando el turismo en estancias, que
permiten al turista compartir la vida rural argentina, la cultura y las tradiciones propias
de la región visitada, residiendo, según su elección, en rústicas casas de labranza o en
8
verdaderos palacios de estilo europeo
LaSecretaría de Turismo de la Nación, consciente de las notables posibilidades
de recursos descritas, ha desarrollado una campaña de promoción internacional, que
divide la ofertaturística argentina en seis grandes macroproductos ~. El cuadro 5.1. que
sigue, sintetiza el contenido básico de dicha campaña.
& Pueden consultarse las conclusiones del primer seminario internacional sobre Agroturismo - el primero
de esta naturaleza realizado en América del Sur - celebrado en Bariloche en noviembre de 1994. Véase
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria e Instituto de Economía y Sociología Rural (1996).
~ Esta campaña ha sido dirigida y producidapor la consultora española de marketing turístico, THR Una
información exhaustiva sobre los atractivos turísticos de Argentina se puede encontrar en Schlñter (1995),
especialmente en el capítulo tres, págs. 109 a 211. Carlevari y Carlevari (1994), capitulo 27, págs. 679 a
688, ofrecen, por su parte, una descripción detallada del potencial turístico de las veintitrés provincias
&genúnas. Véase también Ministerio de Economia (1984).
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Capital Federal Urbemoderna y cosmopolita “Mí Buenos Aires querido”
Ofrece una amplia variedad de
atractivos culturales, históricos o
meramente lódicos
“Puerta de entrada a la gran
naturaleza”
Noroeste dcl país Cuenta con un recurso turístico de
primer orden: las Cataratas de
Iguazú
“La selva de las grandes aguas”
La oferta se conipleta con un
importante patrimonio cultural: las
ruinas de las Misiones Jesuíticas
Nordeste del país y regiónde Cuyo Notable dotación en atractivos
naturales
“Donde América habla con el cielo”
La región se caracteriza por la
oqueza dc sus tradiciones, foiclore
y artesanía
Ofrece la posibilidad de realizar un
recogido a lo largo de la historia,
pues cuenta con yacimientos
paleontológieos, pinturas rupestres,
sendas construidas por los Incas ~
muestras de arquitectura y arte
sacro colonia]
Patagonia Andina Región de montaña apta para la
práctica de diversos deportes
“Bosques. lagos y glaciares”
El Perito Moreno, glaciar de
gigantescas proporciones, es el
unico del mundo en movimiento
Desde Ushuaia, la ciudad más
austral del planeta, se pueden
realizar excursiones al legendario
Cabo de Hornos
Patagonia Atlántica Su recurso turístico más destacado
son sus notables reseñas de fauna
marina
“Ballenas, elefantes y lobos
marinos”
Desde la Peninsula Valdésse puede
observar a la ballena franca, que se
refugia en el golfo en la época dc
reproducción
La región es apta para desarrollar
deportes acuáticos, entre otros, la
pescay el buceo
Región pampeana El turismo en estancias es la nota
más destacada de esta zona
“La Pampa, el país del gaucho”
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De lo expuesto se deduce que el requisito previo para convertir a Argentina en
un destino de éxito del turismo internacional - contar con recursos turísticos
suficientemente atractivos - está ampliamente garantizado.
El análisis que sigue comprobará que el resto de las condiciones para el
desarrollo de un sector turístico próspero, identificadas en la primera parte de esta
investigación, se cumplen igualmente.
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5.3. La economía argentina y la estrategia de desarrollo turístico
En la primera parte de esta investigación se demostró que la existencia de
atractivos turísticos en un país no garantizaba, por si sola, que la actividad se
convirtiese en una generosa fuente de renta y de divisas para el mismo.
Se describió cómo el nivel del multiplicador de los ingresos por turismo
dependía, de manera directa, de la capacidad de la economía nacional para suministrar
al sector los bienes de capital y factores de producción necesarios. Se deducía entonces
que el nivel de desarrollo de la naciónconsiderada y, muy particularmente, el grado de
diversificación de su estructura productiva, eran variables esenciales para determinar
el rendimiento potencial que se podía derivar de la expansión del turismo.
El objetivo de la presente sección es valorar si la economía argentina reúne las
condiciones precisas para obtener un beneficio, en términos netos, del turismo
internacional. La pregunta anterior debe contestarse afirmativamente, por dos motivos.
Por una parte, el nivel de renta y el avanzado estado del proceso de
industrialización de la nación aseguran un menor nivel de fugas del que podría darse
en otro destino del Sur, con un desarrollo incipiente.
Por otra parte, si las características de la estructura económica argentina son
propicias, la situación coyuntural de la economía de este país resulta también
extremadamente favorable.
Seguidamente se detallarán ambos argumentos y se presentará la infonnación
estadística en que se apoyan.
Los últimos infonnes sobre el desarrollo en el mundo, publicados por el Banco
Mundial, sitúan a Argentina en la categoría de las naciones de ingreso medio alto ‘M La
información más relevante al respecto está contenida en los cuadros 5.2.y 5.3.
Véase Banco Mundial (1996y 1997).
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Dos hechos, entre los datos recogidos en los mismos, llaman poderosamente la
atención.
En primer lugar, la posición de este país ha mejorado progresivamente en los
últimos años, hasta alcanzar, en 1994, el segunda puesto de este grupo, tras Corea, en
la clasificaciónen términos de renta per cápita. Ese año, el nivel del PNB por habitante
argentino llega incluso a superar al de una nación comunitaria, concretamente, al de
Grecia.
A pesar del marcado descenso registrado por el producto argentino en 1995 - por
motivos que serán analizados más tarde - este país sólo retrocede, en ese periodo, un
puesto en la clasificación y permanece en tercer lugar, en esta ocasión, tras dos paises
II
europeos, Grecia y Eslovenia
De lo anterior se deduce, en segundo lugar, que Argentina es el país
latinoamericano con mayor nivel de renta per cápita y - con la única excepción de los
nuevos paises industrializados asiáticos - es, pues, la nación en desarrollo con mejores
perspectivas de alcanzar el tan ansiado lugar dentro del “Primer Mundo”.
En la valoración en términos de Paridad de Poder Adquisitivo, la posición
relativa de Argentina empeora respecto a la clasificación anterior, dado que pasa a
ocupar, en los dos años considerados, el séptimo lugar.
No obstante sigue conservando el segundo puesto - ahora tras Chile - entre las
naciones sudamericanas y el argumento anterior no queda totalmente invalidado, puesto
que los paises que adelantan a la República Argentina en la clasificación son entre
otros, dos paises europeos - la propia Grecia y la República Checa - y , en 1995, un
dragón asiático, Malasia.
II
Nótese la ausencia de la República de Corea de la categoría de paises de renta media alta, en el informe
de 1997. Ene1 año considerado en dicho estudio -1995- el dragón asiático pasa aformar parte del reducido
y privilegiado grupo de naciones consideradas desarrolladas, según el criterio de la rentaper cápit&
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CUADRO 5.2. PAÍSES DE INGRESO MEDIANO ALTO: PNB POR
HABfli’ANTE Y ESTIMACIONES DEL PNB SEGÚN LA PPA.
Alio 1994.
cines . ClsMkaciona
PNE..per cápíta ~frLPNBpcr ~ stimníón dcl
dólares 199 la la
PPA PPA
Brasil 2.970 5.400 15
Sudáfñea 3.040 5.130 ¡6
Mri 3.150 12.720
caChee 3.200 8.900 5
la 3.480 8.440 10
chile 3.520 8.890 6
TrlnidadyTo 3.740 8,670 8
liimgn~a 3.840 6.080 14
Gabán 3,880
México 4.180 7.040 12
Unigny 4.660 ¡ 7.710 II
..Omán 5.140 8.590 9
.Eslowz, a 7.040 6.230 13
<Arab¡a$audita 7.050 9.480 4
Grecia 7.700 10.930 2
..ARGEt4TINA . 8.110 8.720 7
Corem.kep.de 8.260 10.330 3
Fuente BancoMundial (1996).
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CUADRO 5.3. PAÍSES DE INGRESO MEDIANO ALTO: PNB POR
HABITANTE Y ESTIMACIONES DEL PNB SEGÚN LA PPA.
Año 1995.
?NB IW~ di.R.PNB per Cizalle nemasla tuba ación del..dálais un tApitmt .eg6n la PNRs0gú la
¡‘PA tWA
SudAfrica 3.160 5.030 13
Croada 3.250
México 3.320 6.400 II
Mauricio 3.380 13.210
Galpón 3.490
firasil 3.640 5.400 12
Tdnidady Tobago . 3.770 8.610 6
República Checa 3.870 9.770 3
Malasia 3.890 9.020 5
*h¡ngda 4.120 6.410 10
Chile 4,160 9.520 4
OrnAn 4.820 8.104 8
Untgn y 5.170 6.630 9
Arabia Saudit. 7.040
ARGENTINA 8.030 8.310 7
Eslovenia 8,200
Grecia 8.210 11.710 2
Fuente: Banco Mundial (1997).
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La información estadística anterior permite inferir que Argentina cuenta con un
nivel de desarrollo intermedio, que apoya la oportunidad de una estrategia de
crecimiento basada en la expansión del turismo internacional.
Otro aspecto esencial a considerar es el grado de industrialización de esa
economía y, muy especialmente, el alcance de la diversificación productiva de la
actividad industrial. El análisis de estas variables en Argentina también conduce a
defender la idoneidad de una política de fomento del turismo.
En efecto, el fin del periodo de auge de las exportaciones agropecuarias
argentinas, que coincide con los años de la GranDepresión, fuerza la puesta en marcha
en el país, de un claro proceso de industrialización, inicialmente centrado en las
industrias ligeras y que se generaliza posteriormente a las industrias pesadas 12
En el cuadro 5.4. que sigue se presenta la evolución de la participación de las
actividades agricolas y ganaderas, por una parte, y de la industria, por otra, tanto en el
producto interior bruto, como en el empleo, desde 1900 hasta 1954.
De la información contenida en dicho cuadro se desprende que la participación
de la agricultura y la ganaderia en el producto interior bruto argentino se reduce a la
mitad entre 1900 y 1954, mientras que el peso de la actividad industrial se incrementa
en casi nueve puntos porcentuales. La misma evolución, aunque menos marcada, se
aprecia en la distribución de la población activa, con un descenso de doce puntos y
12 Carlevari y Carlevari (1994), págs. 22’! a 240. Un análisis en profundidad del proceso de
industrialización argentinopuede enconirarse en el conocido trabajo de Di lelIa y Zymelnian (1973). Estos
autores describen, en el primer capítulo, págs. 11 a 38, el establecimiento de la industria como sector líder
de la economia, alrededor de 1933, a consecuencia de la gran crisis, del deterioro de los términos del
intercambio y de la carencia de divisas extranjeras. Así, aunque estos hechos tuvieron un efecto inmediato
negativo, la evolución adversa de la relación real de intercambio promovió la transferencia de recursos de
la agricultura hacia la industria y la escasez de divisas, por su parte, dio lugar a una protección involuntaria
a la industria, consolidando a este sector como la fuerza principal del proceso de crecimiento autosostenido
que se inicia en estas fechas. Posteriormente, la Segunda Guerra Mundial ímpnnuó un impulso aún mayor
a la industria, al promover la aparición de nuevas actividades, debido a las dificultades de
aprovisionamiento de materiales y productos estratégicos del exterior. Al finalizar el conflicto, el gobierno
de tendencia nacionalista que accede al poder ve en la industria el mecanismo que le permitiría promover
el progreso social y, a la vez, ganar influencia internacional; por ello, aplica una deliberada politica
industrialista
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medio en la proporción de lamano de obra agrícola en la población activa total, frente
a un incremento de casi tres puntos en la población activa industrial ‘~
CUADRO 5.4. PRODUCTO INTERIOR BRUTO Y POBLACIÓN ACTIVA
POR SECTORES ECONÓMICOS, 1900-1954
(Distribución porcentual)
ANOS




1900-04 33,0 13,8 39,2 19,8
1904-09 27,8 14,4 36,2 19,8
1910-14 25,2 15,6 34,2 20,6
1915—19 31,0 15,3 35,9 21,3
1920-24 28,3 ¡6,4 36,0 20,9
1925-29 25,7 17,7 35,9 20,8
1938-34 25,1 18,4 36,1 21,0
24,3 20,4 35,6 22,1
1940-44 24,7 21,0 33,3 23,7
1945-49 18,5 23,5 29,2 23,9
1950-54 16,6 22,7 26,7 22,6
Puente: DiTellayZymelman (1973), pág. 36.
‘~ La ruptura de la serie que presentan los datos de la etapa 1914-1934 es explicada por Di Tella y
Zynielman (1973) por la existencia de una fase que denominan de “Demora”. En ésta, la Primera Guerra
Mundial dio lugar a una crisis estructural que puso término al periodo de auge anterior, al provocar una
escasez de productos esenciales sin los que la economía argentina no podia funcionar correctamente. Los
obstáculos al crecimiento provinieron también de la estructura política y social. Asi, la destacada influencia
de los intereses agricologanaderos situaron a la industria en una posición secundaria hasta la mitad de la
década de 1930.
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La participación de la actividad industrial en el producto total de la economía,
que llegó a alcanzar un nivel propio de un país desarrollado, se reduce a lo largo de la
década de los ochenta, a consecuencia de la grave recesión que sufre el sector en ese
periodo. En estaevolución influye, asimismo, el habitual proceso de terciarización que
incide en la composición sectorial del PIB, una vez alcanzado un determinado grado
de desarrollo (véase cuadro 5.5.).
CUADRO 5.5. DISTRIBUCION DEL PRODUCTO INTERIOR BRUTO AL
COSTE DE LOS FACTORES (%)
1910 1950 Un
Sedorptñnmj... lO 6 6
...Secten.cndaríe 44 41 31
Sectúrtcrdn# 47 52 63
Fuente: Banco Mundial “~
En cualquier caso, lo que interesa resaltar sobre este punto es que Argentina ha
alcanzado un “razonable nivel de industrialización” que se encuentra entre los más
avanzados del conjunto de países latinoamericanos ~.
Además, el sector industrial de este país se caracteriza por su gran
diversificación, con una importante presencia de ciertas ramas de la actividad que
resultan especialmente relevantes desde el punto de vista del abastecimiento y
equipamiento de las empresas turísticas. Así, al peso destacado de las tradicionales
FI cuadro ha sido elaborado a partir de la información contenida en los Informes sobre el desarrollo
mundial de varios años consecutivos. No se presenta toda la serie completa dado que ésta no seria
homogénea pues los cálculos se establecen, en ciertos períodos, a partir del PIE a precios del comprador
y, en otros, a partir del PIE al coste de los factores.
‘~ Carlevariy Carlevari (l995), págs. 240.
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producciones del subsector de alimentos, bebidas y tabaco, hay que añadir, por
ejemplo, la notable presencia de la fabricación de aparatos electrodomésticos 16
Como se aprecia en el cuadro 5.6., las ramas de la industria que concentran un
mayor número de empresas son la de productos metálicos, maquinaria y equipo, así
como la de alimentos y bebidas (ambas categorías concentran casi la mitad de las
empresas).
CUADRO 5.6. EMPRESAS INDUSTRIALES POR RAMA DE ACTWIDAD
(1992)
Rama de actividad Cantidad de e~...resas Porcentaje d.¡ t*tal
Productos metálicos, ¡nhqlmmna y~qmu 1.783 25,6
Alimentos y bebidas 1.584 22,7
Textiles 1.217 17,5
Industnt uhaica 981 ¡4,1
NPeI,Jmpr~nta it.fiaRes 379 5,4
Productos minerales n~~metMicn 368 5,3
Made~a~y muab 284 4,1
Jndustdas metálicas básicas 281 4,0
Otras industrIas 88 1,3
TOTAL 6.965 100,0
Fuente: Carlevari y Carlevari (1994), pág.540.
16 Ministerio de ISconomia y Obras y Servicios Públicos (1994), págs. 78-79, Un análisis detallado del nivel
de desarrollo alcanzado por las diversas ramas de la actividad industrial argentina puede encontrarse en
Carlevar, y Carlevari (1994), capitulo 24, págs. 53> a 600. Véase también Bortagaray y Peláez (¡993) y
Ferrucci (1995).
En otro orden de ideas, es importante destacar la adecuada dotación en recursos 
humanos con que cuenta Argentina. En la primera parte de esta investigación se hizo 
referencia a la necesidad de contratación de personal directivo extranjero que daba 
lugar a otra fuente de salida de divisas, ocasionada por la expansión de la actividad 
turística en una nación en desarrollo. Pues bien, esta circunstancia no tiene por qué 
darse en el caso de Argentina. 
En una primera aproximación al análisis de los niveles educativos en Argentina, 
se constata que el nivel de analfabetismo de adultos ha experimentado un marcado 
retroceso en este país, hasta encontrarse, en la actualidad, entre los más bajos de 
cuantos se registran en los países de ingreso mediano alto, de la clasificación del Banco 
Mundial. Es más, este indicador refleja un valor similar al de las naciones más ricas del 
mundo, e incluso mejora el alcanzado por algunos de estos países 17. 
El gráfico 5.1. que sigue ilustra el importante descenso del analfabetismo en 
Argentina, tomando como base la información contenida en los sucesivos censos de 
población realizados en el país. 











1869 1895 1914 1947 1960 1970 1980 1991 
Fuente: Carlevaxi y Carlevari (1994), pág. 199. 
l7 Por ejemplo, llama la atención que el analfabetismo, en 1990, afectase en España al 7% de la población 
femenina del país, frente al 5% registrado por ese mismo indicador en Argentina. Véase Banco Mundial 
(1995). 
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A continuación, en el cuadro 5.7. se presentan algunos datos que permiten situar,
en términos comparativos, el nivel educativo de la población argentina, en relación a
los valores alcanzados por este indicador en las naciones de ingreso medio alto de la
clasificación del Banco Mundial 8
CUADRO 5.7. PAISES DE INGRESO MEDIANO ALTO: ANALFABETISMO
DE ADULTOS (1995)
Analfabetisnw de adultos (¶4)
Mujeres Hombres

















1’AISESOB INGRESO MEDIANO ALTO 14 12
Fuente: Banco Mundial (1997).
8 Conviene recordar la importancia que este tipo de variables tienen, también, desde el punto de vista de
la aminoración de íos costes sociales y culturales de la expansión turística, Véase a este respecto la
argumentación presentada en el capitulo 4,
1 út.ne~4~ 1 —~ 1 i ‘‘
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La posición relativa sobresaliente del nivel de instrucción de la población
argentina - no sólo en el ámbito latinoamericano, sino también en relación a los
promedios mundiales - se aprecia, asimismo, en otro tipo de variables tales como la
elevada proporción de profesionales, el número de maestros, bibliotecas y otros centros
culturales. Un hecho que debe ser particularmente resaltado, por cuanto tiene
implicaciones positivas para el desarrollo de la actividad turística en el país, es el
incremento considerable del porcentaje de alumnos matriculados en los niveles
secundario y terciario (véase cuadro 5.8.).
CUADRO 5.8. MATRICULADOS EN EL SISTEMA EDUCATIVO COMO




1980 1993 1980 1993 1980 1993
Sudáfrica 84 .. 71 .. 13
creada 86 ., 27
México 6 58 51 57 14 14
Mauricio 9 60 Sl 58 1 4
Gabán.. .. .. ,. .. 3
Brasil 6 .. 31 ., II 12
TrinidadyTob 78 74 4 8
RepúhlfraChec 88 .. 85 18 16
Malasia 6 61 50 56 4
Hungría 7 82 72 79 14 17
Chile 6 67 49 65 12 27
Ontán 57 19 64 .. .5
Uruguay 2 .. 61 .. 17 30
ArabiaSaudita 3 43 36 54 7 14
ARGENTINA 0 75 52 70 22 41
Etievalt 90 .. 88 ., 28
Greda 7 .. 85 .. 17
PAíSES DE INGRESO MEDIANO ALTO 43 43 .. 13 16
Las cifras que aparecen en bastardilla corresponden a años distintos de los indicados.
Fuente: BancoMundial (1996 y 1997).
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El análisis anterior permite concluir que la estructura económica argentina reúne 
el conjunto de características que convierten a la estrategia de desarrollo turístico en 
una opción a considerar detenidamente por parte de los responsables de la política 
económica del país. 
Pues bien, a la argumentación anterior habría que añadir que el momento 
coyuntural de la economía argentina es, asimismo, extremadamente propicio. 
Como se puede comprobar en el gráfico 5.2., desde la implementación del Plan 
de Convertibilidad, en 199 1, se viene registrando en Argentina una intensa reactivación 
económica 19. 
GRÁFICO 5.2. TASAS DE CRECIMIENTO 
( a precios de 1986) 
DEL PIB pm, 1981-19968 
-10 L 
1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 
B Estimaciones preliminares para los años 1993 a 1996. 
Fuente: Ministerio de Economía (1997). 
l9 Una información detallada acerca del contenido del plan diseñado por el entonces ministro de economía 
Domingo Cavallo, puede encontrarse en Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos (1994) y 
García Vázquez (1995), entre otros. 
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El año 1995 supone una ruptura en la serie, al registrarse una importante caída 
del PlB provocada, entre otros factores, por la fuga de capitales originada por el “efecto 
tequila ” mexicano y la caída del consumo interno debida a la reducción del poder 
adquisitivo. No obstante, las autoridades económicas consideran que ésta fue una 
recesión coyuntural y que el panorama mejorara durante los próximos aííos 20. De 
hecho, el nivel de actividad de la economía argentina experimentó una clara 
recuperación en 1996, confirmándose así la reanimación insinuada en la ultima parte 
de 1995, cuando se fue diluyendo paulatinamente el impacto de la crisis financiera. 
Hay que resaltar, por lo demás, que el proceso de reactivación económica 
experimentado desde 1991 se apoya en un importante incremento de la inversión bruta 
fija, cuya rápida expansión puede apreciarse en el grafito 5.3. 
GRÁFICO 5.3. TASAS DE CRECIMIENTO DE LA INVERSIÓN, 1988-1996 B 
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* Estimaciones preliminares para los años 1993 a 1996. 
Fuente: Ministerio de Economía (1997). 
2o Las presiones en los mercados hancreros fueron pronto atenuadas, gracias a las claras sefiales de las 
autoridades respecto al mantenimiento del régimen de convertibilidad y a la renovación del acuerdo de 
facilidades extendidas um el FMI, cuya ejecución se había interrumpido en 1994. Véase CEPAL (1996b 
y 1996c) y PampiMn y Cortiñas (1996). 
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El intenso crecimiento se ha visto acompañado por un notable control de los
desequilibrios macroeconómicos que caracterizaron a la etapa anterior. Destacan,
particularmente, los logros alcanzados en materia de estabilidad monetaria, dado que,
tras ostentar, entre 1975 y 1989, el récord mundial de incremento de precios, la
economía argentina registra, en la actualidad, niveles muy moderados de inflación. La
serie presentada en el cuadro 5.9. demuestra cómo este país ha ganado la batalla contra
la hiperinflación.
CUADRO 5.9. TASA DE VARL&CION ANUAL DE LOS PRECIOS AL
CONSUMIDOR, 1988- 1996
(Variación porcentual respecto a diciembre del año anterior)
AÑO .‘~“ 1.. ~ 1 1990 1991 2 1993 1 ,s~•
[PC 387.7 4.923,8 1.343,9 84,() 17,5 7,4 3,7 1.7 0.1
Variaciones en 12 meses ajulio de 1996
Fuente: CEPAL (199Gb).
Las cuentas públicas argentinas, por su parte, no reflejan ya niveles significativos
de déficit; por el contrario, en 1993, por primera vez en décadas, éstas ofrecieron un
superávit consolidado después del pago de intereses y sin considerar los recursos de
capital, tal como refleja el cuadro que sigue.
CUADRO 5.10. DÉFICIT (-> O SUPERAVIT DEL SECTOR PÚBLICO NO
FINANCIERO A PRECIOS CORRIENTES
(Porcentajes del PIB)
¡ lOSO 1988 ¡ 1059 ¡ 1990 1 ‘~‘ 1 1993 ¡ 1994 ¡ 199S ¡ t996~ ¡
-4.8 -6,2 -3.2 -3,8 -1,6 -0,1 1,4 -0,1 -0,4 -2,0
‘Estimaciones preliminares
Fuente: CEPAL (199Gb y 1 996c)
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En relación al nivel de endeudamiento externo argentino, la carga de los intereses
y de la deuda total respecto al valor de las exportaciones de bienes y servicios, si bien
sigue reflejando valores superiores a los del conjunto de naciones latinoamericanas y
caribeñas, se ha reducido desde 1985 en 30 y 136 puntos porcentuales, respectivamente
(cuadro 5.11.).
CUADRO 5.11. DEUDA EXTERNA, AÑOS 1985 a 1996
985 34,6 51,0 330 ¡ 491
1990 23,5 37,9 269 420
399 20,4 36,1 267 406
92 . 18,3 28,3 258 400
1993 16,9 20,7 263 434
15,7 22,9 241 429 ¡
995 15,5 22,7 225 376






Rolan entre intereses totales taú ataIre doudaextenza t.tal
devengados y las expertadones de desembolsada y las exponadones de
bienes y se,rvlds (Porcentajes) . bienes y sen4ciús <Púrcentajea>
Estimaciones preliminares
Fuente: CEPAL (1996c).
Otra de las variables a subrayar, en esta descripción de la favorable situación
económica argentina, es el retomo de las inversiones extranjeras 21 En efecto, si los
años ochenta estuvieron marcados por una intensa fuga de capitales, a partir del
programa de estabilidad, estos últimos han empezado a volver al país (véase el gráfico
5.4.).
2! CEPAL (1 996b) destaca cómo, a pesar de la contracción de la oferta de crédito hacia Argentina, durante
buena parte del año 1995, es probable que se haya consolidado la corriente de inversiones directas, que
responde en muchos casos a decisiones tomadas al margen de los vaivenes coyunturales de la economia,
GRÁFICO 5.4. TRANSFERENCIA NETA DE RECURSOP 
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’ La “Transferencia neta de recursos” equivale al ingreso neto de capitales (incluidos los no autónomos), 
menos el saldo en la cuenta de “Renta” (Pago neto de utilidades e intereses). 
b Estimación preliminar para 1996. 
Fuente: CEPAL (1996~). 
El retorno de la inversión privada extranjera, tanto directa como en cartera, se 
explica por la notable recuperación económica iniciada en 1991, así como por la 
incidencia de la privatización de las empresas públicas y la eliminación de trabas y 
discriminaciones contra el capital extranjero 22. 
A su vez, el entorno propicio descrito, junto con la significativa apertura 
comercial emprendida por un número creciente de países latinoamericanos - entre los 
que se encuentra la propia Argentina - justifica la notable ampliación de los 
intercambios comerciales del país. 
22 Ministerio d e E conomía y Obras y Servicios Públicos (1994). 
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En el cuadro 5.12. se recogen los importantes incrementos, tanto de las
exportaciones como de las importaciones de bienes argentinas - por encima de los
observados para el conjunto de las naciones latinoamericanas - desde el comienzo de
la década de los noventa.
CUADRO 5.12. EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE BIENES IZ.O.B.
(Indices: 1990=1 00 y tasas anuales de variación)
.Amérieatatinay
el Caribe
[82 16,3 21,6 11,0 233 18,9 12,3 10,6
ARGENTINA 193 20,8 32,3 13,5 600 29,2 -6,7 19,5








1996 t994 1996 1994 19966
Estimaciones preliminares
Fuente: CEPAL (1996c).
Tal vez el aspecto más destacado de la evolución del comercio exterior argentino
sea el considerable crecimiento de los intercambios intrarregionales y, en particular,
de aquellos que se realizan con los demás países firmantes del Mercosur. De hecho en
un sólo año - 1995 - el valor de las ventas argentinas a los paises del área se incrementó
más de un 40%, con lo que se dirigieron al Mercosur alrededor de un tercio de las
exportaciones, más del doble que cinco años antes 23
23 CEPAL (199Gb). La expansión del comercio intrarregionai es un rasgo común en la evolución reciente
de la mayoria de las economías latinoamericanas. Véase Iglesias (1996), págs. 4 a 16.
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La considerable recuperación económica argentina se inserta, pues, en un
contexto general de estrechamiento de los lazos comerciales y de proliferación de los
acuerdos intraindustriales y de inversión entre los sectores privados de los países de
América Latina. De todo ello se deduce un escenario extremadamente favorable para
los movimientos turísticos y, muy particulannente, para el turismo de negocios.
En el presente apartado se ha sostenido que tanto los rasgos estructurales, como
los rasgos coyunturales de la economía argentina presentan un cuadro propicio a la
estrategia de desarrollo turístico 24~ Anteriormente, quedó demostrada la excelente
dotación del país en recursos turísticos. Llegados a este punto, es preciso realizar un
análisis de~ grado de competitividad del producto turistico argentino, incorporando
aspectos no considerados hasta el momento en la exposición. Este es el objetivo de la
siguiente sección.
24 Este análisis se complementa con el relativo a los principales problemas de la economiaargentina en la
actualidad, que se presentará más adelante.
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5.4. Comnetitividad del oroducto turístico argentino
Los apartados anteriores han resaltado cómo la dotación en recursos turísticos y
las características - tanto estructurales como coyunturales - de la economía argentina,
indican que el fomento de la actividad turística podríaaportar una contribución positiva
al desarrollo económico nacional.
No obstante, la evaluación del potencial turístico de Argentina debe realizarse
también a la luz de otras variables que no han sido tenidas en cuenta hasta el momento
y que inciden claramente en la capacidad competitiva de los destinos argentinos.
Es sabido que, en la literatura económica, el estudio de la competitividad ha sido
objeto de dos tipos de análisis distintos 25
De una parte, son frecuentes las valoraciones del grado de competitividad de los
países que estiman que el nivel de precios constituye la variable explicativa esencial
de la posición relativa de un país en los mercados internacionales.
Sin embargo, otros enfoques han puesto de manifiesto la necesidad de considerar
otras variables a largo plazo, más representativas del grado de competitividad de un
país que el nivel de precios. Este segundo tipo de análisis destaca, pues, la importancia
de la denominada competitividad estructural.
El objetivo de la presente sección es ponderar aquellos aspectos que, desde los
dos puntos de vista mencionados, pueden afectar al posicionamiento del producto
turístico “Argentina” en los mercados internacionales, de manera que pueda
encontrarse respuesta a dos interrogantes.
En primer lugar, la valoración de la capacidad competitiva de los destinos
turísticos argentinos añade un elemento de juicio que hará posible una toma de postura
clara respecto a la idoneidad de esta estrategia de desarrollo, incorporando
consideraciones esenciales a las reflexiones ya presentadas en este capítulo.
25 Véase al respecto Boltho (1996)o Verdeguer Puig (1994).
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En segundo lugar, la identificación de los puntos débiles que obstaculizan la
atracción de los movimientos de turistas hacia Argentina, permitirá deducir importantes
implicaciones para el diseño de la política turística más apropiada para este país.
5.4.1. La competitividad vía precio del nroducto turístico ar2cntino
La mayoría de los autores coinciden en señalar que el tipo de cambio real es la
variable más representativa de la evolución de la competitividad precio de un país en
los mercados internacionales 26
Resulta entonces pertinente analizar la información contenida en el cuadro 5.13.,
que recoge los cambios experimentados por la evolución del tipo de cambio real
efectivo de las exportaciones argentinas, entre 1980 y 1996.
CUADRO 5.13. ARGENTINA: ÍNDICES DEL TIPO DE CAMBIO REAL
EFECTIVO DE LAS EXPORTACIONES ~
Elaborados con índices de precios al consumidor
(Base 100=1990)
¡ ~»» ¡1993 ¡ 199 ¡.1995. 1996.158.7 83.3 ‘77.5 74.0 78.4 87.0 8 .0
Pro s del tipo de cambio (oficial principal) real del peso con respecto a las
monedas de los principales socios comerciales de Argentina, ponderados por la importancia
relativa de las exportacioneshacia esos paises.
Fuente: CEPAL (1996c).
26 La discusión, no obstante, subsiste en relación al indicador que conviene utilizar para estimar dicho tipo
de cambio real. Es frecuente la elección de los precios relativos de exportación, en lugar de los precios al
consumo, dado que estos últimos incluyen numerosos bienes y servicios no comercializables, que no
proporcionan ninguna información relevante acerca de la capacidad competitiva del país en los mercados
internacionales. Los costes laborales unitarios o alguna otra medida de coste relativo también son indices
frecuentemente empleados. No es posible proflindizar aquí en el debate sobre estas cuestiones, que además
excede claramente los objetivos de esta investigación, sin embargo, para un análisis más detallado al
respecto pueden consultarse Viñals (1993), Verdeguer(1994) o Boltho (1996), entre otros.
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De los datos antenores se desprende que la trayectoria seguida por el tipo de
cambio real se ha traducido en una apreciación del mismo en los primeros años
noventa, lo que puede explicarse por el efecto que sobre esta variable produjo el Plan
de Convertibilidad de abril de 1991 27
Desde 1993 tiene lugar, sin embargo, una recuperación del nivel de
competitividad, medido a través de los precios de la economía argentina. Esto último
no sorprende si se considera el éxito en materia de control de la inflación, descrito en
la secciónanterior, que ha situado a la misma en niveles muy inferiores a los promedios
mundiales.
Desde otro punto de vista, podría argumentarse que se ha producido un
encarecimiento del producto turístico “Argentina”, en relación a otros destinos
alternativos del Sur, cuyos precios siguen siendo muy reducidos en comparación con
los niveles de precios existentes en las principales regiones de origen de los turistas.
No obstante, si bien la incidencia del nivel de precios sobre la demanda turística
es innegable, tampoco puede ponerse en duda la existencia de otras muchas variables,
de mayor impacto aún si cabe, sobre la evolución de las corrientes turísticas hacia un
determinado destino.
Más adelante se tratarán con mayor detalle estas cuestiones, de momento es
importante anticipar que Argentinacuenta con unos recursos turísticos que pueden - si
son explotados adecuadamente a través de una estrategia de diferenciación del
producto- ser promocionados como únicos en los mercados internacionales 28
27 En efecto, en una primera etapa, inmediatamente posterior al establecimiento de la paridad del peso con
el dólar, la inflación argentma siguió registrando niveles considerables, muy superiores a los obtenidos por
algunos de sus principales socios comerciales. Inicialniente se mantiene, por ejemplo, un fuerte diferencia]
de inflación entre Argentina y los Estados Unidos. Concretamente, desde la iniciación del Plan hasta
noviembre de 1994, los precios minoristas crecieron en todo el periodo más del 56% en Argentina, en tanto
que en los Estados Unidos aumentaron en tomo al 10%. Acerca de los efectos sobre la balanza comercial
argentina de esta sobrevaloración del peso, véase García Vázquez (1995), págs. 98 a 104. Puede consuitarse
también al respecto Panipilión y Cortinas (1996).
28 En el capitulo siete se valorará la trascendencia de esta estrategia de comercialización del producto
turistico argentino.
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En un plano más general, lo que resulta indiscutible es que la estabilidad de
precios y de tipos de cambio es siempre preferible en un sector como el turístico, en el
que las bruscas fluctuaciones de estas variables constituyen un considerable riesgo,
debido a la necesaria anticipación en el tiempo que exige lapreparación de los paquetes
turísticos 29
En cualquier caso, el análisis de la competitividad del producto turístico
argentino no puede limitarse sólo a la consideración del nivel de precios relativo, dado
que, como ha sido demostrado por diversos estudios empíricos, el tipo de cambio real
sólo resulta explicativo en el corto plazo ~
En efecto, existen otros factores que son los que realmente contribuyen a mejorar
la cuota obtenida por un país en los mercados internacionales y que serán valorados en
el siguiente apartado.
5.4.2. La competitividad estructural del producto turístico argentino
El enfoque de la competitividad estructural se apoya en un análisis más global,
en el que son considerados los diversos factores que, en el largo plazo, pueden afectar
al posicionamiento de un país en los mercados internacionales. El indicador más
frecuentemente utilizado para ello es la evolución de su cuota de mercado y las
variables explicativas manejadas son de muy diversa índole. Entre estas últimas se
encuentran aspectos relacionados con la calidad de la producción, con la capacidad de
introducción de nuevos productos o innovaciones tecnológicas, con el conocimiento
de los mercados o el dominio de los canales de distribución, etc.
Evidentemente, la elección de una u otra variable, a la hora de interpretar la
evolución de la cuota de un país en los mercados internacionales, dependerá del sector
en particular que sea objeto de estudio.
29 Véase, por ejemplo, Monfort Mir, Morant Mora e Ivars Baidal (1996), pág. 85,
30 Véase Verdeguer (1994) y Boltho (1996>.
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En el caso que nos ocupa, el objetivo es valorar la capacidad de los destinos
turísticos que se promuevan en Argentina, para captar una fracción creciente de los
desplazamientos turísticos internacionales. Son muy numerosas las consideraciones a
tener en cuenta para estimar el potencial turístico de una determinada región.
En un trabajo de Leno Cerro se recogen las diversas técnicas existentes para la
evaluación de la viabilidad de un determinado lugar para el desarrollo turístico ~ Las
variables utilizadas en los distintos modelos descritos son muy numerosas y vahadas.
No obstante, tal y como el propio Leno Cerro apunta, existe un consenso prácticamente
unánime sobre el papel esencial desempeñado por el clima, la capacidad de carga, los
accesos y, sobre todo, los recursos, en este tipo de análisis.
En este apartado se pretende, pues, examinar las oportunidades y obstáculos que,
desde este punto de vista, presentan los destinos turísticos argentinos, actuales o
potenciales.
Antes, sin embargo, conviene hacer una matización. El volumen de visitantes que
elijan un determinado centro turístico, no dependerá solamente de las variables antes
mencionadas, puesto que, como es natural, el propio equipamiento turístico y la
dotación en infraestructuras, directa o indirectamente relacionadas con la actividad,
incidirán claramente en la cantidad de turistas que la región podrá acoger. En esta
sección, no obstante, no se analizarán estas variables, por dos motivos.
En primer lugar su propia trascendencia, exige que se dedique a la valoración de
estos aspectos fundamentales de la actividad turistica, una sección entera 32
Una seg~mda razón para la exclusión de la descripción de la infraestructura
turística argentina en esta sección es que, para mayor claridad expositiva, el esquema
seguido en esta segunda parte de la tesis doctoral, pretende evaluar, en el presente
capítulo, el conjunto de potencialidades del sector turístico argentino; se analiza pues
la actividad desde el punto de vista de “lo que podría llegar a ser “. A continuación,
~‘ LenoCerro(1993).
32 Véase el apartado 6.3.
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parece lógico que se describa la situación actual del sector, tanto en relación a la
demanda que ya se dirige hacia Argentina, como en relación a la oferta, en sentido
amplio, hoy disponible. Es decir, se trata de describir “lo que ya existe “, y es entonces
cuando se valoran la demanda y oferta turísticas argentinas, tanto cuantitativamente,
como cualitativamente. Por último, el capítulo final sobre política turística se encarga
de encontrar los mecanismos para, de alguna manera, “acercar lo que es, a lo que
podría llegar a ser
Retomando, pues, el análisis de los principales aspectos para valorar el potencial
de los destinos turísticos argentinos, se constata cómo, en relación al aspecto
identificado como esencial - la existencia de numerosos recursos turísticos de calidad
- lo acertado de la estrategia de desarrollo turistico en Argentina ha quedado
sobradamente demostrado en el segundo apartado de este capítulo.
Por lo que al papel del clima se refiere, el propio Leno Cerro afirma que no
existen condiciones climáticas óptimas, pues dependerán de la actividad turística que
se pretenda promover. Incluso, para ciertas modalidades de turísmo, el clima es
claramente una cuestión subsidiaria; tal es el caso, por ejemplo, del turismo cultural ~.
Valorando, de todos modos, la situación de los posibles destinos argentinos, ya
se describió anteriormente, la inmensa variedad de climas que pueden encontrarse en
el país, que permiten atraer a los segmentos de demanda más vahados.
La capacidad de carga de las áreas turísticas argentinas está, por otra parte, aún
lejos de alcanzar sus límites máximos, dado que la gran mayoria de los recursos se
encuentran aún subexplotados. No obstante, como se verá más adelante, ésta es una
cuestión que no puede, en ningún momento, desatenderse.
Queda, entonces, por examinar la accesibilidad de los centros turísticos
argentinos, considerando tanto la dotación en infraestructura de transporte, como la
distancia, fisica, o medida en coste económico o temporal del desplazamiento. Este es,
Leno Cerro (1993), págs. 15 a28.
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sin lugar a dudas, uno de los mayores obstáculos para el posicionaniiento de los
destinos del país.
En efecto, la distancia, tanto a los principales mercados emisores de Europa y
Norteamérica, como entre las propias regiones bien dotadas en atractivos turísticos en
Argentina, es un serio impedimento a considerar, al valorar la idoneidad de la estrategia
de fomento del turismo internacional.
Carlevari y Carlevari describen el aislamiento de la República Argentina, como
uno de mayores que existen en la Tierra ~t
Así, por ejemplo, las distancias desde la costa atlántica hasta otros continentes
son enormes. La costade África del Sures la más cercana y dista unos 7.000 kilómetros
desde Buenos Aires; los puertos europeos o americanos del Hemisferio Norte están a
más de 10.000 kilómetros de distancia.
A ello hay que añadirlas dificultadesgeográficas para la comunicación por tierra
con la mayoria de los paises limítrofes 1 Los autores concluyen que, por las razones
expuestas, Argentina debe enfrentarse a una virtual insularidad.
Los datos anteriores son, naturalmente, irrefutables. No obstante, existen
argumentos que permiten afinnar que la incidencia de la distancia sobre la
competitividad de los destinos argentinos es menor de lo que a primera vista podría
parecer.
En primer lugar, tal y como quedó demostrado en la primera parte de esta
investigación, lavahable distancia está perdiendo progresivamente importancia, debido
a la reducción del coste del transporte, no sólo en términos económicos, sino también
en relación al tiempo preciso para realizar el viaje.
~ Carlevarí y Carlevari (1994), págs. óy 7.
Estas y otras deficiencias de las infraestructuras de transportes serán resaltadas en e> capitulo seis.
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En este sentido, Aguiló Pérez subraya cómo la reducción del precio de las tarifas
aéreas varía en relación directa a la lejanía del destino considerado ~. De esta manera,
las modificaciones de los precios, han tenido un mayor impacto sobre los viajes a larga
distancia. Esta puede ser una de las causas esenciales que explica que en el mercado
turístico este tipo de viajes esté ganando un protagonismo creciente.
Los datos al respecto son claros y, tal y como se deduce de los estudios de más
prestigio sobre predicciones de los flujos turísticos, es de esperar que la tendencia
continúe ~‘.
Existe una segunda razón que puede explicar el peso creciente de los viajes a
larga distancia y, por tanto, corrobora la hipótesis del menor impacto relativo de la
lejanía sobre el potencial turístico argentino. Se trata del proceso de hacinamiento que
caracteriza de manera creciente a numerosos destinos maduros, cercanos a los
principales centros emisores de turistas. En muchos de ellos, la capacidad de carga -
cuya importancia fue recalcada en el capítulo cuarto de esta investigación - ha sido
ampliamente superada.
Si a esto se añaden los cambios operados en la demanda en fechas recientes, en
el sentido de primar lo novedoso frente al producto tradicional, especialmente el
paquete todo incluido “sol y playa”, es posible deducir que los destinos turísticos
argentinos no se encuentran, en absoluto, en dificultades para competir en los mercados
internacionales.
36 Aguiló Pérez destaca cómo buena parte de ese abaratamiento de las tarifas se debe al marcado proceso
de liberalización que se ha producido en el sector. Véase AguilóPérez (1996), págs. 62 y 63. Porotra parte,
la tendencia a una concentración creciente en el mercado del tráfico aéreo puede conducir, también, a una
reducción de los costes de [os vuelos, En este sentido, puede tener una incidencia especialmente relevante
para Argentina el acuerdo recientemente firmado entre American Airlines, British Airways e Iberia -
pendientede aprobación definitiva- por el que las dos primeras adquieren un 5% de la compañía española
American Airlines, a su vez, accederá al 100/o del capital de Aerolíneas Argentinas. Con el pacto, Aerolíneas
estará en condiciones de competir en el mercado de vuelos entre EE.UU. y Argentina, lo que equivale a
un 25% de la totalidad de su negocio (datos extraídos de ElMundo, de 20 dejuliode 1997).
Sin duda, los trabajos más conocidos son los que realiza Anthony Edwards, para The Economist
Intelligence UnU. En su última publicación, prevé que los viajes de larga distancia crecerán, entre 1989 y
el año 2005, un 5,8% anual, frente al 3,9% que crecerán los de corta y media distancia Edwards (1992),
pág. 20.
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Si la distancia ha dejado de ser un factor limitativo importante, en el caso de
Argentina se puede incluso afirmar que, en ocasiones, representa una ventaja. Esto es
asi, puesto que su situación en el Hemisferio Sur hace posible disfrutar de temperaturas
suaves en muchos destinos del país, precisamente durante la temporada invernal de las
naciones emisoras de turistas. A la inversa, los apasionados del esquí y los depones de
invierno de estos países podrán seguir practicándolos en las estaciones argentinas,
durante sus vacaciones estivales.
La afirmación anterior no debe pasar desapercibida pues, una vez más, la
posición argentina podría beneficiarse de una clara tendencia observadaen la demanda
turística internacional. Se constata, en efecto, que existe una propensión creciente al
fraccionamiento del periodo vacacional, de manera que es cada vez más frecuente
38
realizar más de un viaje al año, en distintos momentos del mismo
En relación a las considerables distancias que hay que recorrer entre los propios
destinos argentinos, hay que resaltar que la insuficiencia, cuantitativa y cualitativa, del
material y de las infraestructuras de transporte es una de las debilidades esenciales del
sector y, por ello, un factor crítico de la política turística a diseñar. En los capítulos
siguientes se insistirá en la necesidad de seguir progresando en este sentido, puesto que
estas inversiones entrañan notables beneficios para el turismo, al reducir el coste
económico y temporal que requieren los traslados dentro del país y, además, tienen la
virtud de facilitar el acceso a los centros turísticos argentinos, desde los países
39
limítrofes, principales mercados para la República
En conclusión al análisis sobre la incidencia de la variable distancia en la
capacidadde competir que pueden presentar los destinos turísticos argentinos, hay que
destacar que, por encima de cualquier otra consideración, la realidad pone de
manifiesto que la llegada de los visitantes a una zona siempre se produce cuando se
comprueba la existencia, en la misma, de un recurso turístico de excepeión.
38 Puede consultarse al respecto Aguiló Pérez (1996) o Camisón Zomoza (1996), entre otros,
Por supuesto, tal y como se señalará en el capítujo seis, las inversiones en infraestructuras de transpones
no sólo benefician al sector turístico, sino que aportan grandes ventajas al conjunto de la actividad
económica, en general, y a la población de las regiones más incomunicadas, en particular.
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Así, si bien una buena accesibilidad puede contribuir a aumentar la relevancia
de un destino, la dotación en recursos turísticos es la condición imprescindible para que
dichos desplazamientos se produzcan.
Leno Cerro afrnna al respecto que es más probable que adquiera mayor
significación turística una localidad que cuente con un recurso excepcional, que otra
localidad, muy accesible desde los mercados emisores, pero que esté peor dotada que
la primera 40
Pues bien, si la existencia de numerososy variados recursos turísticos de calidad
es la condición previa y esencial para el desarrollo de la demanda de viajes hacia un
determinado destino, una vez más, es preciso reiterar la sobresaliente dotación
argentina al respecto.
No sería del todo correcto finalizar este apartado dedicado a los aspectos que
inciden en la competitividad estructural del sector turístico, sin mencionar que son
muchas más las variables habitualmente consideradas en los diversos trabajos
publicados sobre localización o potencialidad turística.
Por hacer tan sólo una breve referencia a otras cuestiones de interés, se puede
describir la posición de los destinos argentinos, desde otros puntos de vista. Por
ejemplo, en relación a una variable habitualmente tenida en cuenta, la estabilidad
política y social, ésta no puede, en el presente, ponerse en duda en el caso argentino.
Y en cuanto a la disponibilidad y coste de la mano de obra, otro aspecto a menudo
valorado, en páginas anteriores ya se puso de manifiesto el notable nivel de preparación
de la población activa argentina.
40 Leno Cerro (1993), pág. 27.
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5.5. Conclusiones
Llegados a este punto, ya es posible dar una respuesta al interrogante que se
planteaba en la introducción del capítulo: ¿ Es el desarrollo turístico una opción
adecuada para promover el crecimiento económico y social en Argentina?
Los principales resultados que se deducen del análisis realizado pueden
sintetizarse en los siguientes puntos:
1. Argentina cuenta con una dotación en recursos turísticos extraordinaria. Se
cumple, así, la condición imprescindible para garantizar la viabilidad de la estrategia
de desarrollo turístico.
2. El nivel de desarrollo económico del país permite asegurar que los ingresos
generados por la actividad serían adecuadamente aprovechados para promover el
bienestar de las regiones que fomenten el turismo internacional, dado que la incidencia
de las fugas de divisas, por los diversos conceptos, puede serreducida.
3. A lo anterior hay que añadir que el momento coyuntural que está viviendo la
economía argentina es extremadamente propicio para fomentar las inversiones en
tunsmo.
4. Por lo demás, los obstáculos que restan competitividad al producto turístico
argentino, aparte de no ser excesivamente relevantes, no parecen insalvables.
En principio, resulta pues razonable, contestar afirmativamente a la pregunta
formulada al iniciar el capitulo. Queda sin embargo, otra cuestión por esclarecer.
En la primera parte de esta tesis doctoral se sostenía que, para valorar la
idoneidad de la estrategia de expansión del turismo internacional - o de cualquier otra
política de desarrollo - era preciso contemplar la existencia de opciones alternativas,
de manera que se realizase la mejor elección posible entre todas ellas.
Cualquier conocedor de la realidad económica argentina no vacilaría en afirmar
que las posibles estrategias para promover el crecimiento económico del país son
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numerosas y varíadas. No faltan ejemplos al respecto, puesto que es frecuente encontrar
sectores o actividades con un gran potencial y aún subexplotados. De hecho, incluso
en aquellas regiones en las que el principal atractivo es el turístico - como es el caso
de Iguazú - éste no es, en absoluto, el único recurso que puede ser explotado.
Resultaría demasiado prolijo extenderse en un listado de aquellas actividades
potencialmente rentables de la economía argentina. No obstante, puede ser ilustrativo
describir algunas de las opciones más destacadas ~
En primer lugar, hay que resaltar que Argentina presenta, en el contexto
latinoamericano, la particularidad de ser el país que posee la mayor extensión territorial
en zona templada; por ello, se convierte en el principal abastecedor de alimentos de
este tipo, en el conjunto regional. Además, de la inmensa superficie territorial argentina
solamente es desaprovechable un poco más del 20 %, siendo ésta una de las
proporciones más bajas del mundo. La Pampa Húmeda, concretamente, es, junto con
las praderas norteamericanas y las ucranianas, una de las tres llanuras más fértiles del
planeta.
Por otra parte, es importante señalar que tanto las praderas como los bosques,
presentan un enorme valor potencial, si se tiene en cuenta que, con un tratamiento
adecuado, se podría multiplicar notablemente su actual capacidad productiva.
De la misma manera, el sector pesquero tiene también indudables posibilidades
adicionales de expansión.
Argentina posee, asimismo, casi todas las materias primas, y muchas de ellas
están aún sin explotar. Es previsible un aumento, en cantidad y variedad, de la oferta
de productos mineros.
Las posibilidades son pues innumerables, sobre todo si consideramos que nos
hemos limitado aquí a reseñar el notable potencial de las actividades primarias de la
41 Los ejemplos presentados están extraídos de Car¡evari y Carlevauí (1994) y de Ministerio de Economia
y Obrasy Servicios Públicos (1994).
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economía argentina, sin entrar siquiera a valorar las favorables expectativas que se
abren, también, para las actividades secundarias y terciarias.
Parece, pues, que Argentina está lejos de adaptarse a la definición de economía
pequeña, sin casi recursos naturales, que se presentaba en la primera parte de esta
investigación, para describir los países que debían apostar claramente por la atracción
del turismo internacional. ¿Por qué motivos se sigue entonces sosteniendo que esta
elección seria correcta en el caso argentino? Son varios los motivos.
Primero, porque, a diferencia de otros sectores, el turismo puede ser una
actividad limpia y, si se promueve adecuadamente, puede contribuir a la preservación
de entornos naturales excepcionales y delicados, como puede ser el caso de la notable
reserva de flora y fauna de la Península Valdés 42•
En segundo lugar, si bien es cierto que es posible identificar numerosas otras
alternativas, las distintas opciones no suelen ser incompatibles, al menos plenamente.
Tal y como se sostenía en la primera parte de esta investigación, la elección de las
estrategias de crecimiento debería perseguir, como objetivo básico, la consecución de
un desarrollo equilibrado. En este sentido, el turismo puede contribuir positivamente
a alcanzar esa meta, desde una doble perspectiva.
Por una parte, la expansión de la actividad favorecería la diversificación
productiva. Existe, en efecto, un acuerdo general en tomo a la consideración de este
objetivo como la gran tarea pendiente de la economía argentina, de ahora en adelanteM
Estapolítica contribuiría, además, a paliar una de las principales dificultades de
estaeconomía. En efecto, la estructura exportadora argentina - a pesar del crecimiento
verificado recientemente en los rubros de bienes industriales de mayor contenido
tecnológico - sigue presentando, todavía, una fuerte proporción de productos primarios
y de bienes industriales no diferenciados de producción masiva. Al tratarse de
productos sujetos a caídas tendenciales de precios, esto ha derivado en una evolución
42 Recuérdense los argumentos presentados al respecto en el capitulo cuarto de esta investigación.
~ Ministerio de EconorniayObrasy Servicios Públicos (1994), págs. 68 a95.
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desfavorable de los términos del intercambio argentinos t La importancia de la
generación de nuevas frentes de divisas - y el turismo es claramente una de ellas -
resulta, pues, inequívoca.
Por otra parte, el turismo permitiría acercarse al objetivo de un desarrollo
equilibrado también regionalmente. Otra de las debilidades de la estructura
económica argentina es, precisamente, la existencia de marcadas diferenciales
regionales en el país.
Es así como se ha llegado a hablar de las “irritantes desigualdades regionales
que dividen a la nación en dos ámbitos totalmente diferentes, tanto en lo económico,
corno en lo social ~ De este modo, la región pampeana concentra la mayor parte de la
población y también la mejor preparada; está bien dotada en infraestructuras de
transportes y comunicaciones; y es la zona del país donde se ha localizado en mayor
medida el proceso industrializador. En cambio, el interior nacional presenta un
panorama radicalmente opuesto al descrito. Se alude, entonces, a la existencia de dos
Argentinas antagónicas.
Sin ser, naturalmente, el remedio milagroso para poner fin a unas desigualdades
tan arraigadas, la llegada del turismo a las zonas más atrasadas puede, al menos,
contribuir a aminorar las diferencias señaladas 46~
No conviene terminar este capítulo sin destacar cómo la actividad turística puede
acercar a la Argentina a la tan ansiada categoría de país desarrollado. Es, sin duda,
interesante notarque, en el camino que queda hasta lograr esa meta, el fomento de un
sector como el turístico se presenta como una opción a considerar seriamente.
~ Centro de Estudios Bonaerense (1994).
Carlevari y Carlevari (1994), pág. XII. Véase también Ferrucci (1995).
46 Llama por ejemplo la atención que la región patagónica sea, por el momento, la de menor desarrollo
económico relativo y en la que, lamentablemente, las opciones de estrategias de crecimiento son escasas,
si se comparan con las alternativas con que cuentan las demás regiones del país. Precisamente en esta
región, en cambio, eí potencial turistico es formidable.
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Carlevari y Carlevarí, concretamente, identifican una serie de indicadores que
impiden que se pueda describir a la economía argentina como una economía
desarrollada ~
a) Composición de las exportaciones con aún fuerte proporción de productos
primarios.
b) Insuficiente desarrollo de industrias básicas, puesto de manifiesto por un
consumo de acero todavía reducido.
e) Importante dependencia en materia tecnológica.
d) Notable dependenciaasimismo en materia de fletes marítimos y de seguros.
e) Participación decreciente en el comercio mundial.
1) Crónico deterioro de los términos del intercambio.
g) Elevado endeudamiento externo.
h) Saldos de la balanza comercial negativos o insuficientes para cubrir los
intereses de la deuda externa.
í) Capacidad ociosa en algunas industrias.
Si se ha reproducido íntegramente la enumeración de los rasgos del subdesarrollo
identificados por los autores mencionados, es porque resulta interesante comprobar el
papel positivo que, en relación a la mayoría de los indicadores enunciados -
particularmente en los reseñados en los puntos a, e, fi g y h - podría desempeñar una
creciente exportación de servicios turísticos.
En línea con laargumentación anterior, hay que subrayar cómo el turismo puede
ayudar a superar algunas de las asignaturaspendientes de la economía argentina en el
momento presente.
Por una parte, según se desprende de los estudios de coyuntura más recientes
sobre Argentina, el Plan de Convertibilidad no ha tenido éxito en materia de creación
‘1~ Carlevari y Carlevari (1994), págs. 692-693,
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de puestos de trabajo ~ Una vez más, hay que destacar la posible contribución a la
generación de empleo de la actividad turística, que es intensiva en factor trabajo.
Los mismos informes resaltan cómo el equipo económico argentino desea
reemplazar el modelo de crecimiento que caracterizó al período 199 1-1994 - apoyado
en la expansión del consumo y de los sectores de bienes no comercializables - por un
esquema de desarrollo liderado por las exportaciones y la inversión en las actividades
productoras de bienes comercializables. De este modo, se modificaría algo la situación
de la economía argentina, que se encuentra entre las más cerradas del mundo, como
pone de manifiesto la escasa participación de las exportaciones en el PB. También
aquí encontrarnos argumentos para apoyar la estrategia de fomento del turismo
internacional.
En este capítulo se han presentado los principales argumentos en los que se
fundamenta la hipótesis de la conveniencia del desarrollo turístico en Argentina. A
continuación se analizará la situación actual del sector que, como se verá, está
claramente subexplotado.
48 Frenkel, et. al. (1996).
CAPÍTULO 6.
ASPECTOS BÁSICOS DE LA DEMANDA Y OFERTA TURÍSTICAS
EN ARGENTINA
CAPITULO 6. L4 DEMANDA Y OFERTA TURÍSTICASEN ARGENTINA 308
6. ASPECTOS BÁSICOS DE LA DEMANDA Y OFERTA TURÍSTICAS EN
ARGENTINA
6.1. Introducción
El capítulo anterior ha valorado, esencialmente, la dotación en recursos turísticos
de Argentina y la capacidad de la economía de este país para poder obtener un
beneficio social positivo de la explotación de los mismos.
Sin embargo, es fácilmente comprensible que el producto turístico abarca
muchas más cosas que el simple recurso original. En efecto, por muy extraordinario
que pueda resultar un atractivo turístico - natural, histórico o del tipo que sea - la
comercialización del mismo en los mercados internacionales exige que la zona en la
que éste se encuentra cuente con las condiciones adecuadas de alojamiento, comida y
accesos para recibir a los posibles visitantes. Expresado de otra manera, la dotación en
recursos turísticos parece ser la condición necesaria, pero no suficiente, para la puesta
en explotación de la actividad turística
En este capítulo se presentará, pues, una descripción de la infraestructura y del
equipamiento turístico disponible en el país. Pero, antes de eso, se procederá a analizar
las características esenciales y la evolución reciente de la demanda turística que ha
elegido los destinos argentinos en los últimos años.
De esta manera, en una sección final, se estará en condiciones de realizar un
evaluación de la situación actual del sector turístico en Argentina. Será entonces
posible cotejar los resultados de este análisis con los obtenidos en el capítulo quinto,
en el que se valoraba el conjunto de potencialidades que la actividad ofrece. Tan sólo
restaría entonces definir los mecanismos para acercar la realidad descrita a las
oportunidades identificadas y proponer las medidas a implantar para que el
aprovechamiento de los recursos disponibles resulte el más idóneo posible.
Esta idea ha sido expresada en distintos términos por numerosos autores. Véase, por ejemplo, Frávega
(1992), págs. 24-25. Puede consultarse también BuIl (1994), Vogeler Ruiz y Hernández Armand (1995)
y Morant Mora, Monfort Mir e Ivars Baidai (1996).
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6.2. La demanda de productos turísticos ar2entinos
A principios de la década de los setenta, la industria turística argentina, que se
había desarrollado hasta entonces orientada al mercado interno, comenzó a vender
destinos en el extranjero 2•
Los empresarios vinculados al sector buscaron así incrementar la corriente de
turistas procedente de los países limítrofes, que ya se había producido de manera
espontánea, atrayendo asimismo visitantes desde Europa y Norteamenca.
Al mismo tiempo que se diversificaron los lugares de procedencia de los turistas
extranjeros, se amplió también la oferta de atractivos a visitar De este modo, los flujos
turísticos comenzaron a dirigirse, además de a Buenos Aires, a las Cataratas del Iguazú,
a San Carlos de Bariloche, a la Península Valdés y al extremo sur patagónico ( Lago
Argentino y glaciar Perito Moreno y Tierra del Fuego ) ~.
No obstante, hay que esperar a la segunda mitad de los años ochenta, para
constatar un verdadero auge del turismo receptivo, tal y como se deduce de las cifras
presentadas en el cuadro 6.1.
Se observa en los datos presentados en el mismo un notable crecimiento del
número de turistas que visitaron Argentina, durante el período considerado. Por lo
pronto, entre 1983 y 1996, las llegadas internacionales se han más que triplicado.
Según regiones de origen, los segmentos de la demanda que mayor crecimiento
han experimentado son los procedentes de los Estados Unidos y del continente europeo
(el incremento tite del 587% y del 275%, respectivamentejy
2 El turismo moderno nacional aparece en el pais en los años sesenta, gracias a la generalización de las
vacaciones pagadas, a la expansión de la industria automotriz y al desarrollo de la red vial. Se produce, por
estas fechas, un acelerado crecimiento de los centros turísticos que, hasta ese momento, habían acogido a
la población de más altos ingresos (Mar del Plata, las Sierras de la provincia de Córdoba y San Carlos de
Bariloche, esencialmente). Para un análisis más en profijndidad de los origenes de los movimientos
turísticos en Argentina, puedeconsultarse Schlúter (1995a), capítulo 1, págs. 15 a 59.
Secretariade Turismo de la Nación Argentina (1993a), pág. 10.
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1983 988 24<) 46,160 79.647 143.878 55.027 1.312.952
1984 1 285.613 57444 69.811 147.108 48.131 1.608.107
1985 1.238.177 56.961 41.996 126.755 39.210 1.503.099
1936. 1.418,933 69.420 77.620 ¡72.35’) 36,151 1.774.483
1987 1.516.815 78.083 53,348 155.001 39.860 1.843.107
1938 1.612,20<) 97,700 90.883 247.78<) 76.577 2.125.140
1989 1.972.656 106.000 103.299 223.092 86.672 2.491.719
990 2.116.476 117.000 127.150 260.848 1<16.513 2.727.987
1991 . . 2.181.814 139.857 141.205 290.447 117.023 2.870.346
1992 2.203.479 160.835 149.677 365.963 150.959 3.030.913
1993 2.557.559 219.60<) 156.219 443.665 155.010 3.532.053
1994 2.785.808 260.936 181.392 480.218 158.120 3.866.474
1995 2.897.644 298.718 210.465 506.685 187.444 4.100.956
1996 2.984.674 317.105 231.076 539.407 213.386 4.285.648
Fuente: Secretaría de Turismo de la Nación Ar8entina (1994 y 1997).
A pesar de lanotable expansión de los mercados europeos y estadounidense, aún
representan, en la actualidad, una reducida porción del mercado global de turismo
receptivo de Argentina (12,6% y 7,4%, respectivamente, en 1996).
En efecto, los paises vecinos (Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) siguen
generando casi el 70% de las corrientes de turistas internacionales hacia el país, y
llegan atraídos principalmente por la ciudad de Buenos Aires y por los centros de esquí.
La figura 6. 1. ofrece una representación gráfica de la evolución de las llegadas
de turistas extranjeros a la Argentina, según su lugar de procedencia. A continuación,
el cuadro 6.2. presenta el desglose del mercado generado en las naciones limítrofes.
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GRÁFIC06.1. EVOLUCIÓN DE LAS LLEGADAS DE TURISTAS 
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- Paises limitrofes - EE.UU 
- Europa ~ Total 
Fuente: Secretaría de Turismo de la Nación Argentina (1994 y  1997). 
CUADRO 6.2. PAÍSES LIMÍTROFES: LLEGADAS DE 
EXTRANJEROS, 1990-1996 
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Fuente: Secretaría deTurismo de la ación Argentina 
Brasil 
285.141 
Chi ~~WwW UPPaY 
544.944 240.968 978.267 
303.413 571.254 257.246 979.141 
335.747 567.255 262.389 959.559 
461.092 540.430 310.800 1.129.800 
512.222 579.902 316.394 1.260.017 
537.405 
555.943 
598.633 331.561 1.296.127 
610.084 
1995 y  1997). 
347.864 1.320.159 
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De la información contenida en el cuadro anterior se desprende que el mercado
más importante, desde el punto de vista del número de llegadas procedentes del mismo,
es el mercado uruguayo, que genera casi cl 3 1% del total de los flujos turísticos
internacionales hacia Argentina.
Sin embargo, el panorama descrito se altera sustancialmente si el criterio
considerado hasta ahora para valorar la importancia de los diferentes centros emisores
de turismo internacional - el número de visitantes que llegan de ese país - es sustituido
por el del gasto realizado por los turistas procedentes de cada zona.
Asi, tal y como se detalla en el cuadro 6.3., los turistas de los países vecinos
realizan en Argentina un gasto per cápita sensiblemente inferior al de los visitantes de
áreas más distantes y, además, pennanecen en el país un promedio de días equivalente
a la mitad, o menos, del tiempo que dura la estancia de aquéllos.
CUADRO 6.3. GASTO TOTAL DE LOS TURISTAS EXTRANJEROS, 1994
Ueg~da Estando ~.Gaas* Gasto Gasto sato..
de de media pramedio promedio per eSpito total
resideneiá turistas (día) dfrñot por par (miles deS)
tompras estadio
Brasil . . 5<2222 5 85,5$ 141$ 568,5$ 291.198
Chile 579.902 5 85,5$ ¡41 $ 568,5$ 329.674
P4ragny 316.394 5 85,5$ 141$ 568,5$ 179.870
Bulivia 117,273 5 85,5$ 141 $ 568,5$ 66.67<)
Uruguay 1.260.017 5 85,5$ 141 $ 568.5 $ 716.320
E~E.U..U 260.936 1<) 168$ 330 $ 2.01<) $ 524.481
Rente Antnea 81.392 lO ¡68$ 330$ 2.010$ 364.598
Europa 480.218 12 168$ 330$ 2.346$ 1.126.591
Resto del Mundo 158.120 12 168 $ 330 $ 2.346 $ 370.950
Total 3.866,474 - - - - 3.970.352
* Corresponde a gastos diarios por alimentación, alojamiento, movilidad interna y diversión,
Fuente: Secretaria de Turismo de la Nación Argentina(1995).
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Se comprueba, entonces, que el mayor volumen de ingresos es el generado por 
las corrientes turísticas procedentes del viejo continente, que realizaron, en 1994 - 
último año para el cual esta información está disponible - algo más del 28% del total 
del gasto del turismo receptivo en Argentina (gráfico 6.2.). 
GRÁFICO 6.2. GASTO TOTAL DE LOS TURISTAS EXTRANJEROS EN 
ARGENTINA, POR PAÍS DE ORIGEN, AÑO 1994 
_l brasil 
II Bolivia 





L- EE UU 
Resto del mundo 
Fuente: Secretaría de Turismo de la Nación Argentina (1995). 
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El destacado aumento de las entradas y de los ingresos generados por el turismo
internacional en Argentina que se está produciendo en los últimos años, se traduce,
asimismo, en una importancia creciente de la actividad, como fuente de divisas para
la economía nacional. En el cuadro 6.4. se comprueba el considerable peso alcanzado
ya por los ingresos del turismo receptivo, en relación al total de ingresos por
exportaciones más turismo.
CUADRO 6.4. PARTICIPACIÓN DE LOS INGRESOS ECONÓMICOS POR
TURISMO RECEPTIVO SOBRE EL TOTAL DE

















1990 1.975 18,3 12352 14.327 13.8%
1991 2.336 18.3 11.978 14.314 16,3%
32.2 12.234 15.323 20.2%
1993 3.614 17,0 13.09<) 16.704 21,6%
1994 3.970 9,9 15.739 19.7<19 20,1 %
199% 4.306 8.4 20.893 25.199 17,1%
1996 4.572 6,0 23.774 28.346 16,1%
(1) Tir.: Total ingresos por turismo.
(2) TIE.: Total ingresos por exportacion.
Fuente: Secretaria de Turismo de la Nación (¡997).
De esta manera, el turismo se ha convertido en Argentina en un importante rubro
de la exportación, por delante incluso de las partidas tradicionalmente más relevantes,
como los productos vegetales, los productos alimenticios, los productos minerales, los
4
animales vivos o las grasas y aceites
4
Para un mayor detalle respecto a los valores respectivos de los rubros de la exportación citados, véase
Secretaria de Turismo (1997), pág. 9.
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No obstante, si bien la valoración de la expansión de la actividad es sumamente
positiva, el sector aún no ha alcanzado, ni mucho menos, lo que podría considerarse el
techo de sus posibilidades.
En efecto, aunque se han producido incrementos considerables de los principales
indicadores turísticos - los ingresos generados, en panicular, se han multiplicado por
cuatro entre 1986 y 1996 - las cifras actuales de llegadas e ingresos siguen estando
lejos de lo que cabria esperar cte un destino tan bien dotado en ricos y variados recursos
turísticos como el argentino.
Es especialmente ilustrativo analizar los datos presentados por la OMT, respecto
a los países más visitados por los turistas internacionales Concretamente, resulta
interesante observar cuáles son los principales destinos, en la región de las Américas,
de las corrientes procedentes de los centros emisores más relevantes ~.
Los datos ofrecidos reflejan un número variable, según el país emisor, de
principales naciones visitadas en la región de las Américas
Pues bien, Argentina no aparece entre los destinos más importantes del turismo
con origen en los Estados Unidos (al menos catorce países de América reciben más
turistas estadounidenses); en Canada (Argentina no está entre las once naciones más
visitadas del continente); en Francia (existe un mínimo de diez destinos más relevantes
para este turismo); en Alemania (catorce países americanos - entre los que se
encuentran Bolivia, Ecuador o Paraguay - acogen más turistas alemanes que
Argentina); en el Reino Unido (también hay al menos catorce naciones más visitadas
en las Américas por los británicos), en Italia (se da la misma situación que la descrita
para el Reino Unido); en España (las estadisticas indican que trece paises, como
mínimo, son preferidos a la Argentina, entre otros Paraguay, Chile o Bolivia); ni en
Japón (la OMT presenta los nueve destinos americanos más visitados por los turistas
nipones, entre los que no figura Argentina).
OMT (1994b), págs. 78 a 89.
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A la vista de la situación descrita parece evidente que el sector turístico en
Argentina se encuentra notoriamente subexplotado y que existe, en consecuencia, un
amplio potencial de la actividad aún por desanollar.
Una de las razones esenciales para justificar la ausencia del país de las listas de
los principales centros de turismo receptivo, se encuentra en el considerable déficit
existente en la nación, desde el punto de vista de la oferta turística, hotelera y extra-
hotelera. De ello se ocupa la siguiente sección.
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6.3. La oferta de productos turísticos argentinos
Lamentablemente, las estadísticas sobre la oferta turística argentina recogen
únicamente información relativa al subsector del alojamiento t Los cuadros 6.5. y 6.6.
que siguen, presentan los datos existentes en relación a la cantidad de establecimientos
y de plazas disponibles, respectivamente, en cada provincia del país.
CUADRO 6.5. CANTIDAD DE ESTABLECIMIENTOS DE ALOJAMIENTO
EN ARGENTINA. AÑOS 1993-1994
Pru’~rnctay ..*~ *zh> *4 *4* QfrÓS TA)táI
Cap. Fcd. ** ** non. (1
CapitalFederal 30 37 32 35 11 28 - ¡73
BuenosAires 298 ¡76 85 16 1 2 379 957
Catamarca 2 1 6 1 - - 43 53
C6rdoba 199 120 37 16 - 6 457 835
Corrientes 14 10 II 3 - - 86 124
Chace - 1 2 - - - 33 36
Chubut 15 ¡4 12 2 - 3 129 175
EntrelUn 19 12 9 2 1 5 ¡26 174
Formosa - 2 3 - - - II 16
Jnjuy 5 7 6 1 - - 28 47
LáPáIIIPft 18 10 5 1 - - 92 126
IARIOJS 6 1 3 3 - - 36 49
Mendina 33 23 12 5 - 12 [66 251
M~siofia 7 3 9 3 3 - 120 145
Ncnqtn ¡3 [4 12 1 1 8 176 225
llaNera 31 17 17 II 3 31 231 341
Salta . 15 9 9 3 - - 87 123
Saujus 2 5 2 - 1 1 46 57

















Sntisgo&lEaten 34 26 12 5 - 38 lIC 225
flerrádetfuegq 1 1 8 2 2 1 20 35
‘ftcumán 7 8 5 3 1 - 22 46
TOlAL 807 534 321 127 24 136 2.635 4.584
(*) Otras formas de alojamiento (residenciales, hosterías, hospedajes, moteles, hostales, pensiones. refi~gios,
posadas, estancias, cabañas, bungalows, hoteles sin categorizar).
Fuente: Secretaria de Turismo deja Nación Argentina (1995).
6 La deficiente información respecto a la situación del resto de los subsectores turisticos no es, ni mucho
menos, una laguna exclusiva de las estadísticas argentinas. Como ya se ha denunciado desde las primeras
páginas de esta investigación, es un problema generalizado a la mayoria de los paises y que se presenta de
manera particularmente aguda en aquellosque no cuentan con una largatradición turistica,
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CUADRO 6.6. CANTIDAD DE PLAZAS EN HOTELES, APPART-HOTELES
Y OTRAS FORMAS DE ALOJAMIENTO EN ARGENTINA.
AÑOS 1993-1994
Pr<Mncia *4* *4 **Ú~ ANt. Total
Ca¡t Fc<L *4 -~ UTL (~)
CapItal Federal 2.297 3.702 6.070 8.177 5.648 4625 - 30.519
BuesosAfres ¡8.936 14.221 9.603 2.764 372 45 12.303 58.244
cai.aaarca 73 ¡04 744 10<) - - 5 ¡41 6.162
c4rdoba 7.833 6940 3063 2.375 - 275 12.353 32.839
corrientes 578 773 1 351 566 - - 2205 5.473
Chaco - 76 400 . - - 1.133 1 609
Chubut 722 928 1.612 409 - 81 2917 6.669
Entre Ríos 652 914 1.212 406 564 228 10716 14.692
Formosa - ¡44 222 - - - 395 761
Jujwy 259 704 832 ¡44 - - 680 2.619
La Pampa 605 553 295 140 - - 1.826 3419
La RioJa... 210 117 205 470 - - 675 1.677
Mendoza 1.874 1.587 1.282 757 - 2.620 3.786 [.906
Misiones 501> 202 1.376 74.4 556 - 4.231 7.61>9
Nnqits> 764 947 1,033 230 272 678 l<).348 >4.272
RioNegro 3.954 1.077 1.417 1.558 >155 870 9.804 19.835
Salta 723 880 ¡.247 491 - - 6.111 9.452
SanJuan 146 359 229 - ¡82 18 3.868 4.802
SonL~tts 1.964 775 846 240 - - 5.35> 9.176
S.aÉtáCtta 286 681 244 293 - 126 6.350 7980
SantaYé 965 1.379 1,745 1.978 - - - 6.067
tiaadd EsterO >520 1.792 .124 1.05<> - 925 2,6)4 9.025
Tietradel Fuego 39 69 626 282 456 130 476 2.025
Tucumln 706 872 581 613 286 - 3.330 6.388
TOTAL 45.606 39.796 39.359 23.787 9.491 10.621 >06,613 273.273
(*) Otras formas de alojamiento (residenciales, hosterías, hospedajes, moteles, hostales, pensiones, refugios,
posadas, estancias, cabañas, bungalows, hoteles sin categorizar).
Fuente: Secretaria de Turismo de la Nación Argentina (1995).
Desde el punto de vista de la distribución de las plazas hay que destacar dos
cosas. Por una parte, salvo algunas excepciones, la mayor cantidad de plazas se
concentra en las capitales de las diferentes provincias ~. Por otra parte, la oferta de
alojamiento, a su vez, está muy poco dispersa por el territorio nacional, agrupándose
.7 Las excepciones son: la provincia de Buenos Aires, en la que el mayor número de plazas se sitúa en la
costa atlántica; Córdoba, cuya capital cuenta con un equipamiento inferior al existente en Villa Carlos Paz;
Santiago del Fstero, con la mayor concentración de plazas en Rio Hondo y por último Rio Negro, donde
la mejor dotación en alojamiento se encuentra en Bariloche. Véase Schldter (1 995a), págs. 83 a 94.
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el 70 % de las plazas hoteleras en la capital federal y en sólo siete provincias más (ver
cuadro 6.7)8.













Fuente: Secretariade Turismo de la Nación (1995).
En relación a la evolución de la oferta hotelera en los últimos años, se puede
apreciar un evidente esfuerzo por ampliar la capacidad receptiva, desde principios de
esta década. El número de hoteles en construcción, próximos a inaugurarse o
recientemente inaugurados es considerable, tal y como se demuestra en el cuadro 6.8.
a continuación.
Hay que destacar, no obstante, que la concentración de plazas hotelera es, en la actualidad, menor de lo
que era hace unos años. Este mismo análisis realizado con datos de 1990, demostraba que el 70% de las
plazas se encontraba, entonces, localizado en sólo cuatro provincias, además de la Capital Federal. Véase
Schlúter(1995a), págs. 83 a 85.
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CUADRO &8. EVOLUCIÓN DE LA OFERTA HOTELERA SEGÚN NIVEL
DE EJECUCIÓN. AÑOS 1991-1994
~ji.... i*I I<»~s 1 Total]
Inaugurados 6 II 38 29 206
1 1 - 26Próx¡mosah,rnigurarse 2 ¡
En constn,cción.93/94 14 lO 50 14 177
Tota) .. . 22 ¡ 22 89 43 409~
Fuente: Secretaria de Turismo de la Nación (>995).
Además, en fechas recientes, se manifiesta un claro interés por parte de los
Organismos Públicos argentinos en promover la ejecución de diversos proyectos en
diferentes ámbitos de la actividad turistica y en distintas regiones del país. Prueba clara
de ello es la campaña promocional realizada, que se materializa en una serie de
publicaciones que tienen por finalidad presentar ante potenciales inversores, tanto
nacionales como extranjeros, las diversas oportunidades de negocios existentes en el
sector turístico argentino ~.
La razón esencial que sc esconde tras esta política es la identificación, por parte
del gobierno y del sector privado argentino, de una importante escasez de oferta en
muchas de las principales áreas de interés turístico. Se estima que se necesita una
considerable inversión en la construcción de nuevos hoteles, complejos turísticos y
otras formas de alojamiento, para atender a la demanda potencial.
lEn cualquier caso, no sólo la infraestructura hotelera debe ser ampliada, todos
y cada uno de los sectores vinculados directa o indirectamente con la satisfacción de
las necesidades de los turistas precisan de un esfuerzo inversor importante.
Secretaria de Turismo de la Nación Argentina (1 993a y 1 993b).
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A pesar de su longitud, resulta sumamente ilustrativo reproducir la lista,
presentada por la Secretaría de Turismo argentina, de inversiones potencialmente
rentables para los capitales extranjeros en el área turística.
OPORTUNWADES PARA INVERSIONES EXTRANJERAS




INSTALACIONES DE TRATAMIENTOS PARA LA SALUD
CENTROS DE VACACIONES
¡ CENTROS PARA ACTIVIDADES DE MONTANA Y ESQUI
LÍNEAS AÉREAS DE CABOTAJE
LINEAS INTERNAS DE FERROCARRIL
CAMPINUS
MOTELES





CENTROS DE COMIDA RAPIDA
AGENCIAS DE ALQUILER DE AUTOMÓVILES
PROGRAMAS DE ENTRENAMIENTO PARA PERSONAL HOTELERO
SERVICIOS DE CATERINC
EQUIPOS PARA HOTELES
SERVICIOS AUXILIARES PARA AEROPUERTOS
VEHÍCULOS RECREACIONALES
LÍNEAS DE CRÉDITO PARA RECICLASE/MODERNIZACIÓN HOTELERA
Y PARA AMPLIACIÓN DE NEGOCIOS DE LOS TOUR OPERADORES.
Fuente: Secretariade Turismo de la Nación (1 993a).
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En laenumeración anterior figuran actividades como la hosteleria en el sentido
más tradicional del ténnino, pero también se menciona la necesidad y el interés en
invertir en las más diversas empresas relacionadas con el turismo. Esto demuestra que
el déficit de oferta turística existente en Argentina no se manifiesta sólo, ni mucho
menos, en el ámbito estrictamente hotelero.
Sucede, pues, que la industria hotelera argentina se concentra, ante todo, en la
capital del pais y en la costa atlántica bonaerense, pero la necesidad de extender esa
oferta al resto del territorio es manifiesta. Así, algunos de los principales destinos del
turismo internacional, por estar situados próximos a los atractivos más relevantes -
como Puerto Iguazú, El Calafate, Ushuaia, Península Valdés o el Noroeste argentino -
todavía no cuentan con hoteles, ni centros de actividades recreativas adecuados, m
prestan, en medida suficiente, los servicios esenciales a los visitantes.
Para terminar este análisis de la oferta turística argentina, es preciso recalcar que
la insuficiencia en la dotación de infraestructuras se produce, no sólo en términos
cuantitativos, sino también en ténninos cualitativos. En efecto, la calidad de muchas
de las instalaciones disponibles es claramente deficiente si se pretende atraer a las
mismas un número elevado de turistas extranjeros k
lo
Puede consultarse al respecto, el an~1isis de las potencialidades y los conflictos que presentan las
distintas regiones turísticas argentinas que ofrece Schlúter (1995a), págs. 67 a 83.
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6.4. Evaluación de la situación del sector turístico argentino
Del análisis realizado en las secciones anteriores se extrae una conclusión
esencial, éstaes la existencia de un potencial turístico en Argentina, explotado aún muy
por debajo de sus posibilidades.
La oferta de instalaciones turísticas y de los diversos servicios que se precisan
para atender las necesidades de los visitantes extranjeros es netamente insuficiente en
cantidad y en calidad.
Son dos las razones que explican la escasa expansión de la actividad en el país.
Estas son, por un lado, las graves deficiencias en materia de servicios públicos y de
infraestructuras - especialmente de transportes - en las áreas turísticas y, por otro lado,
la escasa relevancia concedida por las autoridades económicas nacionales al sector,
hasta fechas relativamente recientes. A continuación se exponen los argumentos en los
que se apoyan las afirmaciones antenores.
Unprimer motivo básico de la ausencia de inversiones turísticas en gran escala
en las regiones bien dotadas en atractivos, es el grave atraso que frecuentemente
padecen las mismas en relación al desarrollo de la infraestructura de servicios y
equipamiento urbano en general (déficit de energía eléctrica, pavimentos y un largo
etcétera).
También son particularmente problemáticas las dificultades de acceso
ocasionadas, en algunos casos, por el deficiente estado de la red vial (rutas sin
pavimentar o mal mantenidas) y, en otros, por la falta de una adecuada pista de
aterrizaje, que limita la capacidad receptiva de las áreas turísticas.
Schlúter describe numerosas zonas del país, con grandes potencialidades
turísticas, que se enfrentan a los obstáculos antes mencionados al promover la llegada
de los visitantes extranjeros
It Schlúter(1995a),págs. 67a83.
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La región del Noroeste Argentino, por ejemplo, se caractenza por una de las
ofertas en atractivos turísticos más completas del país (majestuosos paisajes,
importante legado histórico-cultural, destacadas realizaciones técnicas
contemporáneas) 12 Sin embargo, la comunicación vial es deficiente en gran parte de
la zona, lo que se explica por lo oneroso de la construcción de una red de carreteras en
un territorio orográficamente accidentada como el considerado.
La insuficiente dotación en infraestructuras también explica, en gran medida, la
existencia de numerosos atractivos potenciales - naturales ante todo, pero también
culturales - que tienen poco o ningún uso turístico en la región del Nordeste
13Argentino
Destacan especialmente los conflictos urbanísticos en Puerto Iguazú, centro de
apoyo de las Cataratas, que ha crecido de manera desordenada sin garantizar la
prestación de los servicios esenciales, ni la construcción de áreas comerciales o de
centros turísticos recreativos. Se ha desatendido, asimismo, la protección del paisaje
y el diseño urbano, en la expansión de una localidad que está destinada a recibir
importantes flujos turísticos nacionales e internacionales.
La región Centro, constituida por la provincia de Córdoba, es uno de los destinos
tradicionales del turismo nacional, especialmente desde los años sesenta, al tratarse de
una zona con un medio natural apacible y clima suave, que permite disfrutar, asimismo,
de un notable patrimonio histórico y arquitectónico. Pues bien, incluso en esta región
turisticamente madura, la infraestructura es considerada insuficiente en relación con
la magnitud de los atractivos.
La región Cuyo - integrada por San Luis, Mendoza y San Juan - cuenta también
con destacados recursos subexplotados. Mendoza es la provincia con el equipamiento
turístico más avanzado, especialmente en la capital y en algunos de sus centros de
t2 Esta región está compuesta por las provincias de Catamarca, Santiago del Estero, Tucumán, La Rioja,
Salta y Jujuy.
13 Esta región turistica comprende las provincias de Misiones, Corrientes, Entre Rios, Formosa, Chacoy
Santa Fé.
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deportes de montaña San Juan ofrece una buena gama de recursos (entre los que
destaca el Valle de la Luna con su importante yacimiento paleontológico y sus
caprichosas formaciones naturales). San Luis pertenece a la región de las sierras
pampeanas, por lo que presenta atractivos similares a los de los paisajes serranos
cordobeses. Existen pues, en toda la zona, recursos con muy buenas perspectivas
futuras.
Sin embargo, muchos de éstos se encuentran en territorios mal comunicados, de
acceso dificil, por rutas no pavimentadas. De hecho, grandes atractivos de la Cordillera
son del todo inaccesibles a los visitantes foráneos. Además, se repite la situación
descrita en las otras regiones analizadas, de un equipamiento deficiente en cantidad y
en calidad.
La provincia de Buenos Airesy laCapital Federal integran la región bonaerense.
Las playas de la costamarítima de la provincia - entre las que sobresale Mar del Plata -
son prácticamente las únicas del país que ofrecen el recurso playa con el adecuado
equipamiento. Por otra parte, el Delta del Paraná está experimentando en los últimos
años un desarrollo incipiente, gracias a la construcción del Tren de la Costa 14
Naturalmente, no son éstos los únicos atractivos de la zona y resultaría
demasiado prolijo recogerlos aquí todos. Desde el punto de vista que se está
considerando aquí, hay que mencionar que, en este caso, la red de comunicación vial
es bastante buena y la infraestructura de servicios aceptable. No obstante, la situación
no es homogénea a lo largo de toda la región. Es en la Capital Federal,
indiscutiblemente, donde el equipamiento turístico - en sentido amplio - está más
desarrollado cuantitativa y cualitativamente; sin embargo, fuera de la misma y con la
excepción de la Costa Atlántica, éste es escaso en relación a las potencialidades
turísticas descritas.
‘4
Esta iniciativa, financiada con capitales españoles, ha pretendido poner en explotación un importante
recurso que se encuentra a escasos kilómetros de la capital, ofreciendo un agradable recorrido en un tren
turístico que, después de detenerse en pintorescas estaciones convertidas en completos centros comerciales
y de ocio, conduce a los viajeros hasta e! puerto desde dónde se realiza una placentera travesía fluvial.
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Por último, en la región Patagónica se concentran variados recursos,
especialmente naturales, dado que aquí los atractivos culturales pasan a un segundo
plano ~ Las dificultades de acceso a amplias zonas de alto nivel paisajístico - en la
franja cordillerana - o excelentemente dotadas de una rica y variada faunamarina - en
la costa - constituyen el principal obstáculopara la explotación de la actividad turística.
De todo lo expuesto se deduce que nos encontramos ante un círculo vicioso
protagonizado por las deficientes infraestructuras, particularmente de transportes y
comunicaciones.
En efecto, las dificultades de acceso repercuten en un escaso crecimiento del
equipamiento turístico y recreativo, pero, a su vez, sin la llegada de las rentas del
turismo existen menos medios - y tal vez menores motivaciones - para subsanar esa
situación de relativo aislamiento de zonas claramente explotadas por debajo de sus
potencialidades.
La segunda razón que explica el reducido grado de desarrollo turístico en
Argentina es el hecho de que se trata de una actividad que, hasta fechas recientes, no
ha recibido la suficiente atención por parte de las autoridades económicas del país.
En el siguiente capitulo se analizarán más detalladamente estas cuestiones, de
momento, hay que resaltar para apoyar la afirmación anterior, que sólo a finales de la
década de los ochenta se comienza a promocionar la imagen de Argentina como destino
para el tunsmo internacional ‘~
Argentina cuenta, pues, con notables recursos turísticos infrautilizados, que están
despertando un interés creciente en los mercados internacionales y que, por lo demás,
presentan favorables perspectivas de futuro.
15
Geográficamente es la región más extensa y está integrada por las provincias de La Pampa, Neuquén,
Rio Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra de Fuego.
16 La primera campaña internacional data de 1989. Bajo el eslógan “Argentina Naturalmente”, pretendió
posicionar el pais como un destino en el que vivir y disfrutar de la naturaleza.
CAPÍTuLO 6. £4 DEMANDA Y OFERTA TURÍSTICASENARGENTINA 327
El país, que ya se ha convertido en el principal destino de América del Sur - al
recibir en tomo a un tercio del total de llegadas a la subregión - mejora también su
posición en el ranking de naciones más visitadas de todo el continente ~
Es, además, el tercer país de América, y el primero de América del Sur, en cuanto
al crecimiento de los ingresos por turismo (con un 27,3% de tasa anual media, entre
1985 y 1993).
Asimismo, es importante resaltar que el monto promedio de lo gastado por los
turistas también ha aumentado en los últimos años, pasando de 724 dólares porturista
en 1990 a 1027 dólares en 1994 ‘~.
La demanda, por otra parte, se espera que siga creciendo en el futuro, tanto en
términos de llegadas, como de pernoctaciones. En efecto, las previsiones relativas a
la demanda de viajes a la Argentina en los próximos años son, según la OMT,
prometedoras. Es particularmente relevante que esta organización destaque un elevado
número de factores positivos entre los aspectos que configuran el desarrollo del turismo
en Argentina. De hecho, a diferencia del análisis que realiza para otras naciones del
continente, no menciona ningún factor negativo en la evolución esperada de los
productos turísticos argentinos 19
Existen dos razones adicionales que justifican un cierto optimismo respecto a la
evolución futura de la actividad y que, de algún modo, aseguran entonces la
rentabilidad de las inversiones turísticas.
17 Argentina ocupaba, en 1985, el sexto lugar entre los paises más visitados de América En 1996, ascendía
ni cuarto puesto; véase OMT (1 994b y 1 997b). Nótese que no existe aqui ninguna contradicción con la
información presentada en la sección 6.2. respecto a la ausencia de Argentina en las listas de los destinos
más importantes para los turistas procedentes de las onncitales naciones emisoras de turismo internacional.
En este caso se consideran ~ las llegadas de viajeros extranjeros, incluyendo aquellos que proceden de
los paises limítrofes que, como se comprobó anteriormente, constituyen el principal mercado para
Argentina.
18 Ministerio de Economía y Obras y Servicios PÚblicos (1996), pág. 127.
Véase OMT (1994by 1997b).
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Así, si bien se han descrito considerables deficiencias en materia de
infraestructuras, también hay que decir que, en el periodo más reciente, estas últimas
están progresando considerablemente gracias a ambiciosos programas de inversiones,
públicas y privadas.
En mayo de 1995, el presidente Menem anunció un Plan Quinquenal cuyo
objetivo es introducir sustanciales mej oras generales en las infraestructuras del país.
De esta manera, servicios de gran trascendencia para la actividad turística, tales como
el transporte, la distribución de aguapotable, la electricidad, las comunicaciones o los
proyectos ambientales, entre otros, serán objeto, de aquí a fin de siglo, de inversiones
valoradas en 87 mii millones de pesos (igual cantidad de dólares) 20
Concretamente, en relación al sector del transporte, hay que destacar notables
avances 21
Las conexiones aéreas se están ampliando y se ha producido, en fechas recientes,
un considerable aumento en el número de asientos para vuelos de media y larga
distancia 22 Es especialmente importante la reanudación de los vuelos directos entre
la Argentina y el Reino Unido por parte de British Airways, dado que esa apertura
puede situar al país sudamericano en una inmejorable posición para servir de eje en un
lazo alrededor del mundo de sur a sur, a través del poío.
El transporte terrestre automotor de media y larga distancia se ha incrementado
significativamente, mejorando tanto las frecuencias horarias, como la comodidad de
los vehículos utilizados. Concretamente, se han incorporado nuevas unidades de
transporte automotor de larga distancia con detalles de mayor confort para el pasajero
y mejor prestación de los servicios,
20 Ministerio de Economía y Obras y Servicios PÚblicos (1996), págs. 11 y 12.
21 Op. cit., págs. 129-130 y cap. 10, págs. 134 a 143.
22 La OMT (1997b), págs. 90-91, destaca, por ejemplo, la incorporación de nuevas rutas y el incremento
de las frecuencias de los vuelos, que ascendió al 21% en el periodo 1995-1996, siendo mayor aún el
merementode las frecuencias aéreascon ciertos paises, entre otros, los que integran el MiERCOSUK
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Desde el punto de vistadel transporte marítimo, se está fomentando la oferta de
cruceros entre Argentina y otros países. La Antártida, en particular, es un destino que
está ganando popularidad año tras año. Aprovechando el mar calmado del verano,
empresas como las americanas Travel Dynamics o la Sociedad de Expediciones,
realizan excursiones y envían conferenciantes y naturalistas a la zona más austral del
país. Otros numerosos puertos argentinos también están incluidos en los itinerarios que
realizan algunas líneas de cruceros - Cruceros Costa o Royal Viking - por América del
sur o alrededor del mundo 23
Los avances descritos en materiade infraestructuras se explican, en gran medida,
por un claro cambio de actitud por parte de las autoridades económicas del país, que
han introducido una modificación drástica en la política seguida en este ámbito. En ello
radica la segunda fuente de optimismo respecto al futuro de la actividad turística.
Efectivamente, aunque se ha denunciado en páginas anteriores el escaso interés
prestado al sector turístico en las estrategias de desanollo económico, también es cierto
que las priorídades están cambiando hace unos años y es fácil constatar evidentes
esfuerzos por ampliar las corrientes turísticas internacionales que visitan Argentina 24~
Es importante detenerse, una vez más, en el análisis de la situación del sector del
transporte, dada la incidencia que el coste de este servicio tiene en el precio final de los
paquetes turísticos 25~
Esta actividad, que durante largos años quedó fuera de los planes de desarrollo
elaborados por los sucesivos gobiernos argentinos y, en consecuencia, padeció un
23 El ferrocarril, en cambio, ha desaparecido casi totalmente como transporte turístico. Las Únicas
excepciones son el restablecimiento de rutas que conectan con destacados destinos turísticos de la costa
atlántica bonaerense; el “Tren a las nubes”, con un trayecto a más de 4000 metros de altura en la provincia
de Salta; la “Trochita” que, con sus vagones de madera tirados por una locomotora de vapor, recorre parte
del territorio de Rio Negro y Chubut; “El tren más austral del mundo” que, siguiendo la traza de un antiguo
ferrocarril de presidio, conducea los turistas desde Ushuaia hasta la entrada del Parque Nacional Tierra del
Fuego y “El tren de la costa” descrito en la nota a pié nÚmero 14.
24 Estas cuestiones serán tratadas más en profundidad en el capítulo siete.
25 Por ejemplo, para los viajes originados en Europa (Italia-España) con destino a Argentina, con una
estancia medía de 10 días, el transporte aéreo supone alrededor del 60% del coste total. Véase García,
Kuszniry Conejero (1990), pág.82.
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deteríoro progresivo en el estado de la infraestructura y en la calidad de los servicios
prestados, ha pasado a ocupar un lugar de primer orden en el diseño de la política
económica nacional. Los instrumentos utilizados para incentivar la prestación de los
serviciosal menor coste posible y con la mejor calidad sontres: la privatización de las
empresas públicas, la desregulación y la descentralización de la actividad 26
En definitiva, de acuerdo con los diversos argumentos presentados en este
capítulo y en el anterior, el sector turístico podría representar para Argentina una
opción destacadapara promover el desarrollo económico de amplias regiones del país.
El momento para fomentar las inversiones turísticas parece, por otro lado,
sumamente oportuno, tanto desde el punto de vista de la situación coyuntural de la
economía argentina, como desde el punto de vista de las previsiones de la demanda
turística.
Sólo queda esperar que esta estrategia sea convenientemente valorada por las
autoridades nacionales y regionales y que la estrategia de expansión de la actividad se
elija cuidadosamente, de manera que se eviten graves errores que hipotequen el futuro
del sector. La experiencia española, puede ser, en este sentido, muy ilustrativa.
El objetivo del siguiente capítulo es, precisamente, resaltar algunos de los
aspectos más relevantes a considerar en el diseño de una política turística acertada.
26 Los problemas básicos que aquejaban al sector eran, en efecto, la existencia de una regulación excesiva
y desactualizada que generaba fuertes trabas a la competencia y las deficiencias administrativas del Estado,
que era el propietario de la mayor parte de los medios de transporte. Esta situación desembocó en una
prestación de servicios ineficiente, onerosa, inflexible a la demanda, tecnológicamente obsoleta y que
precisaba de urgentes inversiones en infraestructuras. La nueva politica pretende, en cambio, orientar de
lleno a la actividad hacia la economía de mercado, dotándola así de una mayor eficiencia. Véase Ministerio
de Economía y Obras y Servicios PÚblicos (1996), cap. 10, págs. 134 a 143 y García, Kuszniry Conejero
(1990).
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7. RECOMENDACIONES PARA EL DISEÑO DE UN MODELO
TURISTICO APROPIADO PARA ARGENTINA
7.1. Introducción
La hipótesis sostenida en esta investigación es que el desarrollo del sector
turístico puede aportar importantes beneficios a la economía argentina, dado que esta
última reúne las condiciones adecuadas para un aprovechamiento óptimo del fomento
de la actividad.
Se ha demostrado que el grado de explotación de los recursos de que dispone el
país es claramente insuficiente. Queda entonces un largo camino por recorrer hasta
acercar la realidad sectorial (descrita en el capitulo seis), a un escenario potencial que
permita aprovechar la favorable dotación en atractivos de Argentina (puesta de
manifiesto en el capítulo cinco).
Resulta pues esencial, implementar la política de desarrollo de la actividad más
conveniente, a fin de que la expansión del turismo se produzca de manera sostenible.
Lo interesante del caso argentino es que, precisamente porque aún queda mucho por
hacer para convertir al país en un destino turístico de primer orden, todavía se está a
tiempo de elegir la estrategia más idónea, evitando graves desaciertos que
comprometan el futuro del sector.
La finalidad del presente capítulo es poner de relieve algunos aspectos esenciales
que deberían ser valorados en las decisiones de política turística.
En este sentido, puede ser de gran interés extraer lecciones de la experiencia
española, puesto que, a pesar de las indudables diferencias entre una y otra situación,
es posible identificar en el modelo turístico español desarrollado a partir de los años
sesenta, gravosos errores que pueden ser evitados en el caso argentino.
En cualquier caso, en términos generales y en línea con la argumentación
sostenida en la primera parte de esta investigación, el diseño de una política turística
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adecuada resulta imprescindible. En las siguientes secciones se expondrán algunas de
las cuestiones esenciales que deben ser tenidas en cuenta en el diseño de la misma.
En particular, se profUndizará en el análisis de la planificación de la actividad,
dado que ésta es una de las herramientas esenciales al alcance de los autoridades
responsables en materia de turismo. Más concretamente, se detallará el contenido de
lo que podría ser un elemento clave en dicho proceso de planificación, esto es, la
elaboración de un modelo DAFO para el sector turístico argentino.
Antes de eso, no obstante, y como se exponía más arriba, se analizarán aquellas
equivocaciones cometidas a lo largo de las casi cuatro décadas de expansión del
turismo receptivo español, a fin de deducir las posibles enseñanzas aplicables a la
situación argentina actual.
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7.2. Lecciones aue nueden extraerse de la experiencia española
Es sabido que el proceso de desarrollo experimentado por un pais resulta
dificilmente exportable a otras naciones, dado que las condiciones socioeconómicas
suelen diferir sustancialmente de un caso a otro. No obstante, es frecuente encontrar
alusiones al carácter de la experiencia turística española, como un posible referente de
interés para otros paises
En efecto, la magnitud de la ofertaturística españolay los resultados alcanzados -
tanto positivos, como negativos - a través de diversas intervenciones en el sector,
permiten deducir importantes lecciones para algunos destinos emergentes.
Aunque las circunstancias no sean absolutamente extrapolables, la situación de
la economía española en los años del despegue turístico, con un nivel de desarrollo
intermedio, presenta rasgos comunes con la realidad de detenninadas naciones en
desarrollo en la actualidad, Argentina entre ellas.
Desde este punto de vista, la principal lección que puede extraerse de la
experiencia española es, sin duda, la trascendencia del establecimiento de una
verdadera estrategia, meditaday consensuada, de expansión de la actividad 2
En la primera parte de esta investigación ya se adujeron argumentos de peso que
justificaban la necesidad de una actuación de los poderes públicos en esa línea. Es
importante añadir que la mencionada política turística debe definirse, preferiblemente,
en una fase previa a la etapa de rápido crecimiento y consolidación del sector. Son dos
los motivos que apoyan la recomendación anterior.
En primer lugar, existe una causa de índole rigurosamente práctica, según la cual
es mucho más sencillo actuar en zonas con una demanda incipiente, que subsanar los
Véase por ejemplo Bote Gómez (1993 y 1996), Pedreño Muñoz (1996) y Vera Rebollo y Marchena
Gómez (1996).
2 Morant Mora, Monfort Mir e Ivars Baidai (1996), pág. 146.
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problemas planteados en aquellas otras en las que se detectan hechos consumados, y
por ello muy dificiles de resolver ‘t
En segundo Jugar, la ausencia de estrategias previas puede desembocar en una
peligrosa pasividad de los poderes públicos. De este modo, la ‘pereza” por acotar la
expansión turística acaba convirtiéndose en el rasgo definitorio de la actuación de los
responsables políticos, pues, en el corto pía.zo, las consecuencias de ese error apenas
son perceptibles. De alguna manera, el largo plazo, que se establece como límite
temporal, nunca llega, y trascendentes decisiones se posponen indefinidamente ‘t
Al diseñar esa política, en una etapa anterior al despegue sectorial, resulta
entonces de gran utilidad, observar la evolución del sector en aquellos países que ya
cuentan con una reputación consolidada como destinos turísticos de primer orden.
Que duda cabe que el caso de España - en 1996, en el tercer puesto en cuanto a
las llegadas y en el segundo en cuanto a los ingresos del turismo internacional ~- se
encuentra en una situación inmejorable para ser valorado como punto de referencia de
estos análisis.
Por otra parte, los aspectos que deben ser especialmente considerados son los
desaciertos, las equivocaciones cometidas por la política turística del país elegido como
referente, de manera que se busquen los mecanismos para que, al menos esos errores,
no se repitan.
Existe una abundante bibliografia sobre estas cuestiones, aplicada al caso
español. El examen de la misma demuestra que la mayoría de los autores coinciden en
la identificación de los principales problemas que aquejan a la actividad turística en
nuestro país. Estos últimos se pueden agrupar en dos grandes categorías; las
deficiencias de la política turística aplicada, por una parte, y las dificultades
Aulló Urech <1972), pág. 69.
Pedreño Muñoz (1996), pág. 2&
OMT(199lb), págs. 152-153.
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enfrentadas en el terreno de la comercialización exterior de los productos turísticos,
por otra.
En relación a las carencias de la política turística, la valoración más frecuente
destaca las graves consecuencias de la ausencia de planificación aplicada a la actividad,
o, en el caso de que ésta exista, de los defectos padecidos por la misma.
Se ponen de manifiesto la elección de criterios inadecuados en la toma de
decisiones de la política sectorial.
Por lo pronto, se constata una insuficiente e improvisada coordinación entre los
distintos niveles de la Administración Pública, y entre ésta y los representantes de los
intereses privados, al definir las líneas maestras de lo que debería ser la estrategia de
crecimiento de la actividad 6
Además, la planificación propuesta no está exenta de contradicciones. De esta
manera, si bien, poruna parte, se establecen objetivos maximizadores de las corrientes
turísticas, por otra parte, no se asignan suficientes recursos financieros para la
consecución de estos fines k
Más grave aún, y de mayores consecuencias, es otro tipo de contradicción. En
efecto, es cada vez más habitual encontrar, entre los objetivos perseguidos por la
política turística - nacional, autonómica o local - la cualificación del producto, la
sostenibilidad de la actividad, el rechazo de las estrategias de crecimiento cuantitativo
sin valorar la capacidad de carga del destino, etc. Sin embargo, llegado el momento de
hacer balance de la temporada turística, todos los responsables políticos se felicitan por
los resultados de la campaña del año en curso, medidos en número de visitantes.
Parece entonces que sigue vigente - al menos en la práctica, aunque ya no en el
discurso oficial - uno de los errores de la política turística española que más ha
comprometido el futuro del sector en nuestro país. Éste consiste en la fijación de
6 Pueden consultarse al respecto Vera Rebollo (1992), Bote Gómez (1995), Morant Mora, Monfort Mir e
IvarsBaidal (1996) y Pedreño Muñoz (1996), entre otros.
Bote Gómez y Marchena Gómez (1996), págs. 302 a 325
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objetivos para la actividad en el corto píazo, desatendiendo las consecuencias que
podrían derivarse del logro de esas metas, en el largo píazo
Bote Gómez denuncia cómo el fin básico de la política turística española en las
últimas décadas ha consistido en captar el mayor número de visitantes e ingresos
turísticos. Este objetivo es, a su juicio, fácil de definir, pero está lejos de ser óptimo ~
La misma falta de previsión es la que llevó, tanto a la Administración como al
sector privado, a ignorar, hasta fechas recientes, la vulnerabilidad que suponia la
concentración de la demanda turística en un único segmento motivacional. Es conocida
la excesiva especialización de la oferta turística española en un único producto, el
turismo de “sol y playa”, dirigido a un mercado inestable, por tratarse de un mercado
9de reducido poder adquisitivo, procedente de un número limitado de países
Esta marcada insistencia en los mismos motivos de atracción ha contribuido a
reforzar la estacionalidad de la demanda y la concentración geográfica de la actividad
en el litoral, otros graves problemas de la actividad turística española lO
Los errores de la política turística española, que están siendo descritos, se
explican en buena medida por un defecto de base, que consiste en una excesiva
instrumentalización del valor estratégico de la actividad turística para la economía
nacional. De esta manera, se habria puesto un énfasis desmedido en el papel del
turismo como financiador del déficit comercial, considerando así al sector, más como
Bote Gómez (1995), págs. 4647. Pedreño Muñoz coincide con este punto de vista, cuando afirma que
la experiencia del desarrollo turístico españA - con una gran diversidad de opciones- pone de relieve
que puede ser tan importante incentivary propiciar el desarrollo como poner limites al mismo /1..]”
Pedreño Muñoz (¡996), pág. 23.
Las referencias bibliográficas a estas cuestiones son muy numerosas. Pueden consuitarse, entre otros,
Bote (1990), Fayos Solá(1991a), Vera Rebollo (1992), Morgan (1995), VogelerRuizyHemández Arinand
(1995), Bote Gómez y Marchena Gómez (1996), Monfort Mir, Morant Mora e Ivars Baidal (1996), Morant
Mora, Monfort Mir e Ivars Baidal (1996), Pedreño Muñoz (1996), Vera Rebollo y Marchena Gómez
(1996).
lo Véanse, por ejemplo, Bote Gómez (1995), Vogeler Ruiz y Hernández Annand (1995) y Vera Rebollo
y Marchena Gómez (1996).
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un medio que como un fin en sí mismo, esto es, como una actividad básica de la
economía del país ~
Las consecuencias de los desaciertos de la política turística y, muy
particulannente, de una planificación inadecuadade la actividad, han sido denunciadas
reiteradamente pordiversos autores.
En primer lugar, hay que destacar el carácterespontáneo, no controlado, que ha
marcado el crecimiento de la actividad en la mayoría de los centros turísticos
españoles. Ello se ha traducido en una ocupación irresponsable del suelo - en ocasiones
agravada por preocupantes procesos especulativos - que ha provocado un importante
deterioro, a menudo irreparable, de los recursos naturales y socioculturales de las
regiones turísticas, De esta forma, se llega a cuestionar si la actividad no habrá crecido
a costa del patrimonio que constituyó su ventaja inicial 12~
El sobredimensionaniiento de la oferta de alojamiento en ciertas zonas, a su vez,
ha dado lugar a una peligrosa dinámica de ajuste de precios y calidades para lograr
retener a una demanda débil y sostener un producto con crecientes dificultades para
competir en los mercados internacionales.
El peligroso desequilibrio entre la oferta y la demanda sectorial se explica, en
gran parte, debido al espectacular incremento paralelo de la capacidad de alojamiento
“no reglada”, formada por viviendas secundarias alquiladas para uso turístico.
Este “desarrollo inmobiliario-turístico” tiene lugar al margen de una
planificación coherente del territorio, no se adecua a las motivaciones de los turistas,
‘‘Bote Gdmez(1993), pág. 7.
12 Bote Gómez (1995), págs. 47-48. Consúltense también al respecto, Vera Rebollo (1992), Vogeler Ruiz
y Hernández Armand (1995), Bote Gómez y Marchena Gómez (1996), Pedreño Muñoz (1996) y Vera
Rebollo y Marchena Gómez (1996).
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lleva a una saturación de los espacios, y supone una dura competencia desleal para el
sector hotelero j~.
Además, el exceso de capacidad del alojamiento contrasta fuertemente con un
grave déficit en infraestructuras y servicios públicos de los centros turísticos (agua,
saneamiento, carreteras, aeropuertos, seguridad, teléfonos), por una parte, y con la
escasez de oferta complementaria, por otra 14
Un segundo tipo de problemas, que ha condicionado de manera notable la
evolución del sector turístico español, ha sido la fuerte dependencia exterior en la
comercialización de los productos turísticos nacionales. Los tour operadores de los
paises de origen de los turistas han controlado históricamente una parte importante del
mercado y, al aplicar una política de precios bajos, han contribuido al recorte de los
márgenes de beneficios de los establecimientos de nuestro país.
El principal resultado de la escasa capacidad comercial descrita es una
participación reducida de los empresas nacionales en los ingresos totales generados por
los productos turísticos españoles. Un dato frecuentemente manejado al respecto, es
que sólo el 35 por 100 de los ingresos por turismo paquetizado de sol y playa
internacional es retenido por la economía española, quedando el resto en manos de las
compañias extranjeras de emisión, distribución y transporte turístico ‘~.
Esta dependencia, y la consiguiente inestabilidad que genera, pueden explicarse
de distintas maneras.
‘~ Morant Mora, Monfort Mir e Ivars Baidal (1996), págs. 144 a 146. Vera Rebollo, por su parte, describe
la oferta extrahotelera, por lo general no legalizada, utilizando una expresión muy ilustrativa Hace
referencia a ‘verdaderos compactos pseudourbanos indiJérenciados “, que crecen por encima de la
capacidad de captación de la demanda y contribuyen a deteriorar la calidad e imagen de fa oferta turistica
española, Vera Rebollo (1992), pág. 426. Este tema también es tratado por Fayos Solá (199 la), Bote
Gómez (1995) y Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996), entre otros.
Navarro Ibáñez y Becerra Doniinguez (1991), pág. 19. Véase también Vera Rebollo (1992), Vogeler
Ruiz y Hernández Annand (1995), Bote Gómez y Marchena Gómez (1996), Vera Rebollo y Marchena
Gómez (1996).
15 Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996), pág. 342.
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Por una parte, el sector de las empresas españolas de ensamblaje y distribución
de productos turísticos presenta un tamaño y un grado de internacionalización más
16reducido que el existente en los países del centro y del norte de Europa
Porotra parte, son varias las razones que justifican que la vieja idea de crear un
Éour operador receptivo nacional, que defendiese los intereses nacionales, nunca
llegase a prosperar. La primera causa radica en la ausencia de respuesta por parte del
sector privado español a dicho desafio. También influyó la propia penetración del
capital extranjero en la ofertaturística nacional. Por último, es un hecho conocido que
la demanda internacional, por motivos culturales y de índole práctica, suele adquirir los
17
viajes a compañías distribuidoras de su propio país
¿Cuáles son, entonces, las enseñanzas que se derivan del análisis de las
dificultades que aquejan al sector turístico español y que pueden ser de utilidad en la
implantación y desarrollo de la actividad en Argentina?
En realidad, es posible resumir en una sola las recomendaciones básicas que se
deducen de los errores presentados por la experiencia española: es de todo punto
ineludible lanecesidad de definir cuidadosamente una política turística adecuada, cuyo
elemento esencial es, sin duda, la planificación meditada de la expansión de la
actividad.
De esta manera, se estaría en posición de evitar un crecimiento descontrolado de
la oferta turística que, además de entrañar considerables daños al entorno natural,
cultural y urbanístico, en nada favorece al intento de consolidación de una imagen
positiva del producto argentino en los mercados internacionales.
A la vez, la planificación interdisciplinar permitirá resolver, con suficiente
antelación - o, cuando menos, paliar - los problemas que el despegne de la actividad
pueda plantear.
Sobre este particuJar, consúltese el trabajo de Bote, Huescar y Vogeler (1991>. Véase también Vogeler
Rrnz y Hernández Armand (1995).
Vera Rebollo y MarchenaGómez (1996), pág. 343.
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Entre otras medidas a adoptar, destaca la necesidad de evitar una excesiva
dependencia respecto de un número limitado de mercados emisores. Así se conseguiría,
al menos en parte, reducir la vulnerabilidad que implica la necesaria dependencia del
oligopolio de la comercialización que domina los canales de distribúción
internacionales.
La finalidad del siguiente apanado es, precisamente, analizar más detenidamente
éstas y otras cuestiones; esto es, se propone definir los objetivos y el contenido de lo
que podría ser un plan de desarrollo turístico para Argentina.
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7.3. La planificación interdisciolinar: elemento esencial de la oolítica turística
7.3.1. Rasgos básicos de (a planificación turística
En el capítulo cuarto de esta investigación, ya se expusieron los elementos
esenciales que deberían caracterizar un proceso de planificación de la actividad
turística. El presente apartado pretende recuperar algunas de las ideas desarrolladas
entonces, poniendo un énfasis especial en aquellas cuestiones que puedan resultar de
interés para el diseño de la política sectorial en Argentina.
El primer calificativo que debe aplicarse a la planificación turística es, sin duda,
el de necesaria. No es preciso repetir los argumentos presentados en reiteradas
ocasiones en esta tesis en apoyo de la afirmación anterior. No obstante, puede ser de
utilidad resumir las funciones de la intervención del Estado en el sector, de manera que
se comprenda el carácter ineludible del proceso planificador de la actividad.
La actuación de los poderes públicos en el sector turístico debe perseguir los
siguientes objetivos ‘~:
Ordenar y orientar la actividad, de manera que se respeten las reglas del
mercado en el sector turístico (por ejemplo, definiendo una reglamentación de los
servicios turísticos).
• Facilitar y estimular el desarrollo de la actividad turística (por ejemplo, a
través de una politica de promoción en el exterior o de una política de fomento de las
inversiones sectoriales).
• Ofrecer financiación y, en ocasiones, gestionar directamente la actividad
turística (es sabido, por ejemplo, que el Estado, por una parte, tiene que hacer frente
a los gastos en infraestructura general y turística y, por otra parte, debe frecuentemente
complementar los esfuerzos de la iniciativa privada en determinadas áreas, la
promoción internacional, entre otras).
18 Bote Gómez y MarchenaGómez (1996), págs. 296-297.
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Además de las funciones descritas, al Estado compete la vigilancia de la correcta
explotación de los recursos naturales y socioculturales de las zonas turísticas.
Desempeña también un papel esencial en la calidad y competitividad del producto
turístico dado que en éstas influyen considerablemente servicios no comercializables -
tales como el paisaje, el urbanismo, las infraestructuras de saneamiento y de acceso o
la seguridad ciudadana - que son responsabilidad directa de la Administración
Pública’9.
Son éstos, pues, motivos suficientes para proyectar cuidadosamente la
intervención pública en la actividad.
Un segundo rasgo básico del proceso planificador aplicado al turismo, consiste
en la necesidad de adecuación de las medidas adoptadas al contexto particular del
país o región considerada. Es indiscutible que la programación de la expansión de la
actividad y el modelo turístico elegido deberán ser coherentes con los objetivos más
amplios perseguidos por la política de desarrollo nacional o regional.
No obstante, si bien el contenido de la planificación turística no puede ser, en
ningún caso, copiado de los planes implementados en otros países, la metodología
seguida en la elaboración de los mismos, o su estructura, sí pueden ser un referente
20
importante para una nación que acometa esa tarea por primera vez
Siguiendo con el repaso de las principales características de la planificación
turística, hay que añadir que ésta debe ser una actividad permanente, puesto que, por
un lado, es de vital importancia evaluar el grado de cumplimiento de las previsiones y,
por otro lado - tal y como se ha demostrado en secciones anteriores - a menudo las
dificultades surgen, únicamente, en el medio y largo plazo.
Un plan de desarrollo turístico debe, además, suponer un esfuerzo riguroso de
coordinación y búsqueda dc consenso entre todos los agentes sociales implicados
BoteGómez y Marchena Gómez (1996), págs. 299-300.
20 La obra de Bote Gómez (1990) sobre la planificación económica del turismo constituye una completa
descripción de esta herramientabásica de la politica sectorial.
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en la actividad. La intervención de los distintos ámbitos de la administración - a escala
nacional, regional y local - y la amplia gama de iniciativas privadas que mueve el
desarrollo turístico, obligan a mantener una comunicación fluida y permanente en los
diferentes niveles. De esta forma, se asegurantambién las posibilidades de éxito de una
estrategia que requiere, forzosamente, el respaldo de las comunidades locales 21
El proceso de planificación que se está considerando presenta, también, la
particularidad de exigir una aproximación interdisciplinar ~. En efecto, son muchas
las perspectivas que deben valorarse en el plan de expansión de la actividad turística:
económicas, sociológicas, medioambientales, urbanísticas, etc. El concurso de
especialistas en todos estos ámbitos es entonces indispensable.
Por último, conviene formular una importante advertencia respecto al alcance
que debería tener la planificación de la actividad turística en Argentina. En un artículo
del que más tarde ocuparía el cargo de ministro de economía, Cavallo, y de Sánchez,
ya se denunciaba, a mediados de la década de los ochenta, el coste del exceso de
reglamentaciones y regulaciones que distorsionaban el funcionamiento de la actividad
turística 23
Los autores defendian la oportunidad de diseñarun paquete coherente de medidas
para promover el turismo hacia el país; sin embargo, precisaban que debía tratarse de
medidas que garantizasen la eficiencia y competitividad internacional de las
empresas del sector, en lugar de establecer protecciones y subsidios, entonces al uso
en la mayoría de las naciones latinoamencanas.
21 Recuérdese la argumentación presentada al respecto en el capitulo cuarto.
22 Véase Pedreño Muñoz (1996), págs. 19 a 43. Puede consultarse también Bote Gómez (1990).
23 Cavallo y Sánchez (1986), págs. 11 a 17.
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El exceso de regulaciones - del comercio exterior o de la actividad interna - había
dado lugar a la aparición de costes crecientes en el sector y a una sangría de recursos
públicos, sin que por ello mejorase la eficiencia de la prestación de los servicios 24
La actuación de los poderes públicos no debería entonces repetir viejos errores
del pasado, sino que debería, por el contrario, centrarse en intervenciones que
facilitasen la transparencia y el funcionamiento flexible de este mercado.
Promover un crecimiento ordenado del sector - tesis sostenida repetidamente en
esta investigación - no tiene por qué traducirse en la aprobación de complejos
reglamentos que inhiban la iniciativa local; bien al contrario, algunas de las medidas
que se adopten podrían ir en la línea de la eliminación de regulaciones y trabas
burocráticas para facilitar la aparición y actuación de las empresas del sector, aunque
siempre dentro del marco establecido por la normativa existente, en materia de
urbanismo y protección del medio ambiente, defensa del consumidor, etc. 25
Se trata, pues, de establecer los cauces generales en los que debe desenvolverse
la actividad turística evitando, por una parte, la proliferación de normas y reglamentos
que contribuyen a desincentivar las inversiones sectoriales, pero impidiendo, por otra
parte, un desarrollo autárquico que dé lugar a una alarmante degradación del recurso
natural o a la construcción de instalaciones inadaptadas a las necesidades de la
demanda potencial.
24 Cavallo y Sánchez (1986), págs. 14-15, describen, concretamente, cómo las regulaciones del comercio
exterior - control cambiarlo, aranceles, prohibiciones - colocaban a la actividad twisÉica en condiciones
de protección efectiva negativa, puesto que se elevaba eí coste interno de los insumos y bienes de capital
importados por encima del precio internacional y, al mismo tiempo, ci servicio turistico presentaba un
arancel nulo. Criticaban, asimismo, los perniciosos efectos de la regulación estatal del sectordel transpone,
sobre todo, en relación al transporte aéreo. Respecto a esta última cuestión, véase también el trabajo de
García, Kusznir y Conejero (1990).
25 Es especialmente relevante para el sectorel que se hayan suprimido todos los obstáculos que restringian
la actuación del capital extranjero en la actividad. La situación a finales de los años ochenta era
radicalmente distinta pues, utilizando la expresión del que fue Secretario de Turismo de la Nación, Fassi
Lavalle, durante mucho tiempo existió en el pais una “máquina de impedir los proyectos” de los inversores
que, desilusionados, renunciaban a los mismos. Véase la entrevista concedida por Fassi Lavalle a la revista
Mercado, en Maflone (1989>, págs. 84-85.
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La clave para hallar este díficil equilibrio consiste, en opinión de Brown y
Alemann, en permitir a los agentes económicos privados que elijan “entre un menú
variado, pero prefijado”de inversiones turísticas, de forma que se promuevan aquellos
proyectos que se estimen más convenientes, según la localización y demás
características concretas del mismo 26
Este tipo de decisiones se plantea, porlo pronto, siempre que exista un programa
de financiación institucional de las inversiones turísticas 27
El ámbito forzosamente restringido de este trabajo no permite detallar aquí, de
manera exhaustiva, el contenido de lo que podría ser un plan de desarrollo turístico
para Argentina (éste, de hecho, podría ser un tema tratado de forma monográfica por
futuras investigaciones).
No obstante, el siguiente apartado persigue definir lo que, a la vista de los
resultados obtenidos en el análisis de los capítulos precedentes, podrían ser los
objetivos estratégicos a alcanzar por parte de la política turística argentina.
26
Brown y Alemann (1994), págs. 26-27. Una vez más, la experiencia española puederesultar de utilidad.
En efecto, la actuación de las autoridades políticas en materia de turismo, ha tenido que pasar, durante las
últimas décadas, por una sede de etapas, superando primero una fase de excesivo y contradictorio
intervencionismo (planificación indicativa de los años sesenta y principios de los setenta). Se atraviesa
después un periodo de repliegue de los poderes públicos y una “política de minimos” en el sector, que dio
lugar a un crecimiento desordenado de la actividad (desde la transición politica, hasta finales de los años
ochenta). Finalmente, tiene lugar en los últimos años una rectificación del rumbo seguido por la politica
turistica que persigue el establecimiento de un modelo de desarrollo adecuado, que permita hacer ftente
a los graves problemas estructurales que tiene planteados el sector y fije cauces estables de cooperación
entre todos los agentes públicos y privados que intervienen en la actividad. Tal vez las autoridades
responsables de la política turística argentina podrian “quemar etapas” y empezar por el final. Véase al
respecto el trabajo de Bote Gómez y Marchena Gómez (1996), sobre la evolución, durante las últimas
décadas, de la política turistica española, en los ámbitos nacional, regional y local.
27 De hecho, esta circunstancia se da, en la actualidad, en Argentina, pues se encuentra en vigencia un
Programa de Asistencia Financiera que ofrece distintas lineas crediticias. La más importante es la
constituida por la aportación de los bancos BIIO/EXIMBANX, que posibilita la financiación de proyectos
de inversión de hasta 30 millones de dólares por emprendirniento. Puede consultarse al respecto, OMT
(1997b), pág. 90.
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7.3.2. Objetivos estratégicos de un oían de desarrollo turístico en Argentina
Una etapa clave del proceso planificador consiste en la definición de los fines
básicos en los que ha de inspirarse la política turística 28
Para mayor claridad expositiva, primero se analizarán los principales objetivos
a alcanzar desde el punto de vista de la demanda turística, actual y potencial. A
continuación, se fijarán metas esenciales en relación al establecimiento de una oferta
sectorial que permita a Argentina competir en los mercados turísticos internacionales.
Pueden resumirse en dos, las características fundamentales que deben perseguirse
en la demanda turística: estabilidad y equilibrio.
En relación al primer rasgo señalado, la estabilidad, es importante procurar
elevar, tanto la duración media de laestancia de los turistas extranjeros, como el grado
de repetición de las visitas. Los mecanismos para alcanzar ambos objetivos son
variados. Pueden sefialarse, a título de ejemplo, la promoción de diversas actividades
complementarías - deportivas o de cualquier otro tipo - que inciten a prolongar la
duración del viaje, o la creación de complejos turísticos gestionados en régimen de
29
multipropiedad, que aseguran el regreso de sus propietarios, entre otros
Por otra parte, el mecanismo más certero para asegurar la estabilidad de la
demanda es garantizar su diversificación. Así, los objetivos que se señalaban
anteriormente, son en realidad metas que pueden alcanzarse de manera simultánea, en
la medida en que el reparto equilibrado de la demanda contribuye, entre otras cosas, a
su mayor estabilidad.
28 El presente apanado analizará exclusivamente los fines de tipo económico, sin embargo, no conviene
olvidar que los objetivos perseguidos por la política turística también pueden ser sociales (facilitar el
acceso a los viajes de los grupos económicamente más débiles, como jubilados, jóvenes, etc.), culturales
(contribuir a la revitalización de ciertas tradiciones o rehabilitación del patrimonio histórico-artístico, entre
otros) o políticos (favorecer los contactos entre las regiones de ese país o con otras naciones, por ejemplo).
VéaseBoteGómez(1990),págs. 177a 181.
29
Para mayor información respecto al timesharing o tiempo compartido, puede consultarse el capítulo
decimoquinto de Vogeler Ruiz y Hernández Arrnand (1995), págs. 389 a 418. Véase también Morant Mora,
Monfort Mir e Ivars Baidal (1996).
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Al definir el mercado objetivo para los productos turísticos argentinos, se debería
procurar que aquél se caracterizase, ante todo, por el equilibrio, valorado éste desde
distintos puntos de vista.
En primer lugar, resulta esencial perseguir una corriente regular de visitantes a
lo largo de todo el año. Desde el punto de vista de la estacionalidad del turismo
internacional, Argentinacuenta con la ventaja - ya mencionada en capítulos anteriores -
de situarse en el Hemisferio Sur, con estaciones opuestas a las de las principales
naciones emisoras de turismo. Por otra parte, la variedad del producto turístico
argentino permite diversificar la oferta según la época del año; así, si bien el invierno
austral no facilita, sin duda, los viajes al extremo sur patagónico y a la Antártida, si es
temporada propicia para visitar, porejemplo, la región selvática del Noroeste.
En todo caso, existen diversas políticas para suavizar la incidencia de la
estacionalidad. Entre otras medidas, sepuede procurar atraer segmentos de la demanda
que puedan partir de vacaciones en temporada baja. E] grupo constituido por las
personas de la tercera edad es, desde este punto de vista, un mercado importante, que
cuenta, además, con favorables perspectivas de futuro ~.
Otra política consiste en fomentar las visitas cuya motivación sea distinta de la
estrictamente vacacional; la realización de negocios, la asistencia a convenciones y
congresos, el aprendizaje de idiomas o la posibilidad de adquirir diversos productos
locales, pueden originar también significativas corrientes turísticas ~‘.
Mención aparte merece un tipo particular de turismo cuya motivación se crea de
antemano, este es el caso del turismo de eventos. En efecto, la programación de
acontecimientos culturales o deportivosde diversa índole puede atraer un buen número
de turistas extranjeros 32~ Existe una variedad casi ilimitada de temas a tratar, desde la
30 Respecto al potencial de este segmento de la demanda turística, puede consultarse el trabajo de Harssel
(1995).
31 La motivación de las compras, en el caso particular del mercado japonés, es analizada por Jansen-
Verbeke (1995).
32 En este sentido hay que lamentar especialmente que no saliese elegida la ciudad de Buenos Aires como
sedede los juegos olimpicos del 2004.
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promoción de manifestaciones culturales diversas - fiestas locales, artesanía, folciore,
etc.- hasta la creación artificial de acontecimientos programados, en torno a una
competición deportiva o un tema elegido especialmente para la ocasión. Experiencias
promovidas en otras regiones han demostrado que, bien organizadas, estas
33
convocatorias pueden ser un claro éxito
Lapolítica turística debe perseguir, también, una distribución equilibrada de la
demanda desde el punto de vista espacial. Es evidente que el reparto de los turistas en
el territorio nacional vendrá condicionado por la dotación de recursos turísticos de cada
región.
No obstante, es importante no perder de vista la utilidad de la estrategia de
desarrollo turístico, como correctora de los desequilibrios regionales ~ El sentido
común indica que no es posible - ni recomendable - promover de manera totalmente
descentralizada la actividad, pues la dispersión de esfuerzos aminora sus resultados.
Será preciso, entonces, dirigir las inversiones hacia aquellas zonas que la planificación
identifique como prioritarias.
Sin embargo, tampoco resulta conveniente limitar la elección a un número
demasiado reducido de destinos, pues una excesiva concentración de los centros
turísticos puede tener consecuencias negativas. La experiencia española es, una vez
más, un referente a considerar, pues la concentración de la actividad - en este caso en
el litoral - ha provocado una peligrosa dependencia de un tipo particular de turismo
internacional en numerosos municipios, así como graves problemas de congestión en
los mismos, durante la temporada estival.
Getz ofrece numerosos e interesantes ejemplos de esta modalidad de turismo internacional. Los
acontecimientos programados descritos son muy diversos y se comprueba cómo algunos de éstos pueden
“inventarse” con fines estrictamente comerciales. Este es el caso del festival promovido en Costa Rica, en
tomo al tema del café. En opinión de Getz, este tipo de turismo demuestra que los objetivos del turismo
sostenible y del respeto a los valores sociales y culturales no son incompatibles con la búsqueda del
beneficio económico. Véase Geta (1995).
Recuérdese la argumentación presentadaal respecto en la sección 2.2.4.
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En Argentina, es especialmente importante que se promueva la realización de
circuitos que integren, en un mismo viaje, algunos de los destinos más relevantes del
país, de manera que se evite la situación actual en la que un número muy elevado de
turistas extranjeros sólo visita la capital ~.
Además, ofreceren un único paquete turístico diversas atracciones de una sola
región aumenta el interés por conocer esta última. Esto es así porque, la suma de varios
recursos modestos, multiplica su poder de atracción, hasta el punto de justificar un
desplazamiento a la zona 36~
El equilibrio de la demanda turística debe alcanzarse, también, en relación al
reparto de las corrientes de turistas según su lugar de procedencia. En la sección
anterior se previnodel peligro que se deriva de la excesiva dependencia de un número
demasiado reducido de mercados. Existen dos posibles líneas de actuación para la
política turística argentina en este ámbito.
Por una parte, es esencial mantener los esfuerzos promocionales tendentes a
ampliar los flujos con origen en Europa y en Estados Unidos, de manera que éstos
supongan una participación creciente del mercado total, en detrimento, pues, de los
movimientos procedentes de los paises limítrofes. Así se alcanza un doble objetivo: se
reduce la vulnerabilidad provocada por la concentración de la demanda y se consigue
que gane peso un segmento de mayor poder adquisitivo y volumen total de gasto.
Por otra parte, aunque el turismo nacional no sea objeto de esta investigación, es
importante destacar aquí la necesidad de mantener un equilibrio entre el mercado
interno y el mercado externo.
~ Lamentablemente no es posible conocer Ja cifta exacta de turistas no residentes que visitan sólo la ciudad
de Buenos Aires. Si se sabe, no obstante, que la capital acogió, en el primer semestre del año 1996, al
68,3% de los turistas extranjeros que viajaron a Argentina. Los siguientes destinos en importancia, la
provincia de Mendoza y la zona atlántica, le siguen agran distancia, con tan sólo un ll,S%y un 10,8% de
las llegadas respectivamente (datos calculados a partir de la Encuesta de Turismo Internacional, publicada
por ei INDEC en 1997).
36 Véase al respecto Leno Cerro (1993), págs. 36 a 42.
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Argentina importa más servicios turísticos de los que exporta y, por ello, los
rubros de “viajes” y “pasajes” de la balanza de pagos del país han sido tradicionalmente
deficitarios. La estrategia de desarrollo turístico debería entonces considerar también
al turismo nacional como mercado objetivo, porque esto supondría una evidente
sustitución de importaciones que, si bien no generada divisas directamente, sí las
ahorraría 1
La potenciación del turismo de los residentes en el interior del país contribuye,
asimismo, a suavizar la estacionalidad de la demanda - por la posibilidad de realizar
desplazamientos cortos fiera de temporada - y realiza una importante aportación al
desarrollo regional y local, a la vez que proporciona una estabilidad mayor a la
demanda turística t
Por último, además de los aspectos ya resenados - equilibrio temporal, espacial
y por mercados de origen de la demanda - hay que destacar la trascendencia que tiene
definir un mercado turístico que refleje un reparto adecuado de la demanda, desde el
punto de vista de las motivaciones de los visitantes extranjeros.
De esta manera, se garantiza la diversificación del producto ofrecido - lo que,
como es sabido, reduce el riesgo implícito en cualquier inversión - y se consigue elegir
cuidadosamente aquellos segmentos de la demanda caracterizados por las pautas de
gastos mas convenientes y que generen el multiplicador turístico más elevado ~
En definitiva, la tarea esencial que debe marcarse la planificación sectorial, en
relación a la demanda turística, es la definición de una segmentación del mercado,
minuciosamente elegida. El conocimiento de los diversos tipos de consumidores
permitirá, en primer lugar, adaptar las condiciones de la oferta a las preferencias de la
demanda y asegurar, en consecuencia, la viabilidad de las inversiones turísticas. En
Esta postura es sostenida en Ministerio de Economiay Servicios PÚblicos (1996), págs. 126 a 132. Véase
también Canessa (1995).
38 Bote Gómez (1995), págs. 4647. Puede consultarse también Smith(1995).
Recuérdense los argumentos y referencias bibliográficas presentados sobre este particular en la sección
4.4.4.
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segundo lugar, la identificación de los segmentos que se pretende atraer, facilitará el
diseño de una política de marketing eficiente, que alcance al público objetivo 40,
En relación a los objetivos estratégicos que se deben alcanzar desde el punto de
vista del diseño y construcción de la planta y equipamientos turísticos, la primera idea
esencial a recalcar es, precisamente, la necesidad de adecuar la oferta sectorial a las
condiciones que se deriven de los estudios de los diversos segmentos de la demanda
turística.
Esta recomendación, por obvía que parezca, muchas veces es ignorada. Con
demasiada frecuencia se promueven los proyectos de manera arriesgada y ciega,
esperando que la demanda siga a la oferta, al verse aquélla estimulada por la existencia
de unas determinadas instalaciones.
De hecho, hasta el momento presente, las inversiones realizadas en el sector en
Argentina no han podido apoyarse en estudios fiables sobre las preferencias de la
demanda, sencillamente por no estar éstos disponibles. En efecto, los primeros
informes exhaustivos sobre motivaciones y otros aspectos cualitativos de la demanda
turística no se han publicado hasta 1996, año en el que se ofrecen los primeros datos
relativos a la ciudad de Buenos Aires, y hasta 1997, para todo el territorio nacional 41
Se trata, pues, de evitar la creación de ofertas no diferenciadas, desarrollando
productos adaptados a los cambios registrados en la demanda y en consonancia, claro
está, con los recursos, naturales o culturales, con que cuente cada región o zona a
potenciar 42
40 Puede consultarse al respecto Monfort Mir, Morant Mora e Ivars Baidal (1996), págs. 80 a SS. Véase,
asimismo, González García y Mora Sánchez (1996) y Pedreño Muñoz (1996).
‘~‘ Se trata de la publicación sobre las Caracteristicas de la Of’erta y la Demanda Turistica de la Ciudad de
Buenos Aires editada por la municipalidad de la capital argentina en 1996 y de la primera Encuesta de
TurismoInternacional publicada por el IINDEC en 1997.
42 Esta recomendación que formulan vera Rebollo y Marchena Gómez como mecanismo para superar la
crisis turisúca en España, se puede aplicar, con carácter general, en cualquier pais que desee convertirse
en un destino de primera magnitud y con futuro. Véase Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996), pág 360.
CAPíTULO 7. EL DISENO DE UNMODELO TURJSTICO APROPIADO PARA ARGENTINA 353
Coincidiendo con la tendencia existente en la demanda turística hacia una
segmentación creciente del mercado, en la que están ganando peso los denominados
turismos espec¿t7cos o turismos alternativos, resulta esencial que Argentina elija la
combinación adecuada de los diferentes productos que pretende ofertar en los mercados
internacionales.
Sin duda esta es la decisión más trascendente de la planificación turística y buena
parte del éxito o fracaso de la estrategia de desarrollo turístico se derivará de lo
acertado o no de esa elección.
Lo importante, en todo caso, es no olvidar que todas las modalidades del
desarrollo turístico, si son correctamente promovidas, pueden resultar rentables en un
mercado tan diversificado como éste.
Así, será preciso proyectar la creación de instalaciones de reducida dimensión -
que aminoran las Ñgas de divisas y generanefectos de arrastre sobre la economia local
- pero también será imprescindible fomentar la construcción de grandes complejos o
centros turísticos, gestionados frecuentemente por empresas multinacionales con un
profundo conocimiento del mercado, que ofrecen un producto integrado (alojamiento,
restauración, animación, posibilidad de prácticas deportivas diversas, etc.) ‘1
Del mismo modo, si bien es necesario promocionar productos convencionales,
de consumo más o menos masivo, Argentinatambién puede apostar por un turismo de
elite, que ofrezca - por poner sólo un ejemplo - la posibilidad de jugar al polo en una
estancia que cuente con las instalaciones más lujosas, según los estándares
occidentalest
Como muy acertadamente señala Pedreño Muñoz, las más variadas empresas e
iniciativas turísticas tienen cabida en un mercado cada vez más segmentado y que
‘~ Recuérdense los argumentos presentados en el capitulo cuarto, acerca de los beneficios que se obtienen
de uno y otro modelo de turismo intemacional. La hipótesis sostenida entonces era la necesidad de elegir
la proporción idónea de ambas modalidades de desarrollo turistico.
~ Smith(1995), pág. 164.
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reclamaconstantemente la apariciónde fonnas innovadoras, junto a la producción más
tradicional ~
Las posibilidades que presentan ciertos turismos específicos en Argentina -
modalidades que se encuentran en plena fase de introducción o desarrollo en el ciclo
de vida de los productos turísticos - son casi infinitas 46~ Destaca, sobre todo, el
potencial de explotación del ecoturismo en sus diversas modalidades, en prácticamente
todas las regiones del país: turismo rural, turismo de aventuras, turismo deportivo, o
una combinación de todos o de algunos de éstos «L
La elección de la proporción adecuada de las diversas modalidades de turismo
existentes no es, por supuesto, la única cuestión que debe tenerse en cuenta al promover
las inversiones en el sector turístico.
Resulta esencial, también, perseguir un crecimiento progresivo y equilibrado
de la oferta sectorial. En el capítulo cuarto se justificaba la necesidad de fomentar la
expansión de la actividad de manera gradual. No es preciso repetir una vez más los
argumentos presentados entonces, baste recordar que demasiado a menudo se sucumbe
a la tentación de “hacer las cosas a lo grande”. Frecuentemente, además, estas actitudes
‘~ PedreñoMuiloz (1996), pág. 27.
46 Sobre este particular puede consultarse el trabajo de Esteban Talaya (1996) acerca del marketing
tustico.
Si bien es obvio que no puede apoyarse toda la estrategia <le desairollo turístico argentina en la
promoción de los turismos específicos o alternativos, ello no implica que haya que relegar a éstos a un
segundo plano. Las virtudes del turismo rural, por ejemplo, no son nada desdeñables: recuperación de
viviendas tradicionales para uso turístico, generación de un complemento a la rentaagrícola, freno al éxodo
rural, apatción de un turismo de naturaleza respetuoso con el medio ambiente y los valores culturales del
medio, etc. Bote Gómez (1990) y Valdés Peláez (1996), ente otros, defienden los beneficios de este tipo
particular de actividad turística. En Argentinaya existen iniciativas de estas características y, si bien en una
primera etapa deberán forzosamente plantearse a escala reducida, al menos pueden servir para atender las
necesidades del turismo nacional, en áreas consolidadas del mismo (por ejemplo, las serranias de Córdoba),
de forma que, cuando menos, se fomente una sustitución de importaciones, al reducirse así el número de
viajes al extranjero realizados por los argentinos. De momento, sin embargo, los empresarios innovadores
que ya han aparecido en el mercado deben enifentarse a numerosas dificultades; la falta de interés de las
Instituciones Públicas, entre otras (denuncia formulada por Hugo Veccbiet, presidente de la Fundación
Ecoturismo, con ocasión de una entrevista personal con el mismo, mantenida en junio de 1996 en Buenos
Aires).
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se apoyan en previsiones demasiado triunfalistas de la demanda t De lo dicho se
deduce la necesidad de actuar con suma prudencia, valorando meticulosamente la
rentabilidad social de cada proyecto.
En otro orden de ideas, es de vital importancia que el desarrollo de la actividad
se produzca de manera paralela a la creación de una variada oferte complementaria.
Ya se ha hecho referencia en otras secciones de esta investigación a la aparición de un
turista cada vez más activo, que ya no se conforma con lo que puede ofrecer el servicio
tradicional de alojamiento y restauración ‘~.
Esta idea es importante porque los turistas, al elegir un viaje, se sienten más
atraídos por lo que van a hacer, que por donde lo van a hacer ~ Es conveniente,
entonces, potenciar diversas visitas que permitan disfrutar de la riqueza patrimonial,
cultural o gastronómica local; facilitar asimismo la práctica de las más diversas
actividades deportivas y, en general, ofrecer la posibilidad de realizar actividades
variadas que, por una parte, contribuyen a prolongar la estancia de los turistas en la
región y, por otra, configuran al destino como un producto distinto, diferenciado del de
la competencia, e incitan así a la repetición de la visita.
Es ineludible, además, la mejora de las infraestructuras y el
perfeccionamiento de los servicios públicos esenciales para la actividad turística,
puesto que las empresas turísticas deben enfrentarse a un turista cada vez más
experimentado y exigente ~
En el caso particular de la oferta del sector del transpone de pasajeros, el incremento de la capacidad
registrado en 1995, fue casi diez veces mayor que el incremento de la demanda en ese mismo año (5%).
Consúltese Ministerio de Economia y Obras y Servicios Públicos (1996), págs. 140-141.
Esta cuestión es tratada, entreotros, por Bote Gómez (1990), Vera Rebollo (1992), Aguiló Pérez (1996),
Morant Mora, Monfort Mu e Ivars Baidal (1996), Pedreño Muñoz (1996) y Valdés Peláez (1996).
~ Morgan (1995), pág. 390.
51 Son frecuentes las referencias a la necesidad de perfeccionamiento de las infraestructuras, pueden
consultarse, entre otros, Bote Gómez (1990),Valdés Peláez (1996) y Vera Rebollo y Marchena Gómez
(1996).
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En el capítulo sexto ya se identificaron las deficiencias en este ámbito, como uno
de los principales obstáculos para una exitosa promoción del turismo internacional en
muchas regiones argentinas 52
La planificación de la expansión sectorial deberá pues programar con sumo
cuidado la realización de las inversiones nn-ísticas, de forma que el avance de las
infraestructuras y servicios públicos se produzca de manera simultánea a la aparición
de los complejos hoteleros y demás instalaciones turísticas.
Es importante destacar que de las inversiones en la red vial o en otros ámbitos
de la actividad del transporte, en las telecomunicaciones, en los servicios de vigilancia
y limpieza pública - por citar tan sólo algunos ejemplos - se derivan también
considerables beneficios para el resto de los sectores productivos y para la población
local en general ~
Otro de los objetivos estratégicos que debe perseguir la planificación turística es
lacreación de una oferta turística de calidad, por los mismos motivos que exigían un
avance de las infraestructuras y servicios públicos, es decir, por el mayor grado de
exigencia de una demanda turística con acrecentada expenencía.
Son muchos los aspectos que hay que valorar en los programas de control de
calidad de los establecimientos turísticos y exponeraqui un enunciado exhaustivo de
las posibles políticas a aplicar en este campo resultaría demasiado prolijo ~ Hay que
resaltar, sin embargo, el papel primordial desempeñado por la formación del personal,
como mejor garantía de la prestación de un servicio satisfactorio para cl cliente.
52
La insuficiente dotación en inftaestructuras y servicios públicos y los perjuicios que esta situación
provoca al desarrollo de la actividad turística en Argentina, son tratados en Capecchi y López (1988),
Coopers and Lybrand(1988), Kida (1994) y Schlúter (1995a).
~ Aguiló Pérez, entre otros, destaca esta notable ventaja de las inversiones en infraestructuras y servicios
públicos destinadas, en principio, a satisfacer las necesidades de los turistas. Véase Aguiló Pérez (1996),
pág. 58.
~ Aunque el trabajo se refiere al caso español, muchas de las reflexiones presentadas por Camisón
Zornoza, respecto al papel de la calidad como factor de competitividad en turismo, pueden ser de interés
y aplicación general. Consúltese Camisón Zornoza (19961,). Véase también Valdés PelAez (19%).
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Es motivo de optimismo constatar la preocupación creciente poreste relevante
componente de la oferta sectorial, por parte de los agentes económicos - públicos y
privados - argentinos.
De un tiempo a esta parte, se denuncian las deficiencias en este ámbito y se hace
hincapié en lanecesidad de ampliar la preparación de los empleados en el sector, dada
la importancia de esta última en la prestación de un servicio personal como es el
turístico ~ Además, es particularmente digna de mención la realización de los primeros
informes sobre el grado de capacitación de la mano de obra en la actividad 56
Sin embargo, las tareas pendientes en materia de formación del personal ocupado
en las empresas turísticas, son aún notables. Por citar únicamente algunos datos al
respecto, es llamativo que, por ejemplo, el 49% de los establecimientos hoteleros
manifieste tener dificultades para reclutar el personal que precisa, o que nada menos
que el 96,8% del personal contratado no haya realizado ningún tipo de estudios en
turismo. También sorprende que sólo un 16% de las personas empleadas en los hoteles
tengan conocimientos de inglés Ñ
Existe una última cuestión que merece ser resaltada en este breve repaso de los
objetivos estratégicos de la planificación turística, desde el punto de vista de las
características de la ofertaturística a desarrollar. Todos los proyectos que se promuevan
deberían presentar el siguiente denominador común: la búsqueda imaginativa del
mayor número posible de efectos de arrastre sobre la actividad local y la
sostenibilidad ambiental.
Pueden consultarse las referencias a estas cuestiones en Coopers and Lybrand(1988) y Kida (1994). En
relación al tema más amplio de la calidad, es alentador comprobar que se hayaorganizado, en la ciudad de
Asunción y en el mes de diciembre de 1996, el primer Foro sobre calidad de los servicios turisticos,
promovido por la ReuniónEspecializada de Turismo del Mercosur; véase Jefatura de Gabinete de Ministros
(1996), pág. 18.
56 Se trata, en concreto, de la primera Encuesta Nacional sobre Recursos Humanos en Turismo, publicada
en 1996, y resultado del trabajo conjunto de la Secretaría de Turismo de la Nación, del Consejo Federal
de Inversiones, del INDEC y de las Direcciones Provinciales de Estadistica.
~ Todos J05 datos mencionados han sido extraidos de la encuesta citadaen Ja nota anterior.
(i..IPÍTuLO 7. EL DISEÑO DE UN MODELO TURÍSTICO APROPIADO PARA I4RGENTINA 358
Se ha recalcado en reiteradas ocasiones a lo largo de esta investigación, que
ampliar el efecto multiplicador del gasto de los turistas contribuye a incrementar el
beneficio que se deriva de la promoción del turismo internacional, en la economia de
la reglón turistica.
Por lo que a la sostenibilidad se refiere, es ineludible la necesidad de considerar
siempre, en la valoración de los proyectos, una perspectiva temporal a largo plazo.
Utilizando la acertada expresión de Vera Rebollo y Marchena Gómez, esta actitud debe
imponerse “por ético, por estéticaypor economía” ~
Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996), pág. 337. Algunas valiosas recomendaciones para promover
un desarrollo turístico sostenible, tanto por paste de la Administración pública, como por parte de los
agentes privados, pueden encontrarse en Hawkins (1995), PJog (1995) y Wi]liams y Gil] (1995).
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7.4. Aplicación del modelo DAFO al sector turístico argentino
El análisis DAFO - también conocido por sus siglas en inglés (SWOT) - es uno
de los modelos de valoración de la estrategia competitiva de la empresa, más
conocidos. Fue propuesto por primera vezpor un grupo de prestigiosos economistas de
59
la Harvard Business School, a mediados de la década de los sesenta
El modelo confronta la evaluación de los puntos débiles y fuertes de lacompañía,
con las oportunidades y amenazas que resultan de su entorno competitivo. De este
análisis se deducen entonces las decisiones estratégicas que debe adoptar la empresa,
a fin de mejorar su posición en el mercado.
Este modelo fue diseñado, en un principio, para el ámbito empresarial. Sin
embargo, son frecuentes las referencias al mismo en el contexto de la planificación
institucional de determinadas ramas de la actividad económica. En concreto, ha sido
utilizado en la toma de decisiones de la planificación turística española 60
Aplicado con las debidas precauciones, resulta extremadamente útil en la fase
del diagnóstico, previa a la de definición de la estrategia a seguir para asegurar, o
mejorar, la posición de un pais en el mercado internacional de viajes y turismo.
El presente apanado tiene como objetivo ofrecer una primera aproximación al
análisis de la posición estratégica del producto turístico “Argentina”, siguiendo la
metodologia DAFO. Es importante precisar, no obstante, que se trata tan sólo de una
fase preliminar de dicha evaluación dado que, en la medida en que el país no ofrece un
único producto turístico, sino una amplia gama de productos - que se encuentran en
distintas fases de su ciclo de vida - será preciso realizar, con posterioridad, un estudio
Los autores son Leamed, Christensen, Andrews y Guth, de ah que también se conozca al modelo con
las siglas de las iniciales de sus nombres (modelo LCAG). Véase Détrie, coord. (1995), págs. 3 y 4. Puede
consultarse también la conocida obra de Poner (1988), sobre la estrategia competitiva de la empresa, en
la que se aplican algunos de los planteamientos esenciales del modelo.
60 En efecto, se ha seguido el esquema básico de la valoración de las debilidades, fortalezas, amenazas y
oportunidades del sector turistico, en el Plan Marco de Competitividad del Turismo Español (Plan Futures)
y en el Libro Blanco del Turismo de la Comunidad Valenciana Véase Vogeler Ruiz y Hernández Annané
(1995), págs. 517 a 552, yFayos SoJá(1991a).
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pormenorizado de los puntos débiles y fuertes de cada mercado concreto, a fin de poder
emprender las acciones precisas que mejoren la cuota argentina en cada uno de ellos.
7.4.1. Las oportunidades que ofrece el mercado turístico a la Argentina
Las previsiones respecto a la evolución futura de la demanda turísticaaluden a
un crecimiento continuado de los flujos turísticos internacionales en los próximos
años. Más concretamente, la OMT estima que el turismo internacional se duplicará
entre 1990 y el año 2010 61 Son varias las causas que justifican las optimistas
predicciones.
En primer lugar, el consumo turístico de los paises desarrollados se caracteriza,
por una parte, por su peso creciente en el gasto de las familias y, por otra, por su
rigidez, pues los viajes se están convirtiendo en un producto de lujo relativo, esto es,
62
están pasando a ser un hábito al que resulta dificil renunciar
El fuerte incremento previsto en la demanda de viajes internacionales se explica,
también, por el aumento del número de personas que, en las economías desarrolladas,
se encuentran en la categoría sociodemográfica que cuenta con mayores facilidades
para hacer turismo (parejas de mediana edad sin hijos y jubilados, con mayor capacidad
de gasto y más tiempo libre para emprender viajes al extranjero) 63
El aumento de la cifra de consumidores vendrá dado, asimismo, por la
incorporación incesante al mercado de los viajes, de la demanda procedente de los
paises en vías de desarrollo. Destaca, particularmente, el incremento continuado del
consumo turístico en los dragones asiáticos t
610MT(1993),pags 1-2
62 Véase al respecto Figuerola Palomo (1985), págs. 41 a 44. Puede consultarse también Bote Gómez
(1990).
63 Vogeler Ruiz y Hernández Annand (1995), pág. 47.
~ Ibídem.
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Por otra parte, las previsiones indican un mayor crecimiento relativo de los
viajes a larga distancia. En efecto, todas las predicciones sobre el futuro del turismo
mundial, a medio y largo plazo, coinciden en destacar aumentos más rápidos de los
desplazamientos largos frente a los viajes a corta y media distancia 65
Esta tendencia se explica por la mayor incidencia relativa del abaratamiento del
coste del transporte en los viajes a larga distancia. La reducción del precio de los
vuelos, a su vez, es consecuencia, en gran medida, de la liberalización y desregulación
del transporte aéreo 66
Todo apunta, pues, a que el mercado turístico ofrece al producto argentino una
gran oportunidad, en la medida en que los destinos más alejados y “exóticos” tienen
una aceptación creciente entre los consumidores.
Refuerza esa inclinación, la saturación de numerosos destinos tradicionales,
cercanos a los principales centros emisores, que desalienta los viajes a los mismos 67
No es ésta, sin embargo, la única razón que estimula la realización de viajes a
lugares remotos. También incide en esa propensión, la madurez del producto típico
de “sol y playa” y la existencia de un turista cada vezmás experimentado y activo, que
busca productos crecientemente diversificados.
65
Por ejemplo, aunque el turismo intraeuropeo sigue siendo mayoritario, el porcentaje de viajes a larga
distancia de los europeos hacia otros continentes es muy relevante y presenta una marcada tendencia
expansiva Véase, aJ respecto, Aguiló Pérez (1996), pág. 45 a 67. El conocido trabajo de Edwards (1992)
y los diversos informes de la OMT ofrecen las previsiones más reputadas sobre el crecimiento del turismo
mundial.
66
Véanse las referencias bibliográficas sobre este panicular citadas en la sección 5.4.
67 Esta cuestión ha sido tratada, en numerosas ocasiones, a lo largo de esta mvestigacion Recuérdese que
X’ogeler Ruiz y Hernández Armand (1995) o Camisón Zornoza (1 996a) son, entre muchos otros, algunos
de los autores que describen esta situación.
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En este sentido hay que destacar las favorables expectativas para cienos
mercados en expansión, tales como el ecoturismo, con sus diferentes variedades, o el
turismo de deporte y aventura 68
En otro orden de cosas, la emergencia de nuevos destinos fuera de la región
mediterránea se debe, también, a las dificiles situaciones de crisis política y social que
lamentablemente padecen algunos países de la zona 69
Las oportunidades del mercado turístico para Argentina se derivan, asimismo, de
la generalización del fraccionamiento de las vacaciones a lo largo del año ~. La
realización de segundos y terceros viajes, que suelen ser de cariz totalmente distinto al
del turismo más convencional, beneficia a países que, como Argentina, presentan
estaciones invertidas respecto a los principales centros de emisión de turistas.
Hay que resaltar la positiva incidencia de otro factor adicional. Se trata del
avance de las modernas tecnologías de la comunicación en la distribución de los
productos turísticos, que está permitiendo concepciones mucho más flexibles y
personalizadas de los viajes ~‘
La tendencia a una menor rigidez en la fijación de los períodos vacacionales
escolares que se está promoviendo en varias naciones emisoras de turismo, también
contribuirá a la facilitaciónde los viajes y a la reducción de su marcada estacionalidad
actual 72
68
El mayor desarrollo de los turismos sustitutivos del producto de masas tradicional es descrito, entre
otros, por Vogeler Ruiz y Hernández Arrnand (1995), Aguiló Pérez (1996) y Vera Rebollo y Marchena
Gómez (1996>. La pujanza de estos nuevos segmentos de la demanda resulta especialmente relevante para
Argentina, puesto que, como después se pondrá de manifiesto, este país está excelentemente dotado,
precisamente en aquellos recursos, naturales y culturales, crecientemente valorados por los consumidores.
69 Como es bien sabido, el terrorismo integrista se está convirtiendo en una pesada lacra para pmses como
Egipto y tiene sumida a Argelia en una situación de virtual guerra civil. Las corrientes turisticas son,
naturalmente, extremadamente sensibles a estos fenómenos,
70 Este tema ya ha sido tratado en el apanado 5.4.
71 Los Sistemas de Reservas Computerizados fueron descritos en la sección 3.2.
72 Aguiló Pérez (1996), págs. 60 y 67, describe interesantes experiencias al respecto.
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En relación a las oportunidades que ofreceel mercado de los países limítrofes de
Argentina, hay que subrayar que el proceso integrador que se está consolidando en
el marco del Mercosur, y sobre todo la rápida expansión del comercio intrarregional
que éste provoca, pueden tener un positivo efecto estimulador de las corrientes
turísticas entre los países firmantes del acuerdo.
7.4.2. Las amenazas que proceden del entorno competitivo
A pesar de la existencia de una pujante demanda en busca de nuevos destinos,
la imagen consolidada de algunos centros turísticos tradicionales, sigue siendo un
escollo que deben superar aquellas naciones que aún no han alcanzado los primeros
puestos en el ranking de países más visitados.
Los destinos ya establecidos, además, procuran mantener su propia cuota de
mercado con diversas políticas. Entre otras medidas, destaca la revalorización, ante
los toar operadores, de la oferta de los centros ya establecidos, mediante mejoras en
la calidad y la diversificación del producto ~.
Argentina debe enfrentarse, también, al riesgo que se deriva del aumento del
poder monopolístico de los operadores turísticos, con los que, como después se verá,
no tiene todavía establecidos unos canales de distribución bien desarrollados.
Los destinos tradicionales, por su parte, están mejorando su capacidad de
negociación con los intermediarios turísticos, gracias al creciente proceso de
concentración que se está produciendo en los diversos subsectores turísticos ~.
Estos son, precisamente, algunos de los objetivos esenciales perseguidos por el Plan Marco de
Competitividad del Turismo Español, o Plan Futres, en sus dos ediciones hasta la fecha Véase Secretaria
General de Turismo(1992 y 1995).
Véase Instituto Turistico Valenciano (1990), págs. 338 a 348.
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Los países europeos, en panicular, están llevando a cabo importantes actividades
de promoción turística, lo que supone el aumento y creciente agresividad de la acción
de marketing de la competencia ~
También resulta una amenaza potencial para el turismo hacia Argentina, la
creciente movilidad entre los países de la Unión Europea, a medida que disminuyen
los controles fronterizos y se liberalizan los viajes aéreos en el territorio comunitario.
Tampoco hay que perder de vista que los países que son destinos turísticos de
primer orden, cuentan con importantes ventajas adquiridas. Entre éstas se
encuentran el alto grado de fidelidad de numerosos clientes, el “know-how” turístico
hotelero alcanzado y la capacidad de gestión acumulada, así como unas estructuras
administrativas sectoriales fuertemente implantadas 76•
Por otra parte, las amenazastambién proceden de la aparición en los mercados
turísticos internacionales, de nuevos competidores. Hay que destacar, en particular,
el fuerte desarrollo turístico experimentado por las naciones de Europa Oriental ~
Otro importante riesgo que debe cubrir el sector turístico argentino es el que se
desprende del posible carácter inestable y errático de la demanda que procede de
los países limítrofes y que, como se comprobó en el capítulo sexto, constituye el
grueso del turismo internacional que se dirige a la Argentina.
Se trata de un turismo de menor nivel de ingreso y que, por ello, puede verse muy
influido por las fluctuaciones del nivel de precios y muy condicionado por los mensajes
de la competencia ~
Véase al respecto VogelerRuizyHernándezAxmand(1995), págs. 47-48 y págs. 517a552.
76 El Libro Blanco del Turismo Español de 1990, describe estos factores, precisamente, como algunas de
las fortalezas del sistema turistico español.
Vogeler Ruizy Hemández Armand (1995) aluden, en varias ocasiones, a esa ampliación del número de
competidores que intervienen en los mercados turísticos. Véanse, concretamente, las págs. 47 y 119.
Estas dificultades que entraña la excesiva dependencia de un mercado de reducido nivel de ingresos son
también aplicadas al sector turístico español por Vera Rebollo y MarchenaGómez (1996), págs. 342 a 345.
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7.4.3. Fortalezas del producto turístico ar2entino
A pesar de las amenazas que presenta el entorno competitivo, la hipótesis
sostenida en esta investigación es que el producto turístico argentino cuenta con
notables puntos fuertes que aseguran su potencial y por tanto garantizan la idoneidad
de la estrategia de fomento de la actividad.
En un enunciado de las fortalezas del sector turístico argentino destaca, en primer
lugar, laexcelente dotación en atractivos de diversa índole. No es preciso reiterar aquí
los argumentos al respectopresentados en el capítulo quinto, tan sólo hay que recordar
que algunos de los recursos con que cuenta el país, son capaces, por si solos, de atraer
flujos de visitantes extranjeros de cierta magnitud (el carácter cosmopolita de la capital
federal o, en relación a los atractivos naturales, las Cataratas del Iguazú. el Glaciar
Perito Moreno o las reservas naturales de la Península Valdés, entre otros).
La riqueza de los recursos se combina con una destacada variedad de los
mismos. Este último rasgo es de vital importancia puesto que esa diversidad le permite
a Argentina posicionarse en cada segmento del mercado turístico internacional. En
efecto, el país disfruta de condiciones propicias para ofrecer un producto diferenciado
y competitivo que satisfaga las necesidades de las distintas modalidades de turismo
internacional (turismo de deporte 1 aventura, turismo cultural, turismo de salud, turismo
de congresos, convenciones y reuniones de empresa, agroturismo, etc.).
Resulta particularmente relevante subrayar que el país está especialmente
dotado para atraer a los segmentos de la demanda turística más dinámicos.
Actividades como el turismo orientado a la naturaleza, el turismo deportivo o el
turismo rural, que se encuentran aún en la fase de introducción o de desarrollo de su
ciclo de vida y a los que, por tanto, se les augura un prometedor porvenir, tienen un
79
significativo potencial en Argentina
79
Un análisis más detallado del ciclo de vida de los productos turísticos, puede encontrarse en Camisón
Zomoza <1996a) y Esteban Talaya (1996).
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En este sentido, llama la atenciónque el país -y más concretamente el área de las
Cataratas del Iguazú- haya sido elegido como sede de los Juegos Verdes de octubre de
1997, competición que convoca a más de 500 atletas, de una cincuentena de naciones,
a participar en actividades deportivas en estrecho contacto con los elementos naturales
(agua, aire y tierra).
En otro orden de cosas, el país presenta la ventaja de no encontrarse en una
zona especialmente castigada por los desastres naturales o por los procesos
epidémicos ~
Del mismo modo, la estabilidad alcanzada en el ámbito político, social y
económico constituye un estimulo evidente para la realización de viajes a la Argentina.
Particularmente relevante es el éxito alcanzado en materia de control de la inflación
que permite a los tozo- operadores programar, con la suficiente antelación, la venta de
paquetes turísticos hacia el pais ~‘.
Otras fortalezas que presentan los productos turísticos argentinos son
consecuencia de la renta de situación del país. En este caso - a diferencia de la
localización geográfica de la oferta española, por ejemplo - los beneficios obtenidos no
son resultado de la proximidad, sino de la ubicación en el Hemisferio Sur, lo que
permite al país ofrecer vacaciones estivales, durante la temporada invernal de las
principales naciones emisoras de turismo, y viceversa 82•
Este rasgo de la oferta turística argentina resulta de gran interés debido a la
tendencia que existe en el mercado hacia la generalización de los segundos y terceros
Recuérdese que, en el capítulo tercero, se describió cómo estas plagas desalientan, de manera clara, los
flujos turisticos internacionales.
En este sentido, llama la atención que la paridad cambiaria con el dólar haya podido capear tormentas
tan violentas como la provocada por el efecto tequila del año 1995. Desde otro punto de vista, es
indiscutible que la sencillez del cambio para los turistas procedentes del amplio mercado estadounidense
facilita considerablemente las transacciones de éstos y les incentiva a realizar viajes a Argentina En
general, la frecuente aceptación de dólares en los locales comerciales, también representa una comodidad
para los visitantes extranjeros, sea cual sea su nacionalidad.
82 Véase eí capítulo quinto.
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viajes en un mismo año, gracias al fraccionamiento creciente de los períodos de
83
vacaciones
El sector turístico argentino podrá beneficiarse, también, de las recientes
inversiones en mejora y ampliación de la infraestructura nacional - descritas en el
capítulo sexto - puesto que muchos de estos proyectos tienen un impacto considerable
sobre la actividad (como, por ejemplo, los que afectan al sector del transporte o de las
comunicaciones).
Además, debido a la construcción de numerosos hoteles en los últimos años,
se ha logrado reducir la edad media de los establecimientos. En Buenos Aires,
concretamente, la construcción de hoteles de cinco estrellas se desarrolló intensamente
a partir de 1992 y, en todo el país, el número de hoteles aumentó en 409
establecimientos, entre 1991 y 1994 st
Otra ventaja de los productos turísticos argentinos es que, salvo contadas
excepciones, pueden ofrecer el disfrute de entornos naturales no contaminados y
lejos dc los niveles de saturación que caracterizan a muchos destinos tradicionales.
Desde otro punto de vista, el futuro del sector turístico se presenta prometedor
por la liberalización del transporte aéreo en el país y, en términos más generales, por
la promulgación de una normativa muy liberal en relación al trato concedido a las
85inversiones extranjeras
Otra de las fortalezas con que cuenta Argentina para mejorar su posicionamiento
en el mercado turístico internacional, es el notable nivel educativo de la población,
83 Esta nota caracteristica de los viajes en la actualidad es destacada, entre otros, por Aguiló Pérez (1996),
págs. 57 a 60.
Ministerio deEconomiayObrasy Servicios Públicos (1996), págs. 130-131,
La Ley n2 21.382 (aprobada mediante el Decreto n~ 1853/93) de Inversiones Extranjeras, faculta a las
empresas de otros paises a radicar inversiones en Argentina, en igualdad de condiciones que sus pares
nacionales - sin necesidad de aprobación previa - pudiendo repatriar sus inversiones y enviaral exterior sus
beneficios, en cualquier momento. Puede consultarse al respecto, Secretaria de Turismo de la Nación
Argentina (1 993a), pág. 9.
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que coloca a las empresas del sector en una excelente posición para la prestación de un
servicio personal, en el que el trato con el cliente es de vital importancia ~.
El país cuenta con otra ventaja añadida que consiste en la posibilidad de
fundamentar el desarrollo turístico en un cierto equilibrio entre la demanda interna
y la demanda externa ~
Estasituación, que no es frecuente encontrar en las naciones del Sur, si se da en
Argentina, puesto que la población del país tiene una fuerte propensión a viajar
Para finalizar este repaso de las fortalezas del producto turístico argentino, hay
que sopesar, asimismo, el hecho de que, a pesar de no contar aún con una imagen
consolidada como destino de primera magnitud, el propio mercado está apostando
con fuerza por los centros receptores del país. Ya se describió en el capítulo seis
cómo los indicadores de llegadas de visitantes extranjeros y las predicciones respecto
al comportamiento futuro de esas corrientes turísticas, auguran al sector un brillante
porvenir y un posicionamiento cada vez más sólido de los productos argentinos en el
mercado internacional.
7.44. Debilidades que presentan los destinos turísticos argentinos
En la valoración de las oportunidades y puntos fuertes del sector turístico
argentino, se ha hecho referencia al desarrollo de nuevas modalidades de la demanda
turística para las que el país cuenta con ricos y variados atractivos. No obstante, es
importante no olvidar que el turismo tradicional de “sol y playa”, sigue
86 La importancia de la formación de la mano de obra en la prestación de los servicios turísticos fúe
valorada en el capítulo 3. El alto nivel educativo de la población argentina, por su parte, fue descrito en eí
capitulo 5.
87 Bote Gómez (1990), pág. 346, defiende las ventajas que se derivan de la existencia de una proporción
equilibrada entre turismo extrar~pero y turismo nacional.
88 Respecto al comportamiento turistico de los argentinos, puede consultarse Schlúter (1 995a), págs. 15
a 107.
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representando la primera motivación de los turistas sudamericanos ~ Argentina,
sin embargo, no puede ofrecer este producto en igualdad de condiciones que otros
destinos competidores, indiscutiblemente mejor dotados para atender las necesidades
de este tipo de turismo (México, Brasil y todos los países caribeflos, entre otros).
En términos generales también conviene recordar que la notoriedad de los
centros turísticos argentinos es aún reducida (por supuesto, salvo notables
excepciones).
La dificultad anterior está estrechamente relacionada, a suvez, con la ausencia
de contactos bien desarrollados con los principales canales de distribución ~i La
inexistencia de agencias mayoristas de capital nacional, especializadas en turismo
receptivo, no facilita tampoco la colocación de los productos argentinos en el mercado
internacional.
Las deficiencias de la oferta turística son, por lo demás, manifiestas. La
capacidad hotelera está excesivamente concentrada y es, en términos generales,
insuficiente, tanto desde el punto de vistacuantitativo (plazas disponibles), como desde
el punto de vista cualitativo (escasa experiencia acumulada hasta la fecha en gestión
de establecimientos turísticos o calidad deficiente de los servicios prestados, que no se
adecua a los estándares internacionales).
El déficit de oferta excede el ámbito estricto del alojamiento. Por ejemplo, la
ciudad de Buenos Aires reúne los requisitos precisos para ser sede de convenciones y
congresos de gran relieve y, sin embargo, no siempre puede convocar este tipo de
Un 70% de los desplazamientos por turismo internacional en América del Sur se producen por esa causa
Consúltese Schluter (1995b), pág. 250.
90 A titulo ilustrativo, es llamativa la menor presencia, en comparación con otros paises latinoamericanos,
de los paquetes turísticos hacia Argentina, que se ofrecen en los catálogos de los principales mayoristas que
actúan en el mercado emisor español (es habitual medir la menor o mayor importancia de un destino, por
el número de páginas que a éste se dedican en los folletos publicitarios de los operadores turísticos)
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reuniones, pues las instalaciones y el equipamiento disponibles a estos efectos son
notoriamente inadecuados 91
Del mismo modo, la oferta de actividades complementarias también es
limitada. Excluyendo la variada gama de equipamiento deportivo o recreacional y las
salas de espectáculos disponibles en las grandes ciudades del país - y muy
especialmente en la capital federal - en el resto del territorio, la oferta de animación y
diversión no siempre está a la altura de las expectativas de los visitantes extranjeros.
Otros problemas básicos del producto turístico argentino son, asimismo, las
enormes distancias que separan al país de los principales mercados y, sobre todo, las
dificultades de acceso a numerosas localidades nacionales, con un enorme potencial
turístico 92~ La falta de desarrollo de los servicios aéreos y de las instalaciones
93
aeroportuarias están en el origen de buena parte de estas deficiencias
Además, aunque en la valoración de los puntos fuertes de Argentina como
destino turístico se mencionó el buen estado de conservación de los recursos naturales,
esto no implica que no sea preciso mejorar sustancialmente el confort, la estética
urbana y el medio ambiente en ciertas zonas dcl país ~.
En línea con el argumento anterior, en ciertas regiones - por ejemplo, en el
Noroeste Argentino - es serio el problema de conservación del patrimonio
91 La capital federal sólo cuenta con las instalaciones del Centro Cultural General San Martin -
manifiestamente obsoletas- o las de algunos hoteles, como el Sheraton, que no han sido diseñadas con esa
estricta finalidad. Véase al respecto Secretaria de Turismo de la Nación Argentina(1993a), págs. 27-28.
92 Las deficiencias en materia de infraestructura de transportes ya han sido descritas en el capitulo seis. En
todo caso, es importante tener en cuenta que las dificultades de acceso, con frecuencia, también son
resultado de la carencia de cualquier tipo de seiializac¡ón turística. Esta situación es denunciada por
Schlúter (1995a), pág. 69, respecto a las provincias del Noroeste argentino.
93 Por ejemplo, un turista que desee visitar la conocida estación de montaña de Bariloche, desde la segunda
ciudad en importancia del país, Córdoba, debe volar primero a Buenos Aires, pues no existe conexión
directa ente estos dos grandes centros turísticos del país. Lamentablemente, podrían citarse otros muchos
casos de ausencia de vuelos directos entre destacadas localidades turísticas del país.
En la región patagónica, Schlúter (1995a), pág. 82, considera particularmente grave la contaminación
del Lago Nahuel Huapi en Bariloche, la falta de preservación paisajística en la planta urbana de Calafate,
la ausencia de normas de ocupación del suelo en Peninsula de Magallanes o el crecimiento sin códigos
reguladores y de edificación en Ushuaia y Rio Grande.
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arquitectónico, tanto en las pequeñas aldeas que ven peligrar su aspecto característico,
como en los centros urbanos de mayor dimensión, en los que las valiosas muestras de
la arquitectura colonial no tienen su supervivencia garantizada ~.
Otro tipo de dificultad con el que se deben enfrentar los responsables de la
política turística y los empresarios del sector, es la identificación del país, por parte de
ciertos segmentos de la demanda, como un destino caro.
Desgraciadamente no existen estudios de ámbito nacional que ofrezcan
infonnación detallada sobre estacuestión, sin embargo, en una encuesta realizada a los
turistas que visitaron la ciudad de Buenos Aires en 1995, un porcentaje significativo
de los extranjeros entrevistados - el 71,3%, concretamente - coincidieron en calificar
96los precios de la capital argentina como más altos que los de sus lugares de residencia
En la medida en que el turista internacional es cada vez más exigente y
experimentado, resulta esencial equilibrar la relación calidad/precio y, puesto que es
dificil alcanzar objetivos más ambiciosos que la estabilidad de precios ya conseguida
en el país, el énfasis debe ponerse en la mejora continua de la calidad en la prestación
de los servicios turísticos, así como en el posicionamiento del producto “Argentina”,
como un destino único y diferente.
También plantea dificultades la limitada formación turística de muchos de los
empleados en las empresas del sector. Con demasiada frecuencia es tarea casi
imposible encontrar un personal adecuado, con los conocimientos técnicos y de
idiomas requeridos para un conecto desempeño de esas funciones ~
~ Véase Schlúter (1995a), pág. 69.
Dirección General de Turismo de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires (1996), pág. 19.
~ Nótese que esta afirmación no contradice la presentadaen el capítulo quinto de esta investigación acerca
del alto nivel educativo de la población argentina. Aqui se está haciendo referencia a las deficiencias de
la formación específica y técnica en turismo. Las insuficiencias en este ámbito ya fueron tratadas en el
apanado 7.3., no obstante, también hay que decir que, aunque quede mucho por hacer para perfeccionar
la fonnación del personal de las empresas turísticas, la situación no es tan crítica como la que se da en otros
paises, precisamente porque Argentina cuenta con una población muy cualificada.
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No conviene cerrar este apanado relativo a las debilidades del producto turístico
argentino, sin mencionar que entre éstas se encuentra, también, la inexistencia de una
verdadera política turística, con objetivos claramente definidos.
En concreto, hay que denunciar el error común que consiste en identificar el
contenido básico de esta política, con el mero diseño de una campaña de promoción
internacional. Independientemente de lo acertadaque resulte esa campaña, ha quedado
demostrado en reiteradas ocasiones a lo largo de esta tesis, que las metas de la política
turística exceden, con mucho, los objetivos estrictamente publicitarios.
Un resumen del análisis realizado se presenta en el cuadro 7.1. que sigue.
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7.5. Conclusiones
La principal reflexión que se desprende del análisis realizado en esta segunda
parte de la investigación, es la toma de conciencia del grado de desatención al que se
ha sometido a la actividad turística en Argentina. Sólo la ausencia de una verdadera
política turística puede explicar que el país, a pesar de su excepcional dotación en
recursos turísticos, aCm no se haya convertido en un destino de primer nivel.
Es cierto que las grandes distancias que separan a la Argentina de los centros
emisores más relevantes, también han constituido un obstáculo considerable para el
desarrollo del turismo receptivo. No obstante, ésta no puede ser la única razón que
justifique el escaso aprovechamiento de los atractivos turísticos de la nación.
De hecho, es interesante constatar cómo un país que se encuentra también
alejado de los principales mercados, como es el caso de Australia, consiguió, gracias
a la aplicación de un exitoso programa de promoción de la actividad, incrementar
notablemente las llegadas e ingresos turísticos 98, Se recupera, entonces, el argumento
inicial según el cual la inexistencia de una auténtica política de fomento del turismo,
99
es la causa principal del grado de subexplotación del sector
Es esencial, pues, conceder a la actividad turística la prioridadque se merece, por
dos motivos.
En primer lugar, por el notable potencial que ofrece como factor de desarrollo
para nwnerosas regiones del país. En especial, pueden ser muy positivas las
consecuencias de la expansión turística en varias zonas del interior, por cuanto esa
98 Esta comparación es establecida en un trabajo realizado por Coopers and Lybrand (1988), en el que se
pretendía definir los mecanismos para incrementar los flujos de turistas estadounidenses hacia Argentina.
Se elige Australia como país de referencia, puesto que presenta rasgos comunes con el caso argentino. Es
también un destino de larga distancia, el coste del transporte desde y hacia Australia es aproximadamente
el mismo, se encuentra en el Hemisferio Sur, con estaciones por tanto opuestas a las de los Estados Unidos
y, antes de implementar la política de desarrollo turístico, recibía un número de visitantes estadounidenses
similar al de Argentina.
La falta de un verdadero interés en promocionar el sector turístico ha sido denunciada por Cavallo y
Sánchez (1986), Capecchi y López (1988), Mattone (1989), Garcia, Kusznir y Conejero (1990), Brown y
Alemann (1994) y Canessa(1995).
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estrategia contribuiria a reducir los desequilibrios regionales, generando riqueza y
too
empleo en localidades con menor nivel de bienestar relativo
Una segunda razón para otorgar un mayor protagonismo a la actividad, radica en
la importancia que ésta ya presenta en la actualidad. Cualquier sector que genere el
volumen de divisas que actualmente genera el turismo receptivo en Argentina, bien
merece que se lo valore en sujusta medida ~
Otra reflexión básica que se deriva del análisis de los capítulos precedentes es
que resulta una necesidad ineludible diseñar e implementar una política turística
adaptadaa la realidad del sector en Argentina. En este sentido, es preciso formular una
importante advertencia: la política turística es mucho más que la promoción turística
del país en los mercados internacionales.
A lo largo del presente capítulo se han ido identificando gravosos errores
cometidos en experiencias de desarrollo turístico anteriores en el tiempo. Tomando el
caso español como referencia, se ha comprobado cómo una de las lecciones más
relevantes a extraer de la política turística española, es la necesidad de establecer
objetivos adecuados, en lugar de fijar prioridades a corto plazo que comprometen, por
tanto, la expansión futura de la actividad.
Se han definido, en cambio, los objetivos básicos que debería perseguir la
política turística argentina. La intervención de los poderes públicos en la promoción y
desarrollo del turismo internacional ha sido considerada imprescindible. No obstante,
es esencial realizar una importante matización respecto al papel que corresponde
desempeñar al Estado.
100 Schltiter (1995a), pág. 52, destaca concretamente cómo el turismo permitió la radicación de población
en la Patagonia
Recuérdense los datos presentados al respecto en eí capitulo seis, y particularmente las cifras contenidas
en el cuadro 6.4.
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El análisis de Camisón Zomoza, aunque aplicado al caso español, ofrece
argumentos igualmente válidos para la definición del contenido de las actuaciones
públicas en el sector turistico argentino to2~
El autor no discute que las autoridades públicas deban implicarse activamente
en la expansión de la actividad, pues a ellas compete, por ejemplo, la ordenación
territorial, el diseño de infraestructuras o la protección medioambiental. Sin embargo,
esto no implica que deba buscarse siempre el recurso fácil a las acciones públicas.
En Argentina es especialmente relevante evitar repetir los viejos errores del
pasado que derivaron en excesivas intervenciones que, a través de complejos
reglamentos, subsidios y mecanismos de protección, distorsionaron el funcionamiento
del sector e impidieron la actuación eficiente de las empresas.
Ahora bien, tampoco es cierto que la prevención de intervenciones
distorsionantes en la actividad, deba traducirse en limitarse a diseñar campañas
institucionales de promoción de los destinos argentinos, para el mercado turístico
internacional, como antes se afirmó.
La política sectorial debe perseguir un objetivo básico: la sostenibilídad del
desarrollo de la actividad, entendida aquélla en el sentido más amplio del término. De
esta finalidad esencial se desprenden numerosas y variadas actuaciones, en distintos
frentes.
Por lo pronto, como acertadamente apuntan Vera Rebollo y Marchena Gómez,
la batalla por captar los segmentos del mercado más estables y con mayor nivel de
ingresos se librará en el terreno ambiental 103 El fomento de proyectos respetuosos con
el entorno natural, pero también con el contexto social y cultural - que persigan, pues,
la autenticidad como componente esencial de la calidad del producto turístico - es un
elemento fundamental de la política sectorial.
102 Camisón Zomoza(1996b), pág. 117.
t03 Vera Rebollo y Marchena Gómez (1996>, pág. 360.
CAPITULO 7. EL DISEÑO DE UNMODELO TURISTICO APROPIADO PARA ARGENTINA 377
La sostenibilidad también conduce a la aplicación de diversas medidas que
persigan la satisfacción de un cliente que, como se ha afirmado repetidamente en esta
investigación, es cada vez más exigente. La formación de un personal crecientemente
cualificado, la prestación de servicios públicos a la altura de las expectativas de los
turistas extranjeros o la adecuación de las infraestructuras, son algunas de las variables
esenciales de un modelo de desarrollo turístico con garantías de futuro.
La innovación es otra de las claves que penniten adecuarse a la aparición de un
mercado crecientemente segmentado ~t Conviene recalcar que ofrecer un producto
diferenciado, que se adapte a las preferencias de los distintos mercados objetivos
identificados, no tiene por qué ser incompatible con la definición de una imagen de
marca fácilmente reconocible para el producto turístico argentino. El posicionamiento
de dicho producto debe precisamente apoyarse en la idea de la diversidad que ofrece,
en línea con la estrategia elegida en la última campañade promocióninternacional, que
presenta al país como “e/país de los seis continentes
Se constata un cierto cambio de actitud frente al turismo, a nivel institucional,
que permite adoptar posturas algo más optimistas sobre el futuro del sector en
Argentina.
Por lo pronto, se percibe un interés creciente por la actividad, por parte de los
poderes públicos. Más concretamente, se han diseñando campañas de promoción
internacional y se han adoptado medidas tendentes al fomento de las inversiones
extranjeras en turismo
Además, hay que destacar que, en el marco del proceso de integración del
Mercosur, se le haya concedido al sector la suficiente trascendencia, como para crear
una Reunión Especializada en Turismo t%~
104 Morant Mora, Monfort Mir e Ivars Baidal (1996), pág. 154, sostienen, en este sentido, que “en la
innovación de ¡a oferta descansa buena parte de la esperanza de~turo del mercado turístico
lOS Esta campaña ha sido descrita en el capitulo cinco.
t 06
La decisión fúe adoptada por el Consejo del Mercosur, en diciembre de 1991, al poco tiempo, pues, de
firmarse el acuerdo de integración. Véase Secretaría de Turismo de la Nación Argentina (1993a), pág. 8.
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En este foro se está persiguiendo el aprovechamiento de la sinergia existente
entre el turismo y la integración económica, promoviendo, entre otras medidas, la
oferta de circuitos combinados de los diferentes paises miembros o la convocatoria de
eventos turísticos en tomo a temas de interés común 107
A pesar de lo dicho, el camino porrecorrer para acercar a Argentina al lugar que
le corresponde ocupar en el ranking de los destinos más visitados, es aún largo.
A fin de facilitar la elección de las decisiones más acertadas, resulta de vital
importancia promover la realización de todo tipo de estudios sobre la realidad sectorial,
sin olvidar la elaboración de trabajos que evalúen, a posteriori, los resultados
alcanzados por los proyectos ejecutados lOS
Cualquier esfuerzo en este sentido vendrá compensado por el notable provecho
que cabe esperar de la explotación de una dotación en recursos turísticos que reúne, en
un solo pais, los tres elementos básicos de la oferta turística de todo el subcontinente:
el turismo de sol y playa, el ecoturismo y el turismo cultural y folclórico 109
107 El Mercotur pretende ofrecer un recorrido por los cuatro paises en un único paquete y existe, por otra
parte, el objetivo de impulsar un encuentro turístico sobre el tema “Mundo Gaucho”. Véase XM Comercio
Erteflor(1995), págs. 28 a3OyJefatura de Gabinete de Ministros (1996), pág. 17.
¡08
Encuestas como la realizada para la capital federal, sobre las Caracteristicas de la Oferta y Demanda
Turística de la Ciudad de Buenos Aires, deberían ser extendidas, cuanto antes, al resto del territorio
nacional. De la misma manera, es preciso mejorar el grado de fiabilidad y ampliar el ámbito de estudio de
investigaciones como la Encuesta Nacional sobre Recursos Humanos en Turismo o la Encuesta de Turismo
Intemacional. Por último, hay que mencionar la existencia de importantes lagunas en las estadísticas
nacionales sobre turismo. Citando un único - aunque trascendente - ejemplo, no existe ningún trabajo que
estime el impacto económico de la actividad.
109 Esta enumeración de los tres productos básicos del turismo latinoamericano es propuesta por Chant
(1992), pág. 87.
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES FINALES
El objetivo de esta última sección de la tesis doctoral es exponer las principales
conclusiones que se pueden extraer de la investigación realizada.
A pesar de que los resultados del análisis ya se han ido presentando en cada uno
de los capítulos previos, parece oportuno recogerlos aquí, de manera sintética y
ordenada, para alcanzar una visión de conjunto y más completa de su contenido.
Con el fin de ganar en claridad y precisión, se ha estructurado este apartado a
partir de la formulación y breve desarrollo de las conclusiones y sugerencias finales,
que se concretan en los siguientes puntos:
1. Es ineludible la necesidad de profundizar en el debate acerca de la
relación entre el turismo y el desarrollo económico. El carácter de esta actividad
como principal partida de la exportación mundial justifica cualquier esfuerzo en
esta dirección.
Hasta el momento presente, la discusión sobre esta trascendente cuestión se ha
enfrentado a diversos obstáculos que han entorpecido su avance. Dichos obstáculos se
pueden agrupar en tres categorías: las deficiencias estadísticas que dificultan las
mediciones de las magnitudes básicas de este heterogéneo sector; el contenido
ideológico - y, en ocasiones, escasamente científico - que ha impregnado las reflexiones
en tomo a un fenómeno en el que inciden, forzosamente, diversas variables de índole
extra-económica y, por último, la escasa atención concedida a estaactividad, tanto por
parte de las autoridades económicas, como por parte del mundo académico.
No obstante, es posible adoptar una postura más optimista respecto al fritura de
las investigaciones turísticas. En los últimos años, se han perfeccionado notablemente
las herramientas del análisis, se han promovido diversos encuentros y reuniones de
expertos acerca del fenómenoturístico y, en general, se constata que los planteamientos
que caracterizan a las publicaciones más recientes son más rigurosos y realistas, siendo
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cada vez menos frecuente encontrar afinnaciones categóricas y fácilmente refutables.
Resulta imprescindible seguir avanzando en esta línea, dado el indiscutible papel del
turismo, como generador de renta, empleo y divisas, a escala internacional.
2. La generalización es claramente improcedente en la discusión acerca del
papel del turismo como factor del desarrollo. En esta investigación se ha
demostrado que el nivel de desarrollo alcanzado y, muy particularmente, el grado
de industrialización y la diversificación del aparato productivo de la nación o
región consideradas, son condiciones básicas para asegurar el éxito de esta
estrategia.
Un grave peligro a evitar en los trabajos que se realicen sobre esta cuestión es la
formulación de premisas que pretendan ser de aplicación universal. En esta tesis
doctoral se ha defendido que los beneficios que se derivan del fomento de las corrientes
turísticas vienen condicionados por las circunstancias especificas de la región objeto
del estudio.
Entre esas circunstancias destacan el grado de desarrollo conseguido y,
especialmente, la magnitud del proceso de industrialización y el alcance de la
diversificación del aparato productivo, dado que bajo esos supuestos se garantiza un
mayorefecto multiplicador de las divisas obtenidas a través del turismo internacional.
Así, en un país en el que se haya alcanzado un nivel de desarrollo intermedio y
un grado suficiente de diversificación del aparato productivo, las salidas de divisas que
se producirán, en concepto de importaciones de bienes de consumo o de capital, tanto
para los turistas, como para las empresas del sector o para sus proveedores, serán más
reducidas de lo que sedan en las regiones más atrasadas.
Del mismo modo, el recurso a la mano de obra cualificada procedente del
extranjero tampoco será una necesidad ineludible y las transferencias de divisas en
concepto de pago de intereses y dividendos o de repatriación de beneficios, serán
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menores si no resulta imprescindible financiar el grueso de las inversiones turísticas,
acudiendo a los capitales extranjeros.
De lo expuesto se desprende que será preciso valorar, en cada caso, el impacto
neto de los proyectos turísticos, siguiendo la perspectiva del análisis coste-beneficio.
En dicha valoración se deberá considerar, además, la existencia de políticas de
desarrollo alternativas, de modo que se estime, también, el coste de oportunidad de las
inversiones realizadas en el sector.
3. La revisión de los principales estudios teóricos y empíricos acerca del
impacto del turismo, permite concluir que es conveniente apoyar dicha política,
pero siempre que ésta sea adecuadamente promovida. En este sentido, resulta
esencial la elección del modelo turístico a seguir que, por una parte, sea
cuidadosamente meditada y, por otra parte, sea consensuada entre todos los
agentes económicos implicados en la actividad.
El denominador común de las experiencias fallidas de desarrollo turístico
realizadas hasta la fecha es, precisamente, la improvisación, que ha derivado en un
crecimiento desordenado de las instalaciones, según criterios inadecuados. De esta
manera, los objetivos se han cifrado, con demasiada frecuencia, en términos incorrectos
de incremento de plazas o de número de visitantes extranjeros acogidos.
El único modo de fomentar la aparición de un sector turístico próspero y con
garantías de futuro es, por el contrario, llevar a cabo las inversiones turísticas a un
ritmo razonable que sea acorde con la expansión paralela de la oferta de servicios
públicos y equipamiento urbano en general y que, además, respete los límites
establecidos por el entorno natural, social y cultural de la región receptora.
Además, es imprescindible implicar en la toma de decisiones respecto a la
elección de la estrategia de expansión turística, a todos los agentes vinculados de
manera directa o indirecta con las inversiones turísticas. Estos abarcarán tanto a
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instituciones públicas, como a empresarios del sector privado y a representantes de los
intereses de la propia población de acogida.
Sólo bajo estas circunstancias se podrá asegurar la prestación de un servicio que
exige una coordinación muy estrecha entre todos los proveedores de los distintos
componentes de un producto que el turista valora globalmente: alojamiento,
restauración y oferta de animación, pero también limpieza y seguridad de las vías
públicas, calidad del transporte público, así como belleza y preservación del paisaje o
trato amistoso de los lugareños.
Siempre que la expansión del sector se realice siguiendo los criterios antes
mencionados, se ha defendido en esta tesis una postura favorable a las inversiones
turísticas, incluso en aquellos casos en los que existan otras políticas de desarrollo
alternativas.
En efecto, las diversas opciones nunca son del todo incompatibles; bien al
contrario, la promoción del turismo internacional puede contribuir a diversjficar la
estructura productiva, así como la composición de las principales partidas de la
exportación de un país, reduciendo de esta manera el grado de vulnerabilidad de la
economía, especialmente cuando las ventas orientadas al mercado internacional están
excesivamente concentradas en los productos básicos.
Este argumento se ve reforzado por la consideración de otras importantes
ventajas de este componente del comercio exterior: se trata de exportaciones que no se
ven obstaculizadas por ningún tipo de barrera arancelaria y, por encima de todo, se les
augura un brillante futuro.
Además, siempre que los proyectos turísticos respeten los niveles de saturación
a los que antes se hacía referencia, la apuesta por el turismo contribuirá también a la
preservación de la riqueza natural y a la revitalización de la cultura local.
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4. La valoración de las consecuencias del fomento de la actividad turística
y el diseño de la política de expansión sectorial deberán realizarse siguiendo un
enfoque interdisciplinar, con el colaboración, entonces, de especialistas de los más
diversos ámbitos de estudio. Más concretamente, en el análisis no podrán, de
ningún modo, omitirse las consideraciones de indole extra-económica.
La investigación realizada conduce a la conclusión anterior por dos motivos de
distinta naturaleza.
Por una parte, en la medida en queel turismo es un tipo particular de exportación
en la que el comprador se desplaza a la región productora para consumir el producto
localmente, el efecto de esa transacción sobre el medio ambiente - entendido éste en
sentido amplio, esto es, abarcando el medio natural, pero también el contexto social
y cultural de la región - será mayor que el que se derive de cualquier otra modalidad de
exportación. Las condiciones de vida de los municipios turísticos se verán
indudablemente modificadas por la llegada de los visitantes extranjeros y, dado que el
objetivo perseguido por esta estrategia es incrementar el bienestar de la comunidad
receptora, deberátambién estimarse el impacto medioambiental del turismo y procurar
aminorar los costes que desde esta perspectiva se puedan plantear, en caso de que éstos
existan.
Una segunda razón que justifica la introducción en el estudio de las variables
extra-económicas, es que éstas fonnan parte del producto turístico que se pretende
venderen el mercado internacional. En efecto, el turista no sólo apreciará la calidad del
servicio prestado en los establecimientos del ramo, sino que esperará también poder
disfrutar de entornos naturales no contaminados y de manifestaciones culturales
auténticas. Del mismo modo, deseará tal vez adquirir productos típicos de la artesanía
local o conocer más en profundidad ciertas tradiciones de la población de acogida.
Esos elementos se valorarán con intensidades distintas según las motivaciones
que hayan llevado a realizar el viaje y éstas, naturalmente, serán diferentes para cada
segmento de la demanda. De cualquier modo, alguna o varias de las variables
mencionadas, entre otras, serán consideradas componentes básicos del paquete
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adquirido. El éxito de la estrategia de desarrollo turístico depende pues, también, de
una oferta adecuada de ciertos elementos de carácter extra-económico y, sobre todo,
de una oferta adaptada a los gustos y aspiraciones del mercado objetivo.
La valoración práctica de las extemalidades no es tarea sencilla, sin duda, pero
el notable impacto de la actividad desde este punto de vista y la importancia creciente
concedida por los turistas a estas variables, impide que las dificultades de cálculo
sirvan de pretexto para su exclusión de las valoraciones.
Los modelos para interna/Lar los efectos extra-económicos del turismo son aún
poco refinados, pero al menos permiten ponderar cualquier estudio sobre los resultados
estrictamente económicos, así como sopesar y prevenir los costes que desde este punto
de vista se planteen.
5. En relación a la existencia o no de circunstancias propicias para el
fomento del turismo internacional en Argentina, se lis llegado a la conclusión de
que el país reúne aquellas condiciones consideradas necesarias para el óptimo
aprovechamiento de la promoción de la actividad.
La investigación realizada apoya la afirmación anterior en tres tipos de
argumentos distintos.
En primer lugar, se ha valorado el grado de cumplimiento de la condición
imprescindible para la política de desarrollo sectorial: la suficiente dotación, en
cantidad y calidad, de recursos turísticos que justifique el desplazamiento de las
corrientes de viajeros hasta los mismos. Se ha demostrado que Argentina satisface este
requisito sobradamente, pues se trata de una nación con un rico patrimonio natural y
cultural, de características a veces únicas en el mundo, como es el caso de los glaciares
en desplazamiento en la Patagonia o de las Cataratas del Iguazú, en el nordeste del país.
En segundo lugar, el nivel de renta medio alto alcanzado por Argentina, así como
el grado de industrialización y la amplitud del proceso de diversificación de su
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estructura productiva, penniten esperar una amplia incidencia de los efectos de arrastre
de las inversiones turísticas. También la elevada cualificación de la mano de obra del
país, ofrece argumentos a favor de la puesta en marcha de los proyectos turísticos.
Porúltimo, a la enumeración de los rasgos estructurales que avalan la idoneidad
de la política de fomento del turismo, se ha añadido la presentación de aquellas
caracteristicas que denotan que el momento coyuntural por el que estáatravesando la
economía argentina es, sin duda, favorable.
Tras la dura recesión registrada durante la década de los ochenta, el crecimiento
económico se ha recuperado, la inversión está creciendo a un ritmo destacado y, por
encima de todo, resulta sorprendente el éxito alcanzado por la medidas estabilizadoras,
especialmente en relación al control de la inflación.
Además, el proceso liberalizador emprendido por las autoridades económicas
argentinas se ha traducido, también, en la promulgación de una normativa muy
permisiva en materia de inversiones extranjeras, lo que, junto con los factores
anteriores, explica el retomo de los capitales foráneos al país. Todas las circunstancias
descritas contribuyen a la creación de un escenario apropiado para la promoción de los
proyectos turistícos.
6. La valoración del grado de competitividad del producto turístico
argentino, en sus dos componentes - la competitividad vía precios y la
competitividad estructural - conduce a pensar que los obstáculos que dificultan el
acceso del país a los primeros puestos del ranking de los destinos más visitados no
son insalvables.
El Plan de Convertibilidad de 1991, implementado por el equipo económico del
ex-ministro Cavallo, produjo un encarecimiento relativo de los centros turísticos
argentinos, tanto respecto a los principales mercados de turismo emisor hacia el país -
especialmente, respecto a los países limítrofes - como respecto a numerosos destinos
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alternativos del Sur, cuyos precios siguen siendo muy reducidos en comparación a los
niveles de precios existentes en las principales regiones de origen de los turistas.
La afirmación anterior resulta irrefutable, lo que de hecho ha sido puesto de
manifiesto por la primera encuesta realizada a los turistas que visitaron la Capital
Federal en 1995, ciudad que fue calificada, en un número muy elevado de respuestas,
como más cara que la ciudad de procedencia.
Ahora bien, en la investigación se han presentado argumentos que permiten
matizar esta valoración. En primer lugar, parece indiscutible que la extraordinaria
estabilidad de precios y de tipos de cambio alcanzada en Argentina es siempre
preferible en un sector de la exportación como el turístico, en el que la preparación de
los paquetes comercializados por los mayoristas requiere, forzosamente, una cierta
anticipación en el tiempo. En segundo lugar, se ha resaltado que Argentina cuenta con
unos recursos de excepción, que pueden ser posicionados en el mercado internacional
como únicos, con una campaña adecuada que persiga la atracción de los turistas de
mayor capacidad de gasto, procedentes de los Estados Unidos y de Europa.
En cualquier caso, la indudable debilidad del producto turístico argentino al ser
considerado por amplios segmentos de la demanda como un destino caro, obliga a las
autoridades responsables a conceder una prioridad absoluta a la política de mejora
continua de la calidad, en laque la creciente capacitación de la mano de obra sectorial
desempeña un papel trascendente.
Desde el punto de vista de la competitividad estructural, la distancia a las
regiones emisoras más importantes ha sido identificada como el principal impedimento
para que los destinos argentinos incrementen su cuota de mercado. No obstante, son
varias las razones que permiten asegurar una incidencia reducida y, ante todo,
decreciente, de dicho escollo.
Por lo pronto, se ha destacado cómo los estudios más reputados acerca de la
evolución de las corrientes turísticas y las previsiones más conocidas respecto a su
comportamiento futuro, demuestran que los desplazamientos a larga distancia ganan
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peso y seguirán haciéndolo en años venideros, respecto a los viajes a corta y media
distancia. La explicación esencial de este rasgo de los flujos turísticos es la mayor
incidencia del abaratamiento del coste del transporte en el primer caso, También
influye en esa tendencia, el hacinamiento considerable que caracteriza a numerosos
centros turísticos tradicionales y próximos.
Argentina tiene en su haber otro punto fuerte, desde esta perspectiva, que es su
ubicación en el Hemisferio Sur, con estaciones invertidas en relación a los principales
países emisores. Esta circunstancia resulta especialmente beneficiosa pues la
propensión descrita hacia un mayor recorrido en los viajes realizados, se combina con
una inclinación creciente al fraccionamiento de las vacaciones a lo largo del año.
En definitiva, la confrontación de los puntos débiles y fuertes del producto
turístico argentino, con las oportunidades y amenazas que resultan de su entorno
competitivo - realizada en la investigación a través de la aplicación de) modelo DAFO
al caso argentino - permite considerar a la estrategia de fomento del turismo
internacional como una opción acertada para dicho país.
7. La evaluación de la situación actual del sector turístico argentino, denota
la existencia de una considerable y variada ofertade recursos, explotados aún muy
por debajo de su potencial.
El análisis de las frentes estadísticas presentadas por la Secretaria de Turismo
Argentina refleja un notable aumento de las corrientes de turistas que visitaron el país
en el período más reciente, destacando, particularmente, el registrado por aquéllas
procedentes de los Estados Unidos y de Europa. Sin embargo, resulta sorprendente
comprobar cómo Argentina no se encuentra aún entre los destinos más visitados de la
región de las Américas, por parte de los turistas con origen en las zonas emisoras más
importantes
La explicación más plausible a la situación descrita es el sustancial déficit de
instalaciones y equipamiento turístico que aún caracteriza a la actividad turística en
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Argentina. Así, a pesar del evidente esfuerzo realizado para ampliar la capacidad
receptiva en los últimos años, es posible identificar una considerable escasez de oferta
en las principales áreas de interés turistico.
Dicha escasez no se manifiesta sólo en el ámbito estrictamente hotelero, puesto
que también es notoria la insuficiente prestación de los servicios públicos requeridos
por los visitantes foráneos, así como la inadecuada dotación en centros recreativos y
comerciales, que presentan la destacada virtud de aumentar el gasto realizado por los
turistas y ampliar la duración de su estancia.
Por lo demás, la oferta turística se encuentra muy poco dispersa por el territorio
nacional, lo que agudiza, en consecuencia, el déficit existente en amplias zonas del
país. Fuera de los centros turísticos más consolidados se plantea, también, un problema
de deficiencias en la calidad de los servicios prestados, que se explica, en gran medida,
por la escasa cualificación profesional de la mano de obra sectorial.
A su vez, la insuficiente oferta sectorial, en cantidad, calidad y variedad, sólo se
entiende como el resultado de una reducida atención prestada a la actividad por parte
de las autoridades económicas. Es cierto que también influyen en el escaso
aprovechamiento de los recursos turísticos argentinos las dificultades de acceso,
debidas tanto a las grandes distancias desde los principales mercados emisores, como
a las deficientes comunicaciones internas que convierten a numerosos atractivos del
país en casi inaccesibles para los turistas. No obstante, esta explicación aislada no
resulta convincente, por varios motivos.
En primer lugar, en la tesis se ha destacado cómo un estudio comparativo, acerca
de la evolución del sector turístico en Argentina y en Australia, realizado por una
conocida empresa consultora, puso de manifiesto que, partiendo de situaciones iniciales
similares - en relación a la distancia respecto al mercado norteamericano, número de
turistas procedentes de este país y situación en el Hemisferio Sur - en Australia, una
adecuada campaña de promoción institucional de los proyectos turísticos, incrementó
considerablemente las cifras de llegadas, en tanto que en Argentina éstas se elevaban
a un ritmo mucho más reducido. La decidida actuación de los poderes públicos creando
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el clima propicio al desarrollo de las inversiones en el sector se presenta, entonces,
como una variable más relevante que la accesibilidad.
En segundo lugar, tal y como se ha mencionado antes, los viajes de largo
recorrido están ganando peso en los movimientos turísticos internacionales,
recuperándose pues el argumento relativo a la menor incidencia de la distancia,
respecto a la influencia de la ausencia de una verdadera política turística.
8. De lo dicho en los puntos 5, 6 y 7, se puede concluir la oportunidad de
conceder una clara prioridad a las inversiones turísticas en Argentina. La
expansión de la actividad turística permitiría a la economía argentina avanzar por
la senda del desarrollo, superando algunas de sus debilidades tradicionales.
Se ha resaltado en la tesis cómo se constata un cierto cambio de actitud de los
responsables de la política económica nacional, que conceden actualmente una mayor
atención a la actividad turística. Sin embargo, el camino por recorrer hasta convertir
al pais en un destino de primera magnitud es aún muy largo. Lo que parece indiscutible,
en todo caso, es que se trata de una opción adecuada, incluso aunque se cuente con
otras muchas políticas de desarrollo alternativas.
Por lo pronto, ya se ha defendido que el turismo es una actividad que, si es
correctamente promovida, contribuye a generar importantes ventajas desde el punto de
vista social, cultural y medíoambiental, dado que su expansión progresiva y bien
orientada permite preservar y revitalizar el patrimonio natural e histórico, así como
recuperar ciertas tradiciones locales, que de lo contrario correrían el peligro de
desaparecer.
Una segunda razón para defender la oportunidad de las inversiones turísticas en
Argentina, es el papel que las mismas pueden desempeñar en la corrección de los
principales desequilibrios que caracterizan a la economía de este país.
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Así, poruna parte, el fomento de los proyectos turísticos en las zonas marginadas
del territorio nacional ayudaria a reducir las irritantes desigualdades regionales que,
tal y como se ha puesto de manifiesto en esta investigación, caracterizan a la economía
argentina.
Además, la contribución del turismo a la consolidación de un desarrollo
equilibrado también se debe a la función de la actividad como diversifleadora del
apartado productivo nacional, lo que resulta de vital importancia dada la excesiva
especialización primaria que, aún en la actualidad, caracteriza a la economía argentina.
Por último, se ha resaltado cómo el turismo puede contribuir a superar algunas
de las asignaturas pendientes del proceso de reactivación económica registrado desde
principios de los años noventa.
Sin duda la principal dificultad de la economía argentina en el momento presente
es la elevada y creciente tasa de desempleo registrado, que se ha duplicado con creces
desde 1990, hasta superar el 17% de la población activa. En este contexto y en la
medida en que el turismo es una actividad intensiva en mano de obra, su promoción
debe serconsiderada, pormuy modesta que sea sucontribución, en términos absolutos,
a la creación de empleo.
Otra de las tareas aún por acometer es la profundización en el grado de apertura
de la economía nacional. El fomento de las inversiones en el sector turístico
contribuiría a consolidar el esquema de desarrollo liderado por las exportaciones y las
actividades productoras de bienes comercializables, con el que el equipo económico
argentino pretende reemplazar el modelo de crecimiento apoyado en la expansión del
consumo y de los sectores de bienes no comercializables, que caracterizó al período
1991-1994.
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9. La necesidad de contar con la colaboración de todos los agentes
implicados en la promoción del turismo es un requisito ineludible para garantizar
el éxito de esta estrategia de desarrollo. En el caso argentino, es especialmente
relevante que en la definición del contenido de las actuaciones públicas, se evite la
repetición de equivocaciones cometidas en el pasado, que llevaron al Estado a
intervenir en exceso, y de manera distorsionante, en la actividad económica.
La recomendación de una cooperación estrecha entre todos los agentes
económicos, por básica que parezca, no siempre es tenida en cuenta. Sin embargo
constituye lacondición necesana - aunque es evidente que no suficiente - para definir
una política turística operativa.
En primer lugar, la Administración Pública debe forzosamente implicarse en la
promoción del turismo, por cuanto a ella competen, entre otras funciones, la ordenación
territorial, el diseño de las infraestructuras, la protección ambiental o la prestación de
diversos servicios que el turista percibe como un componente más del producto
turístico adquirido.
Lo anterior no implica, en absoluto, que se haya sostenido en esta investigación
la oportunidad de una intervención estatal en todos los ámbitos de la actividad turística,
que se traduzca en la aprobación de complejos reglamentos y normas reguladoras y, ni
mucho menos, en la intervención directa de las empresas públicas en la producción.
Bien al contrario, las acciones públicas deberían ir encaminadas a la creación de
un entorno institucional propicio para el adecuado desenvolvimiento de las empresas
del sector. No se ha discutido, en efecto, la mayor eficiencia de la gestión privada y, en
este sentido, resulta de vital importancia evitar el recurso fácil y constante a las
actuaciones de la administración. Gravosos errores del pasado reciente de la economía
argentina demuestran, de manera suficientemente ilustrativa, las consecuencias del
excesivo, y ante todo inadecuado, intervencionismo.
Se ha sostenido en esta tesis, que el papel esencial que pueden desempeñar las
autoridades competentes en la materia es, precisamente, promover el mayor grado
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posible de coordinación, de concertación y participación social, en la elección de la
estrategia de desarrollo turistico a seguir. Sin duda, pocas actividades económicas
requieren una colaboración tan estrecha entre las actuaciones públicas y privadas para
garantizar su viabilidad.
Se ha destacado, también, que será imprescindible recabar la aprobación de la
población local, pues ésta es la única manera de evitar sus recelos respecto a la
expansión de una actividad como la turística, que puede generar numerosas
deseconomías externas. Además, la actitud de la comunidad de acogida hacia los
turistas será de vital importancia para asegurar la captación de una porción creciente
de los flujos turísticos internacionales.
10. La conclusión final que se desprende entonces del análisis realizado, es
que el momento en el que se encuentra la actividad turística argentina es el más
adecuado para promover un crecimiento ordenado, meditado y consensuado, de la
oferta sectorial. Se han identificado dos objetivos estratégicos a perseguir por parte
de la política turística argentina: la sostenibilidad y la innovación.
La elección de la estrategia a seguir para convertir a Argentina en un destino
turístico de primer orden puede utilizar como referente las experiencias anteriores de
otros países que actualmente ocupan los primeros puestos entre las naciones más
visitadas del mundo. En particular, es posible deducir numerosas enseñanzas del
modelo turístico español, siendo la más importantede éstas, sin duda, el coste implícito
que se deriva de la improvisación en la promoción de la actividad, al que se aludía en
una conclusión anterior.
Concretamente, las metas de expansión deben plantearse desde la perspectiva
temporal del largo plazo y no perseguir un aumento indiscriminado del número de
plazas, sino la adecuación a las nuevas exigencias de un mercado caracterizado por una
creciente segmentación y un grado de exigencia cada vez mayor. De este modo, la
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sostenibilidad se presenta como un objetivo clave de la política turística que garantice
el desarrollo futuro de la actividad.
Además, la estrategia para captar una cuota mayor del mercado turistico
internacional, deberia evitar la especialización en productos indiferenciados de oferta
masiva y apostar, también, por soluciones innovadoras que, por una parte, permitan
consolidar la posición de los destinos argentinos en aquellas modalidades de turismo
aún en fase de introducción o desarrollo y, por otra parte, supongan una búsqueda
imaginativa del mayor número posible de efectos de arrastre sobre la economía local.
La cooperación, en al ámbito turístico, con los países miembros del Mercosur,
iniciada en fechas tempranas con la creación de la Reunión Especializada en Turismo,
debe ser aplaudida y acrecentada. Es particularmente relevante, dado el considerable
grado de competencia que existe en el mercado, que se promuevan circuitos
combinados por los diferentes paises socios o que se convoquen, de forma conjunta,
eventos turísticos en torno a temas de interés comun.
Cualquier esfuerzo realizado con el fin de consolidar la expansión de un sector
al que se le augura un esperanzador porvenir, en un país excelentemente dotado para
atender las necesidades de la demanda más pujante de ese mercado, será, sin duda,
recompensado.
ANEXO:
AGRUPACIONES DE PAÍSES DE LA
ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL TURISMO
ANEXO: AGRUPACIÓN DE PAISES DE LI OMT 396
ANEXO: AGRUPACIÓN DE PAÍSES DE LA ORGANIZACIÓN
MUNDIAL DEL TURISMO
01 ÁFRICA

























































































































ANEXO: AGRUPACIÓNI)E PAISES 12k LA ()MT 398
03 ASIA ORIENTAL Y EL PACÍFICO
01 Asia del Nordeste
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Nota: Oceanía consta de Australasia,
Melanesia, Polinesia y Micronesia.
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Paises en desarrollo (cont.)
Islas Vírgenes Británicas

























































Rep. Dem. P. Laos
República Dominicana
Rep. Unida de Tanzania
Reunión
Ruanda
Saint Kitts y Nevis
Samoa
Samoa Americana
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